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La re^olucion emprende de nuevo su obra contn la Iglesia.—La liberlad de imprenta y la propaga- 
cion delà: doctrinas subversivas.—Plan del liberalismo para conlinuar la obra de los jansenistas, 
de los galicanos y de los filôsofos.—La revolucion en Europa.—La Espana liberal y el Piamonte 
constitucionaL—Las sociedades sécrétas en Nâpoles y en Francia.—Situacion creada à este pueblo 
por la carta de Luis XVIU. - Los misioneros y los francmasones.—Los jesuitas y los liberales.— 
Chateaubriand y la libertad de imprenta.—Bonald y José de Maistre.—Cârlos X y la revolucion.— 
Cénclave de 1823.—El derecho de exclusiva.—Leon XII, Papa.—Su retrato —El cardenal Consalvi 
se reconcilia con el Papa.—Sus conferencias.—El jubileo de Î8'25.—Conspiracion de la venta su- 
prema contra la Sede romana. -El carbonarismo y Us sociedades sécrétas.—Instruccion permanen¬ 
te de la venta suprema.-Asesinos y agentes provocadores.—Filiacion de unos y otros.—Distinto 
objeto que se proponen la venta supreina y las sociedades sécrétas comunes.—Los francmasones 
quedan ocupando el segundo lugar.—El cardenal lîernetti, secretario de estado.—Sus luchas contra 
cl carbonarismo.—Las sociedades sécrétas conspiran contra si mismas.—Sus discordias intesli- 
iias las distraen évecesde sus ataques contra la Santa Sede.—Presentimiento de Leon Xll.— 
Emancipacion de los catôlicos irlandeses.—Muerte de Leon XIL— Pio VllI y la insurreccion de 
1830.—Luis Felipe de Orléans, rey de los franceses.—Su modo de gobernar.—Fomenta la revolucion 
contra los Ironos y la Iglesia.—Levantamiento de Bélgica.-El cardenal Albani, secretario de esla- 
do.—La Bélgica constitucionaL—Muerte de Pio VIII. 


En el preâmbulo del decreto que estableciô la carta de 1814 el rcy Luis 
XVIII se expresô en estos términos: «Al llaniarnos otra vez â nueslros es- 
tados despues de prolongada ausencia la Providencia divina nos ha sujetado 
â grandes obligaciones.» Y para dar â los franceses una traduccion iiiénos 
m'istica de esas grandes obligaciones, el monarca, que era hombre de âni- 
mo cultivado, sagaz y temeroso, confié el encargo de comentarlas â los pres- 
b'iteros Talleyrand, Pradt, Montesquiou y Louis. 

Por irrision superior â todos los comentarios esos cuatro hombres, alis- 
•tados en la milicia sagrada, no poseian ni una sola de las virtudes sacer¬ 
dotales. A cada uno de ellos podia aplicarse lo que dicc Brantôme de un 
obispo de su tiempo: «Considéraiile algunos coino algo ligero en crecncia 
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6 LA IGLESIA ROMANA 

y no muy bueno para la balanza del senor san Miguel, en la que pesa â los 
buenos cristianos el dia del juicio (1).» 

Talleyrand, exobispo de Autun, siempre dispuesto â volar en auxilio de 
los vencedores, habia contraido un matrimonio ridiculo hasta para sus pro- 
pios ojos. 

El obispo Pradt habia dejado su diôcesis de Poitiers, y capellan del dios 
Marte, segun se titulaba el mitolôgico prelado aludiendo â su senor Napo¬ 
léon, vivia en una atmôsfera muy belicosa y nada canônica. El baron 
presbitero Louis podia, como otros muchos, llegar â ser ministro de hacien¬ 
da; pero es seguro que nunca le habia pasado por las mientes ser un buen 
sacerdote. 

Unicamente el presbitero duque de Montesquieu, hombre de corazon 
recto y conviccion sincera, que habia demostrado en la asamblea nacional 
animoso esfuerzo, compensaba la falta del mérite de la vocacion con su des- 
interes y su existencia digna y honrada. 

A esos cuatro eclesiâsticos confié el gobierno Luis XVIII en tiempo de la 
primera restauracion. El de la segunda entré de derecho en las atribucio- 
nes del expadre del Oratorio Fouché, rcgicida convertido en duque de 
Otranto por su amor â la igualdad. 

Francia, que desde 1793 hasta 1814 emprendié conquistas y mas con- 
quistas sin desearlas antes de hacerlas, sin amarlas despues de obtenidas, 
empezé à echarlas de ménos asi que las hubo perdido. De continuo con el 
sombrero ladeado y dada â pensar que sus soldados han de ser siempre 
vencedores como en el circo olimpico, el pueblo frances es el mâs suscepti¬ 
ble de ser gobernado desde el momento en que no tiene gobierno; entônces, 
sobrecogido de espanto se entrega en cuerpo y aima â los empîricos, quienes 
mâs que instrumentes actives de las revoluciones son espectadores de las 
grandes catâstrofes, y setenta anos hace que es fiel trasunto de aquella Si- 
racusa pintada por Montesquieu. «Siracusa, dijo el autor del «Espîritu de 
las leyes», de continuo abismada en la licencia é en la opresion, minada por 
su libertad lo mismo que por su esclavitud, experimentando siempre una y 
otra como devastador torbellino, abrigaba en su recinto un pueblo inmenso 
que jamas supo salir de la cruel alternativa de darse tiranos é serlo él de si 
mismo.» 

El pueblo frances era al fin libre; mas precisaménte enténces dié la de- 
mocracia en la flor de prorumpir en lamentes de esclavitud, y abriéndose 
paso por entre monarquias, parlamentos y leyes, sélo consintié en dejar en 
pié las incertidumbres y los peligros de la sociedad. Cuando se conoce que 
es posible desobedecer impunemente es seguro que nadie obedece, y asi 
fue como se hizo servir la carta para inaugurar el reinado de la insurreccion 
en las ideas y en los hechos. La caida de Napoléon quedaba olvidada por los 
recuerdos de su gloria, y â esta se apelé beneficiândola para pergenar con la 
revolucion una especie de culto y profesarlo con risible idolatr'ia. De su épo- 

(I) Brantôme, Fida de Catalina de Médicis, Obras^ 1.11, p. 32. 
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ca decia Horacio: «Yixere fortes ante Agamemnona.» Para los historiadores 
liberales no hubo en la historia de Francia mas Agamenones que aquellos 
cuyas hazanas nunca bien ponderadas fiieron tomadas bajo su amparo por 
la repùblica una é indivisible. De aquel tiempo se bicieron datar los bc- 
neficios de la civilizacion moderna; no bubo quien no se embriagara con 
sus disolventes principios; en el preciso momento en que la revolucion de- 
jaba abiertas de par en par al extranjero las puertas de Francia fueron las 
conquistas el tema de las conversaciones, y como para este pueblo es siem- 
pre la mejor pobtica la que su gobierno no practica, la revolucion volviô â 
ser conquistadora asi que quedô firraada la paz general. 

La revolucion, que balla su punto de unidad en los temores que inspira, 
sôlo por el triunfo se divide, y su delito mas imperdonable es sin duda ba- 
ber elevado los malvados â la dignidad de enemigos del ôrden social. Venci- 
da como estaba refugiôse en la prensa como en el cenlro de una plaza 
fuerte, en la prensa que en aquel tiempo dislô mucbo de ser el contrapeso 
de las ideas subversivas 6 desatentadas. En efecto, la prensa puede siem- 
pre dar muerte, nunca empero podrâ dar la vida; corrompe, pero no ilumina; 
quebranta las convicciones, nunca le sera dado robustecer una sola; en to- 
dos tiempos ba sido y sera inevitablemente veneno, jamas antidoto, pues 
no se ba visto aun ni se verâ en tiempo alguno que el vulgo forma séquito 
al ingenio y al talento. El feliz suceso de un periédico fue siempre, en Fran¬ 
cia sobretodo, el premio de la estolidez y un ultra]e becbo al buen seso; el 
pueblo que es bastante necio para calificarse â si mismo del mas ingenioso y 
agudo de la tierra no aceptô mas periôdicos que los engendrados por maléfi- 
ca simpleza. 

Decian los antiguos que el bien se balla junto al mal y que en la misma 
tierra donde crece la cicuta maduran los racimos de Corinto. El liberalismo 
alterô todo eso, y con pretexto de que la ley es sospecbosa cuando no pue¬ 
de discutirla el primero que se présenta diose â conmover los cimientos so¬ 
ciales. 

En aquella época en que por una natural reaccion aclamâbase la carta 
que debia proporcionar armas contra la Iglesia y los tronos, dictaba estas 
palabras â Fontanes su superior inteligencia: «Nunca me consideraré libre 
en pais donde reine la libertad de imprenta;» y al decir esto juzgaba Fon¬ 
tanes sanamente el nuevo poder al cual conferian los Borbones el derecbo 
de matar la monarquia. Al ver boy los excesos en que ba sido Francia 
precipitada por una representacion sin limites y una democracia sin freno, 
Europa se ba borrorizado de esos escritores â veces demoledores involunta- 
rios que ensenan â bablar â los demas sin que acierten ellos â expresar lo 
que meditan, y que con frecuencia, como dice Tâcito, agitan esperanzas pri- 
vadas sin el menor interes pùblico. Para ellos, como para los revolucionarios 
todos, la libertad no fue jamas un fin, sino un medio. 

Por una inconsecuencia cuyos resultados ban de ser horribles, los sobe- 
ranos coligados se proponian amordazar la revolucion y desencadenaron los 
revolucionarios. Las grandes potencias constituyeron la santa alianza de los 


Digitized by LjOOQle 



8 LA IGLESIA ROMANA 

reyes; la revolucion bajo su egida formé la sauta alianza de los pueblos, y 
comenzô su obra haciendo que la protegiera la misma espada blandida con¬ 
tra ella. La invasion de Francia por un ejército de ochocientos mil hombres^ 
era un hecho antirevolucionario; mas la revolucion tuvo el arte de hacerlo 
reduadar en su provecbo: ya que no le era dable vencer las legiones que de- 
voraban el reino, tomé sus disposiciones para gangrenarlas. 

Sin dolorosos presentimientos hermanados con justes temores no habrian 
debido los reyes de Europa ver à sus oficiales entregados en Paris y en 
provincias a un insaciable deseo de placeres y â un lujo desenfrenado que 
coraenzaba en la mesa y se alimentaba en las casas de juego. Aquellos reyes 
. dejaron â sus generales y soldados en contacte con los ardores liberales, y 
no temieron, como babrian debido, por la disciplina y el candor de sus tro’ 
pas la civilizacion de sociedades harto adelantadas, civilizacion cuyos es- 
plendores deslumbraban la entusiasta, tardîa y semibârbara imaginacion de 
rus oficiales y soldados. Por espacio de très aîios estuvieron sin conocer los 
males que preparaban, y lo que es aun mas triste, no lo conocerân nunca: 
ninguno de elles comprenderâ que debe usarse del progreso material y 
de las supuestas maravillas humanitarias como de los vasos arrebatados à 
los filisteos, purificados por los hebreos ântes de consagrarlos al altar. 

Asî, pues, al acampar Europa en las ciudades y aldeas de Francia con- 
trajo el mismo malestar moral y el mismo desôrden de inteligencia que se 
proponia remediar y curar. 

Con sus placeres y su libertad trasformada tan presto en licencia, todas 
las ciudades fueron para los riuevos Anibales otras tantas Càpuas, cuyas se- 
ducciones de toda clase tuvieron fuerza irrésistible. Los mismos principes 
confesaron que la comparacion debia ser desventajosa para los pueblos 
sujetos â su cetro; pero, sobrecogidos tambien del vértigo universal, compla- 
citTonse al parecer en exponer â sus sùbditos â la tentacion. 

Y sin embargo, muy graves consideraciones habrian debido curarles de 
su imprevision. En el laberinto de partidos y encontradas pasiones que 11e- 
vaban trastornada â Francia, ^cômo no presumieron que aquellos extran- 
jeros para quienes todo era nuevo y motivo de fiesta, habian de rendir- 
se â aquel fuego de rebelion, trocado â veces en letargo de esclavitud, con 
cuyo embeleso enganador procuraban seducirlos los revolucionarios? <^Cô- 
mo no habian de instruirse poco â poco en las feorias deslumbradoras de 
independencia constitucional que, fascinando la razon mâs desfavorable- 
nicnte prevenida contra excesos déplorables y con hipocresia deplorados, 
ejercieron tan singular influjo hasta en el ânimo del emperador de Rusia? 
^Por qué no sucederia al vulgo, que en la conservacion de los princi- 
pios tradicionales tiene un interes muy remoto é indirecto, lo que habia su- 
cedido â un depositario de la autoridad absoluta? 

Activa era la propaganda de las ideas de emancipacion religiosa y moral; 
en los lugares publicos oianse entusiastas palabras que despertaban pro- 
longadas vibraciones en el corazon de la muchedumbre, y en todas par¬ 
tes se hablaba de fraternidad universal, emancipacion, libertad y progreso 
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iüdefinido. En los conciliàbuios à donde eran arrastrados por la revolucion 
los jôvenes oficiales de Àlemania y Rusia de imaginacion exaltada y amantes 
sin saberlo de todos los sistemas trastornadores, agilâbanse funestes temas 
contra la sociedad cristiana, planteàbanse problemas contra las monarquias, 
comunicâbase el gusto à la insurreccion, invocâbase la gloria intelectual y el 
martirio, predicâbanse quiméricas ideas en honra del desôrden, y nutrianse 
falaces esperanzas en favor de una impiedad llena de finura y trato corte- 
sano. Y esas ideas y esperanzas, cuyo gérmen existia en la caria, se desen- 
volvian con extraordinaria y atractiva fuerza. 

Para la demagogia la gangrena asi comunicada à los ejércitos vencedores 
era en primer lugar un desquite y en seguida un medio para debilitar el 
apoyo que en elles tenian las ideas reparadoras; y en efecto, sometidos â ese 
doble influjo, embriagândose en una misma noche de placeres y doradas 
quimeras y de misteriosas conferencias que entre orgia y orgia les disponian 
para los alzamientos y rebeliones, los aliados experimentaron en brève el 
predominio de aquellas doctrinas. La corrupcion procedia por grades, é in- 
filtrôse en los pueblos del Norte, ora bajo la voluptuosa apariencia de una 
civilizacion que dégénéra, ora presentandoles el patriôtico cebo de una im- 
posibilidad metafisica. 

De elles se valiô la revolucion para derramar en Francia sus primeros 
libelos, é instrumentes del contagio experimentaron sus efectos y se lleva- 
ron à sus tierras una causa renaciente siempre de remordimiento ô desôrde- 
nes. Inglaterra y Rusia viéronse obligadas â mantener â cierta distancia de 
los centres de poblacion â aquellos vencedores que por opimos despojos lie- 
vaban â su patria la idea de la desorganizacion del gobierno y de incesantes 
conjuraciones. Inglaterra calmé sus ardores exponiéndolos al sol de las Indias; 
pero en Rusia no pasaron ocho anos cuando manifestaron ya sus resultados 
en mil sociedades sécrétas, promovedoras de un molin militar al ascender 
al trono el èmperador Nicolas. 

La revolucion no ha querido comprender jamas que la Iglesia, semejantc 
â las divinidades de Homero, puede ser herida, no muerta. Golpes de 
toda clase habia asestado aquella contra la Sede romana y esta liabiasc pues- 
lo otra vez de pié siempre mâs esplendorosa y fuerle. Nuevas conspiraciones 
se urdian ahora entre tinieblas, nuevas tramas se urdian en el destierro, 
pues la sana al igual de la incredulidad es una madré que nunca sera cslé- 
ril: de continue engendrarâ hijos dignes de ella. 

Despues de la batalla de Waterloo -se dirigieron al encuentro de los ge¬ 
nerales del ejército coligado seis plenipotenciarios nonibrados por las eâma- 
ras legislativas y los poderes pùblicosde 181S: llamâbanse Lafayetle, Sé¬ 
bastian!, Pontécoulant, Delaforest, Argenson y Benjamin Constant, grandes 
patriotas todos como aquellos cuya representacion aceptaron, y en nombre 
de la Francia revolucionaria llegaron al cuartel general de Haguenau para 
ofrecer â los aliados el derecho de dar â Francia cl soberano que mejor les 
pareciére. Dos condiciones ùnicamente ponia Francia al nombramiento, al 
decir de sus llamados mandalarios, à saber: que el futuro soberano fuese 
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extranjero y no catôlico, y aunque la audaz peticion no diô por entônces 
resultado, a no tardar hubo el liberalismo de insistir en ella. Nccesitaba un 
principe que nada tuviese de frances en las venas, nada de catôlico en el 
corazon, y una vez esto obtenido estaba pronto â prestarse â cualquiera jura- 
mento de fidelidad y sumision. Europa resistiô en aquel tiempo â seraejan- 
tes deseos; mas en brève regicidas y proscrites fijaron sus ojos en un nuevo 
soberano que no perlenecia siquiera â la familia Bonaparte ni â la rama de 
Orléans, y organizaron en Bruselas en favor del principe de Orange la sor- 
da conspiracion que frustré en 1821 el emperador Âlejandro. 

Al abrirse el congreso de Aquisgran, uno de los desterrados, el abogado 
Teste, que debia ser mas tarde ministre de justicia de Luis Felipe de Or¬ 
léans, y condenado por cobecbo en la câmara de los pares, se présenta â 
reproducir aquel sacrilego deseo. Inspirado por Carnot y Sieyes babia re- 
dactado una memoria proponiendo â las cuatro potencias convertir en re- 
püblica la monarquia francesa y sustituir la dinastia de losBorbones con una 
rama protestante de Nassau. Ilusion insensata era esta que abrigaron los 
bugonotes del tiempo del almirante Coligny, y el liberalismo naciente le 
da nuevo calor y la formula en un cambio de culto para comunicar nuevo 
brio al espiritu revolucionario. 

Coligny no pudo vencer la prudencia de Guillermo el Taciturne; el abo¬ 
gado Teste, mènes afortunado, logrô que el rey de los Paises Bajosy su bijo 
el principe de Orange favoreciesen semejante designio. Bélgica es para los 
regicidas un verdadero lugar de asile; para bienquistarse con elles y captar 
sus votes créé la casa de Nassau poder declarar impunemente la guerra â la 
Iglesia catôlica, y en esta idea perseverarâ basta el ano 1830; pero cuando 
suene la campana de julio los refugiados del liberalismo no pensarân en la 
familia de Nassau sino para bacerle expiar su bospitalidad aplaudiendo y 
alentando el alzamiento belga. 

La Europa monârquica babiase impuesto el deber de abogar â la revolu- 
cion en el centre mismo de su poderio; mas por un cùmulo de becbos, bijos 
de singulares flaquezas morales, la revolucion triunfô de sus vencedores, 
y â sus pendones confié la propagacion de sus anticatélicos propôsitos. Para 
el use particular de cada pueblo créa el liberalismo una especie de derecho 
de delitos y una jurisprudencia que autoriza los atentados todos; trasforma 
tambien el carâcter de los franceses, y no parece sino que â su buen humor 
tan expansive poco ântes cuéstale ahora grandes dolores venir al mundo. 
Sus canciones aseméjanse â elegias; sus dicbos mâsagudos hacen asomar 
el liante â los ojos. 

Segun el papa Anastasio II, «era el reino de Francia férrea columnaeleva- 
da por Dios para el sostenimiento de su santa Iglesia al tiempo que la caridad 
se amortiguaba entre los demas pueblos (1) ; » y aunque la demagogia sôlo 
conoce por intuicion el horéscopo, esfuérzase en dejarlo falso inoculando â 
Francia el virus de la rebelion. Para alcanzar con mayor seguridad su objeto 

(I) Anaii. IIEpist ad Cïod., t IV, Con, Col. 1820. 


Digitized by LjOOqIc 



Y LA REVOLUCION. 11 

guiere que de este reino parta la senal de los desatentados errores, y Fran¬ 
cia condesciende resignada â lo que se la exige. Desde aquel momento 
junto â los pueblos agricolas, mercantiles 6 industriales que viven tranqui- 
los y contentes con su trabajo en Alemania, Italia, Francia y Espaiïa, viôse 
aparecer de cuando en cuando un pueblo especial, amante ciego de cuanto 
era vanidad y ruido. 

Gusta este pueblo de dejarse coger en las trampas patriôticas; segun 
expresion de Camilo Desmoulins, manifiesta por ciertas ambiciosas formulas 
la misma aficion que tienen los negros por los tambores y plumajes. Arras- 
trado por algunos sugetos de ingenio movedizos como los insectes que se 
solazan â los rayes del sol en los hcrmosos dias de verano, esta ese pueblo 
siempre dispuesto â escalar el cielo con sutiles escalas de seda. A duras 
penas créé en Bios, y su razon, que se niega â inclinarse ante una Provi- 
dencia divina, se humilia y anonada ante los parlanchines interesados en so- 
calinarle. 

Un siglo hace que la revolucion posee la clave de esas vanidades patriô¬ 
ticas y hurlas anticristianas. Empleando un amargo sarcasme del duque de 
Saint-Simon, sabe que va â comenzar «el prolongado reinado de la vil clase 
media,» y lo inaugura abriendo en cada ciudad una logia de franemasones. 

A esa logia va unida una sucursal donde se multiplican los malos libres y 
daninos periôdicos que serân precursores de las revueltas. Luis XYlll ha he- 
cho libre â la nacion francesa, y la nacion francesa dirige contra losBorbones 
la libertad que elles le dieran. De la conspiracion militar y civil hizose un arte 
y un oficio; los mismos que obedecieran demasiado en tiempo del imperio 
se rebelaron contra la obediencia, y despues de haber sido pasivos adminis- 
tradores (1), convirtiéronse en fogosos amantes de la descentralizacion. Los 
entendidos lograron comprometer â los sencillos y candides, y cuando liubo 
sangre derramada, cuando el libéralisme, que al fin contabacon mârtires co- 
nociô que los incautos comenzaban â escasear, quiso emprender otra partida 
que ofreciese seguridad compléta. Viendo que sus tramas, organizadas en se- 
creto por ambiciosos tribunos y realizadas ^or jôvenes arrebalados que care- 
cian de experiencia ô por viejos insensatos que perdieran la memoria no 
daban resultado alguno, resolviô comunicar â la empresa una direccion 
nueva. 

A contar de aquella época nefasta puede decirse que el libéralisme 
entré verdaderamente en pugna con la Iglesia; hasta entônees solo contra el 
trono habia aguzado sus plumas y punales. Asî como profesara igual odio â 
sus dos enemigos los ataca con las mismas armas. 

El libéralisme, que por principio sôlo hace aquello que no ofre- 
ce, dispone de todos los recursos de influjo y accion; suyos son los recuerdos 


(t) En las Memorias y correspondencia del principe Euyenio, publicadas por M. Ducasse, ha- 
llamos un ejemplo muy notable de la pasividad adininistrativa recomendada en tiempo del imperio. 
En una carta dictada al gran mariscal Duroc y dirigida por Napoléon I al virey de Italia, se dice: 
«Si las Hamas deToran à Milan dejad que arda y aguardad drdeucs.» 
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del imperio, el rimbombo de la tribuna, las canciones de patriôtico 6 blasfe- 
mador estribillo y la incesante propaganda de la prensa. La poesia, la historia 
y las bellas artes hacen llegar â lo mas hondo del pueblo sus hombres y sus 
ideas; pero no baslando aun este al afan de movimiento que le dévora recoge 
en las ciudades â cuantos no pueden nada por si solos y confian en llegar à 
ser algo por medio de los demas. En una logia improvisada aglomera todos 
esos engendres de civico orgullo, militares â media paga, adquisidores de 
bienes de la nobleza ô del clero, propielarios de escasa renta, y mercaderes 
de vida acomodada, y en.seguidael grande Oriente nombra un venerable, fo- 
rastero y poseedor del santo y sena de las sociedades sécrétas, para guiarlos 
y encarairiarlos â todos. 

Cada fiesta solsticial debe ser un nuevo paso hâcia la luz pura que aso- 
ma para confusion del fanatisme; cada banqueté fraternal un nuevo escalon 
hâcia el progreso indefinido. El catecismo de la incredulidad es el profesado 
en aquella région excepcional poblada de humanitarias visiones, de risibles 
patriotismes y de vinosas elocuencias. Los honrados ciudadanos aprenderân 
alli, pagando la leccion muy cara, â reirse del Papa y de los obispos; mas al 
propio tierapo, disfrazados de hermanos sirvientes 6 de oradores novicios, 
habrân de inclinarse con profunda reverencia delante del altar en que ef 
grande Oriente, con su corona de carton dorade y su manto de papel, os- 
lenta asainetada majestad de teatro. 

Esas caricaturas, veneradas en el misterio de las logias, lanzan grotescos 
y absolûtes décrétés, los cuales son recibidos, cuanto mas ridicules, con ma- 
yores y solemnes aclamaciones. Y poco â poco el mason es llevado por la to- 
lerancia al menosprecio de Bios â quien por gracia singular se conserva aun 
en el amovible empleo de arquitecto de las esferas; poco â poco déjà de créer 
en el Evangelio, quedândole sôlo la inocencia antebautismal suficiente para 
elevar su razon â la altura de los misterios de la fraternidad universal; alé- 
jase tambien poco â poco de su familia y de su parroquia, y no tarda en es¬ 
tai sazonado para el ateismo de las sociedades sécrétas, que asi le van pre- 
parando para vengar la muerte de un problemâtico Adoniram. 

Antes que fuesen promulgados los inmortales principios de 1789, la logia 
masônica no pasaba de ser una excepeion, y en Francia, Inglaterra y 
tambien Alemania sôlo de cuando en cuando se presentaba con las apa- 
riencias de una fabula. Los aristôcratas de la revolucion eran los ùnicos que 
tenian el derecho de penetrar entre sus tinieblas, los ùnicos que eran ini- 
ciados en sus secretos pavorosos. Sin embargo, â contar de 1815 la logia 
liizose como todo patrimonio del vulgo, y sirviô de asilo â las pasiones que 
no podian salir â la luz del medio dia. 

Un nuevo plan de ataque habia sido combinado contra la Santa Sede; la 
ciencia de la opresion, el «sapienter opprimamus eum, ne forte multiplice- 
tur (1),» habia recibido gran perfeccion y simultâneamente fue aplicado en 
los cuatro extremos del mundo. Para impedir que la Iglesia se multiplicara 

(1) Exodo, I, 10. 
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no se trataba ya de perseguirla à viva fuerza ni de derramar su sangre, sino 
de oprimiria con arte y con astucia. Las logias masônicas y las sociedades 
sécrétas fueron los inagotables tesorerosde la conjuracion; ya que la religion 
habia resistido â la violencia fue sustituida esta con hostilidades mejor calcu- 
ladas; ya que no pudo ser vencida martirizando â hijos suyos, tratôse de en- 
flaquecerla por medio de la desercion; à las blasfemias sucediô el sofisma, à 
los ultra] es la ironia. La naciente democracia del sigio XIX dejaba à un lado 
los errores de su precursora, y ya que no podia aun dar muerte al catolicis- 
mo se contenté con impedirle vivir. 

Con las copias de Béranger dirigiô sarcasmes al Dios bueno; con la bis- 
toria de Thiers ô Dulaure réhabilité el espiritu revolucionario; en nombre 
del charlatanismo deificé la industria, y fumé la pipa en las logias masénicas 
aguardando el momento en que le séria posible fumarla en las iglesias. En 
medio de tantos perjurios y traiciones que se vanagloriaban de una vileza 
como de una Victoria, habian desaparecido los principios politicos, y esto 
conseguido la revolucion emprendié la obra de dar muerte â los principios 
morales: relegado que hubo los deberes à la categoria de problemas, colocé 
las virtudes entre las preocupaciones; el vicio fue investido del derecho de 
perdonar, y sélo à duras penas consinlié en tolerar el honor. Para empeque- 
necer â los grandes considérase lo mas acertado engrandeccr à los pequenos, 
y en aquella confusion sin ejemplar büscanse como à tientas las leyes, las 
costumbres, el respeto de las cosas santas, y nadie las halla. 

El encargo de las logias masénicas fue el proselitismo, é por decir 
mejor el reclutamiento; en breve las sociedades sécrétas recibirân el suyo. 
Aquellas, antes que comiencen las hostilidades anticristianas, deben pro- 
rumpir en aforismos de paciflcacion universal ; estas se organizan à la som¬ 
bra para herir al enemigo en el defecto de la armadura. Las unas predican, 
las otras se arman; pero ambas, miéntras llega el momento de obrar, com- 
binan sus esfuerzos para sembrar por el mundo las semillas del desérden. La 
espada habia cedido el lugar al habia y â la escritura; majores que los dcl 
acero fueron los estragos de las palabra.* escritas y habladas. 

En tiempo del iniperio, Voltaire y Rousseau, ocultos en el Panteon, no 
hallaban lectores ni compradores; la reirapresion de sus obras estaba prohi- 
bida como un atentado contra las buenas costumbres y la razon politica; 
pero reinando monarcas que eran hijos primogénitos de>la Iglesia la ley 
no tuvo fuerzas para impedir semejantes publicaciones. La caria consa- 
graba la libertad de imprenta, y como en Francia llegamos siempre ântos 
é despues, pero nunca â punto, apénas esa libertad, ahogada por la revolu¬ 
cion en la sangre de escritores y amordazada por Bonaparte, hubo adquirido 
el derecho de existir, abusé de él contra sus bienhcchores. La mano de un 
principe abrié la boca del cordero perseguido; pero el cordero se trasformô 
de pronto en tigre, y despedazé la real mano. 

Nunca hubo guerra mâs encarnizada y con mayor perfldia dirigida. Ila- 
blâbase de rejuvenecer el mundo, de infiltrar en la sociedad nuevas ideas y 
un culto nuevo, unas y otro mâs apropiados à sus aspiraciones y à sus fulu- 
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ros esplendores; descontâbase como siempre la quimera del fin providencial 
del trabajo de los siglos, roca que los Sisifos de la pluma ô la tribuna hacen 
rodar eternamente sin lograr jaraas que permanezca queda y precipitândose 
todos a porfia por el carril del plagie, viôse que la escuela materialista y fi- 
losofica, sin renacer en sus escritores, brillaba ünicamente por la aclividad 
de sus editores. El coronel Touquet fue el reclutador de la falange impura 
consagrada â inocular por entregas la desmoralizacion â las clases populares. 
Juan Jacobo, Helvecio, Holbach, Voltaire, Diderot, Crébillon hijo, Dupuis, 
Volney, Grégoire y Parny no habran depravado aun bastante; corredores de 
culpas salidos del libéralisme se encargaron de dar â sus obras un bano de 
nueva perversion, y hubo un «Voltaire» para las aldeas, as'i como una 
« Guerra de los dioses» para los salones y un «Pigault-Lebrun» para las guar- 
dillas. 

Heredero de los grandes principios de 1789, cuya herencia le servia de 
escabel para destruir, el libéralisme sabia no haberse extinguido aun del 
todo la fe en el corazon de los pueblos; el impulse religioso impreso por el 
concordatô de 1801 y por el viaje del papa Pio VII en 1804, el restableci- 
miento de las ideas sociales de que se hiciera Bdnaparte apoyo y gloria ha- 
bian demostrado â la revolucion la inutilidad de sus esfuerzos y lo vano de 
sus teorias: conociô que sus primeros trabajadores no habian corrompido 
bastante 6 que cuando mènes lo habian hecho mal, y soltô para los que vi- 
nieron despues las fuentes emponzonadas, aquellas cisternas sin agua de 
que nos habla el Profeta. Abiertas porgenios maléfices, dejô la revolucion â 
los industriales el cuidado de beneficiarlas; creô el oficio de vender por calles 
y plazas libres y papeles, y convirtiô la literatura en mercancia teniendo 
la clientela de todos los oprobios. 

Con una reminiscencia de la fabula destinada â adormecer sospecbas 
persuadiose â los gobiernos de que la prensa gozaba del mitolôgico privilé¬ 
gié otorgado â la lanza de Âquiles, y que llevaba el remedio de las mismas 
heridas que causaba; estôlida y ridicula consideracion que se aceptô 
como la mayor de las verdades. Desde aquel momento fue combatido el 
vicie con armas que hicieron ruborizar â la virtud, y diéronse contra la 
Iglesia catôlica embates que llevaron el desasosiego hasta en medio del pro¬ 
testantisme. Alarmado este por la invasion desenfrenada de novelas y lami¬ 
nas obscenas que un tràfico audaz y constante derramaba â un tiempo por 
todos lados, fundô la Sociedad de la moral cristiana para inspirar otra vez â 
los pueblos el sentimiento de los principios; pero sociedad fue ^sta que si en- 
treviô el abismo se detuvo en sus bordes por falta de fe para atravesarlo. El 
libéralisme queria elevar la incredulidad â la categoria de ciencia constitu- 
cional; la sociedad protestante sôlo pensé en hacer con el tiempo de un pue- 
blo sin creencias un pueblo sin deberes. 

Nunca, en toda su vida de poeta, fabulista, historiador 6 filôsofo, dig- 
nôse Voltaire, cortesano de la buena fortuna y los placeres, dirigir una mi- 
rada de lâstima â los dolores del pueblo; para él es este pechero sujeto à 
sçrvidumbre â voluntad del senor, é instruirle, y por medio de la educacion 
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encarainarle al bien, es un delito. Por eslo deben leerse sin sorpresa en una 
carta de Voltaire las siguientes palabras: «Me parece, escribiô en !.• de abril 
de 1766 â uno de sus aduladores llamado Damilaville, que no estamos 
de acuerdo sobre el punto del pueblo, digno, segun vos, de ser instruido. En- 
tiendo por pueblo el populaclio que sôlo cuenta con sus brazos para vivir, y 
no creo que esa clase de ciudadanos tengan nunca tiempo ni facullad de 
instruirse. Considéré esencial que baya misérables ignorantes... Todo esta 
perdido cuando el populacho la da por raciocinar.» 

Para realizar dignamente semejante deseo del orgullo y perpetuar la ig- 
norancia entre el pueblo cuya miseria quiere perpetuar el lilésofo de Ferney, 
el libéralisme dio â la estampa un Voltaire de las aldeas, y prodigô grandes 
sacrificios pecuniarios para aclimatar bajo las formas todas el cinismo en 
novelas, disertaciones, periôdicos, historias y canciones. La impiedad seguia 
su camino alta la Trente, y sin ocultar sus pretensiones y esperanzas decia 
bien claro que era su propôsito destruir la Iglesia romana. La ley proclamada 
atea por los mismos legisladores hallôse sin fuerzas contra taies excesos; 
la justicia al parecer los alentaba; nunca faltaron abogados galicanos para 
amparar con su elocuencia â escritores y editores, y hubo tambien viejos 
magistrados jansenistas que en sus sillones flordelisados sonreian complaci- 
dos al ver despues de la tormenta los relâmpagos que presagiaban nuevas 
tempestades. 

En medio de esa complicidad sorda ô manifiesta la sociedad parecia re- 
signada â todo con la impasibilidad del salvaje vencido, y apenas una voz 
aisJada se alzaba de cuando en cuando para despertarla del letargo. Pero 
al punto eran esas voces sofocadas por las estrepitosas imprecaciones 
de periodistas y tribunos; los escritores y oradores que, â semejanza de Jay, 
Etienne, Tissot y Manuel, habian aprendido los primeros rudimentos de la li- 
bertad en las oficinasde la censura impérial, se lamentaban é indignaban por 
el ultraje que con ello se inferia â la dignidad é independencia de los pue- 
blos; y cuando Boulogne, obispo de Troyes, intenté con la autoridad de su 
nombre y de su ciencia contener el desbordado torrente, la prensa toda ma¬ 
nifesté con alaridos de furor los sentimientos que la animaban. El pastor di- 
rigiéndose â su grey decia: 

«^Por qué se ban publicado ahora tantas colecciones de obras com¬ 
plétas? ^Qué falta hacian esos innùmeros volùmenes de burlas impias y de 
sarcasmes sacrilegos? ^Estarémos condenados â ver eternamente pâbulo de 
abominables chanzas los objetos mâs venerandos? ^Habrémos de atribuirlo â 
que el espiritu de persecucion filoséficano se ha extinguido aun, y reprimi- 
do, que no muerto, sélo espera ocasion propicia para manifestarse denuevo? 
^Qué se proponen esas asquerosas compilaciones de cinicas chocarrerias y 
burlescos dislates? ^Qué mévil puede impulsar â esas plumas festivas y chan- 
ceras, como si pudieraser objeto de risa lo que hemos visto y lo que estamos 
viendo? ^Es acaso tiempo este de alegrarnos é de entristecernos, tiempo de 
reirnos à expensas de las costumbres, é de derramar amargo llanto por nues- 
tros infortunios y delitos? qué nos servirân las singulares utopias y 
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las polîticas quimeras del filôsofo ginebrino? ^Se querrâ, por ventura, resta- 
blecer aquellos belles dias de la libertad y de la repùblica, tramar nuevas 
conjuraciones contra el estado y poner en tela de juicio la civilizacion france- 
sa? ^Serâ preciso vol ver â empezar con nue vos dispendios y trabajos nuestra 
educacion cîvica, â nuestra cuenta y riesgo? Y <^de qué, finalmente, pueden 
servirnos sus homilias sobre el fanatisme enojosas hasta inspirar tedio? ^Por 
ventura queda mas fanatisme que el de sus discipulos, otra tiranîa que la de 
Ja impiedad? Y en cuanto â tolerancia, ^por ventura no se halla todo tolerado, 
hasta sus doctrinas sediciosas, hasta sus sacrîlegos escritos? 

((^Qué nos importan esas declamaciones que todos sabemos de coro 
sobre las disputas de los teôlogos, cuando no hay disputas sino entre los fîlô- 
sofos, los cuales no se entienden ya y deberân pelear mucho tiempo antes 
que lo consigan? Y finalmente, ^qué significan esas vulgaridades tan contra¬ 
rias â la verdad como al buen gusto sobre los males por la religion causados, 
cuando no estâmes viendo sino lo& que la filosofia ha producido? ^Qué mas 
desean ahora los parciales de las obras complétas y de las obras pôstumas, 
satisfechos como estân los designios de sus autores? ^Vor ventura no ha sido 
la religicto «anonadada»? Querian cerrar los claustres, y lo han sido; proscribir 
â los monjes, y ya no existen; derribar los- temples, y sus ruinas yacen por 
el suelo; despojar à los sacerdotes, y pobres son y misérables. Cuanto apete- 
cieron se ha realizado superando sus mismas esperanzas, y â ser posible que 
volvieran al mundo quedarianse absortos y enàjenados de gozo al conside- 
rar que han logrado cuanto nosotros hemos visto. Asi, pues, la mayor par¬ 
te de las obras complétas no son ya oportunas, ni pueden tener aplicacion 
al actual estado de cosas; reproducirlas ahora es desvirtuarlas, â mènes 
que se diga que es siempre oportuno cuanto favorece de cerca ô léjos el 
espiritu de audacia y libertinaje, y que datando las blasfemias de tan an- 
tiguo como el mundo nada puede ser intempestive que conduzca al envi- 
lecimiento de la religion y sus ministres; â mènes que se piense que no to¬ 
do ha acabado todavia, que hemos de pasar aun por nuevos trastornos y por 
un mayor acrisolamiento de los hombres y las cosas; â mènes que se créa 
que los propôsitos liberales de aquellos grandes regeneradores no se han 
cumplido aun del todo, que nos han legado nuevos infortunios y otros pla¬ 
nes de destruccion y ruina, y que importa beneficiar cuanto antes aquellos 
ricos veneros de politica y filosofia en que deben hallar los pueblos nue¬ 
vos derechos, los principes nuevas cadenas, y unes y otros nuevas lecciones 
para organizar mejor aun nuestra perfeccion social (1).» 

Elocuentes quejas eran estas que habrian debido iluminar â la autoridad; 
pero esta, que creia tener atadas las manos, condenôse â mortal incuria, y la 
indiferencia püblica hizo lo demas, La revolucion logrô persuadir â los fran- 
ceses de que el restablecimiento de los diezmos, del feudalismo y de los de¬ 
rechos senoriales era deseo de la Iglesia y plan de la monarquia. 

Gaballeros habia que al volver de la emigracion cargados de anos osten- 

(1) Pastoral de monsefior tlobispo de Iroyes acerca de los librospemiciosos (agosto de 182U. 
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taban con orgullo y no sin gloria sus casacas blancas raidas en los vivaques 
del ejército de Condé; nobles que fieles à su Dios y a su rey habian Ilevrdo 
la lealtad hasta la mas sublime locura. Pues bien, en vez de honrar sacri- 
ficios semejantes considerôse mas nacional cubrirlos de ridiculo y se llamô 
à los emigrados «cazadores de Luis XV», cuando tan cierto era que el uni¬ 
forme de Fontenoy no habia de deslucir el de Marengo y Austerlitz. So¬ 
bre ellos cayeron las burlas de los descontentos del pueblo y del ejército, sin 
pensar estos que hubiese de llegar dia en 1848 y en 1852 en que tambien 
ellos, constituidos en cazadores de la repüblica ô del imperio, pasearan por 
las calles de Paris â los ojos de una generacion nueva jirones de otro tiem- 
po y memorias ya olvidadas. 

La obra de sarcasme y burla emprendida para sembrar la desunion entre 
las diferentes clases de ciudadanos tomô â la Iglesia por principal blanco, y 
los franceses, que fueran catôlicos en los tiempos de persecucion, despertâ- 
ronse escépticos ô burlones bajo el reinado de los reyes cristianîsimos: no 
parecia sino que las calamidades pasadas eran para aquel pueblo letra muer- 
ta sin que le hubiesen dejado un solo destello de experiencia. En la época 
en que el culto de la razon ô de la teofîlantropia era el legal, los franceses 
arriesgaban la vida para protestar de su amor à la antigua religion de sus 
mayores; pero llegô el dia en que esta religion triunfa, y un estado de inde- 
finible malestar ô un incurable apego à la oposicion llevô otra vez â los fran¬ 
ceses al mismo sendero que â tantas calamidadc^s los condujo. La mar, em- 
pero, se presentaba algunos dias en calma, y no habia nadie que no se ofre- 
ciese por piloto, excepto el gobierno que se negaba à serlo. 

En una memoria dirigida por Portalis al emperador Napoléon en 4 de 
agosto de 1806, el ministre de cultos decia: «Hace largo tiempo que en la 
Iglesia se practican las misiones con abondantes y buenos resultados.^ No 
siempre los pastores locales ejercen el debido inllujo en el ânimo de sus 
feligreses; pero aun prescindiendo de hecbos particulares estâ acreditado 
por la general experiencia que no pueden los pastores ordinarios remediar 
â determinados desordenes, Los pastores son los hombres de todos los dias 
y de todos los instantes; el verlos y oirlos ha pasado ya â ser bâbilo, y en 
ciertos casos causan poca ô ninguna impresion sus palabras y consejos. Pe¬ 
ro si el que habia es forastero, por lo mismo que se encuentra como des- 
prendido de todos los intereses humanos y locales, le es mas fâcil restablecer 
en las inteligencias y los corazones la prâctica de las virtudes. De ahi la ins- 
titucion de las misiones, las cuales en muchas circunstancias ban producido 
tantos bienes para el estado como para la religion.» 

La memoria era concluyente, y aceptândola Napoléon en la sustancia y 
en la forma tomô â los misioneros bajo su amparo y los constituyô en apôs- 
toles de la familia. Al ver los males que causaba el desbordado torrente 
de obras impias 6 cinicas quisieron â su vez los obispos de Francia emplear 
el remedio de que usara el imperio y apelaron al celo de los misioneros. Pe¬ 
ro entônces un motin organizado por el libéralisme siguiô â aquellos sacer- 
dôtes de pueblo en pueblo y de ciudad en ciudad, y procuré crearles una 

, TOMO II. * 


Digitized by LjOOQle 



18 LA IGLESIA ROMAN A 

impopularidad facticia. El templo reemplaza otra vez al «club;» los cânticos 
piadosos suceden à las canciones lübricas ô sangrienlas, y los misioneros de 
la libertad fomentan la insurreccion contra los misioneros del Evangelio. 
La revolucion, que no puede dominar el ardor que impulsa a los corazo- 
nes hâcia las ideas religiosas, lo enfrena y comprime por medio de la fuerza 
bruta. 

En nombre de la carta que sustituyera con ventaja la necia paradoja de 
un dios de amor y paz, privôse â la muchedumbre cristiana del derecho de 
orar en sus templos; y como si lasimpleza hubiese de ser en todos casos un 
requisito absoluto de la virtud, y sobretodo como si fuese imposible en 
aquel tiempo ser religioso y honrado y al propio tiempo entendido, hombres 
hubo de constitucional ô administrativa timidez que comunicaron mayor 
brio aun â las turbulencias liberales. Sobre si habian tomado estas el papel de 
perturbadoras con armas, y regimentando y disciplinando â sus adeptos los 
empujaban â todos los puntos en que se anunciaba una mision, y â los gri- 
tosde: j Muera Cristo! i Muera el Papa ! iViva la carta î iViva el infiernoî 
amenazaban à la autoridad con un motin. Con pretexto de que querian re- 
sucitarse para el pueblo las supersticiones y leyes de la edad media orga- 
nizâbase por todas partes el desôrden, y no hubo quien alzara la trente para 
contrastar tanto descaro, sino que resignados â la inercia tcmblaron de es- 
panto los hombres de bien temerosos de las calumnias de la prensa. En- 
tônees el libéralisme, que acababa de dar una segunda edicion del terror, 
proclamé que Francia, arrancada al yugo sacerdotal, solo â él debia su liber¬ 
tad, y desde aquel momento si se mostrara fuerte contra la flaqueza fue ani- 
moso y audaz contra la indécision é incertidumbre. 

El nombre de misionero no despertaba en los ciudadanos el menor rc- 
cuejdo; mas la revolucion, que es â veces muy alortunada, inventé el de jc- 
suita. La Compania de Jésus fue el primer holocauste inmolado por un Papa 
en el altar de la libertad naciente; pero fue tan profundo el rastro que dejé 
en la Iglesia que no basté su caida para reducir sus enemigos al silencio. 
Hasta la convencion llegé â asustarse al evocar aquel fantasma (1), y tambien 
Bonaparte en 1801 aparenté temer â aquella sociedad enténees cxlinguida. 
Como dice Tertuliano en su «Âpologético», execrâbase un nombre inocente 
en hombres inocentes. 

Resucitada por otro Pontifice puede decirse que apénas tiene tiempo pa¬ 
ra constituirse é establecerse: no cuenta ya con sacerdotes para dirigir la 
concicncia de los reyes, con colegios para consagrarse â la educacion de la 
juventud, con apéstoles para predicar el Evangelio à las naciones sentadas â 
la sombra de la muerte. Despojada ha sido de sus bienes, ha visto desapa- 
recer sus esperanzas de martirio y sacrificio; pero quédale aun algo que 


(I) En el dictàmen dirigido à la convencion en 17 de junio de 1794 sobre la Conspi'racion de Ca- 
ialina Théos, la iluminada de Robespierre y del cartujo Gerle, Vadier, que escribid teniendo à la 
visla las notas ne la junta de salud pùblica, calilicé â aquella mujer de agente de Pitt y Coburgo, del 
Papa y les jt suitus, los cualcs liacia vciiUidos anos que no existian. 
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nunca podrân arrebatarle las revoluciones, el tierapo ni la muerte. Y ese al- 
go es el odio instintivo que por ella siente el sofista y el escritor que por 
cualquiera medio aspiran à socavar la roca sobre la cual edificô Dios su Igle- 
sia, y para eterno loor de la Compania de Jésus ese encono no habia perdido 
nada de su vivacidad en la época en que lucliaba Europa con las convulsio- 
nes de la anarquia. Resucitada que fue tropezô desde sus primeros pasos 
con la aversion jansenista y las preocupaciones del legisla galicano que son 
una y otras bermosa porcion de su patrimonio, y si en Âvinon y en el Car¬ 
men la revolucion les dié muerte solo como â sacerdotes seculares, ofréceles 
el libéralisme magnifico desquite con una persecucion encarnizada. 

En efecto, desde el ano 1820 liasta el 1818 los jesuitas son el santo y sé¬ 
ria y el grito de guerra para cuantos se arrogan el derecho de atacar à Dios 
y ultrajar â la Iglesia. Poco hacia que los jesuitas abandonaron un sepulcro 
al que habian descendido antes de tiempo, y sobre ellos caen todos los glo- 
riosos peligros de la impopularidad. La herejia, el jansenismo, los filosofos y 
el galicanismo seglar se habian conjurado paradestruir el instituto de san Ig¬ 
nacio, y su caida fue anuncio de la aurora revolucionaria; la revolucion, 
agradecida por vez primera, trasmite su odio como anticipo de herencia al 
libéralisme, y este lo acepta, pues es el libéralisme resùmen y sinlesis de 
las cuatro formas de oposicion social, religiosa, civil y monârquica de que 
la revolucion fue engendrada. 

El libéralisme ha dado con su palanca de Arquimedes: con el solo nom¬ 
bre de jesuita podrâ levantar el mundo. Poco â poco déjà de hablar de los 
misioneros, no se ocupa ya del episcopado, el clero es rclegado al segundo 
término, y la misma Santa Sede no recibe ya los primeros y mas récios em- 
bates; el libéralisme confunde â sus enemigos todos bajo una sola denomi- 
nacion: no hay ya presbiteros, obispos, ni Papa; sôlo quedan jesuitas. La 
congregacion es para él el centre de unidad, y luego que hubieron de este 
modo simplificado las cosas y dado â la Iglesia y aj gobierno como un bano 
de jésuitisme, los liberales, escudados con ficcion semejante, tralan de salir 
à campana. 

Cuéntase que al regresar el emperador Napoléon de la isla de Elba y al 
ponerse por primera vez en contacte con los hijos de los seccionarios de 
1793, que entônces se llamaban confederados de 1815, no pudo dominar su 
disgusto, y exclamé movido por la amargura de sus recuerdos: «En solo un 
ano, icômo han maleado mi pueblo!» Pues bien, ese progreso hacia el mal, 
observado por el hombre que profesaba la mâxima de que la mayor lihertad 
de un pueblo debe limitarse à elegir la servidumbre que mas le conviene, 
habiase extendido y tomado grandes proporciones. Al abrigo de las socieda- 
des sécrétas, en cuyo ejército los banqueros y abogados del libéralisme no 
pasaron de ser vanidosos gastadores, la revolucion habia cobrado niievas 
fuerzas; desde alli habia levantado sus baterias lo mismo contra los tronos 
que contra la Iglesia, y en un dia dado las descubre, y â un tiempo se levanta 
en Espana, Sicilia y Piamonte para llegar al corazon de Roma siguiendo 
los catôlicos ries que alli tienen su confluencia. 
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En Madrid, Turin y Nâpoles ha germinado la idea antireligiosa envuelta 
en una idea de social progreso y adelantos constitucionales. No es el pueblo 
el que en esos reinos réclama instiluciones nuevas y se hace anticristiano 
para correr a la conquista de derechos: el pueblo espanol, piamontes y na- 
politano, ocupado en reparar los males que le causara la guerra de indepen- 
dencia 6 de invasion, ha pedido y como gran beneficio recibido el restable- 
cimiento de su antigua monarquia, pues sabe que la estabilidad del gobier- 
no es la primera base de la justicia; perojunto â aquel pueblo en cuya labor 
pacifica y paciente hay algo tan sublime como la fe, existian hombres 
amantes de zambra y aventuras, muy persuadidos de su valer aunque na- 
die participaba de su convencimiento, y esos hombres, movidos por toda 
clase de ambiciones, fueron los que se proclamaron regeneradores de su 
patria, y los que, admiràndose al ver ciertas ramas quizas muertas en un 
ârbol lozano todavîa, aplicaron el hacha â las raices con pretexto de po- 
darlo. 

Ya que no pueblo, pues este no abrigaba otros deseos que paz con sus 
vecinos y sosiego en su doméstico hogar, hallâronse en aquellos paises prin¬ 
cipes que, como Cârlos Alberto de Carignan, buscaban un trono por entre 
las sociedades sécrétas; militares de ayer que no podian consolarse de no 
habernacido con la faja de generales; juristasy profesores que en su proble- 
niâtica elocuencia se embriagaban pensando en el estrépito de la tribuna pü- 
blica, y estes hijos anônimos de la revolucion, reclutados por el libéralis¬ 
me formaban el nücleo de las sociedades sécrétas. Sus manos habian de 
agitar el pendon de las mismas el dia en que se diese la senal, y elles, que 
se creian sazonados para el progreso, no veian el instante de inaugurarlo con 
una traieion. 

En Madrid, Turin y Nâpoles, dominados como estaban de impaciencia 
ardorosa y ciega, suspiraban por el instante en que fuese licite decir àla mu- 
chedumbre cuanto sin saberlo ella se habia tramado en favor suyo. A Paris 
fuéroïi â tomar lengua diputados de todas las ventas; alli recibieron leccio- 
nes de obediencia pasiva aquellas aimas rebeldes al deber y aprendieron el 
arte de burlar â los reyes consagrândose al servicio del progreso, y resuelto 
y preparado todo Mina, Quiroga, Riego y Argûelles en Espana; Carignan, 
Santa-Rosa, Villamarina y La Cisterna en Piamonte, y Pepe Sant-Angelo y 
Cariati en las Dos Sicilias, se alzaron con las armas en la mano y el perjurio 
en los labios en defensa de una constitucion cualquiera. 

La constitucion era la quimera de las inteligencias enfermizas y de las 
ambiciones no satisfechas. Para aclamarla no es menester que contenga es- 
tudios preliminares ni justicia distributiva; tampoco es necesario que tenga 
sus raices en los hâbitos del pueblo ni que sirva mâs 6 ménos directamente 
para aplicarle las consecuencias de ciertos principios que rechaza: por poco 
que la pragmàtica constitucional zahiera 6 lastime â la Iglesia en su libertad 
y enflaquezea la potestad real, el improvisado estatuto cuenta con todos los 
elementos de un feliz suceso; con tal que ataque la Iglesia y amenace los 
tronos ha de ser consagrado con el respeto y acatamiento de la incredulidad 
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y la rebelion. Las sociedades sécrétas dan al viento el estandarte de la li- 
bertad; el destierro y la persecucion van â caer sobre la Iglesia. 

La prudencia de Felipe II que, sin trasmitirse â los nietos con la corona 
del abuelo, ha ejercido su influjo en Espana por espacio de mas de dos si- 
glos, préservé â aquel pals de doctrinas nuevas y sacudimientos morales. 
Es cierto que Espana tuvo algunos nobles corrompidos, ciertos ministres 
amantes de novedades que, como Âranda y Floridablanca, aceptaron de ma- 
no de los fîlôsofos un diploma de inmortalidàd; pero esos hechos excepcio- 
nales y aislados en nada alleraron la fe de los pueblos. 

En las guerras de la independencia cobra esta nuevos brios, y como ho- 
menaje âella restablece Fernando VU lo que Carlos III habia destruido. 

Con una obstinacion cuyas causas graves 6 frîvolas son todavia un mis- 
terio, Carlos III sujetô su indisputable virtud â una meditada iniquidad,y 
empleô la entereza de su carâcter en precipitar la caida de los jesuitas, ha- 
ciendo triunfar asi la causa de la injusticia. 

Fernando VII signe el ejemplo del Papa y llama à sus estados â la Com- 
panîa de Jésus proscrita de elles por la revolucion en la cuna. Quiere Fer¬ 
nando que la educacion favorezca y auxilie la obra de las leyes y sirva de 
freno â las quiméricas aspiraciones hâcia el vago libéralisme que las certes 
de 1812 difundieran al amparo de las bayonetas inglesas. Tambien es este 
el deseo ardiente de Espana, catélica como sus monarcas; pero la revolucion 
no lo quiere asi, y su voluntad prevalece. 

Apodérase del poder una asamblea de legisladores, hablantines perpétues 
y eternos disputadores, y, cautivo el rey, concentra aquella en sus manos la 
autoridad y la justicia: ya le es dable perseguir â quien le cuadre, eslo al 
propio tiempo que sus individuos se conferian â si propios la auréola de 
los grandes ciudadanos fundadores de la libertad nacional. Siempre ha pa- 
sado la revolucion los Pirineos como articule de contrabando; nunca habia 
hallado en la peninsula asilo ni apoyo; mas al fin se establece en ella y es su 
primer cuidado confiscar los bienes del clero, secularizar las érdenes reli- 
giosas y perseguir â los obispos. Aquellos â quienes anima la santa audacia 
de la resistencia son desterrados como Arias Tejeiro, arzobispo de Valencia, 
O asesinados como Francisco Strauch, obispo de Vich, y el canônigo Vinuesa. 

La revolucion, como las Furias, jamas anda sola, y al propio tiempo que 
las cortés constituian el desérden en Madrid declarôse en Barcelona la fiebre 
amarilla. Sin embargo, no curando aquellas de un azote que no las alcanza 
continuan su obra de regeneracion y dispersan 6 anonadan las érdenes mo- 
nâsticas; mas no pueden impedir que los religiosos suban en aquel momçnto 
por ùltima vez â la brecha del sacrificio. 

Expulsados de^Espana en nombre de la fraternidad liberal se presentan 
de nuevo en ella en nombre de la caridad cristiana. 

Los progresistas hacen leyes en el palacio de las certes, y los frailes se 
encierran en los hospitales y lazaretos atestados de moribundos sin que el 
libéralisme se atreva â disputarles esa postrera y sublime libertad. 

T en medio de los apestados ofrecen todos ejemplos que la revolucion no 
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imita. Agustinos, franciscanos, minimos, servitas, clérigos de San Felipe 
Neri y capuchinos rivalizan en ardor y abnegacion: prodigan â los enfer¬ 
mes sus cuidados, dan sepultura â los muertos, alientan y consuelan; y 
luego, cuando la fiebre amarilla cesa en sus estragos, el liberalismo conti¬ 
nua su obra y proscribe otra vez à los religiosos â quienes el contagio res- 
petara. 

La revolucion triunfa en Madrid casi sin disparar un tiro, y su Victoria 
inspira â los liberales napolitanos el capricho de una insurreccion. Para ellos 
no hay todavia constitucion 6 estatuto disponible, y â falta de cosa mejor 
toman la que Espana cortô en la abundante tela de las mil y una constitucio- 
nes de que Francia habia consentido en ser dotada. Las sociedades sécrétas, 
organizadoras del movimiento, se apoderan llevando la bandera de las Dos 
Sicilias, de los principados de Benevento y Ponte-Corvo, y cumplen asi al 
llevar la guerra al patrimonio de la Iglesia el deseo mâs obstinado de la re¬ 
volucion. Los abogados y profesores napolitanos decretan el despojo del 
clero y de los hospicios; proclaman la libertad de imprenta, y solo les falta 
ensenar â leer al pueblo; los austriacos no les darân tiempo para ello, pero 
entre tanto debe observarse un hecho muy singular. 

Los principes y magnates del reino, la côrte y el pueblo, la magistratura 
y el ejército han prestado solemne juramento â la constitucion de fâbrica 
britânico-espanola; pero en Nâpoles se entregan al juego de las sociedades 
sécrétas como los muchachos al de^ capillitas, y aquel juramento que com- 
prende â todos à ninguno obliga. Unicamente los obispos y presbiteros cono- 
cen el malestar que con el tiempo puede infiltrar en los ânimos aquella 
farsa de emancipacion, y el clero se niega â absolver â cuantos estan afilia- 
dos en las sociedades sécrétas. 

En aquel tiempo consideràbase en Francia que quien iba à confesar co- 
metia un delito ô un acto de felonia nacional; pero no sucede asi en el reino 
de las Dos Sicilias.’Los «carbonari» no estan aun al cabo de la calle 6 se 
muestran rebeldes todavia al superior mandato; para^ ellos no es la revolu¬ 
cion asunto grave, y por lo mismo, aunque la aceptan como una nueva fiesta 
en el calendario, no quieren que su piedad sea victima de su inexperiencia 
politica. Es preciso por lo tanto confesarlos y absolverlos como àntes, y la 
revolucion expide por si y ante si cédulas de confesion y exige que los sa- 
cerdotes tengan abierto el tribunal de la penitencia. 

El carbonarismo no tiene armas todavia, y en su defecto ha reclutado 
una turba de patriotas cosmopolitas â los que, segun las necesidades del mo- 
mento, lleva sucesivamente de un punto â otro del litoral para que se pon- 
gan en lugar del verdadero pueblo y le dicten la ley. Aquellos refugiados 
de todos los paises, sin mas patria que la revolucion, estaban entônees insta- 
lados en Napoles en numéro de unos cuatrocientos, formando el primer ba- 
tallon del desôrden que hubiesen sacado â campana las sociedades sécrétas; 
contra la Iglesia debian dirigirse sus primeras excursiones. 

A esos tiradores de la incredulidad se les ha dicho que al marchar contra 
Borna habian de hallar en las ciudadcs del transite aclamaciones y feste- 
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jos, y que se les unirian cualro legiones palriôticas formadas ya en cl papcl. 
El batallon invade el terrilorio pontiticio; para multiplicarse abre las cârce- 
les; para establecer su derecho al pillaje vacia las cajas populares y cobra 
contribucioncs de guerra; mas a poco al ver la irritacion de los pueblos 
conoce que la relirada es el mejor partido, y se dispersa aplazando para tiem- 
pos mas propicios las emancipaciones liberales â mano armada. 

El reino de Cerdena se encontraba en distintas circunstancias: como en 
Madrid y en Nâpoles la demagogia ténia su origen en lo mâs alto de la je- 
rarquia civil y de alli caia sobre el pueblo; mas en Piamonte hubo de lu- 
char con imprevistos obstâculos. El rey Victor Manuel no consintiô en tran-, 
saccion alguna, y para no doblegarse â las exigencias revolucionarias ab- 
dicô la corona en favor de su hermano, el cual tomô el nombre de Carlos 
Félix. De carâcter cabal y recto corazon el nuevo soberano no rétrocédé de- 
lante del deber ni de los principios, y los jôvenes atolondrados que se alis- 
taron bajo la bandera de las sociedades sécrétas no se atreven â correr los 
azares de un alzamiento. 

Todos ban jurado odio â muerte â la monarquia y â la religion, y este ju- 
ramento escrito por alguno con la sangre de sus propias venas era dar muy 
tristemente los primeros pasos de la vida. Asi lo comprendio al parecer Car¬ 
los Alberto de Carignan y lo descubriô todo.El carbonario se acordôuna vez 
â lo ménos de que habia nacido principe, y manifesté tanta vergüenza como 
arrepentimiento. Las sociedades sécrétas le acusaron de traicion; pero si es¬ 
ta, como dice Montaigne, «puede ser alguna vez excusable debe serlo segu- 
ramente cuando se emplea para descubrir y castigar â los traidores (1).» Sin 
embargo, la gloria del arrepentimiento que corresponde al principe de Ca¬ 
rignan debia mâs de una vez empaBarse por el rey Carlos Alberto. 

Pero lo que entablaban entônees las sociedades sécrétas era mâs que una 
partida decisiva una intentona como ensayo; pero no porque esta se frustra- 
ra, pues en Piamonte, Sicilia y Espana ejcrcitos austriacos y franceses la ba- 
bian reprimido casi sin combate, perdiô larevolucion la esperanza de alcan- 
zar al tin dcfinitiva Victoria. 

Manteniendo perpétuamente en zozobra â la Santa Sede, sembrando el 
desamor entre sus sübditos y la incertidumbre entre sus parciales, reuniendo 
à sus enemigos todos y atribuyéndoles toda c|ase de valor y virtud, las so¬ 
ciedades sécrétas habituaban â las naciones â la idea de que el gobierno 
pontificio no era tan paternal y popular como la historia se complace en de- 
cirlo. Al inventar cada dia absurdos cuentos y al difundirlos de continue 
como noticias dignas de crédite, si no se le creaban hostilidades dentro de 
sus propias fronteras, por lo ménos se le rodeaba de recelos diplomâticos é 
indiferencias racionales. Infiltrâbase la duda en los ânimos, y permitido era 
creer que la duda habia de producir cierto despego, ô en todo caso una in- 
voluntaria falta de respeto. 

Acostumbrar poco â poco â la rebelion Italia y los estados romanes 

(1) Ensayos de Montaigne, t. IV, lib. III, p. 173. 
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tanto era como inspirarles la idea de que deseaban una revolucion, coma 
persuadir à los demas pueblos de que Italia la habia menester; y de esto â 
verla estallar un dia ù otro entre el desenfreno de compléta anarquîa no ha¬ 
bia mas que un paso. Asî lo juzgaron las sociedades sécrétas, y un docu¬ 
mente emanado de la junta directiva en 20 de octubre de 1821 no déjà 
sombra de duda acerca dcl plan concebido. Dlce asî: 

«En la lucha actualmente empenada entre el despotisme sacerdotal ô mo- 
nârquico por una parte y el principio de libertad por otra, existen conse- 
cuencias que convienen sobrellevar, propôsitos cuyo triunfo importa ante 
^todo conseguir. El contratiempo experimentado estaba previsto, asî es que 
no hemos de contristâmes mas por él de lo juste; por el contrario 
este mismo contratiempo, con tal que no desaliente â nadie, nos facilitarâ 
los medios dentro de un tiempo dado para combatir el fanatisme con mejor 
resultado. Para elle no debe hacerse otra cosa que exaltar de continue los 
îlnimos y sacar provecho de todas las circunstancias. En las cuestiones de 
policîa interior, por decirlo asî, la intervencion extranjera es una arma efi- 
caz y podetosa que conviene manejar con gran destreza: en Francia se 
triunfarâ de la rama primogénita echândole sin césar en rostro haber 
vuelto en los carres de los cosacos; en Italia importa hacer tambien impopu- 
lar el nombre de los extranjeros de modo que al ser Roma formalmente ata- 
cada por la revolucion, sea un auxilio extrano mirado como una afrenta hasta 
por los indîgenas leales. No nos es dable ya avanzar contra el enemigo con 
la audacia de nuestros padres de 1793; impîdennoslo las leyes y mâs que es¬ 
tas los habites; pero con el tiempo quizas podamos alcanzar lo que elles na 
lograron. Nuestros padres emplearon en todo extremada precipitacion y per- 
dieron la partida; nosotros la ganarémos si al refrenar la temeridad conse- 
guimos ademas robustecer la flaqueza. 

«De derrota en derrota se llega à la Victoria, y para que esto sea nunca re¬ 
perdais de vista lo que suceda en Roma. Desprestigiad la «clerigalla» sin 
parar en los medios; practicad en el centre del catolicismo lo que nosotros 
todos individualmente ô en corporacion practicamos én las alas. Âgitad siem- 
pre, disfamad con motivo 6 sin él, esto nada importa, pero agitad: en esta 
palabra estân contenidos todos los elemento^ de triunfo. La conspiracion me¬ 
jor tramada es aquella que mâs conmueve y mâs gente compromete; tened 
mârtires, tened vîctimas, y no faltarân hombres que lo revestirân con los 
colores necesarios.» 

Esta carta, de la cual solo citâmes un fragmente, lleva por ünica firma 
una escuadra; pero comparada con otras del mismo puno parece tener el tono 
y hasta la forma de una autoridad especial. De ella puede decirse que es la 
consigna, la ôrden de las sociedades sécrétas; una y otra serân ejecu- 
tadas. 

«El arte de trastornar los estados, ha dicho Pascal, es agitar los liâbitos 
establecidos llevando la sonda hasta su base (1),» y la revolucion que lo po- 

(I) Pensamlenios de Pascal, C. XXV, n.® 6. 
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seia de un modo admirable se esforzô en fundar el gobierno sobre el dere- 
cho de trastornar que ella se arrogaba, basando las leyes en sus caprichos, 
la apoteôsis de su pueblo en la ignorancia, la seguridad personal en las ve- 
leidades de la multitud y la propiedad en el despojo. Atribuyôse el monopo¬ 
lio del patriotismo, y por medio de uno de sus mâs honrados discipulos ofre- 
cié como ejemplo à Francia un aclo antinacional de que se hicieran culpados 
los revolucionarios ingleses. 

Agustin Thierry daba à su pais un curso de historia, lo que équivale â 
decir que escogia en los anales de los pueblos los acaecimientos pasados sus¬ 
ceptibles de prestarse â una alusion contemporânea, torturândolos hasta ha- 
*cer évidente la necesidad de la traicion. El historiador frances, hablando de 
las guerras de Cârlos II contra los holandeses, escribia: «La nacion inglesa 
deseaba su Victoria, y cuando Ruyter y Witt incendiaron à la vista de 
Londres los bajeles de Cârlos II, cuando este, poseido de terror, pidiô re- 
fuerzos al parlamento, el parlamento por toda contestacion diô un bill licen- 
ciando las tropas. Conducta es ésta que no comprenderàn las inteligencias 
superficiales, inspirada como fue por un patriotismo mâs elevado que el 
patriotismo vulgar (1).» 

Segun esa teoria, presentada â los jôvenes de Francia y â la Europa toda 
como la doctrina del mâs inmaculado patriotismo, es claro que la revolucion 
se réserva para si sola el derecho de guerra y de paz. No se avergûenza ni 
empaclia de formar votos en favor del enemigo, y si las inteligencias super¬ 
ficiales se sorprenden por ello los desdena y sigue su camino. 

Al tiempo que taies lecciones se daban al pais siendo acogidas como 
preceptos de alta moral politica, el emperador Napoléon estaba agonizando 
en el penon de Santa Elena. Ultrajes y libelos quedaban sin voz en presen- 
cia de tan grande infortunio; pero unos y otros llegaron hasta él bajo otra 
forma. De aquel principe podia decirse que habia sido magnifica encarna- 
cion de la autoridad, la cual, rccogida por él en el lodazal sangrienlo de la 
repùblica francesa, fuera elevada por su brazo con légitimé orgullo â la al- 
tura del solio de Luis XIV. Pues bien, con menosprecio de la historia, de 
la justicia y de la razon general, menosprecio que se convertia en perpétuo 
anacronismo y en falsedad viviente, empleôse el nombre, la gloriay el re- 
cuerdo de Bonaparte para popularizar el libéralisme. Mulliplicâronse sus 
imàgenes; atribuyéronsele toda clase de impias 6 civicas virtudes, y para 
desprestigiar â la dinastia de los Borbones concediéronse al grande liombre 
tristes apoteôsis que su talento habria despreciado tanto como su rare buen 
sentido. El libéralisme naciente envolviase como en paîiales en las faldas 
del leviton ceniciento, y los ideôlogos revolucionarios se vengaron de sus 
pasados desdenes confiscando en provecho propio su deslumbrante gloria. 

En aquel momento Napoléon ténia mayor necesidad de consejos que de 
alabanzas pôstumas: para compartir las miserias de su « carcere duro » pedia 
uno de los cien mil cortesanos de su buena fortuna; mas si el libéralisme 

(1) Cenior europeo de 23 de setiembre de 1819: Ditz aüos de atudios hisUricos, por Àgustin 
Thierry, p. 118 (»83J)). 
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desnaturalizaba los actos de su reinado para acomodarlos â sus mezquinos 
propôsitos, no consentia en participar de los dolores del destierro. La senora 
dé Montholoh, escribiendo desde Paris en 12 de julio de 1820 â su esposo 
d general que estaba en Santa Elena, acredita con estas palabras el incali- 
ficable abandono: «Sin perder momento comencé las diligencias para hallar 
quien te suceda; pero diez meses hâ que estoy buscando y nadie, excepto el 
comandante Planat, se ha presentado. » 

Los grandes dignatarios, los capitanes del imperio, los hombres todos â 
quienes Napoléon hizo ilustres ù opulentos encierran su agradecimiento 
dentro de los limites de una admiracion que les es aun muy provechqsa, 
mas no consienten siquiera en oir hablar de lafamilia impérial (1). La iglesia 
de Francia, empero, se conmueve al considerar tan notoria ingratitud, y el 
mas jôven y notable de sus prelados, Jacinto de Quelen, coadjutor de Paris, 
solicita del Papa y del rey como una gracia y un deber el permise de atrave- 
sar los mares é ir â suavizar los ùltimos padecimientos del cautivo. 

Objeto mas alto se habia propuesto el libéralisme: en todos los puntos 
del reino hàbia organizado una conspiracion tan vasta como pequena y 
mezquina, y proponiéndose aislar la Sede romana y enflaquecer poco â poco 
su autoridad espiritual, habia encargado â sus abogados y tribunales la de- 
fensa de los verdaderos principios galicanos. Episcopado y clero no se daban 
gran prisa en entrar en polémicas siempre arduas é inutiles; creian quizas 
con razon que podian hacer cosa mejor que romper lanzas en favor de la 
idea democrâtica; pero liberales é independientes no lo consideraron de este 
modo. 

En Bélgica, Espana y Alemania lo mismo que en Francia habian envuel- 
to â la Santa Sede en espesa red de leyes, constituciones y formulas filo- 
sôficas, encaminadas â limitar su accion y â oscurecer su luz. La resur- 
reccion del galicanismo era uno de los recursos mas hacederos, y luego que 
hubo galicanos en el foro, en .la Sorbona y en el periodismo empezôse, con 
pretexto de vengar las libertades de la iglesia de Francia a las cuales nadie 
amenazaba, a atacar la infalibilidad de la romana Iglesia. Quisose elevar en¬ 
tre ambas un muro de separacion, y al observar que el clero galicano solo 
correspondia â los interesados halagos con una sonrisa de lâstima, la revo- 
lucion adopté el partido de castigarle por el aislamiento'en que la dejaba. 

Como no podia trazar à los sacerdotes el surco y persuadirles à una de 


(1) La reina Hortensia experîmentô tambien ese desamparo despues de la revolucion de julio 
de 1830. En su Relato de mi trânsito por Francia en 1831, Memorias de lodos^ l. I, p. 85, la ma¬ 
dré del emperador Napoléon 111 se expresa en estes lérmiiios: « i Habrâ quién lo crea?^Aquellos 
mismosâ quienes debia suponer mis mejores amigos me escribieron diciéiidome sin rodéos que 
quizas entônces podria regresar â Paris, ;pero sin mis hijos! que con elles era del todo imposible, y 
que la eleccion de un rey, hombre honrado y diguo de toda confianza, era el golpe mas funeste des- 
cargado contra la familia imperia). Como nunca he ambicionado una cocona no me afligia la pérdida 
de las grandezas: de estas las he tenido en mayor nùmero de las que podia yo sobrellevar, y consi¬ 
déré mi vida como ya terminada; pero lo que me entristecia y ofendia era la indiferencia con que 
me decian que todos los lazos quedaban rotos entre los franceses, los amigos antiguos y la familia 
del grande hombre; un bueu recuerdo me habria dejado satisfecha, mas la politica ahoga los senti- 
mientos del corazon. 
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que no por ello dejfirian de empunar el arado, pensé en cambiar de tactica. 
Hasta aquel momento habia cubierto con el mezquino manto de filantropîa 
al excelente cura de aldea, al pobre pastor que vive en medio de su pobre 
grey y que à pesar de sus sugestiones se negaba Jos domingos a sustituir con 
las declamaciones de sus maestros de galicana rebelion las palabras del Evan- 
gelio; los curas de aldea, aquellos a quienes en sus buenos tiempos llamara 
la revolucion el bajo clero, forman con sus obispos un solo cuerpo, y 
esto hizo que resolvieran los revolucionarios envolver â todos en la misma 
ruina. Culpados de igual crîmen de adhesion â la Iglesia roraana, son con- 
fundidos en igual anatema, y la guerra de escaramuzas y denuncias se ex- 
tiende desde el palacio épiscopal hasta la mas humilde parroquia. 

La carta asegura â los ciudadanos su libertad de conciencia, y es posible 
vivir ateo y morir impénitente; pero el libéralisme llega mas alla. No con- 
tento con alentar la fe en la nada, perseverante en la incredulidad hasta el 
sepulcro, quiere, para manifestar su admiracion, que el clero participe de 
ella. En aquel caso la privacion de sepultura cristiana es obligatoria; es mas, 
es el estricto cumplimiento del postrer deseo formulado por el moribundo; 
pero el libéralisme se empena en que la Iglesia bendiga los mortales despo- 
jos de los que rechazaron sus auxilios y oraciones como si fuesen los sacer- 
dotes sepultureros püblicos. 

Tema ha sido este que, apurado en todos conceptos por espacio de diez 
anos, ha servido de alimente â la prensa eminentemente constitucional de 
todos los paises. Espiése el clero y se le sujetô â rigurosa vigilancia; en ca- 
da parroquia püsose â su lado un denunciador anônimo y en cada periédico 
tuvo un abogado hostil, as'i como se le présenté un enemigo en cada tribuna 
de parlamento, de taberna, del foro, de academia, de mostrador, é de uni- 
versidad. Los sanos pensamientos, las buenas obras, el cumplimiento de los 
deberes, la reconciliacion de las familias, todo presté materia â la oposicion, 
todo fue objeto de ironia é encono. La historia escrita é hablada fue la pico¬ 
ta del mérite sacerdotal, y escribir equivalié â conspirar. 

Semejante insistencia en un odio inexplicable es en Francia, donde las 
pasiones viven algo ménos que las rosas y las leyes, un verdadero portento. 
Los franceses â quienes habria aburrido la virtud de Washington se compla- 
eian en los vicies agudos de Talleyrand: pueblo siempre dispuesto â malde- 
•cir lo esta mas aun â perdonar y olvidar; pero en el caso présenté su pro¬ 
verbial frivolidad tomarâ tal carâcter de obstinacion que pasarân veinte y 
treinta anos y se encontrarân aun hombres estacionarios que se envanece- 
rân de sus quiméricas contiendas con el partido sacerdotal como Epaminon- 
das de una Victoria. 

El libéralisme empleaba todo su ingenio en corromper â lajuventud; 
veianse elocuentes tribunes, valerosos generales, graves profesores, inamo¬ 
vibles magistrados convertirse en aduladores de los estudiantes, y asi que 
estos, condescendiendo al secreto deseo de sus cortesanos, dejaron por la 
<cGrande-Chaumiere » la Iglesia de Bios, y colocaron las necedades de Bé¬ 
ranger sobre las «Pandectas» de Justiniano, entré Francia en una era de in- 
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comparables esplendores. Isalas de contrabando y Virgilios de mentirillas 
estaban siempre dispuestos à pregonar sus elogios, y sôlo una condicion era 
necesaria para ese vulgar ejercicio: hablase de ir sencillamente del galica- 
nisrao a la incredulidad y luego de esta à la révolue ion pisoteando al paso el 
cuerpo de la Iglesia. Pero sucediô que los tribunos, los generales, los cate- 
drâticos, los maestros de la polémica, ensalzados y llevados al Capitolio por 
los jôvenes cuya febril impaciencia exaltaron, cayeron en brève en la impo- 
tencia y la confusion. 

No es ünicamente la demagogia la que en aquel tiempo sirviô y favore- 
ciô la causa del mal: tan profundas raices habia echado este en los corazo- 
nes que hasta era despreciada la experiencia de 1793 , é ingenios poderosos 
é inteligencias elevadas como Lainé, Camilo Jordan, Royer-Collard, Maine de 
Biran, Cousin, Guizot, Villemain, Barante, J. B. Say, Thierry, Rémusat y 
Duchatel pusieron su incontestable ptobidad al servicio de la revolucion à 
la cual combatieran los unos en su mocedad y combatirân los otros en su 
edad madura. 

La mayor parte de esos hombres oradores ô filôsofos, historiadores ô cri- 
ticos, economistas ô administradores, son llamados tanto por lo ejemplar de 
su vida como por su gran talentoâ ejercer indisputable influencia. Sus primi- 
cias son por ellos consagradas a la revolucion, y aunque deplorando en la 
intimo de su aima el movimiento anlireligioso que la misma imprime, léjos 
dp oponerse à él lo favorecen, y en la mitad del siglo XIX, cuando la fe de 
los pueblos se ve combatida por toda clase de inmoralidades y el matérialis¬ 
me se propaga y extiende como mancha de acejte, no vacilan en humillar 
sus canas ô sus anos juvéniles hasta la bajeza de aquellos parâsitos elogios. 
La sed de popularidad los mueve a ser injustes, y para defender la libertad 
que aman y â la cual nadie amenaza se constituyen en valedores de la re¬ 
volucion cuyos excesos detestan. Empréndense y conclùyense graves estu- 
dios y prolongados trabajos, y todos inevitablemente daû no esperado resul- 
tado; y en esta Francia nuestra, en que la ley y el poder sôlo se ven honrados 
cuando por medio del temor saben hacerse respetar, robustecen el principio 
democrâtico con todo el enflaquecimiento que llevan al principio de auto- 
ridad. 

Eterna gloria y ventura de los Médicis es haber provocado, encerrados 
ya en sus sepulcros, un sentimiento de justicia y gratitud que la historia y 
las bellas artes ban alimentado y mantenido siempre; desterrados de Floren- 
cia por las revoluciones aun son alH populares por la memoria de sus béné¬ 
ficiés. Igual ostracisme experimentaron los Borbones é igual sentimiento 
despiertan aun ahora; Granier de Cassagnac es quien lo expresa: «^Qué otra 
cosa es la restauracion, pregunta, sino nosotros mismos? ^Acaso no vivieron 
en ella nuestros padres? ^Acaso no nacimos en ella nosotros? ^Qué otra cosa 
es la restauracion sino la Francia? Y si es asî ^cômo podrémos dar â la pos- 
teridad el ejemplo de un pueblo que enloda él mismo su historia y menos- 
precia su recuerdo? Los atenienses se envanecian de los Erecteidos, los es- 
partanos de los Herâclidas y los argivos de los Eâcidas. ^Por qué, pues, no 
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hemos de envanecernos nosotros de los Borbones, familia ilustre entre 
enantas han brillado honrando al mundo (1)?» 

En estes términos se hablaba de les Borbones en 1882, y casi al propio 
tiempo Enrique Beyle, mas conocido con el seudônimo de Stendhal, de- 
cia en una obra pôstuma: «La mayor parte de los pueblos de Europa nece- 
sitaran quizas siglos y siglos para llegar al grade de ventura de que goza 
Francia en el reinado de Carlos X (2).» 

El grade de ventura ctiyo animado cuadro traza con esas pocas palabras 
un escritor revolucionario en el cual concurren todos los requisitos necesa- 
rios, no fue descubierto y proclamado sino despues de un prévio destierro; 
pero aun en el reinado de Carlos X no vacilô,en deplorar semejante ventu¬ 
ra un hombre que se distinguiô en varies conceptos durante la repûblica y 
el imperio. El ciudadano real, hecho conde y convertido en liberal, escribia 
lo siguiente desde Paris à José Bonaparte en 14 de julio de 1828: «Gôzase 
aquî de gran libertad, y esta libertad, que no es efecto de un sistema sino de 
benévola flaqueza, perjudica a veces los recuerdos que ha dejado una época 
màs deslumbradora, pero en la cual el gobierno fuerte en demasia oprimia 
con peso harto grave (3).» 

Mirada y juzgada de léjos por los mismos hombres que la combatieron, la 
monarquia de Cârlos X no debe ya tener enemigos, y si el libéralisme de 
1825 levantase todavia la frente podriansele dirigir aquellas palabras que el 
ciudadano Julio Favre dejô caer un dia desde la tribuna sobre M. Thiers, el 
Epiménidas de la época. El orador republîcano, dirigiéndose a M. Thiers, ex- 
clamo: «Esa monarquia â la cual vos no servisteis, pues era la monarqpia del 
progreso, liberté â Grecia y envié sus hijos al auxilio de Âmérica... el rey 
era enténces el paladin de la libertad (4).» 

Si eran los Borbones los paladines de la libertad ^cémo se explica que el 
libéralisme los persiguiera con tanto encarnizamiento? Stendhal, suenemigo, 
pinla en très lineas un cuadro complété de felicidad püblica; Real proclama 
igualmente esa misma ventura aunque con media palabra la déplora, y Julio 
Favre da con ella en rostre à M. Thiers bajo la forma de una acusacion viva 
en su aima. Si, pues, como debe creerse en vista de taies confesiones, no 
fue Cârlos X un tirano, el ùltimo de los tiranos, segun frase sacramental, 
^por qué el libéralisme, sirviéndose de la revolucion y con elle mismo sirvién- 
dola, dirigié contra el trono todas las fuerzas vivas de Francia? ^Por qué aquel 
principe rodeado de tramas y traiciones fue blanco de los embates de ciega 
demagogia? qué causas debe atribuirse el odio que excité su nombre? 

A una sola muy sencilla: Cârlos X no se limité â ser el rey cristianisimo, 
ni tampoco una de aquellas fuentes püblicas de que nos habla Bossuet que se 
construyen para que siempre corran, sino que fue catélico; con corazon sin- 
cero quiso merecer el bello nombre de hijo primogénito de la Iglesia, y en 

(1) Obras Uterarias de Granier de Cassagnac, p. 124. 

(2) Paseoipor Roma^ 1.* série, p. 27 (1853). 

(3) Memorias y correapondencia de José Bonaparte^ t. X, p. 298. 

(4) Monitor dil 8 de mayo de 1849. 


Digitized by LjOOQle 


^ 30 LÀ IGLESIA ROMANA 

esto y solo en esto eslâ la explicacion de la catàstrofe de julio. Los desinte- 
resados testimonios de los mismos enemigos de la restauracion hacen éviden¬ 
te que no eslaba entônces la libertad mâs amenazada que el pùblico bienes- 
tar; la idea revolucionaria sôlo habia de temer el restablecimiento paulatino 
de los principios sociales y por consiguiente catôlicos, pero ese restableci- 
miento equivalia à anonadar las quinieras de jansenistas, filôsofos y gaiicanos. 
La revolucion, que es su mandataria, siente en el corazon mayor encono con¬ 
tra la Iglesia que contra los tronos, pues estos se hunden y aquella permane- 
' ce. A las lises, à las abejas y hasta â las âguilasde cualquiera imperio, ya sea 
romano, germânico, ruso 6 frances, llégales un dia de decairaiento, y Roma 
asiste siempre â los grandes funerales de lôs pueblos y dinastias; sola ellaso- 
brevive como para presidir el duelo de las innùmeras razas extinguidas y tra- 
zar â las nuevas el sendero del cual es imposible apartarse. 

A esta conviccion debiô su caida el rey Cârlos X. Tan fiel â su juramento 
de principe constitucional como â sus obligaciones de cristiano, creia que 
despues de haber asegurado â sus sùbditos la liberlad de conciencia seriale à 
lo ménos permitido aprovecharse por lo que à él tocaba de la ley comun. Mas 
no fue asi; la revolucion, que no frecuentaba la iglesia, resolviô prohibir al 
monarca que se llegase â ella, y viéndole hombre de bien y cristiano sincero, 
virtudes que producen en ella el efecto de un remordimiento, acusôle de in- 
tolerancia y fanatisme. Difùndese la voz de que el clero domina al rey y de 
que el Sacerdocio va â invadirlo todo; tiémblase ante la sombra de un jésuita; 
un hermano de la Doctrina cristiana infunde miedo y terror, y hasta llega à 
causar’ciçrto espanto la blanca toca de una hija de San Vicente de Paul. Fo- 
méntanse y excitanse las pasiones, y una vez alcanzado el limite supremoen 
que resbala y' cae la estolidez humana, descùbrese â Francia el gran se- 
creto de que su rey esta afiliado à un imaginario tercer estado de jesuitas y 
emplea el dia en decir misa y rezar. 

La revolucion inspira â sus adeptos credulidad tan portentosa que para 
ellos sôlo es imposible lo verdadero y real. Los francmasones, los parroquia- 
nos de café y las sociedades sécrétas propagaron la idea del clericato de Car¬ 
los X, y ella fue una de las causas déterminantes de su caida. Habrianse per- 
donado en él delitos y malas accciones; â ser dado â mujeres celebrarianse aun 
sus galanteos; mas su devocion fue cosa que no pudo perdonârsele nunca. 
Alcanzô la mentira las proporciones de baja chocarreria; pero esto no impidiô 
que fuese aceptada y tampoco que en inleligencias estacionarias ocupe pre- 
ferénte sitio como animosa protesta contra la doctrina ultramontana. 

Asi estaban las cosas cuando plugo â los demagogos intentar un ataque 
contra la Iglesia. El conde de Montlosier, que consagraba los postreros dias 
de su vida â Ilorar el feudalismo y â redactar memorias contra el partido sa¬ 
cerdotal, habia sido para el liberalismo adquisicion importantisima, y al tiem- 
po que se le absolvia en secreto por su rancio carino â la institucion del va- 
sallaje. se le bendecia en alta voz por haber intervenido con su embotada 
pluma en la clérical contienda. Con el fervor de un novicio y la aspereza de 
un jansenista cargado de anos, Montlosier descendiô al palenque, y de él, 
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verdadero merodeador de la edad media, paede decirse que fue por espacio 
de algunos meses el héroe del libéralisme. Al rey, à la eâmara de los pares, 
à la de los diputados, à los tribunales, y sobretodo à la opinion püblica de- 
nunciaba sin tregua las usurpaciones del partido clérical, y el bombre que 
en 1816 dirigiéndose â los liberales decia: «No estan en el corazon huma- 
no sino en el de vuestras doctrinas las atrocidades de la revolucion (1),» diez 
anos despues, atleta de la aristocracia embriagado por el incienso de la opo- 
sicion plebeya, se pasaba con armas y bagajes à la causa de la revolucion. 
Jansenista de otro sigio era aciamado en este como el modelo y la encarnacion 
del libéralisme nuevo, y como supo resumir todos los cargos y formular to- 
das las acusaciones tuvo como tantos otros un instante de popularidad: de 
ella se aproveché la revolucion para bacerle inmolar à los jesuitas en el altar 
de la carta. 

Habia entônees en Francia câtedras de ateismo y tribunas que predica- 
ban la rebelion, y varies obispos que creyeron en la libertad de los derechos 
civiles ofrecieron à la Companîa de Jésus los seminarios de segunda clase 
de que en nümero de ocho disponian en sus respeclivas diôcesis. Este fue, 
no la causa, sino el pretexto y la ocasion: quisose averiguar si séria posi- 
ble por medio de melosas amenazas y de avinagrados balagos derribar à los 
jesuitas valiéndose del mismo rey cristianisimo, y para ello coraenzose por 
demostrar en nombre de los prineipios constitucionales que la presencia de 
un jesuita en un colegio era una violacion de la carta y un atentado contra 
los derechos del pueblo. Ni la carta ni el pueblo habian dado en ello hasta 
aquel momenlo; pero esto no impidiô que el rey se viese obligado â pensar 
gravemente en la materia, elevada sin preparacion y de pronto â la catego- 
ria de asunto de eslado. 

Habia en aquel tiempo sacerdotes que, como dice el Apéslol en su «Epis- 
tola â los hebreos», «conquistaron reinos, obraron juslicia, alcanzaron las 
promesas, cerraron las bocas de los leones y apagaron la violencia del 
fuego (2j,» y esos sacerdotes seguian con paciencia eisendero que les era 
abierto. Las meditadas injusticias de que eran objeto, los malignos artibeios 
que se levantaban contra su ministerio sacerdotal, â fin de paralizar de an- 
temano sus més saludables efectos, todo ello habia conlribuido à comunicar 
al clero cierta actitud defensiva que los previsores 6 exaltados de la época 
habrian vislo con gusto trasformarse en ofensiva. El presbitero Félicitas 
de Lairfennais acaudillaba la guerrera falange, y siguiendo las huellas de los 
grandes escritores de la época y hermanando la politica con los asunlos reli- 
giosos à ejemplo de Chateaubriand, José de Maistre, Bonald, Boulogne, Luis 
Zacarias Werner, Federico Schlegel, Carlos Luis de Haller, el baron de 
Eckstein, Adan Muller, el conde de Stolberg, Gœrres y Frayssinous, lleva- 
ba hasta la hipérbole el exceso de la lôgica. 

Y sin embargo, en la escogida légion de moralistas, poetas y controver- 

P) De la mannrqvfn en 181”, por e\ ronde île Montlosier. 

(V) Epist. H Pauli ad hcLrœo.s^ XI. 3 J. 
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sistas no es el clero el que se lleva la palma del talento. Alemania, rica en 
glorias filosôficas y literarias, entra otra vez en el gremio de la Iglesia.con 
famosas conversiones é inspiradas obras; pero estas, aunque favorecen muy 
mucho el movimiento mas alla del Rhin, sôlo traducidas pasan la frontera, 
al paso que los libres franceses, propagados en todas partes en su misma len- 
gua, llevan consigo la sâvia nativa y dan a los ecos del mundo très nombres 
de otros tantos hombres que ùnicamente por su fe pértenecen â la Iglesia, y 
brillan y se hacen famosos como para desmentir el dicho de la revolucion de 
que la nobleza no existia ya ni siquiera en la historia: la nobleza se présenta 
erguida. la frente, y se apodera como por derecho de conquista del cetro fi- 
losôfico y literario. 

Desde los primeros anos del présente siglo Chateaubriand con su «Genio 
del cristianismo» difundiô entre el pueblo las ideas religiosas, y. saliendo 
â la pùblica liza al propio tiempo que el concordato y recamando con estilo 
impregnado de deslumbradoras imâgenes y piadosos recuerdos la obra de 
Bonaparte y Consalvi, despertô en los corazones sentimientos cuya intima 
fuerza centuplicaron las calamidades demagôgicas. Apostolado era aquel que 
nacido de la imaginacion mas que del fervor cristiano indicé al profundo 
tedio y desconsuelo de Chateaubriand un supremo objeto del que en medio 
de las amarguras de su orgullo, siempre lastimado y nunca satisfecho, no se 
arrepintiô jamas, él que de tantas cosas llegô â arrepentirse. Era este es- 
critor un epicurio de imaginacion catôlica que predicaba religion y monar- 
quia por odio â la revolucion, lo cual no era obstâculo para que en su mi- 
santropia acariciase â los hombres y preocupaciones que la misma engen- 
draba. Sus ideas no eran fruto de reflexion sino de circunstancias, y-por 
esto es que se apresuraba â trabajar para apresurarse â vivir, pudiendo de- 
cirse, al mirarle pâbulo de solemne melancolia, que eternamente llevaba en 
hombros el azadon destinado â abrir su huesa. 

Habituado â los triunfos, deseàndolos con el sencillo entusiasmo de la 
mocedad y manifestândose de ellos fatigado con todo el escéptico decai- 
miento de un anciano devorado de hastio. Chateaubriand peleaba mâs por 
su gloria personal que por su causa. Guerrillero mâs que soldado, mucîias 
veces su desordenada sed de elogios y aclamaciones neutralizô ô puso en 
riesgo de perderse lo mismo que con su ingenio alcanzara, y cardenal de 
Retz creando una Fronda â cada herida que su amor propio suspicaz en ex- 
tremo recibia, nunca dijo para si â imitacion del coadjutor: «En sacrificar 
los altos y sôlidos intereses â vanidades de gloria, falsa siempre que nos im- 
pide realizar lo que es mâs elevado que lo que ella nos propone, hay siem¬ 
pre tanta imprudencia como debilidad (1).» 

El talento de Chateaubriand estaba compuesto como el broquel de Aqui- 
les de elementos varies que no habian sido fundidos por mano divin?. Esta 
mano fue la que le faltô siempre, y asî le vemos abrigar de continue la inùtil 
y soberbia esperanza de poder apagar â voluntad suya con una botella de 

(1) Mtmorias del cardenal de Retz^ L HT, p. 221. 
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tinta las Hamas del volcan que su orgullo sin césar atizaba. La tinta no le 
faltô nunca; los acaecimientos si que se le mostraron adverses. 

Junto â él preséntanse dos escritores cuya gloria ha realzado una exis^ 
tencia mas pura y austera. Caractères merecedores de todo respeto, inteli- 
gencias dignas de todo elogio, José de Maistre y Luis de Donald, â quienes 
ambiciosos pensamientos'y un egoismo acompanado de puériles vanidades 
no transformaron en sauces llorones de sus propias tumbas, bajaron al pa- 
lenque con ménos eslrépilo de atabales y trompetas, pero con mayor con- 
viccion y mâs implacable lôgica. Sin dejarsc distraer por el estruendo del 
mundo y por las efiiheras preocupaciones de la sociedad culta, Donald, grave 
siempre y meditabundo, habia publicado en 1796, en medio de las ruinas 
amontonadas por la revolucion, su «Teoria del poder politico y religioso»; y 
aunque sus obras de la «Legislacion primitiva» y del «Divorcio» carecian del 
embeleso y de la poderosa inspiracion del «Genio del cristianismo», de Idb 
«Mârtires» y del «Itinerario de Paris â Jerusalen», aunque su autor no exci- 
laba con tanta viveza las pasiones del pueblo, su influjo por lo mismo que 
mâs lento era mâs duradero. El monumento filosôfico que levante â la reli¬ 
gion y à la monarquia no apoyô la mener parte de sus cimientos en las cir- 
cunstancias del dia; en él todo fue elevado como su carâctcr, moral como 
su pensamiento, y sin imitar à Chateaubriand que corria desalado en pos de 
los honores al par que los denigraba, Donald llego y alcanzô la verdadera 
gloria. 

Colocado entre ambos extremos y acercândose alternativamente â uno y 
otro, ora por la impetuosidad de su polémica, ora por las severas obligaciones 
de su fe, José de Maistre se habia constituido, por decirlo asi, en permanente 
campeon de la Iglesia roraana. Chateaubriand habia descubierto la maravi- 
llosa poesia del culto cristiano; ascendiendo à la fuente de los principios so¬ 
ciales Donald habia restablecido la familia sobre los fundamentos de la reli¬ 
gion: José de Maistre se encargô de otro papel. Dotado de imaginacion tan 
vigorosa como la de Chateaubriand, aunque sin consentir jamas en que se 
extraviara en el intrincado laberinto de una melancolia llena de faclicias 
decépeiones, tan profundo y lôgico como Donald, sin perderse como este 
en conceptos abstractos, posee José de Maistre los embelesos del uno y cl vi- 
gor del otro. Su estilo sencillo unas veces y sublime otras abunda en imâge- 
nes deslumbradoras al propio tiempo que muestra gracioso candor; en la 
misma pagina se hallan con frecuencia rcunidas la élévation de Dossuet y 
la ingeniosa ironia de Voltaire. El conde de Maistre no discute sinoque afir- 
ma y demuestra, y â contar desde sus «Consideraciones sobre Francia» has- 
ta suobra «Del Papa», esto es, en toda su carrera de escritor no ha dejado 
una sola linea que mancille su memoria. 

Su vida, como la de su amigo Donald, resplandece por la serenidad, 
fuerza y pureza. Expresiones de cèlera tiene que matan con mayor seguri- 
dad que un punal, y palabras de indignacion que anonadan à quien las diri¬ 
ge; mas uno y otro sentimiento no hieren nunca â un rival 6 adversario ais- 
lado, pues José de Maistre no se entrego como Chateaubriand al pasatiempo 

TOUO 11. 3 
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de personales polémicas. Consagrado exclusivamente â la majestuosa obra 
que emprendiera, el autor de las «Veladas de San Petersburgo» sabe que 
su destine es derramar luz, pero no atizar el fuego. Equitalivo siempre aun 
en los juicios y opiniones que en su época eran tildados de exageracion, y 
siempre incisivo con una forma â veces acerba, y otras sbbradodidàctica, José 
de Maistre alcanzô la incontestable gloria pôstuma de fundar una gran escuela 
en el catolicismo. Miéntras duré su vida duré para él la pelea; una vez muer- 
to alcanzô Victoria. Mas fâcil que â otros le habria sido dejarse ir al hilo de 
la corriente que lleva à las riquezas y honores al traves de un poco de lodo; 
pero, como Cicéron, prefiriô lucliàr contra lasolas y merecerel pùblico apre- 
cio y su propio respeto. 

Su inteligencia tan sensata como original habia escudrinado la revolu- 
cion hasta en sus abismos, y aborrecia de corazon sus causas y efectos, sus 
autores y plagiarios. Para enflaquecerla en sus principios y destruirla en sus 
resultados conociô la inutilidad de una guerra de recriminaciones y sarcas¬ 
mes, y ya que la Iglesia romana habia triunfado del cadalso y la persecu- 
cion, quiso que triunfara igualmente por la lùcida cxposicion de la autoridad 
pontificia. Francia y el muiido todo â ejemplo suyo habian pecado alejândose 
poco a poco del centre de unidad 6 cuando ménos disputândole su infalible 
poderio, y José de Maistre, convencido, conforme él mismo lo ha escrito, de 
que «nada grandiose sucede en Europa sin mediar en elle los franceses», se 
dirige directamente à esta nacion para ganar mas pronto â las demas para 
la Iglesia romana. 

Y no vemos en él al teôrico providencial ni al ariispice catôlico profi- 
riendo orâculos; en su ingénié expansive de suyo é imperioso por su fe hay 
algo imponente y magistral que domina como la verdad. Esa verdad de 
Maistre la hizo suya; en la historia de los pasados siglos signe sus huellas y 
la descubre en el nuestro por mas que estuviera sepultada bajo los escom- 
bros liumeantes aun de tronos y altares. Sin pusilanimidad, pero sin nada 
de fingida audacia, la dice y la proclama con portentosa destreza. De sus la¬ 
biés salen las palabras como el agua de la roca que tocô la vara de Moises; 
aunque natural de Piamonte posee en sumo grade aquel sabor galo del es- 
tilo, aquel decir calificado por Montaigne de suculento y nervioso, mâs que 
fino y atildado, vehemente y bravîo, y es tanto y tan admirable el conoci- 
miento que tiene de la historia que su razon se eleva hasta adquirir el don 
de profecia. 

El influjo ejercido por el Sumo Pontifice en el establecimicnto y conser- 
vacion del orden social habia sido cuestionado ô puesto en duda, y nega- 
ha la accion civilizadora de los Papas en la edad media. Por medio de decla- 
maciones que halagaban â los reyes â quienes deseaba engaiiar, la revolu- 
cion naciente intenté probar que la Sede romana era forzosamente enemiga 
de la razon y el progreso. Apoderândose de la contraria tésis José de Maistre 
derrama sobre esos asuntos viva é inesperada luz; con la ciencia corrobora 
lo que dijeran la tradicion y los monumentos, y al considerar la riqueza de 
sus dcmostraciones y el esplendor de su elocuencia sin recamos podria to- 
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mârsele por Bossuet inspirado aun por el ndmen que le dicté cl «Discurso 
sobre la historia universal» y consagrando su inspiracion sublime al ensal- 
zamiento de la romana Tglesia. 

Chateaubriand, como los cuadros de los antiguos maestros dados à las 
tintas negruzcas, cansô en demasia al mundo con la vaga tristczade su aima; 
Bonald se encastillé demasiado en su filosôfica modestia, y asi fue como uno 
y otro no pudieron ser cabezas de partido. Âmbos sostenian en la tribuna y 
en la prensa ardientes polémicas y borrascosas discusiones; ünicamente José 
de Maistre, al aparecer cuando tocaba ya los bordes del sepulcro (1) viô for- 
marse junto a su tumba entreabierta uua escuela que llegô â ser y es la voz 
del mundo entero. 

Para que diera frutos el gérmen de la reparadora doctrina que depositara 
en sus escritos el conde José de Maistre debia ser sazonada por el viento de 
la revolucion, y esto hizo que el autor «Del Papa» no ejerciese como su- 
cediera al del «Genio del cristianismo» un influjo inmediato en los corazones; 
no atrajo desde el primer momento la atencion general ; pero su Iriunfo, 
aunque mâs lento, es ahora mâs incuestionable que el conseguido por el viz- 
conde de Chateaubriand. 

Asi, pues, la Iglesia romana contaba entre los seglares coq elocuentes 
defensores; pero asi como por culpa de las cosas de los hombres hallàbase 
en muy precaria y espinosa situacion. 

La revolucion andaba entônces paso â paso; uniendo el disimulo del si- 
lencio â la hipocresia del babla; no entorpecia su andar obstâculo alguno, 
aun cuando para ocultâr mejor sus maquinaciones no cesaba de prorumpir 
en amargas quejas sobre las usurpaciones del clero. Sus adeplos paralizaban 
la autoridad, formaban y dominaban la opinion pùblica, y esto no obstante 
el libéralisme, en nombre de los principios de 1789 amenazados, reivindica- 
ba leyes excepcionales. Estas fueron su escudo y salvaguardia, y como es 
de presumir las réclamé contra el partido sacerdotal, si bien decia que esto 
era para mejor afianzar el trono y el altar puestos en peligro por el intem¬ 
pestive celo y las ambiciosas malas artes del fanatisme. Reducido el punto 
â pequenas proporciones reclamâbase sélo el cumplimienlo literal de la car¬ 
ia, y, segura de obtenerla, la irapiedad presumia de devola, ofreciase como 
abogado de oficio del clero contra el clero mismo, y la revolucion al amparo 
de la bandera blanca, embriagaba con sus alabanzas al nielo de Enrique IV. 

Carlos X dejése alucinar por los insidiosos halagos, pero aun asi invocé 
el auxilio y las luces del episcopado, Era este barlo avisado para no dcscu- 
brir el eslabonamiento de las causas y efectos, y la experiencia de las revo- 
luciones pasadas le habia ensenado que para el camino del bonor lo mismo 
que para el del cielo se requieren hombres que sin cansarse anden siempre: 
ni uno ni otro camino consienten el valor que ceja é vacila. 

Preparado para el combale y alarmado mâs por los halagos que por las 

(1) RI conde José de Maistre, nacido en Cliainlury en l.'’dcul)ril de 175o, muriô en Tarin en 
26 de febrero de 1R21. La mayor parte de sus obras no fueron pnblicailas liasta pocos nieses ànles 
de su muerle, y otras tieuen el earaeier de postumas. 
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anienazas, el episcopado se reune, délibéra y déclara no poder adherirse al 
decreto de 16 de junio de 1828. De dificil resolucion era el litigio; la igle- 
sia de Francia apela à la Sede apostôlica, y â ruego del rey interviene el Pa¬ 
pa en el asunto de un modo indirecto. El peligro arrecia ; créé Roma que 
un acto de condescendencia que no lastime la fe y que se limite â violar el 
principio de igualdad de los ciudadanos proclamado por la carta puede sal- 
var al trono de los abrazos de la revolucion, y el cardenal Bernetti, secre- 
tario de estado, asi lo aconseja. El Sacro colegio lo aprueba, y el clero fran- 
ces se somete â él con respetuosa obediencia. 

Leon XII se llamaba el Sumo Pontifice sentado en la câtedra de Pedro. 
Anibal délia Genga jamas habia ambicionado la tiara, pero un compromi¬ 
se se la diô en el postrer momento. En el cônclave reunido despues de la 
miierte de Pio YII, los votos de los cardenales electores estaban divididos 
entre dos candidates, y el cardenal Castiglioni por un lado y por otro el 
cardenal Severoli tenian casi igualcs probabilidades de salir elegidos. En 21 
de setiembre de 1823 el ültimo iba â serlo definitivamenle cuando el carde¬ 
nal Albani, en nombre de Austria, notilicô la siguiente exclusion: «En mi 
calidad de embajador extraordinario de Austria junto al Sacro colegio reu¬ 
nido en cônclave, calidad notificada â vuestras eminencias y puesta en su 
coîiocimiento, asi por la carta â ellas dirigida por su majeslad impérial y 
real como por la manifestacion hecba â vuestras eminencias por el impérial 
y real embajador de Austria, y ademas en virtud de las inslrucciones que 
se me ban dado cumplo el deber para mi poco gralo de declarar que la im¬ 
périal y real côrte de Austria no puede accptar por Siftno Ponlifice â su emi- 
nencia el cardenal Severoli, y por lo tanto le comunico formai exclusiva boy 
21 de setiembre de 1823.» 

El derecho de exclusiva que la côrte de Viena creyô entônces deber 
usar no fue nunca un privilegio ni una prerogativa; era à lo mâs, dice Moro- 
ni, «una representacion paçifica originada por la candidatura de un cardenal 
â la dignidad pontificia. De cuando en cuando era éjercida esa representa¬ 
cion por las très côrtes de Viena, Paris y Madrid, las cuales manifestaban que 
la eleccion de este ù otro cardenal no séria de su agrado (1).» 

Muy dificil es descubrir el primer origen de la exclusiva. En los antiguos 
tiempos los reyes de Italia, los emperadores de Oriente y los césares germâ- 
nicos tenian participacion en los nombramientosdelosVicariosde Jesucristo, 
y en realidad la Iglesia romana no conquistô hasta Gregorio Vil la libertad 
compléta de su eleccion. Pero poco â poco los emperadores de Alemania, los 
reyes de Francia y en fin los monarcas de las Espanas adquirieron con aproba- 
cion tâcita del Sacro colegio, movido por prudente circunspeccion, la toleran- 
cia, pero no el derecho de designar al cardenal que no gozase de su confianza. 

«Pretenden algunos autores, dice el docto Novaes, en sus «Elementi»,que 
el supuesto privilegio de la exclusiva tenga su origen en el concilio de Le- 

(1) Dizionario erudizione slorico-ecchsiastica^ dal cavalière G. Moronif Venezia, 1843, 
toino XXII. 
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Iran, celebrado en 1059 en tiempo de Nicolas II. Sin embargo, el pMvilegio 
enlônces otorgado al emperador, conforme lo hace observar muy oportu- 
namente Cenni («Bull. Basil. Vatic,» tomo III, pâgina 228), no se reliere â 
la eleccion, y si ünicamente â la coronacion de los Sumos Ponlifices. 

«El uso de esa exclusiva, anade Novaes, ô cuando ménos el uso constan¬ 
te y habituai, no datamâs allâ de cien anos (1), y se introdujo mas por la to- 
lerancia que por la autoridad de los Sumos Pontifices, quienes nada dijeron 
acerca de tal prâctica movidos por la prudente idea de que el Jefe supre- 
mo del mundo catôlico. no debia ser elegido con disgusto de los principes, 
pues siempre ha sido el deseo de la Iglesia que el Pastor y Padre comun de 
los fieles fuese para todos grato y acepto. Es por lo mismo conveniente tole- 
rar semejantes exclusivas, pues â no ser tomadas en consideracion redun- 
darian en perjuicio de la Iglesia, alterarian la paz y privarian al Papa, ele¬ 
gido â despccho de la exclusiva, de la amistad de un monarca poderoso cuya 
proteccion puede serle muy provechosa en tiempos de turbulencias y bor- 
rascas (2).» 

Los prinripios explicados con tanto acierto por Novaes, apoyado en la auto¬ 
ridad del cardenal de Lugo yen suprolongadaexperiencia eran los aplicados 
en 1823. No nos toca aqui examinar ni discutir las ventajas é inconvenientes 
de la exclusiva, ejercida â veces, como sucediô en el conclave de 1769, con 
foripas filosôficamente revolucionarias (3); la época de taies tirânicas dispo- 
siciones ha pasado ya, y de esperar es que la eleccion de los futuros concla¬ 
ves obtenga de antemano el tâcito asentimiento de los principes. 

Esto no obstante Severoli sucumbia entônces bajo el abusivo privilégié, 
y en aquel trance los cardenales, no pudiendo conferirle la tiara y deseosos 
de mantener su autoridad y el mérito de la eleccion, en cuanto fuese posi- 
ble, quisieron que resultase elegido aquel â quien designase el excluido por 
Austria. Severoli recorriô con lenta mirada la sala del conclave, é inclinôse 
al fin delante del cardenal délia Genga. Como dijo en aquella circunslancia 
con mucha oportunidad el cardenal Vidoni, Anibal estaba â las puertas de 
Borna: «Prôximos Annibal Urbi;» en ella entré hecho Papa en 28 de se- 
tiembre. 

Nacido en 22 de agosto de 1760 de una distinguida familia establecida en 
las cercanias de Espoleto, el Sumo Pontifice habia desempenado con digni- 
dad y lucimiento el cargo de nuncio apostolico en Alemania y Francia, y'sus 
diferentes embajadas, el trato que habia tenido con los principales perso- 
najes de aquel turbulente periodo histôrico, habianle comunicado singular 
experiencia en los asuntos politicos. Dado â elles por aficion sobresalia 
en los mismos, y puede decirse que era en toda la acepcion de la palabra 
el hombre de mundo mejor dotado de las virtudes que deben honrar al 
Pontifice. Presa sin césar de agudos padecimientos que no bastaban â alte- 
rar la serenidad de su aima, délia Genga derramô lâgrimas de verdadera 

(1) Etementi délia xtoria di Sommi Ponte fici, dal Giuseppe di Novaes, t. XllT, p. 9. 

(2) Novaes cscribia à fines del sigio XVlll. 

Véase Chmenle XIF y los jesuilas^ por J. Crélineau-Joly 
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afliccion al ofrecerle la corona, y desabrochândose la sotana de pùrpura 
dijo â los cardenales: «No insistais ên vuestro propôsito, porque elegiriais à 
uncadâver.» 

El cadàver fue elegido, y nunca hubo papa que mostrase en el solio ma- 
yor entereza hermanada con tanta prudencia y moderacion. 

Su enflaquecido rostro estaba impasible siempre como de bronce; mucha 
era su severidad aunque templada, segun consejo de Cicéron, por la bene- 
yolencia de los anos. Leon XII habia padecido tanto de espiritu como de 
cuerpo; pero conociendo toda la ventura que se encierra para el hombre en 
ser verdadero, realizô la idea mas elevada que de la virtud pueda formarse. 
Su mirada como el ascua del profeta purificaba los labios y los corazones; en 
su tribunal justificaba â los que en él se acusaban, en cuanto era alli mas 
padre que juez; su aima, aquilatada con los tesoros de la ciencia y de la 
gracia, se complacia en perdonar, y aun despues de haber sido muchas ve- 
ces ofendido afanâbase por abrir los brazos y llamar â ellos â su propio 
ofensor. 

El cardenal Consalvi y el tesorero general Cristaldi se le manifestaron 
hostiles en varias circunstancias. El primero expérimenta la reaccion tie un 
cambio de reinado, la reaccion natural é inévitable, en Roma sobretodo, 
despues de veintitres anos de autoridad; en sus admiradores de ayer encuen- 
tra boy adversarios, y sôlo queda al gran ministre el predominio de su talento 
y la estimacion de Europa. De todos abandonado excepte del cardenal Fesch, 
agradecido en nombre de los Bonapartes, vese solo en medio de Roma; 
oye como los hombres mezquinos ô envidiosos celebran su caida asi como 
los buhos un éclipsé de sol, y en su cjilidad de cardenal diâcono debe ser¬ 
vir en el altar â quien tuvo la imprevision de convertir en enemigo 
suyo. 

Es propio del corazqn humano aborrecer â quien se ha ofendido (1); pero 
Consalvi fue bastante grande, ô por mejor decir bastante cristiano para des¬ 
mentir la sentencia del historiador latino. En su corazon no conservé un 
solo recuerdo de enojo, y pensando que era mâs noble agraviar que aborre¬ 
cer viôsele desempenar con dignidad admirable junto al nuevo Papael cargo 
de cardenal diâcono. Mâs fâcil era aun â Leon Xll olvidar los agravios infe- 
ridos al cardenal délia Genga, y comprendiendo todo el heroismo de la re- 
signacion de Consalvi asôciase â ella y como aquel se persuade de que una 
pasion vencida es la alegria del aima. El dia en que por primera vez oficiô 
soleranemente el Papa en el altar pontificio de la basilica de San Pedro, vol- 
viôse hâcia Consalvi al llegar el momento de la comunion, y en un ôsculo 
verdaderamente de paz el nuevo Papa y el antiguo ministre quedaron 
reconciliados â la vista del Sacro colegio, de la diplomacia y del pueblo, 
participes todos del sublime sentimiento que Plutarco habria envidiado para 
sus claros varones. 

Con objeto de ser él mismo su propio secretario de estado Leon XII 

(!) Tàcito, Ajrtcolœ vîta^ t. V, p. 398. 
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honrô con este tUulo al decano del Sacro cofegio, al oclogenario cardenal 
délia Somaglia; mas no por ellô entiende privarse de los consejos y auxilios 
de su antiguo émulo. Vacante el importante empleo de prefecto de la Pro- 
paganda ofrécelo â Consalvi, y le ruega que lo acepte; mas el cardenal, des- 
prendido ya de la tierra, sôlo aspira à reunirse en el sepulcro con el Papa 
y el amigo de sus prôsperos dias, y aniquiladas sus fuerzas siéntese morir 
de tristeza ô quizas de desengafioç. Enfermo tambien, Leon XII necesitaba 
para gobernar la Iglesia rodearse de buenos consejeros; ha menester un guia 
cxperimentado que le entere de todos los intereses cristianos, y llama â su 
cabecera al moribundo Consalvi. Retirado este â las orillas del marpara con- 
centrarse esperando el prôximo fin, hâcese conducir al Quirinal, pues en 
Roma no se sabe lo que es descanso cuando los negocios reclaman trabajo. 

En la entrevista de los dos moribundos tratôse de todos y todos fueron 
resueltos con ânimo sereno y admirable profundidad de juicio. 

Consalvi habia hablado, y por lo tanto reinaba aun, y tanto reinaba, 
que concluida la audiencia Leon XII dijo al cardenal Zurla: «Nunca ha- 
biamos tenido con hombre alguno conversacion mas instructiva, de mayor 
sustancia y de utilidad tan grande para la Iglesia y el Estado. Consalvi ha 
estado sublime, y nos prometemos trabajar â menudo con él. Mucha es nues- 
tra alegria, y boy como nunca importa no morir.» 

Este deseo del principe tan noblemente expresado no debia realizarse en 
favordel antiguo émulo convertido en amigo y consejero: pocos dias habian 
trascurrido de esto, y Consalvi descendiaal sepulcro, regândolo Leon XII con 
Jâgrimas de amargura como postrer tributo ofrecido al ilustre servidor de 
la Iglesia. Al anunciar al gobiernp frances la pérdida que experimentaba 
el mundo, el duque de Laval-Montmorency, embajador del rey cristianisimo 
junto â la Santa Sede, escribia: «Hoy sôlo nos toca ensalzar la memoria del 
hombre que se ve honrado con el llanto de Leon XII, con el silencio de los 
enemigos, con el dolor profundo que â la ciudad agobia y con el descon- 
suelo de los extranjeros, en especial de aquellos que, como yo, tuvieron la 
suerte de conocer al gran ministro tan digno de aprecio en sus relaciones 
politicas como atractivo por el embeleso de su trato particular.» 

El cardenal délia Genga habia tenido dos adversarios: acabamos de ver 
como tratô al de mayor importancia; digamos ahora cômo se vengô del otro. 
El tesorero general Cristaldi habia opinado mas de una vez en contra de 
lo que pensara délia Genga, y ministro de hacienda integro y enten- 
dido defendia los intereses de los contribuyentes con celosa franqueza 
que llegaba à ser violenta. Las ambiciones que deseaban despertar en el ai¬ 
ma del Pontifice pasados resentimientos resolvieron el sacrificio de Cristaldi; 
pero Leon XII, aunque dejô que le fuesen enumeradas todas las culpas que 
al tesorero se atribuian envenenândolas con acerbos conceptos, dijo es¬ 
tas sencillas palabras al llegar el caso de decidir sobre su suerte: «He re- 
flexionado mucho acerca de lo que he oido murmurar de Cristaldi y de lo 
mediado entre nosotros, y me he convencido de que el cardenal délia Gen¬ 
ga no ténia razon: Leon XII no puede por lo mismo dârsela. Cristaldi des- 
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empena muy honrosamente sp cargo y no estaria bien que el Papa agravasc 
la faltadel cardenal destituyendo al tesorero. Asi, pues, continue este en su 
empleo y siga ejerciéndolo con igual probidad.» 

Asi era el nuevo Pontifice : trabajando siempre con calma como el leon 
cuando reposa, segun hermosa imâgen de Dante, Leon XII veia los’elemen- 
tos sociales todos sacudidos y agitàdos desde la espuma a la heces. Rodeado 
de tramas, pero resuelto â resistirlas, alentaba â los celosos, estimulaba 
à los indolentes, y sabiendo por experiencia que quien terne la helada pere- 
ce entre nieve, consagrôse incesantemente desde las primeras horas de su 
reinado â llamar la atencion de los gobiernos sobre los conatos àêfUesôrden 
que en todas partes se manifestaban. No dependia ya de la guerra la crisis 
europea; su punto de apoyo eran los malos libros propagadores de las malas 
doctrinas: el principiode educacion habia sido viciado y el de libertad, apli- 
cado con indecible audacia, daba ünicamente frutos mezquinos y amargos. 

Animado Leon XII del valor de su justicia déclara en el patrimonio de 
la Iglesia tan encarnizada como cquitativa guerra â la revolucion y â los ban- 
doleros â quienes con dos objetos patrocinaba aquella; tomando sobre si la 
tarea de reformar los abusos pretende aliviar al pueblo y por medio de una 
disminucion progresiva de los tributos llevar â todas las clases mayor biencs- 
tar; y como para él concebir un proyecto de pùblico provecho équivale â 
realizarlo y es su justicia tenaz como la obstinacion de sus enemigos, mar¬ 
cha resuelto al fin que se propone, no pensando en los obstaculos sino para 
arrollarlos y vencerlos. 

En la ciudad santa donde dice la prudcncia eclesiâstica que el anagra- 
made «Roma» es «mora», y donde estén las dilaciones autorizadas por la 
experiencia, Leon XII impone â todos su actividad mesurada. De cerca ha 
contemplado los infortunios de la Iglesia en Alemania, y arde en deseos de 
remediarlos. En sus brèves entrevistas con el gran cardenal, Consalvi que 
sin desear la elevacion de la persona del Pontifice fue sin embargo quien 
préparé su pontificado, le dijo: « Durante mi permanencia en Lôndres traba- 
jé como no es decible en favor de la emancipacion de los catôlicos ingleses. 
La duquesa de Devonshire me ba ayudado despues en mis gestiones cerca 
de varies gabinetes y del mismo rey Jorge, y puedo deciros que el asun- 
to, el cual merece la visible proteccion de Dios, adelanta lentamente si, mas 
no rétrocédé un paso. Vivid, y en vuestro reinado se efectuarâ la emancipa¬ 
cion. » 

Para hacerla posible Leon XII entra en relaciones con el rey Jorge de 
Inglaterra, amigo fiel de Consalvi. Embajadores prudentes y discrètes llevan 
laérden de moderar las impaciencias mâs légitimas, al tiempo que para 
acostumbrar à la corona britànica â negociar con la Sede romana se es- 
tipula un concordato en favor de los catôlicos de Hannover, que era entônees 
parte intégrante del reino unido de la Gran Bretana. 

La intervencion armada de Francia ba devuelto â Fernando VU de Es- 
pana la libertad de que le privaran las cortes, y libre ya el trono es précisé 
que le sea igualmente la Iglesia. Esta ba menester la libertad para si, pero 
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la Sede romana la necesita especialmenle para los deraas. La revolucion 
habia echado profundas raices en los vastos territorios de la Âmérica del 
Sur cuya soberanîa no ha podido conservar £spana,'y aquellas provincias, 
preparândose por medio de la insurreccion para el estado de repüblica mo¬ 
dèle, estàn prôximas a experimentar la ley fetal del progreso demagôgico y 
a precipitarse de caida en caida en lionda sima de calamidades sin razon 
ni térniino. 

Leon Xll ha previsto el caso, y despues de adverlir à Espana de lo que 
iba à suceder, no quiere que la Iglesia abdique de su legitimidad con la mis- 
ma incuria que lo hiciera Fernando VIL En aquellas remolas comarcas tiene 
la Iglesia que salvar intereses mâs elevados que los del trono; la fe de los 
pueblos es para ella mâs cara que la obediencia para el monarca, obediencia 
que este mismo déjà poner en tela de juicio, y Leon XII sabe conciliar la 
carinosa gratitud que por Espana alimenta con sus obligaciones de Pontifice 
respccto de las colonias separadas de la melrôpoli. Perdido todo para esta 
esfuérzase en salvar â lo ménos algunos despojos de la religion, y su cons- 
tancia alcanzô felicisimo resultado. 

El bandolerismo en los alrededores de Terracina y Sonnino y en los bos- 
ques inmediatos â Viterbo se manifestaba como efecto de una doble causa 
revolucionaria. Nacido de una prolongada ocupacion militar era mantenido 
y fomentado por los agentes del carbonarisme, y las sociedades ocultas, 
aprovechândose de las disposiciones locales y de las costumbres del pais em- 
pleaban aquellas partidas armadas como espantajo contra la Iglesia y tam- 
bien contra los individuos. Leon XII reinaba un poco al modo de Sixto V; 
ténia recto el corazon y pesada la mano; y luego que hubo decidido concluir 
con semejante azote y continuar la obra de reparaciones sumarias comenza- 
da por el general Consalvi, triunfô poco â poco, asi de las mâs inveteradas 
resistencias como de peligrosas complicidades, y despues de castigar â los 
malos complügose su justicia en recompensar à los buenos. 

En todos lospuntos de Francia y de Europa eran blanco losjesuitas de 
incalificables bostilidades, cuyos aparentes motivos son tan frivoles como 
acerbas deben de ser las consecuencias. Desde tienipo inmemorial es la 
guerra â los jesuitas la revolucion misma buscando un pretexto plausible y 
obedeciendo â una ôrden trasmitida. Apénas elevado al trono Leon XII co- 
nociô y diô â conocer â los demas las lendencias de semejante agresion; 
comprendiô que acusar à los jesuitas en el siglo XIX de ejercer uno de aque- 
llos singulares poderios de los cuales la edad media â pesar de sus Santas- 
Vehmes no habia ofrecido ejemplo que merezea tenerse en cuenta, equiva- 
lia â destruir todos los limites de la estolidez pùblica y de la bajeza buma- 
na, lo cual no impedia que en Roma, en lo recôndito de algunos palacios y 
en laoscuridad de ciertos claustres, existiesen rencillas jansenistas ô aversio- 
nes monâsticas que se trasmitian el odio como herencia de generacion â 
generacion. Y ese odio, que no habian bastado â calmar comuues infortunios, 
estaba aun vivo y ardiente y procuraba de cuando en cuando levantar ca- 
beza^ y tante mâs la levantaba ahora en cuanto ténia motivos para esperar 


Digitized by LjOOqIc 


LA IGLESIA ROMANA 

que Leon XII séria por lo ménos tan contrario al inslituto de san Ignacio 
como el cardenal délia Genga. 

Este, empero, ha modificado sus ideas una vez sentado en el trono; el 
ejercicio.del poder inspîrale mâs justos sentimientos, y pronto siempre â ex- 
tirpar abusos no ceja en la empresa de erradicar preocupacion tan funesta. 
De antiguo sabe las que alimentan en Roma contra la 6rden de Jésus sus 
enemigos secretos, y por hostil que pueda ser Anîbal délia Genga â los discî- 
pulos de san Ignacio en ciertos puntos de escasa importancia, no consiente 
su lealtad en favorecer la guerra oculta y de mala ley de que tantas veces 
fueron vîclimas los padres. Por el contrario, créé que su honra esta en des- 
cubrirla y oponerse â ella, y asi fue que al atacar los demas â la Companîa 
él la defiende. Restablécela en el Colegio romano, pagando asi coii gozo una 
deuda de la Iglesia; devuélveles el Colegio germânico, plantel de los obis- 
pos de AlemaQia, y completando esas disposiciones por medio de un pù- 
blico elogio, califica en estos términos â los jesuitas en su breve de 17 de 
mayo de 1824: «Varones distinguidisimos que, recomendables por la santi- 
dad de su vida, el esplendor de las dignidades y el mérito de la ciencia, han 
brillado en ese asilo de las hellas artes para provecho de la cosa sagrada y 
de la cosa pùblica. » 

Justiciero era en verdad Leon XII, y no parecia sino que desafiaba â la re- 
volucion â singular combate. La revolucion no se sintiô con énirao para me- 
dir sus fuerzas con aquel valor sereno nunca abatidô por agudisimos padeci- 
mientos, y al considerar la vigorosa sâvia que corria por aquel cuerpo exte- 
nuado de dolor, las sociedades sécrétas aplazaron hasta despues de su 
muerte un alzamiento para el cual procedian, por decirlo asi, â un recuento 
de lodos los anos. 

El Pontifice que de continue en la brecha impide con su actitud animosa 
que â ella se acerque el enemigo de la Càtedra aposlolica, ha forraado el 
proyecto de anudar la cadena de los tiempos. Desde el ano 1773 no han 
visto Roma y el universo catôlico abrirse la Puerta santa al impulse del teso- 
ro de las celestes misericordias; la revolucion ha disfrutado sola de la liber- 
tad de sus iras y de la fraternidad de sus delitos, y Consalvi habia dicho â 
Leon XII: «En tiempo de Pio VII no pudimos celebrar el jubileo; cercano 
como esta su término, conviene anunciar la gran reconciliacion en 1824 y 
celebrarla en 1825. Sera précise luchar con obstâculos de toda clase; yo 
mismo he prometido, ô poco ménos, oponerme al pensamiento en caso de 
ser consultado; pero un Papa como vos no debe de pensar como yo. Mil con- 
trariedades éxperimentaréis cerca y.léjos de vos; pero si creeis indispensable 
el jubileo para la religion y si lo considérais, como decis, el complemento 
del regreso de Pio VII â Roma y la trompeta que llamarâ â ciento, â dos- 
cientos mil testîgos â contemplar à un Papa libre en su capital, mantenéos 
firme y no cédais.» 

Consalvi ha visto â Pio VI y Pio VII cautivos en Francia de la repùblica 
y del imperio, y para el gran politico mostrar â un Papa en libertad en la 
capital del universo cristiano es cuanto razonablemente puede hacerse; pero 
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Leon XII, que aunque contemporâneo del cardenal no ha debido sobre- 
llevar como él las angustias del sol y del calor, fija màs alto sus miradas: no 
le basta que el Papa sea libre, sino que aspira à presentarle como senor de 
inteligencia y de voluntades. Para salir bien del proyecto tôcale vencer 
los temores del Sacro colegio, las vacilaciones de las côrtes catôlicas y la 
bostilidad de las potencias protestantes. Nadie sino él lo defiende, y en su 
aislamiento, coronado despues por la Victoria de la unanimidad, pudo apro- 
piarse el elogio que al anciano Dante dirige su abuelo Cacciaguida: «Gloria 
sera para ti un dia el haber estado solo y el haber sido tu mismo tu propio 
partido (1).» 

La revolucion aumenta y multiplica los obstàculos para impedir la reali- 
zacion del mas ardiente deseo del Pontifice; sabe que la gran asamblea de la 
oracion le harâ perder terreno, é insinua â los ministros de las côrtes que 
puede ofrecer peligro para sus éstados la gran aglomeracion de peregrinos. 
Establecido apénas el sosiego en las comarcas europeas, ^no es de temer que 
ol argeutado martillo que abrirâ la Puerta santa sirva al propio tiempo de se- 
nal para amotinar las sociedadès sécrétas? 

Esto, no obstante, empénase la batalla del jubileo, y Leon XII, que pre- 
fiere despertar à Europa con el toque de rebato â dejarla perecer entre las 
Hamas, publica en 27 de mayo de 1824 la bula del pùblico perdon con tanta 
impaciencia esperada como insidiosamente combatida. «Si desde la màs re¬ 
mota antigûedad, dice aquel monumento eclesiâstico, hombres de todas con- 
diciones y clases ban venido sin césar en grupos cada vez màs numerosos 
desde todos los puntos de la tierra habitable à este principal palacio de 
las bellas artes â pesar de lo largo del viaje; si en todos tiempos se ba consi- 
derado como cosa que raya en prodigio el esplendor con que Roma brilla 
por la magnificencia de sus edibcios, por la majéstad de su recinto y por la 
belleza de sus monumentos, vergonzoso séria y opuesto al afan que todos 
hemos de sentir para obtener la eterna bienaventuranza alegar como pre- 
texto las dificultades del camino, el mal estado de la hacienda li otro cual- 
quier motivo de esta clase para no emprender las peregrinaciones â Roma. 
Si, queridos hijos nuestros, en Roma ballaréis bieiies que compensa- 
ran con usura todas vuestras desazones sean estas cuales fueren, y vuestros 
padecimientos, si llegais â experimentarlos, estad seguros de que no ban de 
guardar proporcion con el cùmulo inmenso de gloria que los auxilios dis- 
puestos para bien de las aimas operarân en vosotros con la gracia inefable de 
Dios. Cogeréis abondantes frutos de penitencia con cuyo medio ofreceréis al 
Senor penosas mortificaciones de la naturaleza, cumpliréis santamente las 
obras présentas por las leyes de indulgencias, y pondréis el sello à la firme 
resolucion que habeis tomado de castigar y reprimir vuestras pasiones. 

«Ponéos, pues, el cinturon del peregrino y emprended la subida à la 
santa Jerusalen, â la real ciudad que, por la Sede de San Pedro y el estable- 

(1) .te fia bello 

A?erti fatta pet te stesso. 

ParuditOy c. X\1I. 
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ciiniento de la religion, se ha hecho inàs preclara y poderosa de lo que en 
otro tiempo lo fuera por su dominacion terrestre. «Alli, decia san Carlos ex- 
hortando â sus ovejas â ir a Roma durante el ano santo, en aquella ciudad 
el aspecto del suelo, de los muros, de los altares, de las iglesias, de los se- 
pulrros de los mârtires y de cuanto se ofrece â la vista lie va al aima cierta 
aroma sagradô, y nadie hay que visite aquellos lugares con las disposicio- 
nes convenientes que no lo perciba y expérimente.» Esplendorosa la ciudad 
de Roma como el cielo cuando el sol difunde por el espacio sus rayos, cuen- 
ta dentro de ella con dos luminares que son san Pedro y san Pablo, los» 
cuales derraman la luz por el universo entero. Asî lo dice san Juan Crisôs- 
tomo. ^Quién sin estar penetrado de vivisimos deseos de devocion podria 
atreverse â acercarse â los lugares que fueron testigos de su sacrificio, pros« 
ternarse al pié de su sepulcro y aplicar los labios â sus cadenas més pre- 
ciosas que oro y pedreria? ^Quién puede contener su liante al contemplar la 
cunade Jesucristo, al pensar en los quejidos del nino Jésus en el pesebre, al 
adorar los sagrados instrumentes de la pasion del Salvador y al meditar sobre 
los angustiosos y sublimes momentos en que estuvo clavado en la cruz el 
Redentor del mundo? 

«Por extraordinario favor de la Providencia divina esos augustes monu- 
mentos de la religion sôlo en Roma se encuentran reunidos, siendo como 
O Iras tan tas preciosas prendas del amor que con mayor profusion ha mani- 
festado el Senor â las puertas de Sien que â todas las tiendas de Jacob, 
prendas que con afan os invitan, queridos hijos nuestros, â encaminaros sin 
retarde al sacro monte donde al Senor le plugo residir. 

«Exige nuestra carinosa solicitud que de un modo muy especial recor- 
demos â las varias clases de ciudadanos de nuestra capital que no olviden 
que sobre eljos se fijarân las miradas de los fieles llegados aqui de todas la& 
partes del globo, y que por lo mismo todo en elles debe ser grave, modesto 
y digne de un cristiano, para que sus costumbres sôlo ofrezcan à los demas 
ejemplos de recato, de inocencia y de todas las virtudes. Importa que el pue- 
blo predilecto entre el cual quiso el Principe de los pastores que fuese esta- 
blecida la Câtedra de san Pedro, ensene â las demas naciones â respetar la 
Iglesia catôlica y su autoridad, â observar sus preceptos y â prestar acata- 
miento â los ministros y objetos de la religion; importa que entre nosotros 
se vea florecer el respeto debido â los temples, que los extranjeros nada 
veau que redunde en menosprecio deKculto y de los santos lugares, nada 
contrario â la pureza, â la honestidad y â la verdadera modestia, y que en 
vez de este contemplen y admiren una rigidez y pureza de disciplina que 
sean exterior senal de la viveza y sinceridad de los sentimientos del aima. 
Recomendamos sobretodo que los dias de fiesta, destinados â los sagrados 
oficios y establecidos para honrar â Dios y â los santos, no parezcan institui- 
dos para darse â festines, juegos, inmoderados placeres y â licencia; en 
una palabra, encargamos que anime y distinga al pueblo romano cuanto 
es verdadero, cuanto es bonesto, cuanto juste y santo, cuanto amable y 
digne de buena memoria, para que podamos envanecernos, no sôlo de no ha- 
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ber oscurecido, sino tambien de haber, con nuestro celo y ejemplares cos- 
tumbres, hecho mas esplendorosa la gloria de fe y piedad que proponia como 
modelo el apôstol san Pablo y que de nueslros mayores hemos recibido co¬ 
mo herencia preciosa entre todas. 

«Quiera Dios joh JerusalenI que vengan à ti con la frente inclinada al 
suelo los hijos de cuantos te ban humillado, y que adoren la huella de tus 
pasos aquellos mismos que fueron tus detractores... jA vosotros nos dirigi- 
mos con todo el ardor de nuestro corazon apostôlico, à vosotros que, separa- 
dos de la verdadera Iglesia de Jesucristo y apartados de la senda salvadora, 
tantas lâgrimas nos costais por vuestro laslimoso estado! Conceded al mâs 
carinoso de los padres lo ünico que falta â la general alegria, esto es, que, 
llamados por inspiracion del Espîritu de lo alto à gozar de la luz celestial, 
rompiendo las ataduras que os retienen y de nosotros os separan, vengais â 
participar de los sentiraientos de la Iglesia, nuestra madré comun, fuera de la 
cual no es posible la salvacion. Si asi lo baceis inundarâ nuestro pecho el al- 
borozo, y al recibiros gozosos en nuestro regazo paternal bendecirémos al 
Dios de consuelo que en el mayor triunfo de la verdad catôlica nos habrâ 
valorado con los tesoros de su misericordia... Ciertos estâmes de que los 
principes catôlicos, queridisimos hijos nuestros en Jesucristo, nos apoyarân 
en esta circunstancia con toda su autoridad para que las présentés disposi- 
ciones, encaminadas à la salvacion de las aimas, den los apetecidos resulta- 
dos. Rogamosles por lo mismo y los conjurâmes que favorezean y coadyuven 
con los esfuerzos posibles y todo el celo que en bénéficié de la religion les 
anima â los trabajos de los obispos, nuestros venerables hermanos, y velen 
por la seguridad de los caminos y preparen hospederias para los peregrinos 
que viajen por sus estadosâ fin de que no reciban en su piadosa obra injuria 
ni agravio. No ignoran seguramente los principes la conjuracion que en to¬ 
das partes se ha tramado para la destruccion y aniquilamiento de los dere- 
chos divines y humanos, asi como tambien saben las maravillas que el Senor 
ha obrado extendiendo su diestra y humillando la audacia de los fuertes. 
Piensen, pues, que se deben incesantes acciones de gracias al Senor de los 
senores de quien fue la Victoria; con humildes oraciones han de implorar de 
continue el auxilio de la misericordia divina para que, al tiempo que la per- 
versidad de los impies en todas partes se introduce con la astucia de la ser- 
piente, acabe él con su bondad la comenzada obral...» 

Era el reto à la vez que paternal atrevido, y la revolucion sôlo contesté â 
él con medios indirectes. Buscando timides auxiliares en algunas côrtes ca- 
tôlicas inspiré à los gabineles el temor de ver turbados sus pueblos por fal- 
sos peregrinos, y en efecto algunos tuvieron miedo del golpe de gente que 
se anunciaba, y varies embajadores solicitaron en Borna que el jubileo fuesc 
-concedido parcialmente â los estados une despues de otro, para no dar de 
aquel modo al mundo un pretexto de agitacion. Leon XII, que ténia ilimi- 
tada confianza en el cardenal Bernetti, enténees gobernador de Borna, le 
consulta, y como el cardenal responde de que no se alterarà el pù- 
blico sosiego en los estados pontificios, y con ingeniosas agudezas se bur- 


Digitized by LjOOQle 



i6 LÀ IGLESIA ROMANÀ 

la de los fîngidos 6 reales terrores de que se maoifiestaD sobrecogidos los 
gobiernos, el valor del soberano animase aun mas al contemplar el valor del 
ministre. Estaba aquel convencido de que en politica le mismo que enadmi- 
nislracion el secreto para realizar grandes cosas esta en apbcar con entereza 
una idea sencilla, y Leon XII la aplicô. 

En pùblico habia dicho estas palabras: «No creemos que los liberales, 
que son nuestros ünicos enemigos, se disfracen de peregrinos y vengan aqui 
con armas ocultas bajo la esclavina adornada de pechinas, ni que se escon- 
da en el bordon asesino acero. Pero aunque asi fuese, sabriamos hacerles 
frente con intrepidez, y puesto que estâmes, como se dice, sin soldados, nos 
presentariamos â elles con la sola autoridad de nuestro rostre. Publicado es¬ 
ta el jubileo y convocadas las naciones cristianas; cumplamos npestro 
deber cual corresponde, y si peligro hay en elle, gozo y palma sera para 
Nos. Nuestros predecesores nos dieron de elle ejemplo y conviene que lo 
trasmitamos â los nuestros.» 

Estas palabras conservadas â la historia por el cardenal Bernetti trazan 
fiel retrato del Pontifice. Leon XII ha resuelto que el jubileo se verifique, y 
nada puede ser obstâculo para la fiesta secular: Borna no cerrarâ sus puer- 
tas â nombre ninguno, ni tampoco temblarâ bajo ninguna planta humana. 
Hase dicho que sus amigos le infundian mayor miedo que sus enemigos, y 
con la confianza que â unos y otros demuestra prueba la ridiculez de los 
pronôsticos y lo vano de los temores. Para recibir en su regazo â los hijos 
que â ella acuden de Oriente y de Occidente ha ensanchado las antiguas 
vias romanas; con hospitalaria cordialidad recibe al gentio que de todos los 
pueblos se présenta, y desde la vispera de la Navidad de 1824 hasta el 24 
de diciembre de 182S la multitud crece y se renueva cada dia. 

Exagerados fueron los terrores de los grandes politicos; el espanto con 
que consideraron aquella inmensa reunion de hombres que â una senal ha- 
bian de trasformarse en ejército del desorden ô en vanguardia de insurrec- 
cion local, habia salido vano. Dijose entônces que la hacienda exhausta no 
podria atender â las santas magnificencias de Leon XII ni â las necesidades 
de la muchedumbre cristiana atraida por la promesa de perdon; pero Leon 
XII, econômico y prôdigo segun las circunstancias, contesta â ello alimen- 
tando con sus ahorros â los piadosos viajeros, al propio tiempo que des¬ 
pues de tantos desastres halla medio de comenzar â reunir de nuevo el te- 
soro de Sixto V. En el estado y en la capital de la Iglesia es tal la seguridad 
que se disfruta que hubo aquel ano ménos delitos comunes que en los otros 
ordinarios, y asi quedaron burladas las previsiones diplomâticas, sin que en 
punto alguno se atreviesen â levantar la frente las sociedades sécrétas. 

Sôlo en Ravena intentaron los carbonarios, haciendo entônces su apren- 
dizaje de asesinâto, un golpe de desesperacion que quedô frustrado. Très 
individuos de la secta atacaron al cardenal Rivarola sin que sus balas le hie- 
ran, y Leon XII, feliz y contento, pudo verificar en persona por entre una 
multitud respetuosa y enternecida las diferentes estaciones de la peregri- 
nacion catôlica. 
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El Soberano, â quien los pueblos saludaron de binojos con aclamaciones 
de amor al verle llevado en su tronc, se ha despojado de la tiara y de los 
ornamentos pontificios. Rodeado de los individuos del Sacro colegio anda 
ahora â pié y reza. Con los piés descalzos y la frente descubierta en nada se 
distingue de la muchedumbre à no ser en la auréola de indecible 'grandeza 
que le senala â la veneracion pùblica. Leon XII no dudô un momento de la 
fe de los pueblos, y estes le agradecen y pagan semejante confianza. 

Delante de un Papa que de las flaquezas de un cuerpo achacoso sabe sa- 
car energia suficiente para vencer las resistencias y hacer prevalecer su vo- 
luntad, expresion de las necesidades de la Iglesia y del popular deseo, co¬ 
noce la revolucion que ya no es en Italia la ùnica senora del campo. Frente 
de ella esta un poder moral al que no espanta el estrépito y la calumnia, 
pudiendo ejercer en determinadas ocasiones prépondérante influencia en los 
sucesos, influencia que ha conquislado Leon XII con el incomparable es- 
fuerzo de su ânimo unido â moderacion extremada. Nuevos soberanos suben 
al trono: Carlos X en Paris, Nicolas en San Petersburgo y Francisco en Nâ- 
poles pueden modificar la situacion general, y desde el lecho de dolores en 
que yace de continue postrado observa el Papa los asuntos todos. Ni un mo¬ 
mento ceja en sus planes, y despues de volverse al Norte y al Mediodia exa¬ 
mina de qué punto sopla el viento de la maldad. La revolucion, que siente 
que sus movimientos no son libres, concédé un respire â los conspiradores 
para darles la historia por panegirista. Y la historia aceplô el encargo que 
se le confiaba, y se pusieron en boga y hubo mania por los delitos de reyes 
y Pontifices. 

Voltaire, que disfruta de popularidad intermitente, fue de nuevo ensal- 
zado y puesto en las nubes. Siempre que se desvanecen en los hombres que 
le son devolos los temores de un calaclismo social, danse â exallarle y â 
presentarle, â él, poeta atrabiliario que jamas perdonô, como à vengador 
de la humanidad. No importa que Voltaire nunca experimentara las grandes 
sensaciones historicas que conslituyen la verdadera musa de Hérodote; no 
importa que ultrajara la razon individual para depravar el espiritu pùblico: 
servil manada de plagiarios sigue sus huellas y rompe el fuego contra la ver- 
dad. Y ese comercio fraudulento que se ejercia en Francia en vastas propor- 
ciones, se organiza en la Europa toda: aclâmase el tolérantisme, cuéntanse 
de él maravillas y formanle corlejO; pues con Silio Itâlico saben todos que 
en épocas tormentosas es la debilidad delito. 

Fit scelus indulgens per nubila sæcula virtus. 

El talento se consagraba en Francia â la apoteôsis del vicie y la maldad; 
no es necesario haber sido un gran Papa ni un sanlo monarca para alcanzar 
los honores de la historia; taies mérites, muy comunes en los anales de la 
Iglesia y de los imperios, son por el contrario motivo de reprobacion é in¬ 
jurias. Las alabanzas son todas destinadas para los promovedores de revolu¬ 
cion, el liante declamatorio para los màrtires de su orgullo. Francia ha dado 
la senal y los escritores del universo entero obedecen la orden recibida. 

Cuantos hombres en el tiempo pasado movieron guerra â Bios 6 à su 


Digitized by LjOOQle 



48 LA IGLESIA ROMANA 

Iglesia, cuantos se constrtuyeron en eslado permanente de liostilidad respecto 
del tronc y la ley, ateos, heresiarcas, impios ô rebeldes, fueron sacados a la 
necia admiracion de la muchedumbre. Nada es parte, ni siquiera el arrepen- 
timiento, para librar los sépulcres de tamana profanacion, y quien negô â 
Dios, quien ultrajô los eternos principios, encuentra forzosamente plumas 
mercenarias que improvisen la apologia de sus atentados. De pronto vense 
subir otra vez â la superficie nombres olvidados, reputaciones sangrientas, y 
cuantos malvados de recuerdo sombrio divinizaron el mal; y todos, espectros 
evocados contra la Iglesia, fueron sin dislincion los patriarcas de la indife- 
rencia moderna. Aclâmaseles como â precursores de la luz, y hasta Calvino, 
el Felipe II de Ginebra, aunque Felipe II sin su buen derecho y grandeza, 
ve levantarse àltares en Alemania â su tolerancia. 

En 22 de octubre de 1S48 Calvino escribia al duque de Sommerset, regente 
de Inglaterra en tiempo de Eduardo VI: «A lo que entiendo, monsenor, son 
de dos clases los rebeldes que se ban alzado contra el rey y el reino. Estân 
los unes poseidos de quimeras aspirando so color del Evangelio â ponerlo 
todo en confusion, y son los otros hombres obstinados en las supersticiones 
del Antecristo de Roma: unos y otros ban merecido de sobra ser castiga- 
dos con la espada que se os ha confiado (1).» 

El mismo Calvino, prototipo de tolerancia y humanidad, excusa en 13 de 
mayo de 1S62 los asesinatos y la guerra civil. «Lo que se ha hecho con en- 
tusiasmo y obedeciendo al impulse de la devocion, escribe à los ministres de 
Leon, sera siempre juzgado con blandura por los hombres temerosos de 
Dios.» 

Y no es este todo: el sectario que se complugo en todas ocasiones en re- 
cordar â los demas la hoguera de Servet, escribia hablando de uno que se 
mostrara disidente â sus doctrinas: «Como sabia qué hombre era, muebo 
deseaba que se pudriese en el rincon de un calabozo... Y os aseguro, seno- 
ra, que â no escaparse tan pronto, hubiera hecho lo posible para cumplir 
mi deber y chamuscarlo.» 

Asi entendia y practicaba Calvino la tolerancia. Siempre han pensado del 
mismo modo los heresiarcas rébeldes; todos elles luego que han adquirido fuer- 
za realizaron su pensamiento con suplicios, todos trocaron la palma de hipoté- 
tico martirio por las torturas desgraciadamente muy reales con que afligieron â 
los demas. Este no obstante, el tiranuelo bùgonote encontre tambien admira- 
dores; habiéndose separado (asi dicen) de las supersticiones del Antecristo de 
Roma, ^cômo no ha de ser digne su nombre de la gloria con que con sus pro- 
pias manos se coronan los fanâticos del tolerantismo que con el sable en la 
diestra querrân poner su orgullo en lugar de la humildad cristiana? Asi se 
decidiô en Alemania, en la Alemania protestante y en la Francia liberal de 
1825, y la decision de entônees podria ser todavia la de ahora. 

La Alemania progresista, la Alemania critica se afana por rebabilitar el 
desôrdçn y pervertir la inteligencia â fin de ofrecer à la mentira dere- 

(1) Cartas de Juan Calvino^ l. II. 
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cho de ciudadan'ia, ai tiempo que de periôdicos y libres de franemasonerias y 
sociedades bibiicas sale un solo grito, expresando todos unanime deseo: el 
mundo tiene hambre y sed de tolerancia, y no hay mas que la Iglesia que 
se oponga al universal anhelo. La tolerancia es panacea del siglo; en nom¬ 
bre de un Dios de.amor y paz es colocada bajo la egida de Calvino y Voltaire, 
los mayores déspotas que ban existido, y son sus représentantes cuantos se 
apoyan en la fuerza bruta para propagar sus ideas de rebelion. 

AsI, pues, no cesô la Iglesia en sus combates ni aun en el Pontificado 
tan glorioso y corto de Leon Xli; rodeada siempre de enemigos, hostigada 
siempre por ellos como una flota seguida por los tiburones, hubo necesaria- 
mente de hacer Trente à la indiferencia y al egoismo, al secreto encono y à 
ia hostilidad püblica. Pasiones de dentro y de fuera la asaltaban sin césar, 
cuando à los adversarios que peleaban à pecho descubierto uniéronse otros 
cuya idea fue concentrar en si el poder y la unidad de accion. 

£1 carbonarisme moderne, nacido- en Calabria y Sicilia de un pensamiento 
profundamente monârquico, diô à su fundadora la reina Carolina de Nâpoles 
en los primeros anos del siglo XIX pruebas de indisputable fidelidad. Para 
protéger el conmovido trono la reina y el cardenal Fabricio Ruffo crearon 
en 1799 una sociedad que crecid en individuos y fuerzas por efecto del mis- 
terio mismo en que hubo de envolverse. El almirante ingles Nelson, omni¬ 
potente en ia côrte de las Dos Sicilias, lord Bentinck, y lord Âmherst des¬ 
pues sujetàronla al curoplimiento de crueles y sangrientos deberes, pues ya 
que en el continente se eternizaba la guerra à canonazos quisieron que los 
carbonarios la hiciesen a punaladas. Obedecen los carbonarios realistas, y 
aunque sin saber de un modo exacto las ulteriores esperanzas del gobierno 
ingles, aprenden poco à poco à balbucir los primeros rudimentos de los 
derechos del hombre; y en seguida, como recompensa de los servicios pres- 
tados y cumplimiento de las promesas bêchas por Inglaterra, solicitan una 
constitucion. Era esta tan mal detinida como mal interpretada, si bien para 
los futures planes de la ambicion britànica no era esto impedimento ni obs- 
tàculo. 

Ocurridos los acaecimientos de 1815 y la muerte de Murat, fusilado en 
Pizzo, las exigencias de los carbonarios crecieron à proporcion de la influen- 
cia inglesa. Sugiriôseles la idea de pedir primero y de exigir despues el 
cumplimiento de una promesa sagrada, puesto que el gabinete de San James 
se habia constituido espontàneamente en fiador hipotético y usurario de ella, 
y desde aquel momento oyôse a los jefes de la secta hablar de lealtad y ab- 
negacion con palabras de amenaza. De sus labios salian insôlitos deseos, sin 
rebozo manifestaron tendencias progresivamente liberales, y en brève, ce- 
gados por las quimeras de constitucion, presentaronse como victimas de real 
ingratitud. 

Esos mismos carbonarios, de los cuales Fra Diavolo’fue en Francia y en 
la Gran Bretana la expresion primitiva màs notable, habian sido espanio de 
la demagogia napolitana y de su ministre de policia el regicida corso Sali- 
cetti, que era de la misma compendio y resùmen; mas apénas cayô la dema- 
Toao II ( 
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gogia del poder, cuando adoptaron su misma bandera y profesaron todos sus 
*extravîos, aumentando el numéro de aquellos conspiradores afanados en 
busca de quimérico progreso nobles ambiciosos y arruinados. Trasforraa- 
cion era esta que aun cuando repentina é inesperada habia de desasosegar 
à los poUticos; pero sucediô que nadie en Italia ni en otras partes pensé en 
conjurar la tormenta con la menor precaucion; en medio de aquellas mo- 
narquias apénas restauradas y llenas de alborozo al contemplar el milagro 
de su restauracion, como si de ella hubiesen sido directe instrumente, uni- 
camente et gobierno de la Santa Sede tuvo presciencia del peligro, y por 
medio del cardenat Consalvi indicôlo Pio Vil â las côrtes extranjeras. 

El Soberano y el ministre daban la voz de alarma, y con animosa clari- 
dad explicaban la situacion en nombre de los intereses sociales puestos en 
peligro. En comunicaciones de oficio y en cartas particulares, de las que te- 
nemos en nu^stro poder varias minutas, decian que el mal, localizado aun, 
tendia â propagarse y ditatarse, segun puede verse de lo que en 4 de ene- 
ro de 1818 escribia Consalvi al principe de Metternich. 

«Las cosas en parte alguna van bien, le decia, y opino, querido principe, 
que descuidamos en demasia toda clase de precauciones. En vano es que 
hable yo cada dia â los embajadores de Europa de los peligros futures que 
preparan para el ôrden reconstituido las sociedades sécrétas; mis palabras 
no logran sacarles de su indiferencia, ô â lo mas, imaginando que la Santa 
Sede se asusta fâcilmente, causan gran sorpresa los consejos que la pruden- 
cia nos dicta. Error es este manifiesto del cual desearia que no participase 
V. A., muy experimentado para no desear poner en prâctica el principio 
de que es mejor prévenir que castigar. Ahora bien, llegado es el momento de 
prévenir, é importa aprovecharlo, â no ser que se resuelva de antemano 
adoptar una represion que sin duda aumentarâ el mal en vez de remediarlo. 

«Los elementos que constituyen tas sociedades sécrétas, en especial et 
nùcteo del carbonarisme, estân aun disperses, mal fundidos ô «inovo;» pero 
adviértase que vivimos en un tiempo tan favorable para las conspiraciones 
y tan adverse para et sentimiento del deber, que cualquiera circunstancia 
por pequena que sea puede con facitidad formar una masa compacta y temi- 
ble con esos conciliàbutos disperses. En su ùltima carta V. A. me hace et 
honor de decirme que quizas causan en mi temores exagerados ciertos sacu- 
dimientos que son naturales despues de la deshecha tempestad que hemos 
corrido, y aunque mucho desearia que mis resentimientos no pasaran de 
ser quimeras, es lo cierto que no me es dable alimentar semejante espe- 
ranza. 

«Cuantas noticias por diversos conductos recojo, y todo loque en el tiem¬ 
po future entreveo me inducen à pensar (con los anos veréis si me equivo- 
co) que la revolucion ha cambiado de camino y tàctica. No ataca ya con 
violencia los tronos y los altares, y se limita â minarlos por medio de ince- 
santes calumnias; entre gobernantes y gobernados sembrarâ odios y descon- 
fianza, y aparentando tener lâstima de los unes harâ odiosos â los otros, hasta 
que llegue el dia en que las monarquias mâs seculares, abandonadas por 
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SUS defensores, se hallarân â merced de unes pocos trafagones de baja ra- 
lea en quienes nadie se digna ahora fijar una mirada de atencion preventi- 
va. A lo que creo, en los temores por mi manifestados, obedeciendo siempre 
ôrdenes verbales de Su Santidad, no ven vuestros ojos otra cosa que un sis- 
tema preconcebido é ideas que sôlo en Roma pueden tener origen y acogida; 
mas juro â V. A. que al escribirle y al dirigirme â las allas polencias me des- 
pojo por completo de todo interes personal, y veo la materia desde un punto 
mucho mâs elevado. No fijarse en ella por el solo hecho de no ser todavia 
de dominio pùblico, digâmoslo asi, es â mi ver condenarse irremisiblemente 
à tardio arrepentimiento. 

«El gobierno de S. M. impérial y real apostôlica adopta cuantas disposi- 
ciones de prudencia la situacion permite (asi me consla y por ello le da 
gracias el Padre Santo desde lo mâs intimo del aima); pero quisiéramos que 
no cerrara los ojos como hacen los demas estados de Europa para no ver 
terribles eventualidades. La necesidad de conspirar es innata en el corazon 
de los italianos, y por lo mismo conviene no dejar que se desenvuelva in- 
clinacion tan reprobada si no quieren los principes hallarse dentro de pocos 
anos en la précision de castigar. Entônees la sangre y los calabozos estable- 
cerân entre ellos y sus sùbditos un muro divisorio, y tomarémos todos el 
camino de un abismo que mediante un poco de prudencia séria ahora muy 
fâcil de evitar. Los eminentes servicios que V. A. prestô â Europa le handa- 
do con justicia privilegiado lugar en el consejo de los reyes; en V. A. tienen 
puesta merecidamente su confianza, y empresa muy alla séria, querido 
principe, aumentar \ uestra universal gloria colocando é los conspiradores no- 
vicios en la imposibilidad de perjudicar â los demas y â si mismos. La pres- 
ciencia y el anticipado conocimiento de las cosas fuluras ha sidô siempre el 
grande arte de los eximios politicos, y no creo que querais faltar ahora â 
vuestra vocacion.» 

Como puede verse, la Santa Sede no ocultaba â nadie los nacientes peli- 
gros; pero su lenguaje no fue comprendido, y de sus consejos no se hizo 
el menor'Caso. {11 emperador de Rusia contesté que estaba muy léjos; el 
rey de Prusia dio à enterider que era protestante; el de Francia alego la fe- 
licidad que le cabia de ser padre légitimé de su carta, y solo el principe re- 
gente de Inglaterra puso à disposicion de la causa comun la influencia de 
que le permitia disponer su especial sistema de gobierno. Los carbonarios se 
escondian en las sombras y el mîslerio, y â despecho de los ruegos del prin¬ 
cipe de Metternich y del cârdenal Consalvi creyése lo mâs acertado y la 
mejor politica dejarlos en la oscuridad que ellos buscaban y en la cual se 
complacian. 

Pero apénas habian trascurrido très aiios desde que descubriera el esco- 
llo la Sede romana euando el carbonarisme extendia ya sus ramificacio- 
nes desde Palermo hasta Berlin, reuniendo como en un haz â cuantos expe- 
rimentaban la necesidad de disturbios y la sed de innovaciones. El carbona¬ 
risme, que no es nuevo en la historia por su esencia ni por su forma, empe- 
zô por ser una rama desprendida del ârbol de las sociedades sécrétas; mas 
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en brève absorbiôlas todas con funesta fecundidad; liempo despues diôlessu 
mismo nombre, hasta el dia en que rompiendo los anliguos îdolos ambicio- 
nes nuevas alzarân olras divinidades. Desde aquel momenlo el carbonaris¬ 
me ni siquiera nombre tendrâ en los anales de los pueblos, y no serâ posi- 
ble descubrir sus pasos sino por la huella de sus crimenes. 

Asi que la concentracion de las sociedades sécrétas permitiô a sus caudi- 
llos organizar el trabajo subierrâneo, acudiôles naturalmenle un desmorali- 
zador pensamienlo. Al evilar en todas ocasiones las miradas y la mano de 
los gobiernos, aquellos Moises de tinieblas tuvieron la habilidad, como para 
alimenlar el sacro fuego, de ofrecer como presa sicarios de baja laya, mién- 
tras que ellos reinaban en las sombras y que por medio de juramentos que 
daban la muerte estaban seguros de que sus ôrdenes serian cumplidas con 
impénétrable mislerio. 

Pero a esa obra de disolucion parcial bosquejada ora en un punto, ora en 
olro, era necesario un sôlido apoyo. Para desenvolver y sazonar proyectos 
anlimonàrquicos convenia cimentarlos en la base anticristiana, y una vez 
adoptada esta fundamental idea no faltaba mas que plantearla. 

La regeneracion de Italia y del mundo todo no podia alcanzarse sino por 
medios extraordinarios, y vivificar y difundir la idea democrâtica era la qui- 
mera de todas las inteligencias enfermizas y enlecas, asi en la franemaso- 
neria como en la sec ta de los iluminados. Para aceptarla no tenian los reyes 
valor suficienle, ni para combatirla resolucion bastante, y se contenta^ban 
con pasar sin dejar huella esperando la muerte entre los placeres 6 los ex- 
travios del mundo. Solo la Iglesia permanece en pié en medio de las ruinas, 
sôlo ella sobrevive â las revoluciones y â los cataclismos, y a ella dirigieron 
los golpes una falange de decididos voluntarios. Ya que la Iglesia no podia 
entrar con ellos en pactes declarâronse sus mas irréconciliables enemigos; 
y no se évaporé su hoslilidad en turbulencias impias y en provocaciones in- 
sensatas, sino que por el contrario manifestaron la serenidad del salvaje y 
la impasibilidad del diplomàtico ingles. 

Asi que tuvieron levantadas sus baterias y echaron raices en las princi¬ 
pales ciudades en que se IramaBa la anti-cristiana conjuracion redactaron una 
instruccion permanente, côdigo y guia â la vez para los iniciados superiores. 
Esa instruccion, traducida del italiano, dice asi, sin aumentar ni quilar nada 
â su espantosa dureza: 

«Desde que estâmes establecidos como cuerpo militante y comienza â 
reinar ôrden, asi en la venta mas apartada como en la mâs cercana al cen¬ 
tre una idea ha ocupado con preferencia â los hombres que aspiran â la re¬ 
generacion universal, y es la emancipacion de Italia, de la cual ha de na- 
cer un dia la emancipacion del mundo todo, la repùblica fralernal y la 
armonia de la humanidad. Nuestros hermanos de la olra parte de los Alpes 
no la ven aun clara y distintamente, y piensan que sôlo es dado â la Italia 
revolucjonaria conspirar entre tinieblas, repartir algunas purialadas â es- 
bkros ô 4 traidores y sobrellevar tranquilamente el yugo de los sucesos que 
se verifican mâs alla de los montes teniendo â Italia por objeto, pero no por 
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participe. Error es este que varias veces nos ha sido funeste y que no debe 
ser combatido con palabras, lo cual equivaldria à propagarlo, sino destruido 
con hechos. Por este en medio de las atenciones que ocupan y agHan â las 
inteligencias mâs privilegiadas de nuestras ventas, hay una que nunca de- 
bemos perder de vista. 

En todas épocas ha ejercido el Pontificado influjo decisivo en los asuntos 
de Italia; la voz, la pluma y el corazon de sus innùmeros obispos, presbite- 
ros, monjes, religiosas y fieles de todas las latitudes le proporcionan de con’ 
tinuo aimas dispuestas al martirio y al entusiasmo; alli donde quiere halla 
amigos que le entregan vida y hacienda; es en una palabra robustisima pa- 
lanca cuya eficacia sôlo algunos Papas ban conocido, aplicândola, empero, ùni- 
camente en ciertas ocasiones y hasta cierto punto. En el dia no se trata de re- 
constituir en favor nuestro ese poder cuyo esplendor esta momentâneamen- 
te oscurecido; nuestro objeto final es el de Voltaire y el de la revolucion 
francesa, esto es, el anonadamiento del catolicismo y de toda idea cristiana, 
la que, si permaneciera viva entre las ruinas de Roma, deberia despues di- 
fundirio otra vez y perpetuarlo. Mas para alcanzar con certeza este fin, 
para no prepararnos con nuestras propias manos reveses y derrotas que apla- 
zan indefinidamente y exponen â mil azares el triunfo de una buena causa, 
conviene cerrar el oido â los franceses jactanciosos, â los alemanes ininteli- 
gibles y â los ingleses mclancôlicos, poseidos todos de la idea de que se 
mata al catolicismo con una copia soez, con una consecuencia renida con la 
lôgica ô con un grosero sarcasmo introducido de contrabando como los algbdo- 
nes de la Gran Bretana. El catolicismo tiene la piel bastante dura para resis- 
tir à esto y mâs; otros adversarios mâs terribles é implacables ba tenido, y 
no séria la primera vez que se diera el gusto de rociar con agua bendita el 
sepulcro de los mâs furiosos. Dejemos, pues, que nuestros hermanos de 
aquellas regiones se abandonen â las intemperancias de su anticatôlico celo; 
permitâmosles tambien burlarse de nuestras madonas y de nuestra devocion 
aparente; con este pasaporte podemos conspirar en libertad y llegar poco â 
poco al fin deseado. 

«Mil y seiscientos anos hace que el Pontificado va unido â la historia de 
Italia; sin permise del Pastor supremo no puede Italia respirar ni moverse; 
contando con él cuenta con los cien brazos de Briareo; sin él estâ condenado 
â lastimosa impotencia, y tiene por ùnico destine fomentar divisiones y 
mirar como nacen odios y se encienden hostilidades desde la primera cordi- 
llera de los Alpes hasta el ùltimo collado de los Apeninos. No podemos nos- 
otros querer situacion semejante, é importa buscar un remedio. El remedio 
en la mano lo tenemos: ya que el Papa, sea quien fuere, no ha de venir ja- 
mas â las sociedades sécrétas, â estas loca dar hâcia la Iglesia los primeros 
pasos con objeto de vencer â la Iglesia y al Pontifice. 

«La obra que vamos â emprender no es de un dia, ni de un mes, ni de 
un ano: puede durar anos y anos y quizas un siglo; pero en nuestras filas 
el soldado muere y la pelea continua. 

«No pensemos en ganar â los Papas â nuestra causa ni en hacerlos neô- 
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fitos de nuestros prinçipios y propagadores de nuestras ideas; este séria ridî- 
cula quimera, y sea cual fuere el sesgo que tomen los sucesos, penetren ô 
no, con^p ha sucedido, de buen grado ô por sorpresa parle de nuestros se- 
cretos cardenales ô prelados, no sera esto motivo para desear su exalla- 
cion â la Silla romana. Su exaltacion nos perderia, pues si la ambicion los 
habia llevado â la apostasia, la necesidad del poder les obligaria â inmolar- 
nos. Lo que si hemos de desear, lo que bemos de procurar y esperar co- 
mo los judios al Mesias, es un Papa amoldado â nuestras necesidades. Y ad- 
viértase que Alejandro VI con todos sus privados delilos no nos conven- 
dria, pues nunca incurriô en error en malerias religiosas, y por el contrario, 
un Clemente XIV séria lo mejor que podriamos apetecer. Borgia era un li¬ 
bertine, un verdadero sensualista del siglo XVIII exlraviado en el XV, ana- 
tematizado â pesar de sus vicios por los vicies todos de la filosofia y la incre- 
dulidad, debido al ardor con que defendiô la causa de la Iglesia; Ganga- 
nelli, empero, se enlregô atado de piés y manos â los ministres de los Bor- 
bones que le infundian miedo y â los incrédules que ensalzaban su tolerancia, 
y Ganganelli ha llegado â ser considerado como un gran Pontifice. A ser 
esto posible necesitariamos uno con los mismos requisitos: con él podriamos 
combatir â la Iglesia con mejor resultado que con todos los libelos de nues¬ 
tros hermanos de Francia y todo el oro de Inglaterra, y la razon de ello esta 
en que con él no necesitariamos para hender la roca en que edificô Dios su 
Iglesia el vinagre de Anibal, pôlvora y ni siquiera brazos. Tendriamos al 
dedo menique del sucesor de Pedro comprometido en la conjuracion, y ese 
dedo valdria tanto para la présente cruzada como lodos los Urbanos II y los 
san Bernardos de la cristiandad. 

«Que llegarémos â este término supremo de nuestros esfuerzos es para 
nosotros indudable; pero cuândo y cômo sucederâ es todavia un proble- 
ma de incognita no despejada. Sin embargo, como nada debe apartarnos 
del plan Irazado, como todo por el contrario debe movernos â que en él 
perseveremos, como si la Victoria hubiese de coronar manana la obra apénas 
comenzada, hemos querido con la présenté instruccion, que permanecerâ 
sécréta para los iniciados de primer grado, dar â los directores de la venta 
suprema los consejos que habrân de inculcar al comun de los hermanos en 
forma de ensenanza ô lecciones. É importa que, con discrecion cuya causa 
por lo évidente no necesita decirse, no se deje comprender en liempo algu- 
no que taies consejos son ôrdenes procedentes de la venta: trâtase en ellos 
mucho del clero, y en la época présente no nos estâ permitido jugar con él 
como lo hacemos con los reyezuelos y principillos que desaparecen al me¬ 
ner soplo. 

« Con los cardenales antiguos y con los prelados de carâcter y opinion 
decidida hay poco ô nada que hacer: dejémosles, pues, que permanezean 
incorregibles en la escuela de Consalvi,^ en nuestros depésitos de popula- 
ridad ô impopularidad busquemos las armas que deben hacer su autoridad 
ùtil 6 ridicula. Una expresion que el ingenio inventa y que se difunde entre 
algunas familias escogidas para que de alli baje â los cafées y de los cafées 
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à la calle puede à veces matar a tin hombre. Al Ilegar de Homa algun prela- 
do para ejercer un cargo pùblico en provincias, avèriguad sin pérdida de 
momento su genio, sus antecedentes, sus buenas cualidades y sobretodo sus 
defectos. Si es un enemigo declarado, como un Albani, un Pallotta, un Ber- 
nétti, un délia Genga ô un Rivarola, armad â su paso toda clase de lazos, 
formadle una de aquellas reputaciones que asustan à los ninos y â las viejas, 
decid que es cruel y sanguinario, referid como propios suyos lances de 
encono y sana que puedan grabarse fâcilmente en la memoria del pueWo, 
y cuando los periôdicos extranjeros reproduzcan el relato y lo embellezcan 
â su vez por amor y respeto à la verdad, ensenad 6 mejor baced que los ton- 
tos respetables, cuyo nùmero es muy crecido, ensenen aquîy alli el periôdico 
en que se estampa el nombre y se relatan los imaginarios excesos del perso- 
naje. Italia, al igual de Francia é Inglaterra, no ba de carecer déplumas que 
sepan empaparse en falsedades ütiles â la buena causa, y con un periôdico 
cuyo idioma no entiende, pero en el cual veael nombre de su legado ô juez, 
el püblico no necesita otras pruebas. Esta abora en la infancia del liberalis- 
mo y créé en los liberales como andando el tiempo créera en otras cosas y 
en diferentes bombres. 

«Anonadad al enemigo sea quien fuere, anonadad al poderoso â fuerza 
de cbismes y calumnias; pero sobretodo anonadadle en gérmen. Los jôve- 
nes ban de ser nuestro blanco; â ellos conviene seducir y arrastrar sin que 
lo sospecben â las filas de las sociedades sécrétas, y para conseguirlo, para 
avanzar paso â paso, pero con seguridad, por el peligroso camino son necesa- 
rias dos cosas. Al propio tiempo que fiujais ser sencillos como palomas de- 
beis ser prudentes como las culebras; vueslros padres, bijos y esposas ban de 
ignorar siempre el secreto que llevais en el pecbo; y si para burlar mejor la 
inquisitorial mirada quisiérais acercaros al confesionario, quedais de dere- 
cbo autorizados para guardar sobre esto absoluto silencio. No ignorais que 
la menor revelacion, el mas pequeno indicio que se deje traslucir en el tri¬ 
bunal de la penitencia ô en otra parle, sea la que fuere, puede ser causa de 
grandes calamidades, y équivale para el imprudente voluntario 6 involunta- 
rio â su sentencia de muerte. 

«Abora bien, para tener un Papa con los requisitos exigidos es necesa- 
rio ante todo formar para él una generacion digna del reinado porque suspi- 
ramos. Dejad âun ladola ancianidad y laedad madura, ysea vuestroobjelivo 
la juventud y si es posible la infancia. No useis para con ella de expresiones 
impias û obscenas; no olvideis en ninguna ocasion aquellas palabras del poe- 
ta: «Maxima debetur puero reverentia,» y baced que os sirvan de salvaguar- 
dia contra licencias de que, en interes de la causa, importa mucbo ab&- 
tenerse. Para coger frutos en lo interior de las familias, para que podais 
penetrar en el bogar doméstico, debeis presentaros con todas las apa- 
riencias de un bombre grave y moral, y una vez bien sentada vuestra re- 
putacion en colegios, gimnasios, universidades y seminarios, una vez os 
bayais captado la confianza de profesores y estudiantes, procurad con prefe- 
rencia que los que se alisten en la milicia clérical tomen gusto en vuestras 
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conversaciones. Desplegad â sus ojos el esplendor antiguo de la Roma ponti- 
ficia, y como en lo întimo de los corazones italianos existe cierlo amor hâcia 
la Roma republicana, confundid sagazmente los dos recuerdos uno en otro. 
Excitad, encended esas naturalezas poseidas de ardor y de palriôlico orgu- 
llo. Empezad por ofrecerles, en secreto siempre, libres inofensivos, poesias 
que rebosen de énfasis nacional, y poco â poco llevaréis â vuestros discîpu- 
los al ffrado de cocimiento necesario. Cuando en todos los puntos â la vez 
del eslado eclesiâstico ese trabajo de cada dia habrâ diseminado nuestras 
ideas como la luz, entônces podréis apreciar lo acertado del consejo que en 
este momento os damos. 

«Los acaecimientos que â nuestro modo de ver van muy aprisa (1), se- 
rân por necesidad dentro de pocos meses causa de una intervencion armada 
de Âustria. Locos hay que se complacen en lanzar â los demas en medio de 
bs peligros, y sin embargo elles son los que en un momento dado arrastran 
hasta à los mâs cuerdos. La revolucion que en Ttalia se médita sôlo produci- 
râ desgracias y proscripciones en cuanto no estàn sazpnados para ella los 
hombres ni las cosas, y tardarân mucho en estarlo; pero en esas mis- 
mas calamidades podeis hallar con facilidad otra cuerda que bacer vibrar en 
el corazon de los clérigos jévenes. Beneficiad el odio que por los extranjeros 
se siente; haced que el aleman (iltedesco) sea ridicule y aborrecible aun ân- 
tes de su prevista intervencion; â la idea de supremacia pontificia anadid 
siempre el antiguo recuerdo de las guerras del Sacerdocio y el imperio; rea- 
nimad las pasiones no extinguidas del todo de los güelfos y gibelines, y de 
este modo os iréis formando â poca costa una reputacion de buenos catôlicos 
y pures patriotas. 

«Y esa fama ha de llevar nuestras doctrinas entre el clero novel y en 
los conventos. Trascurridos pocos anos ese mismo clero habrâ invadido 
todos los cargos por la fuerza de las cosas; gobernarâ, administrarâ, juz- 
garâ, formarâ el consejo del soberano y deberâ elegir el Pontifice que ba¬ 
ya de reinar, pontifice que, como la mayor parte de sus contemporâneos, 
estarâ por necesidad mâs ô ménos imbuido en los principios italianos y hu- 
manitarios que desde boy vamos â poner en circulacion. Imperceptible gra- 
no de mostaza confiado â la tierra, el sol de las justicias lo harâ germinar y 
brotar, y ya veréis un dia la abundosa cosecha que la simiente de boy pro¬ 
duce. 

«En la senda que â nuestros hermanos trazamos hay que vencer gran¬ 
des obstâculos y que superar dificultades de diversa indole; mas la experien- 
cia y la perspicacia triunfarân de todas: es tan bello y grandiose el fin, que 
para lograrlo vale la pena de dar todas las vêlas al viento. Si quereis re- 
volucionar â Italia, buscad al Papa cuyo retrato acabamos de bosquejar; si 
quereis establecer el reino de los elegidos en el mismo trono de la prostituta 
de Babilonia, haced que el clero siga vuestros pendones al tiempo que créa 
no apartarse de la bandera de las apostôlicas llaves; si quereis que desapa- 

(1) Este e^crito lleya la fecha del afio 1819. 
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rezca el postrer vestigio de tirano» y opresores, tended vuestras redes como 
Simon, hijo de Juan, tendedlas en sacristias, seminarios y conventos me- 
jor que en la mar, y si teneis paciencia y no précipitais las cosas os pro- 
metemos pesca mâs milagrosa que la suya. De pescador de peces se hizo 
pescador de hombres; vosotros pescaréis amigos junto â la Câtedra apostôli- 
ca; pescaréis una revolucion con tiara y capa pluvial que harâ su camino en 
pos de la cruz y el estandarte de la parroquia, revolucion que por poco es- 
timulada que sea pegarà fuego al mundo por sus cuatro costados. 

«Dirijanse, pues, los actos todos de vuestra vida al descubrimiento de esa 
piedrafilosofal. Para la realizacion de tal quimera perdieron los alquimistas de 
los siglos medios el tiempo y el oro de los que en ellos se Baron; mas la idea 
de las sociedades sécrétas ba de cumplirse al fin en cuanto tiene por base las 
pasiones del bombre. No nos desalienten contratiempos, reveses ni derrotas; 
templemos nuestras armas en la oscuridad de las ventas, levantemos nues- 
tras baterîas, balaguemos las pasiones, asî las aviesas como las generosas^ 
y todo nos induce â creer que el plan se realizarâ un dia, superando nues¬ 
tras mâs risuenas esperanzas.» 

Este documente, que era una especie de secreto de estado cuyo espiritu 
estaba en todas partes y la letra en ningnna, fue confiado en Italia â los indi- 
viduos mâs discrètes y emprendedores de las sociedades ocultas, y por espa- 
cio de mucbos anos sirviô de base â unaconjuracion cuyosbilos importa des- 
cubrir. Vamos, pues, â referir sucintamente sus funestas esperanzas y afor- 
tunadas decepciones, y ya que los directores de la trama ocultaron sus nom¬ 
bres y titulos de familia con motes y sobrenombres, no queremos, sumisos 
â elevadas razones sociales, violar un seudônimo que es ahora escudo del 
arrepentimiento ô de la tumba: quizas la bistoria sea algun dia mènes indul" 
gente que la Iglesia. 

Apénas era nacido el carbonarisme cuando se dividiô y subdividiô basta 
lo infinité, por rivalidades primero, por motivos interesados despues. 
Miéntras unes conspiran desatentadamente y siempre, aguardan otros, los 
mâs granados y de mejor seso, la ocasion propicia. Calculan estes exactapien- 
te la fuerza de sus golpes, y na queriendo tomarse la pena de agitar â Italia 
para alcanzar sin esfuerzo la palma de imaginario martirio, no estaban de 
modo alguno dispuestos â intentar un levantamiento armado cuyo resultado 
debia conducirlos â la proscripcion para vivir â expensas de sus cômplices en 
tierra extranjera. 

Una vida como aquella de aventuras sin peligroS y de jactancias sin glo- 
ria no era lo que mâs les sonreia en su posicion de bombres sesudos 
y de propietarios de bolgada existencja. Habian por lo mismo concebido 
y desenvuelto un plan satânico, y para plantearlo dejaban que inteligen- 
cias dolientes y vacias se dieran en nombre de la independencia italiana 
â estériles insurrecciones. La miseria léjos de su patria, la vida de refugia- 
dos, muy precaria siempre pasados los primeros arranques de una fraternidad 
de momento, balagaban muy poco â unos bombres de entusiasmo frio, quie- 
nes, si renovaban la conspiracion de Catilina excepte su parte violenta, de- 
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seaban evitar la pena que por éus delitos habian merecido. Serpientes tor- 
tuosas deslizàbanse por el mundo para empouzonar basta la ültima creencia y 
fecuudar el llanto en provecho suyo, no sabiendo que el corazon mezquino 
del impîo carece de fuerzas para medirse y pelear con la grandeza y sublimi- 
dad de la religion. 

Existe una especie de carcoma que roe interiormente las vigas de los 
edificios, y eslo con arte tan admirable que, dejando intacta la superficie 
del madero carcomido, queda tan delgada y endeble que con el dedo se 
rompe. Del mismo modo procedian en su empresa las sociedades sécrétas, 
y asi obraba la suprema venta contra la Sede romana. Consistia el plan tra- 
zado por sus directores con gran satisfaccion de los prudentes en destruir 
sin que aparentasen atacar, y adoptado que fue, vémosle puesto en ejecu- 
cion desde el anol820. En efecto, de^e aquella época dase â la Iglesia 
continue y no interrumpido asalto; todas las armas son buenas para hos- 
tilizarla, ora en lo espiritual, ora en lo temporal, y desnaturalîzanse sus pré¬ 
ceptes morales, calùmniase â su gobierno, y ensénase â desconfiar de sus 
dogmas y â recelar de sus leyes. Llévase la perturbacion â la conciencia 
de los romanes; cuanto bueno hace la Iglesia queda sometido à una critica 
cuyo encargo consiste en ennegrecerlo todo; el desamor crece como la ci- 
zana en el campo del padre de familia, y cuanto mènes sincero es el celo 
mayor es la exageracion. 

Los timides, los facciosos por metâfora, los hermanos gemelos de la vacila- 
cion que toman la incertidumbre de su voluntad por la mayor virtud del poli- 
tico habrian considerado el proyecto como irrealizable. La suprema venta ita- 
liana, comprendiendo mejor la fuerza de lo imposible, lo adopté y lo puso en 
planta, pues raras veces déjà de triunfar en politica el hombre battante audaz 
para acometer cosas consideradas por la generalidad imposiblesde llevar âcabo. 

Superior à las logias centrales 6 particulares de las que se servia en caso 
necesario, aunque permaneciendo desconocida para ellas tante por su organi- 
zacion como por sus estatutos, la suprema venta rodeôse de misteriosas pre- 
cauciones, y si permitiô â los carbonarios vulgares agitarse entre intermina¬ 
bles maquinaciones y turbar â Italia y â Europa con no interrumpidas tra¬ 
mas, procuré hacer el menor ruido que pudiese. En aquella época de per¬ 
turbacion el libéralisme conspiraba en la tribuna por medio de la predi- 
cacion, en las universidades por naedio de la ensenanza, y en los periédicos 
valiéndose de bajas y procaces polémicas. No le bastaba conmover uno â uno 
los cimientos sociales, sine que conferia al crimen el derecbo de inaugürar 
su reinado bajo sus propios auspicios, y lo alentaba con su actitud, lo ensal- 
zaba en lo intime de su pecho, y con voz de humilde amenaza reclamaba en 
su bénéficié la aplicacion de circunstancias atenuantes. El asesinato del du- 
que de Berry no pasé, segun él, de ser un delito aislado, y la conspiracion de 
los cuatro sargentos de la Rochelas de una trama urdida por la policia. La 
era de los agentes provocadores diô comienzo enténces, y valiéndose de 
monstruosas imposturas diéronse libéralisme y sociedades sécrétas â extra- 
viar la opinion pùblica. 
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Visio hemos ya como la revolucion se hizo escabel de la mentira y atacô 
à la Iglesia y al trono con calumnias pergenadas de mano maestra. Estimù- 
lala en 1822 la snprema venta; la revolucion progresa, é inventa el agente 
provocador. Y à este lo halla en sus propias filas, y deshonra â sus sicarios 
para escudarse con una vileza. 

Estalla la conspiracion de Saumur, y es reducido à prision el general 
Berton, que fue de ella el jefe ostensible y la victima. Un cirujano llamado 
Grand menil habia sido active organizador y repartidor del dinero para 
la conjur^cion, y sus papeles descubrieron muchos misterios y el bra- 
zo de la Fayette, del general Fôy, de Benjamin Constant y de LafiBtte di- 
rigiendo las maquinaciones que precedieron al levantamiento. Grandmenil 
ha apelado à la fuga; créele su partido fuera del alcance de la policîa, y lue- 
go que no fue posible ya la duda acerca de sus relaciones, cuando quedaron 
descorridos todos los vélos por la acusacion del fiscal Mangin, dispônese para 
el dia l.* de agosto de 1822 lo que se llama una sesion borrascosa en la câ- 
mara de diputados. 

La revolucion quiso sacar provecho de la vergûenza de Grandmenil, y 
sus cômplices le designaron como agente provocador del gobierno. La inqui- 
sicion, sus potros y sus hogueras fueron arrumbados momentâneamente, y 
se considéré del caso aterrorizar à Francia y Europa con declamaciones 
^bre los Jùdas que provocaban conspiraciones y las descubrian luego al go> 
bierno. Casimiro Périer, el-general Foy y LafiBtte proclamàronse en peligro 
al igual que la patria, y Benjamin Constant, que un cuarto de hora antes de 
la sesion estrechaba la mano de su amigo Grandmenil, supo hallar tambien 
palabras de indignacion para increpar el moral asesinato. En medio del tu- 
multo de acusaciones y cargos una voz grita desde la izquierda: Ese pkaro 
de Grandmenil ha desempenado el oficio de agente provocador!... 

Al llegar aquî es mejor dejar que hable un escrilor revolucionario. 
M. Âquiles de Yaulabelle, en su «Historia de las dos restauraciones», refiere 
el caso del modo siguiente: 

«La vehemencia de losoradores, las apôstrofes y gritosque habian de 
arrostrar y dominar, la animacion que todo comunicaba â la escena, con- 
centraron en la tribuna la atencion de diputados y espectadores, é hicieron 
<[ue pasara desapercibido un episodio que pudo dar al debate importancia y 
gravedad inesperada. Al interrumpir â M. de Peyronnet una voz salida de 
la izquierda diciendo: «jEse picaro de Grandmenil ha desempenado el oficio 
de agente provocador!» un hombre de elevada eslatura, sentado en los ùl- 
timos escanos de la tribuna de los exdiputados, se levantô de pronto y corriô 
à la barandilla; su roslro manifestaba grande agitacion, y era évidente que 
à duras penas podia contenerse. Y al oir las palabras del general Foy: 
«El fugitivo de que la faccion se ha valido no serâ interrogado ni darâ ex- 
plicaciones pùblicas sobre sus falsedades; ya veréis como no se présenta; » 
la agitacion de aquel hombre no conociô limites y viôsele con las manos 
apoyadas en la barandilla de la tribuna sacar todo el cuerpo fuera. Aquel 
espectador era el mismo Grandmenil, quien, furiosoy exasperado, ibaâ pre- 
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cipitarse en la sala para gritar al general Foy: « jNô, no soy un infâme! {no 
huyo! jaqui estoy!» 

«Al comenzar los debates habiasubido M. Jorge de la Fayette â la tribu- 
na ordinariamente desierta â donde M. Adan de la Pommeraye llevara al 
conjurado de Saumur, y ambos diputados tuvieron apénas tiempo para co¬ 
terie en el momento en que iba â precipitarse, y arrastrarle al interior de la 
tribuna y luego fuera de la sala. Grandmenil podiapor lo ménos escribir y 
protestar en los periôdicos; pero libre él y encarcelados sus amigos, imité 
â Nantil é inmolô su honra en beneficio de sus coacusados, penoso sacrificio 
cuyo peso conociô luego de su llegada â Normandia. Los carbonarios â quie- 
nes iba recomendado, alarmados por los'debates de 1.* de agosto, no 
consintieron en darle asilo y en favorecer su évasion é Jersey hasta recibir 
de M. Jorge de la Fayette una carta declarando y poniendo muy alta su ab- 
negacion y lealtad (l).» 

Raras veces, ni aun en revolucion, hase visto â la impostura tomar se- 
mejantes libertades y burlarse con mayor cinismo de la credulidad de los 
unos y de la buena fe de los otros. Para salvar sus cabezas los jefes de par- 
tido conspiradores cubren de oprobio â sus cômplices con injuriosas sos- 
pechas y se atreven â acusarlos de traicion cuando son ellos los traidores. 
Es indudable que en las sociedades sécrétas existen ciertas transacciones de 
conciencia que absuelven el perjurio y la hipocresia; pero ya que las socie¬ 
dades sécrétas se perdonan entre si taies medios sôlo porque el fin los légi¬ 
tima, ^por ventura el pùblico honor y la probidad individual no estân intere- 
sados en los inîcuos pactos? Enganar asi â las naciones ^no es uno de los 
delitos que habrian de perder cualquiera causa y envilecer la mejor de todas? 

No hicieron estas reflexiones el carbonarismo y la suprema venta, ni con- 
sideraron que el pueblo pudiera hacerlas, y la mentira quedô siendo arma 
autorizada sin avergonzarse de emplearla ilustres generales, elocuentes ora- 
dores y opulentos banqueros. El carbonarismo en todas partes ingerido hallô 
constantemente conciencias pervertidas y déciles brazos, y cuando no acer- 
.taba â inspirar conviccion daba la muerte. El verduguillo italiano era la 
razon suprema para el afiliado frances y el iluminado germânico; Sand heria 
â Kotzebue con el acero de las sociedades sécrétas de Alemania, y pocos 
meses despues Louvel asesinaba al duque de Berry con un punal que llevaba 
en si la idea del libéralisme. 

Ambos crimenes, precursores de otros muchos, despertaron en los car¬ 
bonarios afectuosa compasion muy parecida â una apoteôsis; los liberales 
levantaron altares al asesinato, y abogados y poetas tributaron retôrico lian¬ 
te y ensalzaron en himnos â los asesinos inscrites por las sociedades sécrétas 
â la cabeza de su martirologio. La Burschenschaft de Tubingen tuvo su 
héroe como tuvo el suyo la venta central de Paris, y esos héroes, mancilla- 
dos por admiraciones exécrables, no carecieroft de imitadores. La doctri- 
na del punal salia chorreando sangre y entre mil aclamaciones de la 

(1) Hiitoria dt las dos restaaraciones^ por Aquiles de Vaulabelle, t. V, p. 361 y 362 
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cuna de las sociedades sécrétas; y el libéralisme, que hacia de la impiedad 
bandera y pararayos de les grandes principios de 1789, difundiô y propagé 
osas nefandas teorias, que por su triunfo debian infoliblemente reducirse 
i la impotencia. 

En 1825 hallaron eco las mismas teorias en la capital del mundo cristia- 
no; en ella fue el asesinato injertado por el carbonarisme. La sentencia que 
nos descubre el suceso dice asl: 

((La comision especial nombrada por nuestro Padre Santo el papa Leon 
XII, que felizmente reina, y presidida por su excelencia monsenor Tomas 
Bernetti, gobernador dé Borna, se ha reunido boy à las nueve de la manana 
en una de las salas del palacio del gobiemo para ver la causa que por delito 
de lésa majestad y heridas con traicion y otras circunstancias agravantes 
se ha formado contra Ângelo Targhini, natural de Brescia y domiciliado en 
Borna; Leônidas Montanari, de Cesena, cirujano en Bocca di Papa; Pompeyo 
Garofolini, romane, procurador; Luis Spadoni, de Forli, licenciado de las 
tropas extranjeras y despues ayuda de càmara; Ludovico Gasperoni, de 
Fussignano, provincia de Ravena, estudiante de jurisprudencia, y Sébastian 
Ricci, de Cesena, criado sin colocacion, mayores todos de edad. 

((Abierta la discusion despues de las acostumbradas preces y de la in- 
vocacion del santlsimo Nombre de Dios, se ha leido el apunlamienlo de la 
causa conforme al proceso y sumario de antemano distribuido, y el abogado 
fiscal y el procurador general han sentado y explicado los puntos de legisla- 
cion y las constituciones que hacen referencia à los atentados de que se trata. 

((£1 abogado de pobres ha aducido los fundamentos de la defensa, ya 
de viva voz, ya por escritos de antemano repartidos. 

((Y la comision especial, tomando en consideracion la resultancia de la 
causa, los fundamentos de la defensa y las disposiciones legales, déclara: 

((Que Ângelo Targhini, miéntras estuvo preso por homicidio cometido en 
1819 en la persona de Âlejandro Corsi, intervino en cuanto ténia rèlacion 
con las sociedades sécrétas prohibidas, y se afiliô en seguida à la secta de 
los carbonarios, cuyo fundador fue en la capital asi que pudo regresar 
à ella; 

((Que si bien hizo algunos prosélitos, estos no frecuentaban mucho la so- 
ciedad, siendo en ella Targhini jefe y déspota absolulo, segun declaran sus 
mismos companeros; 

<( Que en union con sus coacusados no omitiô esfuerzo para lograr que 
ac[uelios frecuentasen la secta, y para ello y a fin de comunicar a aquella 
poderoso impulso déterminé alerrorizar con ejemplar espanloso à las per- 
sonas que de la misma se habian separado, formando enlénces el proyeclo 
<le asesinar à algunas apelando à la traicion; 

((Que çn la noche del i de junio ùltimo, resuelto à realizar su plan, 
dicho Targhini visité en su propia casa à una de las expresadas personas, y 
sacàndola de ella con pretextos la llevé à un meson donde bebieron juntos: 
<ie alll con amistosos modales, la acompané hasta la calle que lleva à la pla- 
2 a de Sant-Andrea délia Valle, en cuyo punto aquel jéven, sin sospecha ni 
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recelo alguno, recibiô de pronto y por la espalda una punalada en el costado 
derecho quedando gravemente herido; 

«Que Leénidas Montanari, el cual estaba alli en acecho espiando su paso^ 
fue el autor del dano; 

« Que à la misma hora en que Targhini fué à la casa de dicha persona, 
Pompeyo Garofolini y Luis Spadoni fuéron à la de otro afiliado à la secta 
que tampoco la frecuentaba, y quedàndose el uno en la calle subiô el otro al 
cuarto tambien con el designio de hacerle salir para asesinarle, lo cual por 
suerte no sucediô por cuanto aquella persona se encontraba indispuesta y 
estaba en aquel momento tomando un bano de piés; 

«Que, inmediatamente despues de haber salido Targhini de su casa con 
Montanari, salieron de ella Spadoni y Garofolini, y en seguida practicaron lo 
mismo Ludovico Gasperoni y Sébastian Ricci, lo cual prueba que préviamen- 
te se habian reunidos todos; 

«Que agrupando estas circunstancias y otras no ménos atendibles de la 
causa en la cual constan por extenso adquiérese el convencimiento de que 
los acusados conspiraron y se confabularon para la ejecucion del deUto que 
sôlo pudo consumarse en una de las personas designadas; 

«En su consecuencia la comision especial, considerando la gravedad de 
este delito y del de lésa majestad, y tambien las pruebas que pesan contra 
los acusados, juzga y condena por unanimidad â Angelo Targhini y Leôni- 
das Montanari â la pena de muerte; â Luis Spadoni y Pompeyo Garofolini à 
galeras perpétuas, y à Ludovico Gasperoni y Sébastian Ricci â diez anos de 
la misma pena. » 

«Convictos de asesinato y conjuracion Targhini y Montanari debian 
expiar con la muerte una existencia manchada con feosdelitos, y en este 
estado dijéronles que en la época del jubileo no podria aplicarse en Roma la 
pena capital à quienes se negasen en la hora suprema à reconciliarse con la 
Iglesia y el cielo. Esto hizo que persistieran en su obstinacion, y haciendo 
alarde de herôicos é italianos sentimientos subieron al patibulo en 23 de 
noviembre de 1825. Desde él Targhini exclamé: «Pueblo, muero inocente, 
francmason, carbonario é impénitente. » Igual audacia tuvo Montanari; besô 
la cabeza del ajusticiado, y volviéndose à los sacerdotes, que inûtilmente 
procuraban reducirle â sentimientos mejores, les dijo: «Ved una adormidera 
recien cortada. » 

Habia en semejante profesion de materialismo junto con aquella impe- 
nitencia algo lügubre que daba estremecimientos de horror. El pueblo ar- 
rodillado maldecia aquel escàndalo sin nombre; pero esto no impidiô que 
los periédicos constitucionales de Francia é Inglaterra se apoderasen del 
hecho para acusar â la Santa Sede y cenir gloriosa corona â unos màrtires 
que al fin y al cabo no pasaban de ser vulgares asesinos. 

En tanto que la prensa liberal levanta altares à Targhini y Montanari y 
niega la conspiracion lo mismo que el asesinato, el director de la venta su¬ 
prema escribe â su cômplice Vindicio, é impresionado por la ejecucion emi- 
te una idea y un deseo dignos del infierno. 
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«Coq la ciudad entera asisti à la ejecucion de Targbini y Montanari, dice, 
y he de manifestar que prefiero su muerle à su vida.' La conspiracion que sin 
tino habian ideado à fin de inspirar terror no podia tener buen resultado, y 
por poco nos compromete à nosotros. Su muerte, empero, ba borrado sus 
culpas: uno y otro ban caido con ânimo sereno, y este espectâculo darâ 
sus frutos. Gritar en la plaza de! Pueblo de Roma, en la ciudad matriz del 
catoUcismo, en presencia del verdugo y del pùblico que se muere inocente, 
francmason é impénitente, es cosa admirable, tanto màs en cuanto es la pri¬ 
mera vez que sucede. Dignos son Montanari y Targbini de nuestro marti- 
rologio por no baber querido aceptar el perdon de la Iglesia ni la reconcilia- 
cion con el cielo. Hasta el dia los pacientes puestos en capilla se desbacian 
en liante de arrepentimiento para conraover el aima del Yicario de las mise- 
ricordias; pero los de boy no ban querido saber cosa alguna de las celestia- 
les venturas y su muerte de réprobos ba causado en el pùblico excelente y 
màgico efecto. Ha sido primera proclamacion de las sociedades sécrétas y 
una toma de posesion de las aimas. 

«Tenemos ya màrtires. Para bacer burla de la policla de Bernetti hago 
que se arrojen flores, muchas flores, sobre la huesa en que el verdugo se- 
pultô sus cadâveres; y para ello, temeroso de que sean descubiertos nues- 
tros criados, hemos adoptado otras disposiciones. Hay aqui muchos ingleses 
y jôvenes «miss» antipapistas entusiastas, y à ellos confîamosla piadosa em- 
presa. La idea me pareciô muy feliz, tanto como a las rubias senoritas angli- 
canas, y creo que las flores de que son cubiertos cada noche los cadâveres 
de los dos ajusticiados fecundaràn el entusiasmo de la Europa revoluciona- 
ria. Los difuntos tendràn su Panteon, y luego iré yo de dia à dar el pésame 
à monsignor Piatti, pobre bombre à quien se ban escapado las dos aimas 
de los carbonarios. Para confesarlas apelô à toda su obstinacion sacerdotal, 
pero en vano; bubo de declararse vencido, y por mi mismo, por mi nombre, 
por mi posicion y sobretodo por nuestra suerte futura tôcame deplorar con 
todos los corazones catélicos un escàndalo en Roma inaudito. Y con tanta 
elocuencia be de deplorarlo que espero enternecer al mismo Piatti. A propô- 
sito de flores, babeis de saber que por medio de un inocente afiliado nuestro 
de la francmasoneria bemos pedido al poeta frances Casimiro Delavigne una 
«Messenia» sobre Targbini y Montanari; y como el poeta à quien veo con 
frecuencia en museos y salones es un bonazo, ba prometido derramar algu- 
nas làgrimas por los màrtires y fulminar anatema contra los verdugos. Los 
verdugos, cosa es clara, serân el Papa y los sacerdotes, y siempre ha de 
ganarse algo en ello. Tambien barân maravillas los corresponsales ingleses, 
y à aigu nos conozco que ban llevado ya à sus labios la épica trompa para 
celebrar el suceso. 

«T sin embargo, estoy convencido de que es muy mala accion el formar 
de este modo béroes y màrtires. Recibe el pùblico tan viva impresion al ver 
la cuchilla que corta la vida, pasa con tanta facilidad la muchedumbre de 
una sensacion à otra, es tan propensa à admirar à aquellos que arrostran 
cou audacia el supremo instante, que yo mismo desde que be asistido al es- 
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pectâculo me siento trastornado y muy dispuesto â hacer lo mismo que la 
generalidad. T esta impresion de que no acierto â desasirme y que ha hecho 
perdonar tan pronto à los dos ajusticiados su delito é impenitencia final, me 
ha sugerido reflexiones filoséficas médicas y anticristianas que quizas con- 
venga utilizar algun dia. 

«Si llegamos â triunfar, como espero, y si para eternizar nuestra Victo¬ 
ria es necesario derramar algunas gotas de sangre, no hay que pensar en 
concéder â las victimas designadas el derecho de morir con dignidad y fir- 
meza. Taies muertes sôlo sirven para mantener vivo el espiritu de oposicion 
y ofrecer mârtires al pueblo para que admire y goce en su serenidad y es- 
fuerzo; mal ejemplo que, si bien nos favorece hoy, convendrâ evitar para en 
adelante. Si por cualquier medio (iposee la quimica tantos secrelosi) hubie- 
sen Targhini y Montanari subido al cadaiso postrados, abatidos y desalenta- 
dos, el pueblo no se habria apiadado de ellos; han manifestado, empero, es- 
fuerzo y presencia de ânimo, y el mismo pueblo conserva de su tin grata 
memoria y ve una fecha mémorable en el dia de su suplicio. Por inocente 
que sea el hombre que ha de ser llevado en brazos al patibulo déjà de ser 
peligroso; pero si sube à él con planta firme y contempla la muerte con im- 
pasible mirada, conquista, aunque delincuente, el favor y aprecio de la mn- 
chedumbre. 

«No soy de mio cruel, y pienso no experimentar nunca sed de sangre; 
pero el que quiere el fin quiere los medios, y sostengo que una vez llegado 
el caso no debemos ni podemos, en bénéficié de la humanidad misma, con¬ 
sentir en enriquecernos con mârtires à pesar nuestro. ^o os parece que al 
tener delante â los primitives cristianos habrian los césares obrado mejor 
enflaqueciendo, atenuando y confiscando para el paganisme la herôica mania 
del cielo que permitiendo excitar el fervor del pueblo con tantas muertes 
dignas del teatro? ^No habria sido mejor curar el esfuerzo de ânimo entor- 
peciendo el cuerpo? Para mi tengo que una droga bien preparada y bien ad- 
ministrada que,hubiese debilitado y postrado al paciente habria sido de mas 
saludable efecto. A haber empleado los césares las Locustas de su época 
en semejante tarea estoy persuadido de que nuestro caduco Jùpiter Olim- 
pico y sus nümenes de segunda clase no habrian sucumbido tan miserable- 
mente ni habria sido tan esplendente la suerte del cristianismo. Pero en vez 
de esto invitâbase â sus apéstoles, sacerdotes y virgenes â morir despedaza- 
dos por los leones en el anfiteatro 6 en las plazas pùblicas â la vista de un 
püblico atento, y apôstoles, virgenes y sacerdotes, movidos por un senti- 
miento de fe, de imitacion, de proselitismo y entusiasmo espiraban sin pes- 
tanear entonando himnos de Victoria. Y es claro, comunicâbase de uno â 
otro el deseo de inmolarse de aquel modo herôico, pues no era aquella la 
primera vez que aquejaba â la humanidad esa singular mania. ^Acaso no era 
ya sabido que los gladiadores engendraban gladiadores? Si esos pobres césa¬ 
res hubiesen tenido la honra de formar parte de la suprema venta me ha¬ 
bria limitado â aconsejarles que hubiesen dado â los neôfitos mâs animosos 
cierta pocion arreglada â receta, y es seguro que no habria habido mâs 
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conversiones, en cuanto à los màrtires habrian concluido. En efecto, cuando 
se ve arrastrar hâcia el suplicio un cuerpo sin movimiento, de voluntad 
inerte y de ojos que lloran sin conmover, no debe temerse que se encuentren 
émulos por espintu de plagio 6 de atraccion. Los cristianos llegaron en 
brève â ser populares ùnicamente por la razon de que el pueblo ama cuanto 
le fascina; si bajo una apariencia temblorosa y sudando con la angustia de la 
fiebre bubiese creido ver flaqueza y miedo babria silbado, no bay que dudar- 
lo, y el cristianismo babria concluido en el tercer acto de la tragicomedia. 

«Si propongo medio semejante es sôlo por principio de bumanidad poli- 
tica. En caso de baber muerto Targbini y Montanari como bombres cobar¬ 
des y para poço, lo cual podia obtenerse con cualquiera ingrediente farma- 
céutico, uno y otro serian abora unos misérables asesinos que ni siquiera se 
atrevieron à mirar la muerte cara â cara; el pùblico los babria despreciado y 
manana ni siquiera se acordaria de ellos. Pero en vez de ser asi, sucede 
abora que â pesar suyo admira una muerte en la que, si bien es cierto que 
ha entrado por mitad una falsa arrogancia, no lo es ménos que la imprevision 
del gobierno pontiticio ha hecho lo demas en beneficio nuestro. Por estos 
motivos quisiera que quedase decidido entre nosotros no seguir tal conducta 
en caso de urgencia: no consintamos jamas en que la muerte en el patibulo 
sea gloriosa y Santa, arrogante y atractiva, y disminuirân las ocasiones en 
que babrémos de apelar â ella. 

«La revolucion francesa, que tantas cosas buenas hizo, se equivocô en 
este punto. Luis XVI, Maria Antonia y la mayor parte de las hécatombes de 
la época fueron sublimes por la resignacion y grandeza de aima, y por mu- 
cho tiempo habrâ de conservarse memoria (mi abuela me hizo llorar muchas 
veces refiriéndome el caso) de aquellas pobres damas que al pié de la guillc- 
tina pasaban por delante de la princesa Isabel y le hacian profundo acata- 
miento como en la tertulia de Versalles. No es esto lo que nos conviene: 11e- 
gada que sea la ocasion hagamos de modo que un Papa y dos ô très carde- 
nales espiren como viejas ruines entre las ansias de la agonia y las bascas 
de la muerte, y paralizamos las abnegaciones de imitacion: salvamos los cuer- 
pos, pero damos muerte al espiritu. 

«La parte moral es la que importa dominar; en el corazon es donde de- 
bemos herir. No se me ocultan las objeciones que pueden hacerse â mi prc- 
yecto; pero todo bien considerado sus ventajas son mayores que sus incon- 
venientes. Guârdese sobre él silencio y sigilo, y ya veréis cuando llegue la 
hora la utilidad de esa nueva medicina. Si una piedrecita en la vejiga fue 
bastante para reducir â Cromwell, poca cosa es menester para abatir al hom- 
bre mâs robusto y mostrarlo sin energia, sin voluntad y sin animo en manos 
de los verdugos. No bay que esperar que en tal estado tengîi fuerzas para 
coger la palma del martirio; para él no bay que pensar en auréolas ni apo- 
teôsis, y por consiguiente no se presentan admiradores ni neôfitos. A unos 
y otros atajamos el paso, é insisto y repito que idea semejante es nacida de 
elevadas consideraciones de bumanidad revolucignaria. Recomiéndola, pues, 
â vuestra atencion y exâmen.» 

TOMO II. 5 
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Ese desenfado de glacial maldad, esas invenciones que no se atrevi6 
Dante â imaginar para su «Infierno» y que los venerables de la venta suprema 
se comunican entre si como epistolas de plâcemes y felicitaciones, traspasan 
los limites ordinarios del delito. Pero no espantan â los hombres del libé¬ 
ralisme esas quimeras de un delirio monstruoso. Poseidos del orgullo, â pe- 
sar de haberse equivocado tan tas veces, creian que, llegados al poder, debia 
sériés fâcil amortiguar las desencadenadas pasiones y halagâbales la idea de 
que, usufructuarios de la revolucion, contendrian el torrente en el punto en 
que les pluguiera levantar un dique. El torrente, empero, menosprecio sus 
vanos esfuerzos; arrollôlo todo, y el punal que ellos vieron con gusto afi- 
lar volviôse contra su pecho. 

Luis Felipe de Orléans era su monarca predilecto, y las sociedades sécré¬ 
tas le condenaron â morir. De aquella escuela hemos visto salir la légion 
de sicarios cebados para la muerte que en determinadas épocas ban llenado 
de terror al mundo. Sus golpes se ban dirigido contra reinas, emperadores, 
principes, cardenales y ministres, contra cuanto es derecho 6 autoridad, pues 
autoridad y derecho son por necesidad obstaculo para la idea revolucio- 
naria. 

Sand engendra â Louvel, Louvel engendra â Fieschi, âMorey, âÂlibaud^ 
y â los mil oscuros y desconocidos soldados del regicidio que se ensanaron 
contra Luis Felipe. Mazzini paga al piamontes Gallenga para que hiera â 
Gârlos Alberto, y Gallenga, Mazzini, Fieschi, Morey y Alibaud engendran al 
hûngaro Liebenyi, al prusiano Tesch, al espanol Merino, al soldado de Nâpo- 
les Agesilao Milano, al romano Antonio de Felici y al anônimo asesino del 
duque de Parma, quienes à su vez producen à Pianori, Orsini y Pieri. Los 
principes no son ya responsables ante Bios y la historia; las sociedades sécré¬ 
tas se limitan â sujetarlos al brazo vengador de sus sicarios, y dan â estos 
cl nombre de mârtires de la libertad y de la independencia italiana, germâ- 
nica 6 francesa, segun el asesinato sea. La soberania del fin légitima â sus 
ojos la soberania del regicidio. 

Ofrecen los anales de las revueltas y conjuraciones varies grades por los 
cuales no se pasa de una vez, pues no es comun que los hombres lleguen 
â los ultimes confines del mal sin pararse de cuando en cuando como rete- 
îiidos por el remordimiento. Ley es esta que infringiô el carbonarisme, él 
que las despojô â todas^ de la veneracion que inspiraban, y pudiendo, como 
Ifarmodio y Aristogiton al inmolar â los Pisistrâtidas, ocultar el punal entre 
ramos de arrayan florido, desdenô esa recamada hipocresia. Sus Viejos de la 
Montana le otorgaron dispensa de atenciones prévias, y autorizado para cons- 
pirar, establecido para asesinar, asesino sin pasion y sin ira, lo mismo que 
cl jornalero al ganar su jornal. De cada dia mas aleccionado en su sangrienta 
tarea llevô â todos los puntos de Europa sus preceptos de alevosas celadas, 
y Austria y Prusia, Francia é Italia, Inglaterra y Espafia se estremecieron de 
horror al contacte de aquellos mônstruos, por mas que no hubiesen estos dado 
de si cuanto podian. Mil ochocientos anos cumpliràn en breve desde que 
Tàcito retratô con estas palabras â hombres â ellos semejantes: «Esa secta. 
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dice el historiador latino, engendré los Tuberones yFavonios, nombres odio- 
sos hasta en la antigua repùblica; para aniquilar el poder impérial apellidan 
libertad, y una vez destruido aquel atacarân â la libertad misma. En vano 
bas desterrado â un Craso si consientes en que asi se propaguen y crezcan 
los émulos de Bruto (1 ). » 

A contar desde el dia en que el carbonarismo se manifesté como homi- 
cida juramentado é irréconciliable tomé el crimen posesion de la tierra: por 
medio del egoismo gobierna, por medio del terror impera. En las sociedades 
sécrétas que establece, vastos talleres en que la revolucion y la muerte to- 
man todas las mâscaras y todos los disfraces, el iniciado no se pertenece ya 
à si mismo: queda reducido â un mango de cuchillo que asesina sin refle¬ 
xion, é â una bomba fulminante que estalla en el momento précisé. Estre-^ 
cho y mezquino circule en que se encierra la idea humanitaria inspirada â 
los carbonarios. 

Apénas nacida esa idea queda consagrada al crimen; el vasallo de las so¬ 
ciedades sécrétas asesina por cuenta de las mismas, é ellas le dan muerte. 
Entre el asesinato y la traicion no existe para ellas término medio ni arre- 
pentimiento admisible, y honrando el carbonarismo la maldad y rechazando 
el remordimiento constitùyese à la vez en justicia, en conciencia y en deber 
de cada uno. Forma sus matones en corrompida atmésfera, y cuando con el 
tiempo relaja y corroe ese maléfice aire la ùltima fibra de la humanidad, 
cuando nada queda ya por liacer en la obra de depravador entorpecimiento, 
llega el carbonario al fin deseado, â la perfeccion suspirada. 

Setenta anos de progreso, luces y civilizacion democrâtica han condu- 
cido â Europa â este término funeste. La barbarie en toda su expresiva 
desnudez preséntase de nuevo en medio de los esplendores del lujo, y seno- 
rea entre sorprendentes raaravillas de la inteligencia y de las artes; audaz 
asedia las fronteras de todos los imperios, y si no le es dable penetrar en 
elles en alas de brutal insurreccion, deslizase en posdel asesinato individual, 
de cuya complicidad se envanecen mas tarde las nacionalidades oprimidas. 
Son los principes sus victimas predilectas; mas no por ello desdena al simple 
ciudadano sin otra defensa que su confianza y abandono. Dias hay en que 
un homicidio siembra saludable espanto; dias en que importa intimidar â los 
buenos y alentar â los malos, y cuando llegan el carbonarismo dispone una 
manifestacion ferez como para adiestrar â sus sicarios: es aquello un mero 
ensayo, y la sociedad, ocupada é distraida en otras cosas, se limita â contem- 
plarlo y â ver pasar el sangriento cortejo. No es nuevo tampoco que las so¬ 
ciedades sécrétas logren arrebatar las fuerzas al valor y refrenar los impe- 
tus del celo; no se limitan â matar el cuerpo, sino que, â pesar de las pala¬ 
bras del evangelista san Lucas, hallan medio de pasar mas adelante. 

En el ano 1821 no habia en sus frentes la sangre que ahora, pero her- 
vian ya los pensamientos culpables y fermentaban en el encendido horno 
sacrilegos deseos y atroces sentimientos. El carbonarismo, desenvolvimiento 

(«) Tâcilo, AnaUSy I. XVI. 
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de una idea anticristiana y antimonârquica, envolviase aun en sombras y 
silencio; todavîa andaba quedo por tortuosas sendas, y al igual que la ser- 
piente de que nos habla Tertuliano «oCultâbase cuanto podia, encerraba en 
SI misma con mil artificios su maliciosa astucia, y retirada a profundos an¬ 
tres sn mayor temor era ser vista; al sacar la cabeza escondia la cola, y ene- 
miga siempre del dia y de la luz jamas se movia toda entera, contentândose 
con desenroscar uno â uno sus tortuosos anillos (1). » El carbonarisme apro- 
piôse al parecer esas palabras, y encadenado por la mano invisible de la su- 
prema venta hubiérase dicho que solo un cuerpo formaba con ella aun 
cuando difiriesen entre si en principios. 

La venta suprema no se proponia sino un fin, â pesar de ser muchos los 
medios empleados para conseguirlo, al paso que el carbonarisme y las socie- 
dades sécrétas que de ella dependian, aunque corrian à su voz al asalto de la 
Iglesia catôlica, no limitaban su accion à la Sede de Roma. En las filas del 
carbonarisme, tal como se présenté entônees, vense aimas descontentas, co- 
diciosas, exaltadas, aventureras ô misticas; hombres dados â proyectos y so- 
bretodo politicos, y aun cuando suspiran por trastornar el mundo â fin de 
conquistar un sitio donde puedan calentarse al sol de los honores y de las 
riquezas, no piensan en destruir una religion â la cual ni siquiera un pensa- 
miento consagran en sus instantes de ocio. Para elles la religion y el Pontifi- 
. cado son instituciones raticias anonadadas por la razon, sin raiz ninguna en 
las costumbres de la sociedad moderna; Dios y el sacerdote ban sido puestos 
â un lado por la pùblica opinion, y si como estéril tributo â la tolerancia del 
siglo consienten en que el temple quede en pié, pasan junto â él indiferentes 
6 escépticos talareando una copia soez de Béranger, 6 raurmurando el jose- 
fista aforismo de Eybel: «^Quid est Papa?» 

Para la generalidad de las sociedades sécrétas sôlo ocupa la Iglesia el lu- 
gar segundo. En el primero estan los tronos que conviene derribar, los go- 
biernos que el carbonarisme se afana por establecer, y las insurrecciones mi- 
litares ô civiles que el mismo prépara en Milan, Paris, Nâpoles, Madrid y 
en todos los reinos donde abriga esperanzas de fecundar la anarquia. El car¬ 
bonarisme y la franemasoneria han de ser sin duda alguna en la esencia y 
en la forma implacables adversarios de la Sede romana; pero al declararse 
hostiles â la Iglesia parece que ünicamente obran por delegacion. La supre¬ 
ma venta les otorga facultad de minar los tronos y proclamar la libertad con 
objeto de eternizar la tirania; mas se réserva para si un enemigo mâs temi- 
ble, y miéntras el carbonarisme diseminarâ sus fuerzas y sus agentes nive- 
ladores correrân el mundo, ella, encerrada en el silencio de sus corrupcio- 
nes, nunca traspasarâ el circule que se ha trazado. Contra la Iglesia asesla 
sus dardes todos con la esperanza irrealizable de ver un dia que el general 
corta â su propio ejército la ültima linea de retirada. 

Léjos estaba el Pontificado de saber los peligros que le amenazaban, y es¬ 
te no obstante vémosle en 13 de setiembre de 1821 participar al universoca- 

* 

(1) TerluL, AJversvs Falenl., uùm. 3, p. 200. 
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tolico SUS temores y presentimientos. Del carbonarismo puede decirse que 
se hallaba en la infancia del arte; la suprema venta se oculta en abismos de 
insondable hipocresia; todo son tinieblas al rededor de la Sede apostôlica, y 
sin embargo, de deduccion en deduccion llega su presciencia â penetrar el 
arcano de las ocultas tramas. Aun no ha salido al llano el enemigo y su pre- 
sencia es ya senalada, pudiendo Pio VII, al hablar en nombre de la Iglesia, 
decir en alta voz en su bula «Ecclesiam a Jesu Christo» estas palabras: 

«La Iglesia fundada por nuestro Salvador Jesucristo sobre la inmôvil pie- 
dra contra la cual, conforme â sus promesas, no ban de prevalecer jamas las 
puertas del infierno, ha sido tantas veces combatida por feroces y terribles 
enemigos, que â no ser ladivina é inquebrantable promesa, de temer habria 
sido su caida â los embates de sus fuertes y astutos perseguidores. Lo mismo 
que sucediô en tiempos muy antiguos vuelve â suceder ahora, especialmente 
en la época nuestra, época cuyos ùltimos dias parecen ser los anunciados tan¬ 
tas veces por los apôstoles, al ver que los impostores van de impiedad en im- 
piedad al viento de sus deseos. Sabido es el portentoso nùmero de hombres 
culpados que en estos tormentosos tiempos nuestros se ban ligado contra el 
Senor y su Cristo, apelando n todo para alucinar â los fieles con las sutilezas 
de una filosofia falsa y hueca y arrancarles del regazo de la Iglesia, poseidos 
de la insensata esperanza de derribarla y destruirla. Y para alcanzar con ma- 
yor facilidad este objeto muchos de ellos ban formado sociedades ocultas y 
sectas clandestinas, lisonjeândose de que asi podrân asociar mayor numéro 
de aimas â sus conspiraciones y maléficos propôsitos. 

«No es de ahora que la Santa Sede al descubrir taies sectas se levanta 
contra ellas fuerte y animosa, y proclama â la luz del dia los tenebrosos de- 
signios que abrigan contra la religion y la sociedad civil. Tiempo hâ que 11a- 
mô sobre este punto la atencion püblica y excité la vigilancia para que no pu- 
diesen taies sectas propasarse â intentar la realizacion de sus perversos de- 
-signios; pero lâstima ha sido no haber alcanzado el celo de la Santa Sede los 
resultados que la misma esperaba y no haber desistido los malvados de su 
funesta empresa, que ha producido al fin cuantos infortunios vemos. Y no ha 
sido esto solo, sino que esos hombres, cuyo orgullo sin césar aumenta, se ban 
atrevido â crear nuevas sociedades sécrétas. 

«En este nùmero importa comprender â una sociedad recientemente es- 
tablecida y propagada â lo léjos por toda Italia y otras comarcas, la cual, aun- 
que dividida en varias ramas y usando, segun las circunstancias, nombres 
diferentes, es en realidad una sola, asi por su constitucion como por la unidad 
de opiniones y propôsitos. Llâmase por lo general sociedad de los « carbona- 
rios», y sus individuos afectan singular respeto y extraordinario celo por la 
religion catôlica y la doctrina y persona de nuestro Salvador Jesucristo, â 
quien llaman â veces con nefanda audacia el gran maestre y jefe de su so¬ 
ciedad. Sus palabras, empero, que parecen blandas como la cera, no son mas 
quejdardos que pérfidamente emplean para herir con mayor seguridad â los 
que estén desprevenidos, y aunque se presenten como inocentes corderos se- 
pan y crean los fieles que son en verdad lobos voraces. 
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«El severo juramento por raedio del cual, â ejemplo de los antiguos pris- 
cilianistîis; prometen que en tiempo ni circunstancia alguna descubrirân la 
menor cosa relativa â la sociedad â hombres no admitidos en ella, ni babla- 
rân con los pertenecientes à los ültimos grados de lo que hace referencja â 
los grados sujperiores; las clandestinas é ilegitimas reuniones que entre si for- 
man â semejanza de muchos herejes, y la agregacion en su sociedad de hom- 
bres pertenecientes â varias religiones y sectas, todo ello manifiesta bastan- 
te, aun cuando no hubiese otrôs indicioS, que no se debe fiar de sus pala¬ 
bras. 

«Mas no son menester conjeturas ni pruebas para hacer de sus palabras 
el juicio que acabamos de expresar: sus libres impresos, en los que se ha- 
llan cuantos rites se observan en sus reuniones y en especial en las de gra¬ 
dos superiores, sus catecismos, estatutos y otros documentes auténticos y 
muy dignes de fe, asi como tambien el testimonio de los que despues de 
haber abandonado la sociedad descubrieron à los magistrados sus artifi- 
cios y errores, todo prueba que los «carbonarios» se proponen por principal 
objeto propagar la indiferencia en materia de religion (sistema peligroso 
cual ninguno), dar â todos absoluta libertad para formarse una religion segun 
sus inclinaciones é ideas, profanar y mancillar la Pasion del Salvador por 
medio de algunas reprobadas ceremonias suyas, menospreciar los sacramen- 
tos de la Iglesia (â los que segun parece sustituyen algunos por -ellos inven- 
tados) y tambien los misterios de la religion, y finalmente destruir esta Sede 
apostôlica contra la cual, animados de particular sana, traman las mas negras 
y détestables conjuraciones. 

«No son ménos funestos, segun lo prueban los mismos documentos di- 
clios, los preceptos de moral dados por la sociedad de los «carbonarios», 
por mas que esta se envanezca de exigir â sus sectarios que amen y practi- 
quen la caridad y las demas virtudes y se abstengan de los vicios. Asi vemos 
que favorece claramente los placeres sensuales, que ensena ser permitido 
matar â los que descubran el secreto de que antes hemos hablado, y que aun 
cuando Pedro, principe de los apôstoles, encargô â los cristianos someterse 
por Dios â cualquiera criatura humana por él establecida sobre ellos, ora al 
rey como primero en el estado, ora â los magistrados como delegados del 
rey; aun cuando el apôstol Pablo dispone que los hombres deben estar so- 
metidos â las autoridades superiores, esa sociedad proclama ser licito excitar 
rebeliones para despojar de su poderio â los reyes y à cuantos gobiernan â 
quienes da el injurioso nombre de «tiranos ». 

«Taies son los dogmas y preceptos de esa sociedad junto con otros mu- 
clios conformes â ellos, y de ahi los atentados ùltimamente cometidos en Ita- 
lia por los «carbonarios» con afliccion suma de Jas aimas piadosas y honra- 
das. Por esto, pues. Nos que estâmes constituido como guardador de la casa 
de Israël que es la Santa Iglesia; Nos, que por nuestro cargo pastoral hemos 
de velar para que no padezca dano la grey del Senorque nos ha sidodivina- 
mente confiada, creemos que en tan grave asunto no podemos absten^rnos 
de refrenar los sacrilegos esfuerzos de la misma sociedad. Estimülanos ade- 
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mas el ejemplo que nos ban dado nuestros predecesores de graia memoria 
Clemente XII y Bénédicte XIV, quienes por la constitucion «In eminenti», 
de 28 abril de 1738, el primero, y el segundo por la constitucion «Providas», 
de 18 de mayo de 1751, condenaron y prohibieron la sociedad « dei Liberi 
Muratori» 6 sea «de los francraasones», lo mismo que las sociedades desig- 
nadas con otros nombres, segun la diferencia de idiomas y paises, sociedades 
que quizas han sido cuna de la que forman ahora los carbonarios y que sin 
sombra de duda le han servido de modelo. Y aunque por medio de dos 
edictos emanados de nuestra secretaria de estado hayamos ya expresamente 
prohibido esa sociedad, creemos, a ejemplo de nuestros predecesores, que 
importa decretar contra ella solemnes y severas penas, tanto mas en cuanto 
los carbonarios alegan no poder ir incluidos en las dos citadas constitucio- 
nes de Clemente XII y Benedicto XIV, ni comprenderles las penas en las 
mismas fulminadas.. 

«En su consecuencia, despjies de oir a una congregacion nombrada entre 
nuestros venerables hermanos los cardenales, â propuesta de la misma con¬ 
gregacion y tambien por nuestro propio impulso, con completo'conocimien- 
to de las cosas y deliberacion detenida, en virtud de la plenitud del apos- 
tôlico poder, raandamos y decretamos que la expresada sociedad de los car¬ 
bonarios, sea cuâl fuere el nombre con que se la llame, ha de ser condena- 
da y prohibida al igual que sus reuniones, afiliaciones y conventiculos, y 
por esta nuestra constitucion que no ha de caer nunca en desuso las con- 
denamos y prohibimos. 

«Y en virtud de la obediencia debida â' la Sede apostôlica encargamos 
rigurosamente â todos los cristianos en general y â cada uno en particular, 
cualquiera que sea su estado, grado, condicion, ôrden, dignidad y preemi- 
nencia, asi seglares como eclesiâsticos, seculares y regulares, que se absten- 
gan de frecuentar con pretexto alguno la sociedad de los «carbonarios», de 
propagarla, favorecerla, recibirla ô ampararla en su casa ô en otra parte, 
de afiliarse y tomar grado en ella, facilitarle medios para reunirse, propor- 
cionarle noticias ni auxilios, darle favor abierta ù ocultamente, de un modo 
directo ni indirecte, por si ni por otros, ô de cualquier manera que sea in- 
sinuar, aconsejai* é inducir à otros à que ingresen en ella, la ayuden y la fa- 
vorezean; y final mente, les encargamos que se aparten por completo de cuan- 
to hace referencia â dicha sociedad, de sus reuniones, afiliaciones y con¬ 
venticulos bajo pena de excomunion, en la cual incurrirân cuantos contra- 
viniesen â esta constitucion, sin que de ella puedan ser absueltos sino por 
Nos ô el Pontifice romano que ocupe este solio, â no ser en el articule de la 
muerte.» 

Esa bula habria debido ser luz para muchos y poner de manifiesto las 
buellas de nefandas maquinaciones; pero era tal en aquel momento el inex¬ 
plicable frenesi de liberalismo que â los ânimos agitaba, que Borna fue acu- 
sada de querer â toda costa ser rémora del progreso. Dijose haber dado â 
impulso de Austria aquel paso de elevada prudencia; y en ültimo resultado 
las amenazas contenidas en la bula «Ecclesiam», quepodian intimidarâ las 
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aimas timoratas, no produjeron el roenor efecto entre la turba de sectarios. 
Y en realidad la Santa Sede no habia penetrado en lo hondo y mâs misterio- 
so de la trama; veiay juzgaba ünicamente de la superficie, quedando el con- 
junto de la conspiracion fuera del alcance del cardenal Consalvi. 

La suprema venta, sirviéndose del carbonarisme y de la francmasonerîa 
sin depender tle las mismas, es un secreto hasta para las otras sociedades 
ocultas. Preciso y determinado es su fin: la politica no debe ocuparla, y le 
estân prohibidas las conspiraciones y el reclutamiento; quiérese que todo en 
ella tenga por objeto el apetecido desenvolvimiento de corrupcion, y asi fue 
como entre los veteranos de las rebeliones y en lo mâs selecto de los gran¬ 
des orientes fueron elegidos para componerla los mâs astutos y los mâs hi- 
pôcritas, los mâs ricos ô los mâs radicalmente necesitados, pues, como Tâci- 
to, saben las sociedades sécrétas la audacia que da la miseria: « Sullam ino^ 
pem, unde præcipuam audaciam.» 

A esos Silas en embrion, patricios arruinados ântes de su nacimiento, cu- 
yo mayor deseo era poder arruinar de antemano â sus descendientes, agre- 
gâronse aventureras y mujeres perdidas, abogados y médicos, quienes por 
su carrera tenian ingreso en el hogar doméstico. Unos daban en prenda â la 
revolucion futura su honra ô el blason de sus mayores; otros, Brutos de inde- 
pendencia trasformados despues en pantallas del despotisme, entraban en 
la venta para despojar poco â poco â la nobleza y enriquecerse â sus expen- 
sas, salvo hallarse en la tercera generacion nobles aunque arruinados â su 
vez. Aquellos abogados y médicos, mitad hombres de ley y niitad hombres 
de afliccion, poseen los secretos y la confianza de las familias, y por lo mismo 
tienen en su mano favorecer el mal permaneciendo ocultos. 

Escogidos uno por uno entre numerosos competidores no les es licite de- 
clinar el peligroso encargo que se les confia. Para cumplirlo, conviene que 
en la venta suprema no exceda su nùmero de cuarenla y sean ünicamente 
conocidos por un mote 6 nombre de guerra. Sus consejos deben ser ôrdenes 
para las demas secciones; sierapre y en todas partes se obedecerâ â la mener 
senal, ul mener geste, â la mener palabra de esos privilegiados de la sedir 
cion subterrânea; pero en cambio quedan condenados â envolverse de con¬ 
tinue en el misterio. La ruina del trono apostôlico ha de ser su ùnico blancn, 
y de todos los punies de la penlnsula italiana, del Piamonte, del Milanesado, 
de Toscana y de las Dos Sicilias acuden presurosos para dar comienzo â una 
lucha de titanes. 

La monstruosa asociacion, en medio de otras muchas reprobadas socie¬ 
dades que en un principio vivieron para conspirar y conspiran ahora para 
vivir, tiene muy escasas réglas y estatutos; es como un zapador de vanguar- 
dia â quien dejan libre de cuantos arreos pudieran molestarle en su trabajo. 
Su encargo es avanzar sin rumor, abrir el camino y llevar el ejército al centro 
de la plaza, y aceptândolo los individuos de la venta, y no llamândose entre si 
sino con nombres supuestos, fueron los mâs activos, los verdaderos gastado- 
res de la conspiracion contra la Iglesia. 

T no â las hojas ni â las ramas se aplicaba la segur, sino al tronco. En 1822 
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la venta anticatôlica ha hecho ràpidos progresos; sus emisarios directos 6 
indirectes, mensajeros del mal, han planteado por toda Italia sociedades 
mâs ô mènes inefensivas en apariencia, à favor de las cuales pueden sendear 
y cpnecer a les hembres y utilizarse de sus buenas cualidades y defectes. En 
este les gebiernes establecides sole saben la existencia de la franemasoneria 
mirande con desconfianza à una secta que con pretexto de fîlantropia y vir- 
tud se oculta en las tinieblas corne si el bien per ella deseado hubiese de 
ser una conspiracion premeditada; y aunque la suprema venta tiene en muy 
poco a les ridicules sucesores del templario Santiago Molay, impulsa y fave- 
rece la fundacion de logias que practiquen toda clase de rites, en cuanto es 
le importante engrandecer y exaltar sin mesura ai individuo à expensas de la 
sociedad y hacerle juez suprême en su fore interne de les puntos religiosos 
y morales. Al llegar à la soberania del fin que en la jerga revolucionaria es 
llamado término previdencial del trabajo de les siglos, el individuo se hace 
rebelde, y esta rebelion es el primer paso. Las razones en que al obrar asi 
la tenebrosa asociacion se funda son explicadas por cierto judio conocido 
con el seudônimo de Piccolo-Tigre, en una carta de 18 de enero de 1822, di- 
rigida à les agentes de la venta piamontesa, de la cual es director y guia. 

«En la imposibilidad en que se encuentran aun nuestros hermanos, dice, 
de manifestar sus propôsitos, se ha considerado conveniente difundir por 
todas partes la luz y dar la voz de alarma â cuantos suspiran por los 
trastornos y agitaciones, y con este objeto os recomendamos de continue 
afiliar en cualquiera especie de congregaciones, con tal que domine en ellas 
el misterio, â toda clase de gente. Italia esté cubierta de cofradias religiosas 
y de penitentes de todos colores, y no debe inspiraros cuidado si entre esas 
inanadas, poseidas de devocion necia, se introducen algunos de los nuestros; 
estudien con atencion el personal de esas cofradias y conocerân que con pa- 
ciencia puede hacerse en ellas abondante cosecha. Con sutiles pretextos, con 
tal que no sean politicos ni religiosos, cread vosotros mismos, 6 mejor haced 
que otros creen asociaciones cuyo objeto sea el comercio, la industria, la 
müsica ô las bellas artes. Reunid en cualquiera lugar, aunque sea en sacris- 
tias y capillas, â vuestras tribus inocentes todavia; ponedlas bajo la direccion 
de un sacerdote virtuoso y bien reputado, pero créduloy dispuesto â ser en- 
ganado; infiltrad el veneno en los corazones elegidos por blanco, infiltradlo 
â cortas dôsis como por casualidad, y luego con el tiempo y la reflexion os 
sorprenderéis del feliz resultado. 

«Lo esencial es apartar al hombre de su familia y hacerle perder los hâ- 
bitos que ella comunica. De suyo es ya muy inclinado â apartarse de los 
cuidados caseros, y à correr en busca de fàciles placeres y diversiones ve- 
dadas; güstanle las prolongadas conversaciones de café y la ociosidad de loa 
espectàculos, y por lo mismo para conseguir aquello con poco esfuerzo basta. 
Llevadle de una parte à otra, inspiradie cierta elevada idea de si mismo, 
inclinadle con discrecion â aburrirse de sus diarios trabajos, y con ello, des¬ 
pues de separarle de su mujer y de sus hijos, y de decirle en todos los tonos 
cuân penoso es el cumplimiento del deber, nacerâ espontâneamente el deseo 
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ée distinta existencia. £1 hombre ha nacido rebelde; atizad, pues, su afan 
de rebelion hasta convertir el fuego devorador en incendio, mas procurad 
que no llegue â dar llama. Lo que debeis verificar ahora es ûnicamente una 
preparacion para la grande empresa. Asi que bayais introducido en los co- 
razones el disgusto por la familia y la religion (el uno es casi siempre conse- 
cuencia del otro), proferid como impeûsadamente algunas palabras que ex- 
citen el deseo de afiliarse â la logia inmediata. El ciudadano, el hombre de 
la clase media hace punto de vanidad de pertenecer â la francmasonerîa, 
afan vulgar y universal que de cada dia me hace contemplar con mayor sor- 
presa lo que puede la estolidez humana; al considerarlo admirome de que 
el mundo entero no asedie la morada de los venerables solicitando la honra 
de tomar parte en la reconstruccion del templo de Salomon; lo misterioso 
ejerce en los hombres irrésistible influencia, y no hay nadie que deje de 
prepararse con gusto al par que angustia para las fantasmagôricas escenas 
de la iniciacion y el fraternal banqueté. 

«Ser miembro de una logia, verse deslinado, sin que lo sepan la esposa ni 
los hijos, â guardar un secreto que no llega nunca à saberse, es para muchos 
caractères un deleite y un deseo. En el diajas logias pueden engendrar gloto- 
nes, pero jamas prodqcirân ciudadanos; en los T C y T R .*. F de 
todos los orientes celébranse con harta frecuencia banqueles; pero esto no qui- 
ta que sean como un lugar de depôsito, como una especie de casa de yeguas, 
como un centro por el cual es preciso pasar ânles de llegar à nosotros. El 
mal que las logias causan es muy relative, y lo suavizan, en Francia por ejem- 
plo, con una falsa filanlropia, y versos y copias màs falsos aun. Bucôlico y gas- 
tronômico es esto por demas; pero â pesar de todo es conveniente foraentar 
de continue el objeto â que va encaminado. Ensenando al hombre el ejerci- 
cio del vaso es fâcil apoderarse de su albedrio, inteligencia y libertad; estù- 
dianse y descùbrense sus inclinaciones, afectos y tendencias, y luego que se 
halla sazonado puede encaminârsele hâcia la sociedad sécréta, de la cual la 
francmasonerîa no pasa de ser mal alumbrada antesala. 

«La suprema venta desea que con cualquiera pretexto se introduzcan en 
las logias masônicas el mayor nümero de principes y ricachos que se pueda. 
Los principes de estirpe soberana que no abrigan la esperanza légitima de ser 
reyes por la gracia de Dios, suspiran todos por serlo por la gracia de una re- 
volucion. El duque de Orléans es francmason, tambien lo fue el principe de 
Carignan, y en Italia y en otras partes los hay que aspiran â los modestos ho¬ 
nores del mandil y de la trulla simbôlica. OtroS estan desheredados 6 pros¬ 
crites, y es de gran importancia halagar â tanto ambicioso de popularidad, y 
llevarlos â la francmasonerîa. La venta suprema resolverâ despues loque con 
elles puede hacerse en favor de la causa del progreso. Un principe que no 
espere reino alguno es para nosotros excelente hallazgo; â cuantos se hallen 
en este caso, que son muchos, hacedlos francmasones; la logia los llevarâ al 
carbonarisme, y quizas llegue el dia en que se digne la suprema venta afi- 
liârselos. Miéntras esto sucede servirân de cebo â los necios y â los enreda- 
dores, y al paso que esos pobres principes creerân trabajar en beneficio pro- 


Digitized by LjOOqIc 




Y LÀ REVOLÜCION. 76 

pio daràn grande impulso à nuestra causa. Siempre ha sido la suya magnifica 
bandera, y en todas ocasiones se encuentran toutes dispuestos a comprome- 
terse en una conspiracion cualquiera con tal de que sea en apariencia un 
principe su director y caudillo. 

«Luego que un honibre ha emprendido la senda de la corrupcion estad 
seguros de que no se détendra en la pendiente, y si es principe ménos 
aun que los otros; hasta à los de mejor moral les falta la base de las costum- 
bres, y esta progresion aumenta y crece con rapidez extremada. Por lo tanto 
no debe apesadumbraros ver las logias florecientes, siendo asi que â duras pe- 
nas reclutamos para el carbonarisme; en aquellas confiâmes paradoblar nues< 
Iras fuerzas, en cuanto sin saberlo constituyen nuestro preparatorio noviciado. 
Las logias peroran incansables sobre los peligros del fanatisme, sobre la ven¬ 
tura de la igualdad social y sobre los grandes principios de liberlad religiosa; 
entre banqueté y banqueté prorumpen en espantoso's anatemas contra la 
intolerancia y persecucion, y este es mas de lo que necesitamos para tener 
adeptos. El hombre penetrado de tan bellas mâximas esta muy cerca de nos- 
etros y no falta mas que regimentarle. En eso y sôlo en eso esta la ley del 
progreso social, y por lo tanto no debeis buscarla en otra parte. 

«En las actuales circunstancias guardâos de ensenar el rostro; limitâos â 
correrpor los alrededores del aprisco catôlico, pero como buenos lobos que 
sois apoderâos al paso del primer cordero que se os ofrezca con los requisitos 
deseados. Bueno es el ciudadano de la clase media, aunque mejor es un prin¬ 
cipe. Cuidad, sin embargo, de que esos corderos no se trasformen en raposas, 
como el infâme Carignan; la violacion del juramento ha de equivaler à sen- 
tencia de muerte, y hemos de pensar que todos esos principes, débiles ô vi¬ 
les, ambiciosos ô arrepentidos nos venden y denuncian. Por suerte saben 
muy poca cosa, casi nada, y es imposible que senalen el rastro de nuestros 
verdaderos çiisterios. 

«Con satisfaccion profunda he visto en mi ùltimo viaje â Francia que los 
recien iniciados nuestros se entregan con grande ardor â la propagacion del 
carbonarisme; con todo me parece que precipitan demasiado el compas y el 
tiempo. A mi ver hermanan con exceso la sana religiosa con la sana politica, 
siendo asi que la conspiracion contra la Sede romanano deberia confundir- 
se con ningun otro proyecto. Atiéndase sino al peligro que corremos de que 
nazean en las sociedades sécrétas ambiciones ardientes, y de que duenas es¬ 
tas del poder, nos abandonen; no esta aun bien afirmado el camino que se- 
guimos para que podamos entregarnos â intrigantes y â tribunes; no se olvi- 
de que es lo importante «descatolizar» el mundo y que un ambicioso, una 
vez conseguido su objeto, se guardarâ mucho de favorecernos. La revolucion 
en la Iglesia es la revolucion en estado permanente, es la destruccion indis¬ 
pensable de los tronos y las dinastias, y no hay ambicioso que quiera taies co¬ 
sas. Nuestro blanco estâ mâs alto y distante que el suyo, y por lo mismo con- 
viene que nos robustezeamos sin comprometernos. Limitémonos à conspirar 
ünicamente contra Roma, y para ello beneliciemos todos los episodios, apro- 
veebémonos de cuanto suceda; pero desconfiemos sobretodo de las exagera- 
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ciones del cclo: un odio frio, raeditadoy profundo, vale masque todoslos co- 
hetes y declamaciones de tribuna. En Paris este no se comprende; pero en 
Lôndres he encontrado quien se ha penetrado mejor de nuestro plan asociàn- 
dose â él con mayor fruto. Se me lian dirigido importantes ofrecimientos, y 
cuanto antes tendréraos en Malta una imprenta â disposicion nuestra. De es¬ 
te modo con seguridad compléta, impunemente y al amparo del pabellon bri- 
tânico, podrémoç inundar â Italia de cuantos libres y folletos considéré la 
venta necesario poner en circulacion. » 

Ese judio de incansable actividad, pues no cesa de recorrer el mundo de 
un extremo â otro para suscitar enemigos al Calvario, desempenaba en aque- 
11a época de 1822 gran papel en el carbonarisme. Encuéntrase ora en Paris, 
ora en Lôndres, â veces en Viena, con frecuencia en Berlin, y en todas par¬ 
tes imprime la huella de su paso, en todas partes alista en las sociedades sé¬ 
crétas y tambien en la suprema venta â hombres celosos en quienes cifra la 
impiedad fundadas esperanzas. Paralos gobiernos y la policia es un mercader 
de plata y oro, uno de esos banqueros cosmopolitas que sôlo respiran négo¬ 
ciés y no piensan sino en su comercio; pero visto de cerca, estudiado â la 
luz de su correspondencia, es uno de los agentes mâs poderosos de la destruc- 
cion proyectada, es el lazo invisible que reune en una sola conjuracion 
cuantas corrupciones de segundo ôrden conspiran para la ruina de lalglesia. 

Pio VII ha muerto: Leon XII reina con notable esplendor, y al subir al 
solio encontrô en el puesto de gobernador de Borna, creândolo sucesivamen- 
te nuncio extraordinario en Rusia, cardenal y secretario de estado, â un 
hombre en lo mâs florido de susaîios, en cuyo bello semblante, festivo 
siempre y respirando franqueza, se ve el sello de la inteligencia del general 
y del arrojo del soldado; Bernetti se llama, y dentro de poco este nombre 
aterrorizarâ los carbonarios. 

Tomas Bernetti, que habia de ser cardenal legado 6 secretario de estado 
en tiempo de très pontifices, naciô en Fermo en 29 de diciembre de 1779, 
siendo la suya una de aquellas familias patricias en que es hereditaria la 
fidelidad â la Sede romana. Activo yresuelto, dispuesto siempre â salir â 
campana ô â firmar la paz â voluntad del enemigo, era opinion de este prin¬ 
cipe de la Iglesia que en politica jamas es conveniente la guerra de lazos y 
emboscadas, sino la abierta y declarada; y cobrando mâs valor en la inso- 
lencia misma de lo que sucedia, seguro era que nunca formaria entre los 
egoistas conservadores que, â desearlo asi Néron, habrian solicitado titulo 
de vendedores de lena para alimentar el incendie de Borna. Bernetti no to- 
maba las cosas con resignacion semejante; decia que los partidos se irritan 
mâs por un garrotazo que por una mazada, y en este sentido obraba. 

Menospreciador de la riqueza, intrépide para el bien, sereno contra la 
masa del pueblo, su ahinco constante fue hacerse digne de la calom¬ 
nia. En él la belleza de aima iba unida à la donosura de cuerpo, y con tal 
fuerza brillaban la independencia de sus juicios y la lealtad de su carâcter, 
que se granjeô el aprecio de sus mismos enemigos. Asi se lo manifestaron en 
vida, y asi se lo manifiestan muerto. Beyle-Stendhal, tenaz adversario de la 
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Iglesia, no vacila en decir en una obra pôstuma, al hablar del cônclave de 
1829 las siguientes palabras: «Encuantoà mi quisiera que Ilalia pudiese 
evitar los crimenes que acorapanan las mas de las veces à las revoluciones, 
y desearia ver en el tfono de san Pedro al cardenal de mejor seso; en este 
eoncepto mi voto estâ por Bernetti (1).» 

Con gran repugnancia habia aceptado el cardenal la pùrpura y nunca le 
habia pasado por las mientes la idea de ser Papa. A primera vista des- 
cubrianse en él ciertos puntos de semejanza con la gran figura militar de 
Kleber, y, como este, siempre quiso el principe de la Iglesia mandar a las 
drdenes de otro para poder acudir personalmente â los sitios de mayor peli- 
gro. Sin otra ambicion que la de sacrificarse por la Sede romana y cifrando 
su gloria en obedecer cuando su sombra sola inspiraba obediencia, era Ber¬ 
netti uno de aquellos antiguos varones prontos siempre â ir delante de todos 
el dia de batalla yâesconderse en recôndito lugar despues de là Victoria, 
oreyendo que era hacer algo grandiose cooperar un poco â una grande obra. 
Sus sentimientos, aspiraciones y propôsitos eran pùblicos como si llevase 
abierto para todos el libro de su corazon, y tan dispuesto â perdonar como à 
agradecer, sosegado en medio de sus arranques «volcânicos» (2), en los ar- 
dores de su paciencia por nada entraba « el espumante vino de la mocedad 
que, como dice Bossuet, nada sereno y moderado consiente.» La viveza era 
en él companera de la reflexion, y con el corazon en la mano, con toda la 
agudeza de un frances y la verbosidad de un romano, era en la réplica tan 
vivo como en la agresion. Dios, Pontifices y reyes le coronaron y ensalzaron 
en vida; la imparcialidad de la historia le corona y ensalza despues de su 
muerte. 

Bernetti, que fue el brazo derecho del cardenal Consalvi, es ministre de 
Leon XII. No son el Papa ni el secretario de estado injustosni crueles, pero 
si muy previsores (3) y entendidos en el arte de sofocar conjuraciones, prontos 
siempre â decir con el famoso duque de Alba que «la cabeza de un solo sal- 
mon vale tanto como las de las ranas todas.» Investido de un poder casi dis- 
crecional Bernetti signe el rastro de los carbonarios para poder, por medio 
de los soldados, llegar hasta los generales â quienes importa berir en interes 
de la generalidad; y sorprendiendo â los conspiradores en sus ventas, aco- 
sândolos en sus lupanares, interceptando sus correspondencias, involunta- 
rias confesiones, cuya fecha y términos no pueden experimentar alteracion, 
hâceles en Borna, en las legaciones y aun mas alla de las fronteras del patri- 
monio de la Iglesia una guerra de todos los momentos. Gran dano causaron 
sus hostilidades permanentes â la conjuracion anticristiana; las sociedades 
sécrétas deben condenarse al silencio y â la inmovilidad, y entônces fue 
cuando para sacar partido de situacion tan equivoca lanzô el carbonarisme 

(1) Paseos enRoma, 2.* série, p. 336 (Paris, 1853). 

(2) Al hablar del cardenal Bernetti el pueblo romano dice aun: Era un Fesuhîo. 

(3) En 22 de noviembre de 1828, el vizconde de Chateaubriand, embajador del rey Cârlos X en 
Borna, escribia à la sefiora de Récamier: «El cardenal Bernetti es todo un hombre de estado, y la 
moderacion del Sumo Pontitice es en Terdad admirable. » Recuerdos y correspondencia tomados 
4e los documentos de la seüora de Récamier^ t. II, p. 266 (Paris, 1859). 
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à la arena de las yentas al que con el nombre de Nnbius brillarà en eUa con 
todo el esplendor de sus vicios. 

Nubius no ha cumplido aun treinta anos; para él no ha pasado todayîa la 
edad de las imprudencias y exaltaciones; pero este no obstante sujeta su 
entendimiento y su corazon à un papel de tanta hipocresia y audacia, y h) 
desempena con hahilidad tan perfecta que hoy mismo, que sucesivamente se 
han escapado de entre sus dedos cuantos hilos movia, siéntese aun irrésisti¬ 
ble horror al considerar la infernal destreza manifestada por aquel hombre 
en su pelea contra la fe de los pueblos. Aquel italiano, cuyas cartas â sus 
hermanos de las sociedades sécrétas son muy raras y recibidas como los 
acaecimientos suspirados, ese Nubius que llena con su fama las ventas de 
Italia, Francia y Alemania, habia recibido del cielo cuantos dones encantan y 
fascinan: apuesto, rico, elocuente, animoso y espléndido, cuenta por cente- 
nares los clientes y aduladores. 

La primera vez que bril!6 entre las sombras de una venta fue aclamado 
como el Moises que habia de llevar â la tierra de Canaan de las revoluciones 
- âlas diseminadas tribus de la insurreccion 6 de làimpiedad; en él solo habia 
mas corrupcion que en todo un presidio, y asi fue como alcanzô una ver- 
dadera celebridad subterrânea. Nubius sera el primer sabio economista â 
quien Italia confiarâ su causa de redencion y unidad. 

Buonarotti, Carlos Teste, Voyer de Argenson, Bazard, el general la Fa¬ 
yette, Saint-Simon, Schonen y Mérilhou consùltanle desde Paris como al 
orâculo de Délfos; del centre de Alemania, de Munich y de Dresde, de Ber¬ 
lin, de Viena y de San Petersburgo los directores de las principales ventas 
como Tscharner, Heymann, Jacobi, Chodzko, Lieven, Pestel, Mourawieff, 
Strauss, Pallavicini, Driestren, Bem, Bathyani, Oppenheim, Klauss y Caro- 
lus le interrogan acerca de la conducta que conviene observar en vista de 
tal 6 cual suceso, y aquel jôven de prodigiosa actividad tiene contestacion 
para todos. En todas partes esta conteniendo 6 reanimando el celo, organi- 
zando en 'todos los pueblos una conspiracion permanente contra la Santa 
Sede, ora con un nombre, ora con otro; multiplicase lo mismo en la Iglesia 
que en las ventas, y es verdaderamente popular en las sociedades sécrétas. 

Con refinada hipocresia logra que esa popularidad le siga entre algunos 
miembros del Sacro colegio y en su trato con las matronas romanas, siendo 
asi que, â ejemplo de Seyano, atiende él mâs â la utilidad del amor que à 
sus deleites. Con su serenidad inaltérable y aquella astucia suya que se co- 
municaba â su sangre como filtra el agua en las entranas, Nubius ha logrado 
ya seducir â varies elevados personajes; pero las sociedades sécrétas con- 
sideran que con un Papa del temple de Leon XII convenia precaverse cuanto 
ântes contra amenazadores sucesos; la actividad deBernetti, al igual que su 
esfuerzo, no ceja un solo paso, y al ver el peligro que sobre ellas pende, las 
sociedades sécrétas toman una importante resolucion. Hasta aquel dia ha 
pasado Nubius su vida exterior en viajes y placeras; afortunado en amores 
y aun mâs en négocies de caudal, de continue sourie en sus relaciones so¬ 
ciales, sin duda para fingir mayor gravedad al hallarse entre las aso- 
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ciaciones ocultas que funda ô dirige. Saben, einpefo, las sociedades sécrétas 
que en la obra contra el Pontificado emprendida es fâcil que sucumban a no 
ser presefvadas por vigorosa mano del alcance «del buongoberno», y llaman 
à Borna a Nubius, quien oficialmente nunca babia residido en ella. El direc* 
tor supremo empuna desde aquel momento la cana del timon de la suprema 
venta, y en 3 de abril de 1824 escribe â Volpe en los siguientes términos: 

«Grave peso hemos ecbado sobre nuestros bombros, querido Volpe. T6- 
canos ir formando la educacion inmoral de la Igle^a, y llegar, valiéndonos 
de limitados elementos tan bien graduados como mal definidos, al triunfo de 
la idea revolucionaria por medio de un Papa. En este proyecto, que siempre 
me ha parecido hijo dé idea sobrehumana, andamos aun â tientas y como va- 
cilando; pero ello es cierto que aun no ban cumpbdo dos meses desde mi 11e- 
gada â Borna y comienzo ya â acostumbrarme â la nueva existencia que me 
esta destinada. Ante todo, miéntras estais en Forli vigorizando el ànimo 
de nuestros hermanos, he de comunicaros una observacion mia; he visto 
(sea esto dicho entre nosotros) que en nuestras filas sobran los oficiales y 
faltan soldados, y que son muchos los que misteriosamente y â media voz 
no temen hacer al primero que se présenta semiconfidencias con las cuales, 
si bien es verdad que nada descubren, podrian, al dar con oidos intelrgen- 
tes, senalar el rastro de todo. El afan por inspirar temor 6 envidia â vecinos 
y amigos es lo que impulsa â algunos de nuestros hermanos â esas reproba- 
das indiscreciones, siendo asi que el buen éxito de nuestra empresa dépende 
del misterio: el iniciado en las ventas ha de querer siempre como el cris- 
tiano de la «Imitacion» «permanecer desconocido y no ser contado por na¬ 
da.» No es â vos, fidelîsimo Volpe, â quien doy este consejo; me parece que 
no lo necesitareis, y que, como nosotros, sabreis lo que vale la discrecion y la 
abnegacion propia al tratarse de los altos intereses de la humanidad; sin em¬ 
bargo, si examinando vuestra conciencia conocierais haber contravenido à 
lo expresado, ruégoos que lo reflexioneis mucho, pues la falta de discrecion 
y prudencia es madré de la traicion. 

«Parte del clero hay que pica en el anzuelo de nuestras doctrinas con 
maravillosa presteza; fôrmanla los sacerdotes sin mas ocupacion que de- 
cir misa ni otro pasatiempo que esperar en un café que den las dos despues 
del Ave Maria para irse â acostar, clérigos estos holgazanes como el que 
mas entre la turba ociosa de la ciudad eterna que parecen haber sido criados 
para servir de instrumente â las sociedades sécrétas. Pobres, ardientes, 
desocupados y ambiciosos, vénse desheredados de los bienes del mundo; 
créense muy apartados del sol del favor para sériés dable calentar sus ate- 
ridos miembros, y sobrellevan su miseria tiritando â la vez que murmurando 
contra la injusta distribucion de los honores y bienes de la Iglesia. Ese sordo 
descontento en que la primitiva incuria apénas reparaba comienza ya â ser 
beneficiado por nosotros, y à este renglon de sacerdotes sin empleo y sin 
mas carâcter que un manteo haraposo al que acompana un sombrero que ni 
senal conserva de su forma primera,-hemos agregado en lo posible una es- 
pecie de clérigos corsos y genoveses, que llegan â Borna llevando todos la 
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tiara en la maleta. Por haber nacido Napoléon en su isla no hay corso que 
no piense ser un Bonaparte pontificio, y ambicion es esta ya vulgar y trivial 
cpie nos ba sido muy favorable, en cuanto nos ba abierto caminos que 
seguraraente nos babrian estado por largo tiempo cerrados. Sirve ademas 
para afirmar é iluminar la senda que seguimos, y sus quejas, adornadas con 
comentarios y maldiciones, nos ofrecen puntos de apoyo en que nunca ba- 
briamos pensado. 

crLa tierra fermenta, el gérmen se desenvuelve; pero el tiempo de la 
cosecba estâ aun muy lejano.» 

Y sin embargo, no perdia Nubius el tiempo ni el trabajo, y en las cartas 
que en aquel tiempo dirigiô â varios miembros influyentes de la asociacion 
oculta leemos que à favor de su nombre, de su caudal, de su apostura y de 
su cautelosa prudencia para evitar puntos candentes 6 politicos, babiase 
creado en Borna una posicion inaccesible â las sospecbas. «Algunas mananas 
estoy un rato con el anciano cardenal délia Somaglia, secretario de estado, 
escribe al judio prusiano Klauss; salgo luego â caballo con el duque de Laval 
6 con el principe Cariati; despues de misa voy â besar los piés de la bermosa 
princesa Doria, en cuya casa me encuentro con frecuencia con el gallardo 
Bernetti. De alli corro âla morada del cardenal Ballotta, un Torquemada mo- 
derno que elogia y bonra mucbo la inventiva que me caracteriza, y en se- 
guida visito en sus celdas al dominico Jabalot, procurador general de la in- 
quisicion, al teatino Ventura, ô al franciscano Orioli. Por la nocbe consagro 
â otros esta vida aunque ociosa tan ocupada â los ojos de la sociedad culta 
y de la côrte, y al otro dia vuelvo â arrastrar la misma eterna cadena. A esto 
llaman aqui adelantar los asuntos. En una tierra en que la inmovilidad es 
una profesion y un arte, es sin embargo un becbo' fuera de toda duda que 
la causa ba progresado. No vamos â contar los clérigos y religiosos seduci- 
dos; ni podriamos ni querriamos bacerlo; pero otros indicios bay que, sin 
poder inducir en error à ojos experimentados, manifiestan de léjos, de muy 
léjos, que el movimiento comienza; y como por fortuna no debemos lucbar 
aqui con la petulancia francesa lo dejarémos sazonar ântes de beneficiarlo, 
ùnico medio de obrar con seguridad compléta. 

«Varias veces nos babeis dicbo que nos ayudariais cuando estuviese va- 
cia la caja comun: llegada es la bora «in questa Dominante». Para trabajar 
en la futura formacion de un Papa no tenemos ni un «papalino», y ya sabeis 
por experiencîa que por todas partes, y aqui principalmente, es el dinero lo 
que da fuerza â la guerra. En cambio de las noticias que os doy, que sin 
duda os llegarân al aima, poned â disposicion nuestra mucbos tbalers: son 
la mejor artilleria para bâtir en brecba â la sede de Pedro.» 

La letra de cambio librada contra el odio judâico que abrigaba Klaus res¬ 
pecte de Borna girase casi al mismo tiempo contra los judios de Silesia, Por¬ 
tugal y Hungria, y Nubius bace que Piccolo-Tigre mantenga con sus comer- 
ciantes de oro una correspondencia que fue en breve tan productiva para 
los cristianos como onerosa para los hijos de Jacob. 

Anos y anos trascurrieron sin que la situacion experimentara notables 
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Yariaciones, dadas esas existencias, encenagadas en vicios, a corromper à las 
demas, ùnica tarea que se habian impuesto, hasta que en 1829 el papa P;o 
VIII, cuyo secretario de estado es el cardenal Albani, descendiô como por 
intuicion hasta lo hondo de la sima. En el apogeo de la suprema venta todo 
«on venturas para ella; sus misteriosos agentes llegan hasta los consejos de 
los principes y las inmediaciones del santuario, y sus servicios y favores 
son recompensados con popularidad y alabanzas. En este estado Pio VIII en 
su enciclica de 24 de mayo no vacila en rasgar una parte del vélo; no acier- 
4a aun el médico con la causa del mal, pero aprecia ya sus principales efec- 
tos, y por lo mismo no serâ irrémédiable. La Iglesia conoce que la dolencia 
ha interesado al clero, y la Iglesia levanta su voz. 

«Despues de velar por la integridad de las sagradas letras, dice el 
Papa en su enciclica à los patriarcas, primados, arzobispos y obispos, es 
deber nuestro, venerables hermanos, llamar vuestra atencion hâcia las 
sociedades sécrétas de hombres facciosos, enemigos declarados del cielo y 
de los principes, cuyo objeto es desolar la Iglesia, arruinar los estados, tras- 
tornar el universo todo, y, rompiendo el freno de la fe verdadera, abrir el 
camino â todos los delitos. Con el mero hecho de envolver entre la reli- 
giosidad de un juramento tenebroso la iniquidad de sus asambleas y los de- 
signios que en ellas forman, han debido inspirar justas sospechas acerca 
de los atentados que por desgracia de nuestros tiempos han surgido como 
de los pozos del abismo y han llevado la desolacion y el luto â la religion y 
4 los imperios; y por esto nuestros predecesores los sumos pontifices Clé¬ 
mente XII, Benedicto XIV, Pio VII y Leon XII, â quienes â pesar de nuestra 
indignidad hemos sucedido, anatematizaron sucesivamente esas sociedades 
sécrétas, fuese cual fuere su nombre, en decisiones apostôlicas, cuyo conte- 
nido confirmamos con toda la plenitud de nuestra autoridad, queriendo que 
sean rigurosamente observadas. A su ejemplo Nos procurarémos con todo el 
poder nuestro que la Iglesia y la cosa pùblica no experimenten daîio por las 
conjuraciones de esas sectas, y para obra tan magna como esta reclamarémos 
vuestro cotidiano auxilio â fin de que, cubiertos con la armadura del celo y 
unidos por los lazos del espiritu, sostengamos valerosamente nuestra causa 
comun, 6 por mejor decir la de Dios, y destruyamos los muros en que se 
han parapetado la impiedad y corrupcion de los perversos. 

«Entre esas sociedades sécrétas hemos decidido indicaros una recien 
establecida, cuyo objeto es corromper â los jôvenes que se educan en gimna- 
sios y liceos. Sabiendo que los preceptos de los maestros son omnipotentes 
para formar el corazon y la inteligencia de sus] alumnos, procùrase con toda 
clase de ardides llevar â las clases profesores depravados, quienes conducen 
à sus discipulos â los senderos de Baal por medio de doctrinas que no son 
de Dios. 

«De ahi que con dolor veamos â los jôvenes llegar â escandalosaiflicencia, 
tanto que, apartado el temor de la religion, olvidadas las sanas réglas de las 
costumbres, despreciadas las buenas doctrinas y hollados los derechos de 
una y otra potestad, no hay desôrden, error^ô atentado que los avergûence^ 

TOMO II. 6 
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De elles puede decirse con san Leon el Magno: Su ley es la mentira, su 
dios el demonio, su culto lo mâs vil y bajo. Apartad, pues, vénérables her- 
manos, de vuestras diôcesis tal cümulo de males, y procurad por cuantos 
medios estén a vuestro alcance, tanto por la autoridad como por la blandu- 
ra, que tomen â su cargo la educacion de los jôvenes varones distinguidos, 
no sôlo en lelras y ciencias, sino tambien en piedad y pureza de coslumbres. 

«Como cada dia aumentan de un modo terrible los contagiosos libres â 
favor de los cuales la doctrina de los impîos cunde como gangrena por el 
cuerpo de la Iglesia, velad sobre vuestra grey y no omitais esfuerzo para 
apartar de ella la peste de los libros malos, funesta entre todas. Recordad 
(1) con frecuencia âlas ovejas de Jesucristo que os estàn confiadas losconse- 
jos de nuestro santisimo predecesor y bienhechor Pio Vil para que no ten- 
gan por saludables sino los pastos â que las conduzean la voz y autoridad de 
Pedro, para que sôlo con ellos se alimenten, para que miren como perjudi- 
cial y pestîfera cuanto esa voz les denuncia como tal, para que se alejen de 
alÜ con horror y no se dejen seducir ni enganar con apariencias y halagos.» 

Esta enciclica, en la cual parece estar designada la suprema venta 6 por 
lo ménos contraminados sus subterrâneos trabajos, produjo en sus caudillos 
impresion profunda. Creyéronse vendidos, y bajo el imperio de poco jus- 
tificado terror Felice escribe desde Ancona en 11 de junio de 1829: «Es 
necesario que nos detengamos algunos momentos hasta que se hayan desva- 
necido las sospechas del viejo Castiglioni (2). Ignoro si se habrà cometido 
alguna indiscrecion y si â pesar de nuestras precauciones habrân caido algu- 
gunas cartas nuestras en poder del cardenal Albani, zorro austriaco que, no 
siendo mejor que Bernetti, el leon de Fermo, no ha de dejarnôs en reposo. 
Uno y otro se ensanan contra los carbonarios; de acuerdo con Metternich 
los persiguen y acosan, y esta caza en la que son muy diestros puede sin sa- 
berlo ellos mismos descubrirles nuestras huellas. La enciclica condena y 
précisa con tal exactitud, que debe inspirâmes temores de celadas de parte 
de Roma ô de los falsos hermanos. No estâmes habituados â que el Papa se 
exprese con resolucion semejante; y para haber empleado en esta solemue 
circunstancia un lenguaje tan poco conforme con los uses de la côrte apos- 
tôlica, es précisé que Pio VIII posea algunas pruebas de la conspiracion. A 
los que estân en el mismo lugar que el enemigo tôcales velar como nunca 
por la seguridad de todos; pero al considerar declaracion de guerra tan ex¬ 
plicita me parece que séria del caso deponer por algun tiempo las armas. 

«La independencia y unidad de Italia son quimeras al igual que la liber- 
tad absoluta que algunos de nosotros suenan entre impracticables abstrac- 
ciones. Todo elle es fruto que el hombre nunca cogerâ; pero por lo mismo 
que es ilusorio, causa cierto efecto en el pùblico y en la juventud inexperla. 
Bien sabemos nosotros que ambos principios son hueros y lo serân siempre; 
mas coffl^ medio de agitacion no debemos privarnos de ellos. Calentad â 


(1) In UUeris ennjeUcis ad vniversos episcopos^ datis Fenetiis. 

(2) El cardenal Castiglioni liabia sido recientemente nombrado papa con el nombre de Pio VIII. 
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fuego lento, alarmad la opinion, mantened en jaque al comercio, y sobretodo 
no os mostreis nunca. Taies son los medios eficaces para ir minando al go- 
bierno pontificio. Persuadido de que domina â las aimas estâ el clero con- 
fiado y tranquilo; pintadlo, pues, como receloso y pérfido: en todo tiempo 
ha experimentado el püblico propension à las antifrasis, y por lo mismo 
enganadle, pues se complace en serlo. Sobretodo nada de precipitacion ni 
de levantamientos. Nuestro amigo Osimo, que ha estudiado el terreno, afirma 
que debemos resolvernos â cumplir con la parroquia y de este modo aletar- 
gar la vigilancia de la autoridad. 

«Aun suponiendo que la côrte romana no tenga indicio alguno de nues- 
tra trama, <^no os parece que la actitud de los furiosos carbonarios puede de 
un momento â otro descubrirle nuestra existencia? Estâmes jugando con 
fuego, y conviene que no nos quememos. Si â fuerza de asesinatos y liberal 
jactancia logran los carbonarios impulsar à Italia à una nueva «impresa», 
es de temer que nos veamos expuestos â mil contingencias y obligados â 
salir â la luz, siendo asi que para dar â nuestro plan toda la extension ne- 
cesaria debemos obrar sin ruido, â la sordina, ganar terreno poco à poco y 
no perderlo nunca. El relâmpago que ha brillado en lo alto de la cùpula 
vaticana puede ser anuncio de tormenta, y cortio esta retardaria nuestra Vic¬ 
toria conviene evitarla y ponernos al abrigo. Los carbonarios estân de con¬ 
tinue agitandose sin utilidad ninguna; no pasa dia sin que dejen de vati- 
cinar universales trastornos, y este es precisamente lo que ha de perdernos: 
entônces los partidos serân determinados y agresivos, y siendo necesario op- 
tar por uno ü otro, de esa eleccion nacerâ inevitablemente una crîsis y de la 
crisis un aplazamiento ô imprevistos infortunios.» 

En febrero de 1831, en la época de la eleccion de Gregorio XVI, ocurriô 
en las sociedades sécrétas la crîsis vaticinada. Los carbonarios, que por todas 
partes y siempre se otorgaban el derecho de insurreccion, creyeron que la 
catàstrofe de Julio de 1830 se apresuraria â favorecer y prohijar la causa de 
los liberales de la Romanîa, quienes con entusiasmo proclamaban que los 
degenerados hijos de Escipion iban â morir como Catones en los muros de 
una nueva ütica. Sercognani, Bofondi, Canuti, Ferretti, Silvani, Armandi, 
Pepoli y sus cômplices se envolvieron en un jiron de la toga del ùltimo Bru- 
to; y con solemnes trasportes se aplaudieron â sî mismos afilando la ima- 
ginaria cuchilla que suponian cortaria el hilo de su vida en caso de frustrar 
el vencimiento sus lisonjeras esperanzas. 

Luis Felipe de Orléans habia excitado, alentado y pagado â Polonia é Ita¬ 
lia para que corrieran à una derrota inévitable; hasta dejôles entrever la 
posibilidad de ayudarlas con las armas; pero abusando de la credulidad de 
aquellos dos pueblos de insurgentes en expectativa sirviôse de ellos co¬ 
mo de escudo para defender su naciente dinastîa, y aunquc sabia con la 
historia que es mas difîcil resucitar â un pueblo que reemplazarle, procuré 
que los incautos que eran su juguete olvidaran esta ensenanza de los si- 
glos. 

Aquellos hombres que en las sociedades sécrétas ô en el trâto del mundo 
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liabian adquirido larga experiencia de las revoluciones y de los revoluckma- 
rios, no se consideraron obligados à ceder à un impulso exterior cuyo objelo 
comprendian perfectamente. Resistiéronse, pues, â seguir a sus hermanos 
de las ventas centrales, y no tomando parte en la insurreccion de febrero 
de 1831 ni en la de enero de 1832, declarôse una division que, haciendo 
nacer en los corazones un gérmen de enemistad, produjo despues en aque- 
lia Babel la confusion de lenguas y designios. 

«Zucchi, Sercognani, Armandi y todos los veteranos del imperio, escribe 
Nubius â Vindicio, se portaron como estudiantes en vacaciones: quisieron 
correr â un martirio estéril, 6 mejor, lucir â la luz del sol las lujosas charre- 
teras que se hicieron regalar por las logias masônicas de las legaciones. 
Escs motines, de los cuales nunca he podido augurar nada bueno, tienen sin 
embargo una ventaja, y es que llevan à destierro â muchos fanâticos sin in- 
teligencia que con su afan de saber si el pan del extranjero es tan amargo 
como dice Dante, nos pondrian en muy grave aprieto. Bien sé que esos hé- 
roes destinados â tomar la fuga no serân de la opinion del poeta, y que su- 
birân tan facilmente la escalera del extranjero como la del Capitolio; pero 
ello es que de aqai â algunos meses nos servirân de algo: con el liante muy 
real de su familia y los presuntos padecimientos del destierro harémos que 
la amnistia sea para nosotros un arma popular; pedirémosla de continue, y 
aunque deseemos tardar en alcanzarla cuanto sea posible, la pedirémos â 
voces. 

«Los ocho aîios que pasâmos en interiores trabajos habian dado muy fe- 
lices frutos: para pulmones tan ejercitados como los nuestros era évidente 
que el aire comenzaba â enrarecerse al rededor de la Iglesia; à mi oido sutil 
como el de un perro de caza llegaban con gran placer mio suspiros del 
aima, involuntarias confesiones salidas de los labios de varies miembros in- 
fluyentes de la familia clérical; â pesar de las bulas de excomunion y de las 
enciclicas eran todos nuestros de corazon ya que no de cuerpo, y el «Mémo¬ 
randum» habria consumado la obra con el desenvolvimiento de sus inglesas 
y naturales consecuencias. Como pesadas nubes, precursoras de la tempes- 
tad, observâbanse sintomas de varias clases cuya gravedad estaba mas que 
en la forma en la esencia, cuando de pronto esas ventajas, dispuestas y pre- 
paradas desde tanto tiempo, ban quedado perdidas por misérables alzamien- 
tos que acaban aun mas tristemente de lo que comienzan. Mamiani con sus 
poesias y folletos. Pedro Ferretti con lo embrollado de sus négociés sobre 
los cuales quiere echar un vélo, Orioli con su ciencia empantanada y los 
exaltados de Bolonia con sus humilies belicosos que se desvanecen al primer 
canonazo, ban alejado de nosotros al Sacerdocio por diez anos â lo ménos. 
Dicese à los curas que se trata de combatir à la Iglesia, al Papa, al Sacro co- 
legio, â los prelados, etc., y los curas, que como taies consideran esos bienes 
y honores como patrimonio suyo, danse à reflexionar, y al ver que el libé¬ 
ralisme se les présenta con aspecto de enemigo implacable acaban por decla- 
rarle guerra â muerte. Y sino ved lo que esta sucediendo: como si el carde- 
nal Bernctti supiera nuestros planes, las ôrdenes que de él ban emanado y 
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que me han sido comunicadas excitan todas à los monj es y pârrocos à po- 
uerse â la cabeza de los pueblos y â llevarlos al combate contra los rebeldes. 
Monjes y clero obedecen, y el pneblo los sigue con alaridos de venganza. 
De un obispo se caenta que marché contra los alzados con dos pistolas en el 
cinto, estando â punto de dar muerte â su propio hermano en el fragor de 
la pelea. Evocacion es esta de Gain y Abel que me complace; mirada à la luz 
de la division de las familias no hay duda que tiene una parte buena, pero 
es incompatible con nuestros proyectos. 

«De los franceses puede decirse que han nacido para desgracia nuestra: 
cuando no nos venden nos ponen en mil estrecheces. ^Cuândo sera que po- 
damos volver â dedicarnos con sosiego à la obra para la cual habiamos reu- 
nido tantos elelUentos de buen éxito?» 

Los vaticiniosde Nubius quedaron cumplidos: el ejército del libéralisme 
itâliano desapareciô al encontrarse con las bayonetas austriacas como se der- 
rite la nieve â los ardores del sol de mayo. Aquellos Leonidas empavesados 
con preseas militares, afanosos por unas Termôpilas constitucionales donde 
esperaban hallar grata y agradable sombra, pero nunca la muerte, tomaron 
unos la fuga antes del combate, y corrieron otros â marchas forzadas hâcia 
las playas del Adriâtico; siempre que los revolucionarios dan con bien or- 
ganizada resistencia trasfôrmanse al punto en hombres para poco con el co- 
razon en los piés 6 en las espuelas. 

Restablecida en los ânimos la calma, aquellos que no habian renunciado 
à la idea anticristiana y se proponian encarnarla en el mundo envolviéndola 
en la tiara, trataron de proseguir la construccion del edificio que habia debido 
suspenderse â impulses del viento de las asonadas. Es cierto que la insur- 
reccion de julio acababa de sériés funesta; pero llevaba en su seno el gér- 
men de tantas pasiones aviesas é intereses reprobados, ténia por regulado- 
res y usufructuarios â hombres tan obligados para con las ventas à los ojos 
de la moral, de la religion y de la monarquia, que aquel gobierno por el 
mero hecho de su origen se veia en la necesidad de favorecer todos los 
planes desorganizadores. 

Los prohombres del nuevo poder decian que «para orleanizar â Francia 
era preciso descatolizarla», y el ültimo término de esta incalificable proposi- 
cion réanimé muy mucho las esperanzas de la suprema venta. Dedicarse â 
descatolizar â Francia equivalia, sin que fuese necesario expresario, â pro- 
meter que por todos los medios se procuraria desnaturalizar y enflaquecer la 
autoridad de la Sede apostélica, y esto tanto era como dar favor tâcitamente 
à los esfuerzos de las sociedades sécrétas, cuyo objeto y fin era el mismo. 
La cérte de Roma iba â encontrarse Trente â Trente con los hijos primogéni- 
los de la Iglesia impulsados â la rebelion por dinâsticos intereses, y la 
venta suprema considéré que el volterianismo, ingerido en el protestan¬ 
tisme Tuturo de la Francia orleanista, le oTreceria Tâciles y seguros medios 
para combinar su agresion. 

Hasta aquel dia, fiel la venta suprema â la instruccion permanente 
de 1819 y sumisa â los consejos de Nubius, sélo poco à poco habia ensan- 
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chado el circulo de su accion; habia andado con mesurado paso explorando 
el camino, estudiando los obstàculos y sorteàndolos sin atacarlos jamas de 
frenle; sucesivamente babia tomado la mâscara de piedad, de palriotismo y 
de abnegacion, y en los doce anos que contaba de existencia y de no inter- 
rumpidas tramas no babia llegado â inspirar à la polic'ia ni un recelo, no ba¬ 
bia dado motivo â la mâs mînima sospecba, logrando que fuesen aceptadas 
con un alborozo en que se veia el sello de concentrado furor, doctrinas ne- 
fastas, segun las cuales conviértese el vicio en virtud, el delito en motivo 
de alabanza, el asesinato en deber, el veneno en medio para alcanzar el fin, 
la perfidia en gloria y la mentira en ùnico elemento de feliz suceso. 

Varios eclesiâsticos de los Estados pontificios y de las comarcas inmedia- 
tas estaban afiliados en las sociedades sécrétas; unos fueron condenados â 
penitencia en monasterios, otros expiaron en los calabozos de Corneto su 
traicion para con su madré la Iglesia; pero entre esos apôstatas, cuyos nom¬ 
bres forman para las sociedades ocultas extenso martirologio de infortunadas é 
inocentes victimas, ni uno bay â quien la venta suprema bubiese juzgado dig- 
no de su confianza. El misterio de la conspiracion quedô encerrado en ménos 
de cuarenta personas, las cuales obraron siempre en secreto, llegando para 
desconcertar mâs y mâs las investigaciones del gobierno â descubrirle y â 
darle como presa cinco ô seis logias ô carbonerias particulares, cuyas impru- 
dencias podian ser peligrosas; y este sacrificio nada costô â los direclores de 
la suprema venta: con él llenaban dos objetos, pues al propio tiempo que aca- 
llaban las sospecbas de la côrte romana satisfacian fraternal venganza. 

Tanta perseverancia en los propôsitos ténia algo de implacable como el 
destino antiguo; no parecia sino que para esos italianos amamantados en 
conspiraciones babian formulado los cbinos este proverbio de la paciencia 
bumana: Limando y limando bâcese una aguja de una barra de bierro. 

En medio de los trasportes â que en aquel tiempo se entregaba el espi- 
ritu de partido aun en la misma ciudad pontificia, era natural que pasase 
desapercibida aquella actitud misteriosa, dejando as'i â aquellos hombres la 
libertad de sus movimientos todos. En efecto, ^quién babria podido imaginar 
que patricios opulentes y de excelente reputacion, en trato intime con los 
cardenales, de cuyos labios sôlo salian palabras para mejorar y reformar por 
medio del progreso leyes y costumbres, estuviesen tramando en la sombra 
una conspiracion contra la Iglesia? Su posicion clara y despejada, cosa que 
tantas veces les fuera recomendada, los libraba de toda sospecba; decian ser 
liberales, pero por la Iglesia y con la Iglesia, por reflexion mâs que por en- 
tusiasmo, y as! fue como pudieron, acaecidos los sucesos de 1831 y 1832, 
reanudar sus maquinaciones clandestinas sin acumular sobre si, como dice 
Tâcito, todo el odio que babrian excitado sus delitos, todo el desprecio que 
raerecia su vileza. 

En las sociedades sécrétas vulgares, en las organizadas en Suiza y Ale- 
mania para pervertir al labrador y al obrero, los jefes de los adeptos mur- 
muran de vez en cuando al oido uno del otro palabras en que se trasluce una 
mal encubierta envidia. Asi, por ejemplo, en 183S Malegari escribe lo si- 
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guiente desde Lôndres al doctor Breidenstein: «Constituimos una asociacion 
de hermanos que se extiende por todos los puntos del globo; comunes son 
nuestras aspiraciones é intereses; todos suspiramos por la emancipacion de 
la humanidad, todos quereraos sacudir el yugo, y sin embargo hay âlguien 
à quien no vemos y à quien apénas sentimos que pesa y manda sobre nosotros. 
èO^ién es? ^Dônde esta? Nadie lo sabe, 6 por lo ménos nadie lo dice. La 
asociacion es sécréta hasta para nosotros, veteranos de las sociedades ocultas, 
y a veces se nos exigen cosas que nos espeluznan y horripilan. ^Creeréis que, 
segun me escriben de Borna, dos de los nuestros muy conocidos por su odio 
al fanatismo ban debido por ôrden del Jefe supremo arrodillarse y comulgar 
en la pasada Pascua? No escatimo mi obediencia, pero confieso que desearia 
saber à dônde nos llevarân semejantes tonterias.» 

José Mazzini expérimenté igual curiosidad en 1836. El instinto de su na- 
turaleza profundamente viciosa h'izole sospechar la existencia de una her- 
mandad particular independiente de los cuadros que constituian las socieda¬ 
des ocultas; quizas conocia en parte la instruccion permanente de 1819, y 
con este indicio su intcligencia de conspirador perpétue husmeo con fa- 
cilidad el rastro de la venta antipontificia. Aunque misterio para la turba de 
los iniciados, atreviôse à solicitar el honor de tomar puesto en la escogi- 
da vanguardia, peticion que se ignora cômo y por quién fue presentada; sa- 
bemos si por una carta de Nubius â un personaje conocido en la supre- 
ma venta con el nombre de Beppo la categôrica negativa con que contesté la 
venta. 

«Ya sabeis, escr'ibele Nubius en 7 de abril de 1836, que Mazzini se ha 
considerado digne de cooperar con nosotros â ta empresa mâs grandiosa de 
la época nuestra; pero no lo ha creido asimismo la venta suprema. Mazzini 
no puede desempenar el oscuro papel â que nosotros nos hemos resignado 
hasta el dia de la Victoria; conspirador de melodrama le gusta hablar de 
muchas cosas y sobretodo de si mismo ; sin césar esta escribiendo ser él el 
-debelador de tronos y altares, el fecundador de los pueblos, el profeta del 
humanitarisme, etc. etc., y todo queda reducido â misérables derrotas é â 
asesinatos de tal modo vulgares, que sin dilacion despediria yo al lacayo mio 
que se atreviese â librarme de un enemigo valiéndose de tan vergonzo- 
zos medios. Mazzini es un semidios para los necios ante quienes trata de 
hacerse proclamar pontifice de la fraternidad, de la cual sera el dios italia- 
no; en la esfera en que se mueve ese pobre José no pasa de ser ridicule; pa¬ 
ra llegar â ser fiera le faltarân siempre las garras. 

«Téngolo por el «villano caballero » de las sociedades sécrétas, y es lâs- 
tima que mi estimado Molière no pudiese conocerle. Dejémosle que ostente 
en los figones del lago Léman é en los lupanares de Léndres su presuncion 
y positiva necedad; péroré y escriba cuanto le plazca; con su general Ramo- 
rino y con carcomidos escombros de insurreccion fabrique â su placer «jé- 
venes Italias, jévenes Alemanias, jévenes Polonias, Francias y Suizas»; si 
esto contenta su insaciable orgullo hâgalo en buen hora, no nos opondrémos 
â ello; pero manifestadle en los términos que mejores os parezean que la 
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asociacion de que habla^no^existe ya, caso de haber existido algun dia; decid- 
le que nada sabeis de sus'umbrales; mas ved de anadir que â estar exislen- 
te babria tomado el peor camino para llegar basta ella. Dadle â entender 
que, â existir la venta que supone, es claro que babria de ser superior â to- 
das las demas, y como San Juan de Letran «caput et mater omnium ecclesia- 
rum; » â ella s61o babrian sido llamados los elegidos dignos de semejante 
favor, y excluido Mazzini basta abora séria fâcil que al querer penetrar por 
fuerza ô por astucia un secreto que no le pertenece se expusiera â los mis- 
ïnos peligros de que tan prôdigo ba sido para los demas. 

«Vestid esta ùltima ideadel modo que créais mâs conveniente; pero haced 
que llegue al sumo sacerdote del punal; yo que conozco su consumada pru- 
dencia esloy cierto de que producirà en el rufian muy grande efeclo.» 

Implacb,ble para con la sociedad no quedaba tiempo â Nubius para ser 
cruel con las personas. Y no se.equivocô al juzgar â Mazzini, pues en los ar- 
cbivos de la venta suprema no se encuentra vesligio alguno de baber el «po- 
bre José» insistido en su demanda. La indirecta amenaza de una punalada hi- 
zole encerrar en sus entranas sus orgullosos sentimientos. 

Sobre esto es necesaria una explicacion. 

Era costumbre en las sociedades sécrétas apelar^ al asesinato colectivo 6 
individual, y baciendo de él arma y razon de ser esperaban de este modo 11e- 
var el terror al corazon de aquellos â quienes tenian fascinados, ô de las au- 
toridades encargadas de velar por la salvacion del amenazado gobierno. El 
punal 6 el veneno era el concluyente argumente de los teôricos de la frater- 
nidad explicada por el bomicidio. Nubius y sus coligados seguian, empero, 
distinto camino: tuvieron â mènes recurrir â laies atentados, y es en ver- 
dad singular, pero positive, que no mancba sus manos una sola gota de san- 
gre. Nunca les sirviô de escabel el cadâver de un bombre. 

Apresurémonos, sin embargo, â decir que no por bumanitario sentimiento 
ni por temor â la justicia terrena renunciaron â medio tan grato para los car- 
bonarios vulgares. En la educacion primitiva de los que componian la supre¬ 
ma venta exislia un principio, ô mejor, una especie de preocupacion de hon- 
ra de la cual se envanecian y gloriaban, consistente en considerar como in¬ 
digne de elles excitar ô pagar â los bermanos dedicados al asesinato; no 
era su destine matar, sino corromper, decian; y elle es verdad que, dejando 
â un lado las sangrientas ideas de Mazzini, Breidenstein y Cecilia, esos hom- 
bres, criaturas virgenes de toda virtud, causaron realmente mayores males â 
la civilizacion que tanto truban apellidando libertad para usurpar el monopo¬ 
lio de la tirania. Como el Néron de Tacite, multiplicaron el numéro de infâ¬ 
mes para disminuir su propia infamia. 

En una de sus cartas â Nubius explica Vindicio en estes términos la teo- 
ria de la suprema venta: «Los asesinatos de que nuestros ^filiados se hacen 
reos en Francia, Suiza y mâs que en parte alguna en Italia, le escribe des- 
de Castellamare en 9 de agosto de 1838, son para nosotros una vergûenzay 
un remordimiento. Nos trasladan â los primeros dias del mundo explicados 
por el apélogo de Gain y Abel, y es claro que con lo mucbo que bemos pro- 
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gresado no hemos de darnos por satisfechos con recursos semejantes. ^Qué 
utilidad se saca de matar à un hombref Ünicamente la de asustar à los timo- 
ratos y apartar de nosotros los ânimos valerosos y esforzados. Nuestros pre- 
decesores en el carbonarismo no comprendian toda la fuerza del miedo, 
la cual no debe emplearse en derramar la sangre de un individuo aislado 
aunque sea traidor, sino mâs bien éntre la generalidad y lamasa del pueblo. 
No individualicemos el crimen, generalicémoslo por el contrario basta elevarlo 
a la altura del patriotismo y del odio contra la Iglesia. Una punalada no signi- 
fica ni produce cosa alguna. ^ Q^é le importan al mundo algunos cadâveres 
oscuros tirados en medio de la calle por la venganza de las sociedades sécrétas? 
éQué le importa al pueblo que la sangre de un artesano, de un artista, de un 
caballero y basta de un principe baya corrido en virtud de sentencia de Maz- 
zini ô de algunos de sus sicarios dados gravemente al juego de la Santa-Yebme? 
El mundo no dispone de tiempo# suficiente para prestar oido à los ùltimos 
ayes de la victima, sino que sigue su camino y ni siquiera se acuerda de ba- 
berlos oido. Sôlo nosotros, querido Nubius, podemos detener sus pasos. Si el 
catolicismo lo mismo que la monarquia no experimentan temor alguno â los 
mâs acerados punales, una y otra base del érden social pueden arruinarse â 
impulso de la corrupcion: por lo tanto, no nos cansemos de corromper abo- 
ra y siempre. 

«Con fundâmento decia Tertuliano que la sangre de los mârtires engen- 
draba cristianos, y ya que es cosa resuelta en nuestros consejos que no bade 
haber mâs cristianos, no aumentemos el numéro de mârtires, ântes popu- 
laricemos el vicio entre las turbas. Hagamos que lo respiren por sus cinco 
sentidos, que lo beban, que se saturen de él, teniendo présente que esta tier- 
ra en que sembrô el Aretino estâ siempre dispuesta â recibir liibricas en- 
senanzas. Formemos corazones viciosos, y los catôlicos se acabarân. Aparte- 
mos al sacerdote del trabajo, del altar y de la virtud; procuremos sagazmen- 
te ocupar en otras cosas sus pensamientos y acciones; hagâmosle bolgazan, 
gloton y patriota, y serâ en breve ambicioso, maquinador y perverso: de es¬ 
te modo cumplirémos nuestra tarea mejor que embotando en los buesos de 
algunos infelices la punta de nuestros punales. Consagrar mi vida â las cons- 
piraciones para no salir de la gastada rutina no es cosa que me cuadre, y, 
à lo que pienso, tampoco debe cuadraros â vos. 

«La empresa nuestra debe ser y es la corrupcion por mayor, la corrup¬ 
cion del pueblo por medio del clero, y la del clero por medio de nosotros, la 
corrupcion con la cual bemos de lograr un dia precipitar â la Iglesia en la 
tumba. No bâ mucbo que un amigo se burlaba filosôficamente de nuestros 
proyectos, y decia: « Para destruir el catolicismo deberia empez^rse por 
suprimir la mujer.» Hasta cierto punto la idea es verdadera; pero ya que no 
sea dable realizarla y suprimir la mujer, corrompâmosla junto con la Iglesia. 
«Corruptio optimipessima». Grandiosa es la obra y puede seducirâ bombres 
como nosotros; no nosapartemos, pues, de ella por misérables satisfacciones de 
Personal venganza. El mejor punal para dar muerte âla Iglesia es la corrup¬ 
cion. Manos â la obra, pues, y no la dejemos basta verla del todo concluida.» 
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Pero esta conclusion para ellos lo mismo que para el carbonarismo debia 
ser la rivalidad en el mando y la disolucion en la discordia. Ni acerca de 
los hombres ni de los medios podian ponerse de acuerdo, y al apropiarse el 
delito con comunidad de esfuerzos ni siquiera acertaban âimprimirle la homo- 
geneidad que constituye su fuerza. Yalianse unos del asesinato, del vicio 
otros, é introducida la division en el campo de las sociedades sécrétas no ha- 
bia ya de abandonarlo; y aunque se trabajaba todavia en aquilatar al género 
humano con toda clase de perversiones, aunque muchas veces el resul- 
tado superaba las mismas esperanzas, es lo cierto que aquel latente antago¬ 
nisme nada fructuoso presagiaba para los apôstoles de las tinieblas. La lucha 
intestina debilitaba la fuerza en lo exterior, y fue tanta la importancia que 
llegô a adquirir aquella, que en 23 de febrero de 1839 très de los principales 
individuos de la suprema venta presentâronle la siguiente idea formulada en 
estes términos: 

«Los asesinatos periôdicos que suceden en Suiza, Italia, Alemania y Fran¬ 
cia no bastan a despertar de su letargo a reyes y ministres; para reprimir 
taies atentados muéstrase la justicia desarmada y sin fuerzas; pero llegarâun 
dia, manana quizas, en que la opinion pùblica se alzarâ contra tantas malda- 
des, y entonces la sangre inùtilmente derramada retardarâ por muchos anos 
la realizacion de nuestros audaces y bien meditados proyectos. Todos nos- 
otros saberaos sin la mener sombra de duda cuâl es el brazo que asesta 
los punales; a todos nos consta quiénes son losabirbanti» que por cantidades 
relalivamente insignificantes disponen sin provecho alguno de la vida de 
sus asociados 6 de las personas ajenas al carbonarismo. Situacion tal que 
cada dia empeora debe remediarse, 6 habrémos de renqnciar de gra¬ 
de 6 por fuerza a nuestros planes contra la Sede romana, en cuanto 
la mener indiscrecion puede descubrirlo todo. Un asesinato que no pase 
desapercibido como sucede con muchos puede poner de manifiesto el rastro 
de nuestras reuniones, y por lo mismo importa tomar eficaces medidas y re¬ 
primir cuanto ântes actes que nos ponen en gravisimo peligro. 

«Lo que la sociedad cristiana hace en defensa propia y lo que considéra 
como licite y politico el carbonarismo en la persona de alguno de sus caudi- 
llos, no debe intimidâmes â nosotros cuando no intimida â la sociedad ni al 
carbonarismo. La pena de muerte es aplicada por los tribunales ordinarios, é 
igual derecho se arroga la Santa-Vehme de la «jôven Suiza» y de la «jôven 
Italiâ». Pues si es asi, ^por qué no hacer nosotros lo mismo que ella? Los cua- 
tro 6 cinco miembrôs suyos que reclutan â los merdenarios del punal y les se- 
nalan con el dedo la victima que han de herir en la oscuridad, créense supe- 
riores â todas las leyes, y no vacilan en conculcarlas, ora en Suiza, ora enln- 
glaterra y Âmérica. La hospitalidad por dichos estados otorgada es para los 
asesinos intcncionales prenda de impunidad, y con ella pueden sin peligro 
agitar â Europa, amenazar â los principes y à los ciudadanos, y hacernos per- 
der â nosotros el fruto de prolongadas vigilias. La justicia que en el caso pré¬ 
sente tiene en efecto vendados los ojos, nada ve ni adivina, y aunque asi no 
fuese no podria contra ellos cosa alguna, por cuanto entre el punal 
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y la Tîctima se levanta una valla internacional insuperable por las costum- 
bres y las leyes. 

(cPero si la justicia humana carece de fuerzas para reprimir semejante re- 
peticion de homicidios, ^no podria acaso la venta suprema intervenir en elle 
por lo mismo que le interesa? Unos pocos revoltosos, tomando por flaqueza 
nuestra paciencia, se ban alzado contra la autoridad de la venta, y obrando 
independientes de ella y en perjuicio suyo son traidores y perjuros. Ya que 
la ley civil por ellos infringida es insuficiente para castigarlos, ^no podria la 
suprema venta pedirles cuenta de la sangre derramada? La sociedad cristia- 
na no posee el excelente recurso de herir en secreto en el asilo que hayan 
elegido los que de un modo arbitrario disponen de la vida de sus se- 
mejantes; resultado de ello es que no sabe defenderse â si propia ni defender 
â sus miembros por falta de un côdigo secreto que castigue à los delincuen- 
tes que no van comprendidos en el côdigo pùblico; pero no asi nosotros. 
Nuestra situacion es mucho mas favorable y clara, pues de esperar es que 
ninguno de nosotros abrigarâ ridiculos escrùpulos. 

«La verdad es que algunos disidentes que, si bien poco temibles boy, pue- 
den llegar â serlo mâs tarde por el hecho mismo de su arrogante estolidez y 
desordenada vanidad, ponen â cada momento en peligro â la suprema venta. 
Si ban empezado su carrera de homicidas tomando por blanco principes ù 
oscuros ciudadanos, es de presumir que en breve, por la misma fuerza de las 
cosas, nos llegarâ nuestra vez, y que luego de habernos expuesto â mil con- 
tingencias con sus inutiles delitos nos harân desaparecer misteriosamente co- 
mo otros tantos obstaculos. Conviene, pues, ganarles por la mano y hacer 
que se vuelva contra ellos el acero que preparan contra nosotros. 

«A nuestro modo de ver séria muy fâcil â la suprema venta poner 
en prâctica un plan que uno de sus individuos sometiô al juicio del 
principe de Metternich, reducido â lo siguiente, segun decia en confidencia 
aquella persona al canciller austriaco. «Apoderarse de los jefes de las socie- 
dades sécrétas, quienes desde paises neutrales 6 protectores desafian vuestra 
justicia y se burlan de vuestras leyes, es cosa para vos imposible. Los fallos 
de vuestros tribunales se estrellan en las costas de Inglaterra 6 pierden su 
fuerza al dar contra los hospitalarios penascos de Suiza, y de cada dia vais 
siendo mâs débil y quedando mâs desarmado para responder â audaces pro- 
vocaciones. La justicia de vuestros tribunales estâ condenada â la esterilidad; 
pero ya que esto es asi, séria posible hallar en el arsenal de vuestras 
necesidades de estado, en la evocacion del «Salus populi suprema lex», un re- 
medio para los males que estân deplorando los hombres honrados? Si las so- 
ciedades ocultas fallan y hacen ejecutar sus fallos en virtud del derecho que 
se arrogan, ^por qué los gobiernos establecidos, con mayor interes en defen¬ 
derse en cuanto al hacerlo defienden â toda la sociedad, no ban de tener el 
mismo derecho usurpado por las ventas? ^Acaso séria imposible excogitar al¬ 
gunos medios que, al tiempo que llevasen la confusion entre el enemigo so¬ 
cial, alentasen â los buenos y aterrorizasen al fin â los malvados? Tanto mâs 
fâcil séria esto, en cuanto taks medios ellos mismos los estân indicando. Ya 
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. que hieren por segunda ô tercera mano, haced como elles. Buscad agentes 
discrètes y si es pesible carbenaries veleideses entre les que deôean resca- 
tar sus pecades antigues afiliândese â la pelicia sécréta; ayudadles tâcitamen- 
te en sus precaucienes para librarse de las primeras pesquisas, precurad que 
igneren la trama de que seran instrumentes, y si el gebierne ne eprime â ten¬ 
tas y â lecas y legra ne perder gelpe, y van eses gelpes dirigides centra quien 
les merece, es segure que cen des 6 très hembres que se quiten de en me- 
die restableceréis el equilibrie en la seciedad. Les que matan per eficie em- 
pezaï*ân per admirarse, y en breve se lleuarân de suste al encentrar quien ad¬ 
ministra justicia tan sumaria y terriblemente cerne elles; y ne sabiende de 
dônde précédé el gelpe le atribuiràn â rivales, temerân â sus prepies com¬ 
plices, y como el miedo se centagia cen gran facilidad en las tinieblas no 
tardarân en volver les punales â la vaina. De mil modes puede darse d^ 
«incognito)) la muerte; cerrad les ojes, y pues la justicia de les hembres no 
alcanza en sus antres â nuestros modernes Viejos de la montana, dejad que 
en elles pénétré la justicia de Dios en forma de un amigo, de un complice, 
en cuyo poder obre un pasaperte perfectamente extendido y visado.)) 

«Ese plan, rechazado por la incurable apatia del canciller de côrte y 
estado, movido por causas de las cuales quizas se arrepientan les imperios 
untlia, proporcionô â nuestro hermane y amigo la entera cenfianza del go- 
bierno. Pero ahora bien, ^nes estarà â nosotros prohibide emplear para nues- 
tra defensa les medies salvadores rechazados por las testas coronadas? A 11e- 
gar el case en que per cualquiera cenducte fuese descubierta la suprema 
venta es muy pesible que nos hicieran responsables de les atentados por 
otros cometides, pues aunque no nos valemes de la insurreccion y del asesi- 
nate, ne pudiendo corne no podemes descubrir nuestros anticatolicos pro- 
yectos, seguiriase de ahi que caeria sobre nosotros la résponsabilidad de 
les ignominioses hechos. Para librarnos de semejanle oprobio no nos queda 
otro medio que armar cen discrecion un brazo fuerte para castigar, pero sin 
inteligencia'para comprender. 

«Por su espontânea voluntad los disidentes se han colocado fuera de la 
ley de las naciones y tamhien fuera de la ley de las sociedades sécrétas. ^Por 
qué, pues, no hemos de aplicarles el côdigo que elles mismos han inventa- 
do? Ya que los aletargados gobiernos no se atreven â plantear el axioma de 
«Patere legem quam fecisti)), es oportunisimo que nosotros lo practiquemos, 
tanto ipâs en cuanto pone en nuestra mano un medio tan sencillo como infa- 
lible para librarnos sin estrépito y escândalo de los falsos hermanos que se 
atreven â perjudicarnos decretando el asesinato. Aquel recurso bien emplea- 
do llevarâ por necesidad la desconfîanza y confusion à las ventas no 
sumisas, al propio tiempo que, al juzgar â nuestra vez y al castigar â los que 
tan sumariamente juzgan y castigan â los demas, separamos el trigo de la ci- 
zana y restablecemos el equilibrio social empleando un procéder cuya receta 
nos proporcionan unes cuantos misérables. El medio propuesto no puede ser 
mâs hacedero; sin despertar una sola sospecha podemos herir, paralizar y 
disolver las ventas enemigas en que se predidà el asesinato. ^Recibirémos 
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autorizacion para plantearlo y en caso necesario se nos protegerà cnal cor¬ 
responde ? » 

Esta proposicion que se reprodncia à cada nnevo atentado, es decir casi 
oada dia, dividiô en dos campos la snprema venta y desencadenô en ella 
borrascosas discnsiones. Temian nnos descubrirse à si propios, y negâbanse 
otros â salir de lapenumbraen que siempre habian obrado. Pelear como has- 
ta aquel momento contra la Iglesia esgrimiendo armas inmorales, prorumpir 
en continuas quejas sobre el gobierno clérical, ponderar los padeciniientos 
facticios de un pueblo que gime bajo el yugo de los cardenales; la propagan- 
da ejercida valiéndose de todas las corrupciones y teniendo por principales 
agentes los libros y grabados obscenos, nada, en su prolongada y mas que 
prolongada interminable conspiracion, pudo cansar su constancia; ni por 
asomo piensan aun en deponer las armas, aunque por las precauciones de 
que se rodean fâcil es conocer que germina ya en los ânimos una duda y va- 
cilacion sobre el buen éxito final. 

Iniciados desde el principio en los misterios de la francmasonerîa, del 
carbonarisme y de las sociedades sécrétas, sabedores de la bajeza de algunos 
jefes y de la prudencia de otros, los individuos de la suprema venta no se 
atrevieron â asumir la responsabilidad con que se les hrindaba. Aunque co- 
nociendo la utilidad de la propuesta mudanza en el asesinato, temblaron por 
un peligro imaginario; elles, que se habian atrevido â lo imposible, se asus- 
taron por lo posible, y al paso que los unes continuaron asesinando, perseve- 
raron los otros en difundir la corrupcion. 

De SI apartaba la venta suprema â los indiscrètes y egoistas, â cuantos 
hombres consideraban las sociedades sécrétas como un escabel para alcan- 
zar por medio de la desestimacion de si propios unaespecie de fama pùblica. 
No necesitaba tener iniciados de habilidad mas ô ménos évidente; por el con¬ 
trario, habia buscado â sus agentes en todas las esferas, y sôlo tuvo que 
moderar su ardor. Como los pueblos bàrbaros de que habia Guillermo 
de Tire, la revolucion desencadenada por las sociedades sécrétas era un yun- 
que que debia pesar sobre toda la tierra. 

El carbonarisme quedaba rebasado; aquella verdadera repùblica de escla¬ 
ves en que era permitido â todo el mundo suspirar por la tirania despues de 
envolver à los gobiernos como en inmensa red dejaba en descubierto su 
filiacion y sus tendencias, pudiendo seguirse el rastro de una y otras en los 
continentes y mâs alla de los mares, hasta los no pisados laberintos donde 
educaba à los sicarios consagrados al asesinato. £1 carbonarismo habia adop- 
tado las mâscaras todas y usado todos los disfraces ; lo mismo hacia vibrar 
las cuerdas populares como la ciega ambicion de la nobleza, y asi empleaba 
y sacaba provecho de los ardores republicanos como de la inercia monârquica. 

Organizado en las câtedras universitarias y en la tienda del soldado té¬ 
nia afiliados en todas las clases de la magistratura y del ejército, y â algunos 
evocô en la sombra del altar, del trono y de los claustros. Propagôse, modi- 
ficôse, derramô amenazas, permaneciô quedo segun las circunstancias, y 
condenô à la independencia à naciones feUces y sosegadas bajo el cetro de 
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SUS reyes y à quimeras de unidad à las fraccionadas en pequenos estados 
por la fuerza de las cosas y la diversidad de caractères. Siempre tuvo dis- 
puestas coronas murales para cenir la frente de los principes que se doble- 
gaban â la seduccion, y al tiempo que halagaba â unos en sus irreflexivas 
pasiones deslumbraba à los otros con brillantes diademas que debian abra- 
sarles las frentes como sucediô al rey Carlos Alberto. 

No es nueva en verdad esta tàctica de las sociedades sécrétas; pero es 
cierto que mâs de una vez ha tenido perfecto suceso. Siempre los apôstoles 
de la unidad é independencia italiana ban procurado tener en el trono 6 
cerca de él â cômplices ilustres que les servian de pararayos antes de con- 
vertirse en victimas 6 juguetes, y â contar desde 1820 las proposiciones que 
aceptara Carlos Alberto de Carignan fueron bêchas â cuantos principes abri- 
gaban ambiciosas flaquezas. £n caso de que espontàneamente no nacieran, 
un abliado de las sociedades sécrétas, cortesano 6 amigo de la alteza, to- 
maba â su cargo el formularlas, valiéndose unas veces de ministres y otras 
de mujeres. 

En la época en que Murat, entônces rey de Nâpoles, meditaba separar su 
causa de la de Napoléon I, su glorioso senor y cunado diô oidos, segun dice 
el historiador Bignon (1), â proposiciones semejantes, y una trâgica muerte 
fue el castigo de su credulidad. Cârlos Alberto expié la suya con dos derro- 
tas y una abdicacion, y no por ello su hijo Victor Manuel ha dejado de em- 
penarse en la realizacion de la insensata quimera. Para agitar eternamente 
â Italia necesitan las sociedades sécrétas una bandera y un pretexto; su 
presunto Judas Macabeo es siempre aquel que mâs débil se muestra, mâs co- 
dicioso 6 mâs sumiso â las maquinaciones de la unidad italiana. Y no im¬ 
porta que sea un Lovelace de infima clase, un robador de su familia des- 
leal y traidor â sus deheres todos: las sociedades sécrétas le absuelven muy 
pronto, lo mismo de sus vicios que de sus perfidias. 

En esto estaban en la época de que tratamos; pero las ambiciones perso- 
nales, las enemistades de localidad, las preocupaciones de nacion y hasta los 
instintos, por decirlo asi, no permitieron al carbonarismo tener un centro 
comun. Sôlo para demoler se reunieron interina y excepcionalmente las es- 
parcidas fracciones de la multiple secta, y asi que se tratô de edificar aun 
de pensamiento, la fraternal discordia y la confusion entraron en aque- 
11a Babel. Esto no obstante, desde 182i hasta 1840 el carbonarismo pudo re- 

(1) Bignon, â quien el emperador Napoléon I encargô en su testamento que escribiera su histo- 
ria, refiere lo siguiente {Historia de Francia en tiempo de Napoléon^ t. X., p. 244): «El ano de 1811 
concluia para el rey Joaquin con esta declaracion del emperador; pero ya entônces aquel principe 
estaba fascinado por los halagos y promesas de los hoinbres que sonaban con cierto sîstema itàlîco^ 
en el cual se le dejaba esperar si no una soberania absoluta, por lo ménos una gran Ipreponderancia 
y un supremo protectorado- En todos los puntos de la peninsula italiana existian muchos de aque- 
llos patriotes tan apreciables como poco previsores, los cuales, constantes enemigos de la domina- 
cion extranjera, sea la que fuere, estân siempre dispuestos à combatirla; patriotes que en 1811, por 
ejemplo, cuando la Lombardie, Toscane y los Estados romanos jrenacian y prosperabaii al amparo 
de inteligente y bénéfice administracion, no quisieron ver que les era imposible librarse de Fran¬ 
cia à no scr cayendo bajo el férreo yugo del despotisme aleman por elles tan odiado. Esos patrio¬ 
tes italianos, ligados entre si por medio de correspondencias y hermandades, habian pensado eu el 
rey Joaquin para hucerle ûtil instrumente de sus planes.» 
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gularizar el desôrden contra la autoridad cuya fuerza iba debilitandose por 
grades. 

En efecto, el poder se derrumbaba â pedazos, y la revolucion se disci¬ 
pliné; de un extremo â otro del mundo pùsose en activa correspondencia, y 
al tiempo que conspiraba aqui y alH juzgaba â los honores y ejecutaba ella 
misma sus sentencias. Yaliéndose de halagos, de la intimidacion y tambien 
à veces del respeto debido al juramento, del cual no absolviô jamas â sus an- 
tiguos cômplices, fuese cual fuere la posicion â que la casualidad loselevara, 
logrô avasallar los animes, y con recursos tan infinités como sus esperanzas 
ensenô la hipocresia y la probidad relativa, célébré la traicion y prodigé 
aplausos al perjurio. Fue à la vez atea y religiosa, inmoral y honesta, catélica 
y hereje, monârquica y republicana, y despues de baber seducido à algu- 
nos soberanos procuré escudarse en sus ministres formân^oles una efi- 
mera popularidad. Sus artificios llegaron al punto de permitir â ciertos 
depositarios de la autoridad el riguroso y sangriento castigo de irreflexivos 
entusiasmos y de peligrosas imprudencias, tâctica que le proporcionaba 
mârtires para alimentar la retérica de sus periédicos y comunicaba â los 
agentes de la autoridad nueva fuerza junto â los monarcas. 

Viésela enténces establecer por todas partes talleres de calomnias; pero 
esto no obstante, para vencer al carbonarisme y à las sectas nacidas de su 
aliento, para salvar el érden social sélo era necesario querer defenderse; 
para alcanzar Victoria no habia mas que desplegar la serenidad del general y 
la firmeza del estadista: el escollo estaba indicado, el pilote fue el ünico que 
no llegé à verlo. En este estado, cuando todo parecia favorecer â las socie- 
dades sécrétas y sus déstructurés propésitos, su antagonisme fue causa de su 
perdicion. 

Arden en lo mâs bonde de esas madrigueras del mal implacables rivali- 
dades, enemistades sordas que no siempre se apagan con una punalada; en 
sus ardientes combates aseméjanse â los héroes de Ossian empenados en fu- 
riosas batallas entre nubes y tinieblas. Alli envejecen y se suceden unas à 
otras las generaciones con sorprendente rapidez; los hombres se alzan y 
caen sin que pueda apreciarse la causa déterminante de la elevacion y la 
caida; pero sucede tambien que un nombre quede en pié como espantajo 
cuando el hombre que lo hizo famoso yace olvidado y escarnecido por mâs 
jévenes é impetuosos cémplices. En aquella senda del crimen no se encuen- 
tra jamas término medio ni tiempo de descanso; la maldad no hace en ella 
la mener parada, y como por ley providencial tiene en poco las considera- 
ciones personales y las necesidades de partido. 

La suprema venta ha desdenado â Mazzini y â sus sicarios, y este desden 
ha ofendido el vidrioso orgullo del taumaturgo del verduguillo huma- 
nitario, asî como ha lastimado las egoistas preocupaciones de sus cémplices. 
Resultado de ello fue que la suprema venta, la cual hasla enténces imperara 
y dirigiera, se encontré poco â poco como trabada en su andar: las sagaces 
corrupciones que inspiraba y sembraba en los salones de la sociedad 
culta, fueron calificadas por aquel hato de vagamundos de pasatiempo in- 


Digitized by LjOOQle 


LA IGLESIA ROMANA 

digno de las sociedades sécrétas. El carbonarismo do existia ya sino en es- 
tado de leyenda, y las doctrinas de Juan Huss empezaban à ser deletreadas 
miéntras se esperaba el renacimiento de las de Muncer; los sofistas del co- 
munismo negaban el principio de la propiedad y la familia, y con lodo elle 
esforzâronse las sociedades sécrétas en neutralizar la fuerza disolvente es- 
grimida por Nubius, y dirigidas por Mazzini procuraron remontar â nado la 
corriente del hediondo albanal. 

Los medios de que Nubius se valiera eran tan imperceptibles como sus 
operaciones; favorecidos en un principio por la fuerza del misterio, fue tam- 
bien esta empleada para oponerse â los progresos de la suprema venta 6 por 
lo ménos debilitar sus efectos. Como sucede en todos los contagios, las so¬ 
ciedades sécrétas pierden su intensidad al multiplicarse y extenderse; es 
cierto que crean otras sectas, que engendran pasiones nuevas, que hacen 
nacer teorias ann mâs monstruosas; pero tambien lo es que el generalizarse 
y propagarse fue y serâ siempre para ellas origen y causa de ruina. 

La suprema venta hacia rancho aparté; al penetrar en la arena de las 
corrupciones sacerdotales para desmantelar la Iglesia habia creido que acu- 
diria en su auxilio el genio de la disolucion; pero sembrado que hubo â gra- 
nel la corrupcion y llegada que fue â su punto culminante, à aquel punto 
que es término de la subida y principio de la pendiente, cayô extenuada y 
sin aliento en cuanto no le era posible reanimar sus fuerzas renovândose, y 
veia levantarse al rededor y delante de ella imprevistos obstâculos. La cor¬ 
rupcion en tanto seguîala en pos; mas los excesos de todas las «jôvenes Po- 
lonias, jôvenes Italias, jôvenes Suizas y jôvenes Alemanias», descubrian sus 
huellas y servian como de piquete para contraminar el subterrâneo trabajo. 
No era libre ya en sus movimientos, y un asesinato ô una insurreccion de las 
sociedades sécrétas frustraba â lo mejor todos sus planes, aplazaba la reali- 
zacion de sus esperanzas y la obligaba â desandar lo andado. 

Y sin embargo, esas tenebrosas rivalidades no pasaban de estar aun en 
gérmen; conociase empero que habian de producir el decaimiento y la pos- 
tracion; adivinâbase que llegaria dia en que vinieran al suelo esas mâqui- 
nas é ingenios de inmoralidad, y llegado este dia la suprema venta desapa- 
receria arrastrada y devorada por las saturnales del comunismo. 

Para taies exageraciones no puede existir término medio; solo en los ex- 
tremos hallan vida, y nô se perpetuan sino trasformândose ô cambiando de 
dueno cada dia. 

No habia tomado en cuenta la suprema y tenebrosa asociacion esa capri- 
chosa .veleidad de la influencia; al consagrarse al mal y al tomar â la Iglesia 
romana por blanco y objeto de sus iras creyô que habian de respetar sus 
premeditaciones de atentado cuantos estaban iniciados en las sociedades sé¬ 
crétas, en la francmasonerîa y en el carbonarismo. Pero esto no sucediô ni 
podia suceder, y en una carta â Nubius descubre Beppo temorcs que serân 
en breve otras tantas realidades. 

«jfarchamos â paso largo, escribe desde Lioma en 2 de noviembre de 
1844, y cada dia atiliamos en la conjuracion nuevos y fervientes neôfitos. «Fer- 
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vet opus;» pero lo mâs dificil queda aun por hacer y tambien por empezar. 
Sin grande esfuerzo hemos adquirido monjes detodaslas ôrdenes, clérigosde 
todos grades, y «monsignori» ambiciosos y trafagones; y aun cuando quizas 
no sean estes les mejores y mâs respetables, elle es que para el objete que 
nos proponemos un « frate» a les ojos del pueblo es siempre un religioso, y 
un prelado, siempre sera un prelade. Con les jesuilas bernes perdido cemple- 
tamente el tiempo; desde que estâmes conspirando nos ha side imposible hin- 
car el diente en un ignaciano, y quisiera saber la causa de tan unanime obsti- 
nacion. No soy yo de les que creen en la sinceridad de sufe ni de su adhe¬ 
sion à la Igiesia. ^Por qué, pues, nunca hemos acertado en ninguno de 
elles con el defecto de la armadura? Entre nosotros no tenemos jesujtas, pe¬ 
ro no içQporta; podemos de continue decir y hacer decir que los tenemos, 
y el resultado es el mismo. Sin embargo, no sucede asi con los cardenales; 
todos elles han logrado evitar nuestras celadas, y sin dar el mener Iruto los 
halagos mejor diiigidos nos hallamos hoy respecte de este tan poco adelan- 
tados como el primer dia. Ni un solo individuo del Sacro colegio ha caido en 
el lazo; aquellos à quienes hemos sondeado han contestado a nuestras pri¬ 
meras palabras sobre las sociedades sécrétas y su poderio con senales de 
exorcisme, lo mismo que si se les huhiese presentado el diable para llevarlos 
à la tentadora montana; y cuando llegue la hora de morir Gregorio XVI, lo 
que no puede estar léjos, nos encontrarémos exactamente lo mismo que en 
1823 al acaecer el fallecimienlo de Pio VU. 

<r^Qué nos toca hacer en semejante aprieto? Renunciar â nuestro proyec- 
to no es posible sin haceruos para siempre ridicules y objeto de eierno cen- 
cerreo. Esperar un quinte en la loteria sin haber tomado billele, séria cosa 
por demas portentosa; continuar la aplicacion del sistema sin poder confiar 
en una Victoria ni siquiera problemàtica me causa la impresion de estar 
jugando à lo imposible. Llegado hemos al término de nueslros afanes: la 
revolucion se nos viene encima à galope llevando â la grupa asonadas inter¬ 
minables, ambiciosos sin talento y trastornos sin valor; y nosotros, que somos 
los causantes de todo, los que lodo lo hemos dispuesto, los que queriamos 
indicar â esa revolucion el supremo camiiio, nos encontramos sin luerzas 
en el précisé instante de dar à la obra la ültima mano. Y todo lo perdemos, 
y sôlo nos queda la corrupcion para que otros la henelicien. 

«Sea quien fuere el Papa future no ha de venir hâcia nosotros. ^Podré- 
mos nosotros ir hâcia él? ^Qüién nos dice que no serâ y ohrarâ lo mis¬ 
mo que sus predecesores y sucesores? Y si es asi, ^permanecerémos en la 
breclia y esperarémos en ella un milagro? El tiempo de los porlentos ha 
pasado y lo imposible debe ser nuestra sola esperanza. Muerto Gregorio nos 
verémos arrumbados indehnidamente, pues aun cuando es fâcil que la revo¬ 
lucion, cuya hora se acerca para los pueblos todos, comunique nuevo giro â 
las ideas y altéré y moditique, elle es que no ohrarâ para nosotros ni en 
bénéficié nuestro. Paréceme que hemos hecho mal en encerrarnos con tanto 
rigor en el sigilo y en la sombra; como no hemos triunfado, los que 
se aprovechen de nuestros trabajos y resultados nos dejarân â un lado, y 
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alH nos alcanzarâ el olvido. A lo que voy viendo nuestro plan ha salido frus- 
trado, y no nos queda otro recurso que sucumbir y resignarnos à un tor- 
mento cruel entre todos, esto es, âcontemplar el triunfo del mal que hemos 
causado sin poder compartir los laureles.» 

A fin de apreciar mejor en su totalidad y en sus pormenores la conjuracion 
cuyo resultado habia de ser la perversion de muchos sin causar siquiera una 
raspadura a la Sede romana, nos hemos anticipado â los acaecimientos: hora 
es ya de proseguir su curso. 

Al tratar con el cardenal Bernetti y otros principes de la Iglesia de las 
aspiraciones y los progresos del carbonarisme, Leon XII, para quien no exis- 
tiael miedo, llegaba âasustarse de lo por venir, y en el enérgico eslilo propio 
suyo exclamaba: «Advertido hemos â los principes, y los principes duermen 
aun. Hemos avisado â sus ministres, y sus ministres no ban velado. Hemos 
anunciado âlos pueblos las calamidades futuras, y lospueblosliancerrado ojos 
y oidos. «Dolor era este casi de ultratumba, que al explayarse en el regazo de 
fielesamigos no abate ni postra al Pontifice. Bien sabe Leon que sus dias 
estàn contadosy que su incurable enfermedad réclama continues cuidados; 
sin embargo no cesa en el trabajo, y se consagra à él con el ardor de la 
mocedad y la prudencia de la edad madura. 

Inglaterra, por boca de Jorge Canning, uno de' sus grandes ministres ora- 
dores. ha dado â entender varias veces â Europa que ténia alniacenados en 
su isla los odres de Eolo y que con un gesto podia soltarlos sobre el mundo; 
y aunque estas palabras fueron recibidas como vana amenaza cuya responsa- 
bilidad nadie podia atreverse â cargar sobre si, Leon XII, mâs previsor y de 
vista més perspicua, ve por intuicion las calamidades que podia desencade- 
nar en Europa la politica inglesa. Para contra restar las desgracias futuras 
activa y apresura en todos sentidos la emancipacion de los catôlicos de la 
Gran Bretana fl). Sobre asunto tan importante para la Iglesia como para el 
Reino Unido Canning ha conferenciado varias veces con el cardenal Con- 
salvi, y lord Harrowby, présidente delconsejo de ministres, exploré perso- 
nalmente el terreno en las mismas inmediaciones de la Santa Sede, inqui- 
riendo el modo como entendia esta aquel acto Salvador y esforzândose en 
apreciar las consecuencias que del mismo se deducirian. Leon XII no se 
opuso à ninguna clase de investigacion honrosa, y con la rectitud matemâti- 
ca de su inteligencia consiguiô demostrar al ministro inglés que no basta 
para librarse del flüido eléctrico dirigir el raye» â la casa del vecino. 

El asunto de Irlanda era corrosiva ülcera en el cuerpo de Inglaterra, y 
no habia mas recurso que cauterizarla ô morir. Leon XII propuso una tran- 
saccion racional y prâctica que conciliaba deberes, intereses y preocupacio- 

(l) El papa Leon XII quiso contestar de propio puno â la ùltima carta que el rey Jorge IV escri- 
biô al eanicnal Consalvi, carta llegadaâ Roma ocurrido el fallecirniento del cardenal. El secretario de 
estado délia Soniaglia expidiô la respuesta del Papa con sobre à M. Canning; pero un jurisconsulto 
de la eorona, llamado Copley, miuifestôen aquel caso que bijo pena de ser pU'slos fuera de la 
ley no podian el monarca ni el ministro recibir la carta ni tener coinunicacion alguna con la Santa 
Sede. Al r» ferir al parlamento lo sucedido el elocuente Canuing exelaiiiô: « ; Es posible que hombres 
que sostienen semejantes leyes nos yengan aun â hablar de tolerancia! » 
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nés, y luego que fue revestido con formas inglesas abriéronse en 6 de febre- 
ro de 1829 en el parlamento inglés los debates que habian de terminar con 
la libertad de los catôlicos. Aquel mismo dia Leon XII bajô por ùltima vez à 
las habitaciones del cardenal Berne tti, el cual se hallaba tambien mu y gra- 
vemente enferme. A sus ojos presentabase ya esplendoroso el hecho por él 
tan deseado: iba â alcanzar la suspirada libertad de su grey irlandesa; mas 
la auréola del feliz suceso no pudo coronar su frente é iluminô ùnicamente 
su sepulcro. En 10 de febrero descendiô a él Leon XII, y en 18 de marzo fue 
aceptada la segunda lectura del bill de emancipacion por ciento ochenta vo- 
tos de mayorîa. 

Conforme con lo expresado en las Sagradas Escriluras ese Papa, como el 
sumo sacerdote Simon, sostuvo durante su vida la casa del Senor; habia 
afirmado el templo, y dedicadose con afan à reparar sus ruinas. La ley 
de emancipacion de los catôlicos ingleses fue su mas constante pensa- 
miento, y al fin pudo ver casi su triunfo; las puertas del Westminster protes¬ 
tante cedieron paso â la independencia de la Iglesia romana, y se abrieron al 
impulse de todos los hombres de prévision interior que con orgullo puede en 
todas ocasiones mostrar la Gran Bretana à sus amigos y enemigos. Leon XII 
muriô amortajado en su Victoria, consagrada por el tiempo con esplendor 
imperecedero. 

El pontificado de Leon XII, tan corto y sin embargo tan fecundo en gran¬ 
des luchas y en triunfos mayores aun, redujo la revolucion â segundario pa- 
pel: en presencia de aquel moribundo, que solo con el espiritu vivia, las so- 
ciedades sécrétas guardaron silencio. El pontificado de Pio VIII, mas corto 
aun que el de su predecesor, sirviô de Iransicion â la catàstrofe de 1830. 

Pio VIII, de afable y modesto carâcter, de ciencia profunda y virtud 
aquilatada, habia intervenido en los asuntos todos de la Iglesia. Cardenal con 
el nombre de Francisco Javier Castiglioni, habia sido varias veces llamado â 
los consejos de'Pio VII, y despues de padecer persecucion por la Sede ro¬ 
mana llegô â ser uno de sus ornamentos. Ascendido â la Câtcdra de Pedro al 
estallar una crisis social, podia ser prestamente devorado. 

Y tanto mâs en cuanto si poseia la resignacion del mârtir, carecia 
del animoso esfuerzo del guerrero que habria deseado inspirarle su secreta- 
rio de estado el cardenal José Albani, postrer vâstago de la herôica raza de 
principes de la Iglesia que en el siglo XVIII honraron la Santa Sede y el 
estado con la firmeza de sus propôsitos y la sagacidad de su diplomacia. De 
continue aconsejaba encerrarse en la moderada entereza que al fin y al cabo 
triunfa siempre, y aunque Pio VIII era digno de seguir laies consejos, apla- 
zâbalo todo y vacilaba no viendo la fe directamente amenazada. Uno de los 
muchos golpes que aquel nefasto ano de 1830 iba â descargar contra los prin- 
cipios conservadores, habia de alcanzarle à él, y elegido papa en 31 de mar¬ 
zo de 1829 espirô en 30 de noviembre de 1830. 

La insurreccion de que hicieran el mâs sanlo de los deberes las socieda- 
des sécrétas y biblicas cayô sobre la Europa como un torbellino. Paris levan- 
tô el estandarte de la rebelion; Bélgica y Polonia imitaron su ejemplo; Ilalia 
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se conmoviô, y en aquella confusion de todos los derechos, sorprendida y 
trastornada, Europa consintiô en sufrir la vergûenza para conservar una apa- 
riencia de paz. 

Carlos X, que sôlo para ser padre fue rey, viôse reducido poco a poco 
à la dura necesidad de defender a Francia y el trono â una amenazados por 
implacables facciosos, pues, como dice la Rochefoucauld, «destine es de nues- 
tra nacion cansarse de su propia dicha y pelear consigo misma cuando no 
encuentra resistencia en las demas (1).» Tantos fueron los lazos y celadasde 
que se rodeô al noble anciano, que no pudo evitar sospechas y recelos, y de 
él puede decirse que no llegô â tener mas lihertad ni eleccion que la de er- 
rar é incurrir en faltas. En 28 de julio de 1830, apoyado lealmente en el ar¬ 
ticule 14 de la carta, pone su firma en un décrété que no es contrario al es- 
piritu ni al texte de aquel côdigo, sin mas ohjeto que ordenar la libertad de 
imprenta y reprimir sus escandalosos abuses. Trascurridos algunos anos 
aquella disposicion, examinada â la luz de la serenidad y la experiencia debia 
considerarse como gran bénéficié, pero entônees fue la senal de una *re- 
volucion. Para envolver con mayor seguridad â la Iglesia marchaha aquella 
contra el trono, y si condenaba â la proscripcion la dinastia era ùnicamente 
con el declarado propôsito de separar â Francia de la Sede romana. 

Largo tiempo hacia que estaban â la cabeza del movimiento banqueros, 
historiadores, generales, abogados y periodistas, quienesse hahian repartido 
entre si mayor celebridad que estimacion. Por esta vez redùjose la révolu- 
cion à vulgar asonada: dejôse que los pilluelos de Paris, acostumbrados ya al 
papel de héroes, hicieran en las calles su guerra de salvajes; Benjamines del 
motin, fueron autorizados para suplir su ineptitud militar con pérfidas estra- 
tagemas, y antiguos oficiales convertidos en agentes del libéralisme les ense- 
naron el arte de ocultarse, de deslizarse, do esperar â los soldados detras de 
una barricada y matarlos â mansalva, como matô Gain â su hermano. Y al 
sustituir con esta nueva tâctica las grandes acciones de la gloria confiriéronse 
al asesinato las palmas del civismo, y se improvisaron héroes con los mismos 
que debieran ser castigados como malhechores. En Franoia, donde üni- 
camente cabe elegir entre la monarquia y la anarquia, y en que todo es en- 
salzado 6 deprimido segun los caprichos de un momento, hubo para el com- 
batiente de julio una râfaga de inmortalidad, y viôsele aclamado como gran 
ciudadano por aquellos que le precipitaron â la calle guardândose mucho de 
seguirle â ella, pues es de advertir que nunca hubo rebel ion que contaracon 
tantos caudillos despues de la Victoria y los tuviera en menor numéro duran¬ 
te la batalla. 

Lo que acaeciera en la primera revolucion sucediô en la segunda y suce- 
derâ en la tercera. Respecte de la primera. Luis Blanc se encarga de expli- 
car â las generaciones futuras los herôicos sacrificios cuya sublimidad, algo 
maleada acepta el pueblo con los ojos cerrados. «Hemos diclio, refiere el his- 
toriador socialista, que muchos de los promovedores del movimiento dejarou 

(1) Memorias de la Rochefoucauld, p. 23 ^Colonia, 1663). 
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de presentarse. AJ mismo tiempo que se hacia cruel matanza entre los gru- 
pos Uevados al campo de Marte por los furiosos discursos de Danton, Fréron 
y Camilo Desmoulins, estaban estos gozando de la campina, en Fontenay- 
sous-Bois; behiendo sosegados en la botillerîa del suegro de Danton ^arda- 
ban tranquilamente el resultado (1).» 

Los Dantones y Camilos Desmoulins de 1830 no dejaron de seguir un 
ejemplo que habia de ser igualmente imitado por los Thiers y los Dupin de 
1848. La revolucion sôlo pelea por medio de sus comparsas, y hasta el dia de 
la Victoria no ensena con orgullo en sus filas à los que se limilaron â 
suspirar por un triunfo del cual se declaran herederos â bénéficié de in- 
ventario. Sosegado el motin en las calles comenzô la revolucion en las inte- 
ligencias; rolo el arco de los fuertes, los débiles, como en el libre 1 de los 
Reyes, se creyeron poseidos de fuerza. 

Nadie pensé en que Francia, despues de haber destruido tan tas cosas, era 
incapaz de fundar una sola; este no obstante echose un remiendo â la carta, 
apuntalése el trono por lo que pudiera valer, y creôse rey al primero que 
se présenté, siendo lo rare que â obras de tanto alienlo, realizadas en muy 
pocos dias, se les aseguraba la inmortalidad. Inmortalidad era esta que, como 
tantas otras, debia acabar con un gobierno provisional, pues en Paris la 
suerte de las conslituciones es idéntica â la que tienen vespasianas (2): el 
motin las derriba y las pisotea. 

En 1830, cuando las jornadasllamadas gloriosas entronizaron la libertad, 
con el saqueo del Arzobispado, con la devastacion de los templos y las pros- 
cripciones de ciudadanos; cuando graves magistrados se dirigieron â la plaza 
de la Greve para honrar con declamatorio llanlo la memoria de los cuatro sar- 
gentos de la Rochela y las conspiraciones militares, las mas peligrosas é im- 
perdonables de todas; cuando la licencia de los ânimos consagré la desver- 
gûenza en teatros y especlâculos, no asaltaron semejantes ideas â los benefi- 
ciados de la Victoria. En la persona de cinco é seis prelados franceses habian 
aterrado â la Iglesia romana; saludando al presbitero Chatel con el tUuIo de 
primado de las Galias iban â hacer triunfar el galicanismo; y en tanto Jacinto 
de Quélen, arzobispo de Paris, andaba errante por su ciudad épiscopal bus- 
cando un asilo que con gusto le ofrecieron hombres sabios como Geofl'roy 
Saint-Hilaire, y cada noche acusàbase al proscrito de incendiario y de haber 
hecho con el cabildo de Nuestra Seiiora mortifero fuego contra el pueblo. 
Tal era la ensenanza que â este se proporcionaba. 

Ese pueblo de las revoluciones, al cual en momentos de embriaguez se 
atribuyen todas las virtudes, convenciése con facilidad de que en efecto era 
digno de todas las alabanzas. Para acreditarlo dièse entre saqueo y saqueo à 
fusilar por autoridad propia â unas infelices mujeres que tomaran â los la- 
drones por modelo, y de este modo dijose quedar salvado el derecho de pro- 
piedad. Iguales atentados ocurrieron en provincias; el pueblo soberano reci- 

(1) Hist. de la revolucion francesa, por Luis Blanc, t. V, p. 37. 

(2) Especie de coches publiées que se ensayô de establecer en Paris para los sorprendidos por 
cecesidades naturales. 
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l)iô autorizacion para expulsai* â los obispos y parrocos cuya influencia la re- 
volucion temia; horrâronse hasta los vestigios del culto catôlico, destruyé- 
ronse los calvarios, objetos de la veneracion pûblica, y mientras el estedo 
corriô con lodos los gaslos de las oficiales recreaciones de la impiedad, Fran¬ 
cia, yestida de guardia nacional, asistié con el arma al brazo à la destruccion 
de sus creencias (1). 

La incalificable estolidez de los parisienses amigos de fiestas que con 
igual gusto asisten â la exaltacion de un principe que à la instalacion de 
una repùblica, refléjase en todo el pais, y no ha de ser aquella la ùltima vez 
en que se pueda decir con Rabelais al referir la enlrada de Gargantua en su 
leal ciudad: « Despues de algunos dias de descanso visitô la ciudad y fue vis- 
to por todos los habitantes con admiracion suraa, pues el pueblo de Paris es 
tan necio, tan bodoque y tan simplon de suyo que cualquier titiritero, cual- 
quier vendedor de papeluchos, un mulo con cascabeles, un gaitero que pase 
por la calle reunirân mâs gentio que un buen predicador evangélico (2). » 

La fantasma de la Fayette evoca la de la libertad, y trocando el pueblo 
su gloria por un idolo habla e prosperidad y encuentra la ruina, de bienes- 
tar y sosiego, y un rayo cae sobre él: renegando del principio en que estriba 
la salud de los imperios corriase hâcia el càos sin sospecliar siquiera las 
prôximas calamidades. A aventureros 6 empiricos prodiga Francia sus hala- 
gos, su entusiasmo y sus caudales, asemejândose durante aquella prolongada 
época de ceguedad, origen de tantas decepciones, â los maridos que, abando- 
nando â la esposa légitima y madré de sus hijos, enriquecen à cortesanas 
que les enganan al propio tiempo que se burlan de ellos. Francia ha procla- 
mado nuevos duenos y senores procedentes casi todos de las logias masôni- 
cas y sociedades sécrétas, y aunque no comprenderân ni establecerân jamas 
un gobierno regular, reinan sobre las turbas de la calle; por entre crimenes 
y sangre guian el carro de la revolucion y dan con él contra una esquina. 

Luis Felipe de Orléans fue el soberano elegido, y ese principe, sin dispu¬ 
ta el mejor de todos los malvados, hallése durante toda su vida en igual po- 
sicion que el emperador Galba, quien conociô al fin, segun testimonio de 
Tâcito, que los mejores partidos eran los que no podia tomar. Nacido 
siu vicios lo mismo que sin virtudes, fue educado y creciô en una corrupcion 
que habria gangrenado la pureza misma. «No quiero mancillar las lises,» 
decia Cârlos de Anjou, heréico y terrible hermano de san Luis; pero senti- 
miento es este muy propio del genio frances que no se observa poco ni mu- 
cho en la historia de los Orléans. La inmoralidad de unos, el egoismo de 
otros, la ambicion que consumiô â todos pesan sobre la vida de cada uno de 
ellos como el pecado original sobre el humano linaje. Una fatalidad, demos- 

(1) En 30 de noviembre de 4827 el presbitero Lamennais escribié lo siguiente à M. Rerryer, de 
elocnencia irrésistible y de existencia modelo por su rara tideiidad k sus antiguos principios: «Mu- 
choi son los hombrcs, le decia, que se desasosiegan por los Borbones, y con razon; creo que su 
suerte serà la de los Estuardos; pero no es esto en verdad elpensamiento principal de la revolucion: 
sus designios son mucho màs trascendentales. y el catolicismo, solo el catolicismo es lo que se pro* 
pone destruir. Fut ra de este no hay olro problema en elmundo.» {Obrai péitumat de F. Lamm- 
nais. Correspondencia, 1.1, p. 303 (Paris, 18b9). 

(2) Obras de RabelaiSjt ,p. 70. 
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trada claramente por los sucesos contemporàneos, castigôlos lo mismo en el 
trono que en el destierro, y de ello es grande ejemplo el mismo Luis Felipe: 
este, dejando el oro por el oropel, tuvo la triste suerle que pocos tienen de 
hacer oposicion a la autoridad sin poder alcanzar la estimacion pùblica, y 
hubo de corner el pan del destierro sin inspirar lâstima alguna. 

A nadie ainaba tauto como a si mismo, y sucediô muchas veces que para 
olvidar mejor su. calegoria de principe llcgo â olvidar su dignidad de bombre. 
De él puede decirse que no reinô paraopnmir, sino para corromper. Es indu- 
dable que la facihdaü en dernbar un trono debe considerarse como seiial de 
decadencia; pero igualineiite lo es, y quizas de decadencia mâs profunda, la 
Lacilidad eu subir a éi. Luis Fenpe solo abrigaba designios mezquiuos, pen- 
^amientos vulgares y pequenas pasioues, pues las grandes son tan raras como 
Jos esclarecidos varones, y condenado como estaba à no adquirir nunca 
^loria Personal, creuse una supersticion de provecho escaso que ténia 
por base ios esplenUuies del imperio napoleonico, y quiso beneiiciar â 
Bonaparte eu perjuicio üe su lamilia. 

En IS de eneru de 1779 el general la Fayette escribia lo siguienle al bai- 
le dePloen: «El duque de Orléans ha emprendido con la corona una especu- 
lacion vil en la cual es su vida lo ùnico que no arriesga y es su uinero lo 
ünicoque le duele». Y ese juicio, que se aplica alciudadano Orleans-lgualdad 
mejor que a su bijo el rey Luis Felipe, estaba présente en la meiuoria de ios 
que en 9 de agoslo de 1830 contirieron à este la corona electiva. Conocién-* 
dole le coronaron, presintiendo que el afan de atesorar séria raiz de 
todosJos males, sin contar ademas que â su titulo de bijo de la revolucion 
agregaba Lu s Felipe oiro que lleno ae alborozo â los eneniigos üeialglesia: 
envaneciase de ser el ùltiino volleriano de su siglo, y por ebo, que quizas fue 
verdad, la revolucion le esta agradecida. 

« 1 Alabado sea Dios, y tambien mis tiendas del Palacio Real ! » exclamaba 
aquel rey mercader al ponerle de buen humor un cbiste de vuigar nupiedad. 
«Enriquecéos, inas procurad que no os ahorquen, » decia â los complices de 
5U encumbramiento y â los contidentes de su politica; y apbcando uno y otro 
aforismo, que couslituian la base de su sistema monârquico, todo purecia ba- 
cedero con un principe â quien pensaban los suyos poder sugerir odios y 
amores. Los bombres que le eievaran al poder quisieron que luese continua- 
dor del régimen inaugurado en las barricadas, y ya que habia concluido la 
guerra contra el trono y el ejércilo, que la siguiera contra la Iglesia. Para im- 
pedir el mal no se creyo Luis Felipe con autor.dad bastante ; cuanto pudo 
hacer é hizo fue, por decirlo asi, regularizarlo encauzândolo, y, como dijo 
«n 13 de febrero de 1831, sacrificando el Arzobispado para salvar su Palacio 
Real amenazado por el motin, senalô la parte que debia consumir el fuego (1). 

(<) Las pAginas dt l reinado de Luis Felipe de Orléans nos ofrecen infinités prueb.is de tan ipca- 
lificable sistema de gobierno; no es este einpero lugar propio para enumerarlas, y una sola bastarA 
para dejarlo acred tado. Tumàmosla tle la Historia de diez afios de M. Luis Blanc, t. II, p. 291 y 
282, siendu el referido hccho atestiguado por el mismo Francisco Arago, de quien se haiila eu el si 
gnicnte relato que nunca ha sido negado ni rebatido por los bombres â quienes el escritor nom- 
bra y acusa. 
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Nnnca su resistencia al desôrden moral habia de traspasar ese limite delà 
flaqueza v la complicidad; carâcter indécise y vacilante entre el deber y ef 
deseo de bacerse popular, querrâ asemejarse al arco iris, y, como este, no 
podrâ presePtarse basta despues de la tormenta. 

Acaban de desaparecer en Paris las barricadas ante la revolucion coro- 
nada cuando se alzan en Brusélas el dia ?3 de setiembre. Pero en Bélgica 
siqnifîcan una cosa muy distinta: elpueblo pelea, no para esclavizar âlalgle- 
sia, sinopara emanciparla del yufi:o protestante; pero como los partidos, de 
acuerdo sobre el fin, disienten siempre en los medios de alcanzarlo, comba- 
ten baio la bandera brabanzona en contienda con el estandarte bolandes 
bombres momentîineamente reunidos por el comun deseo de libertad, mas 
para siemnre divididos por diversidad de creencias. Los cafôlicos se alzan en 
defensa de su fe; los incrédulos, trasformados en liberales, se ponen â su 
lado p^ra anresurar el triiinfo de la idea anticristiana. 

Gnillermo de Nassau, â quien lostrafados de 181-4 bicieran rey de losPai- 
ses Bams. no snpo decir como su antepasado el Taciturno: «Conviene tener 
â los bombres por amiffos;» y excitado en un principio por los revolnciona- 
rios V dei4ndose llevar à actos tan imprudentes como opresivos. habîase ena- 
ienado el amor de los cafôlicos sin granjearse el de los franemasones belgas. 
La generaeion de abogados que en el pais crecia é iba adquiriendo bâbitos 
consfitncionales baio la férula de los regicidas y refugiados franceses de 1815, 
empezô por aplandir las disposiciones de violencia y religioso despotismoque 
tenian por blanco â los catôlicos: un gobierno que perseguia al clero, que po- 


«Alli. l'' misnio que la vfspera en Saint-German eAuxerrois,refiere Luis Plane, In clase media habia 
dado el imnniso v se ofreeia eomo eiemplo. Tnealculahle es lo que se perdiô pnrn el arte y la ciencia 
en aquel dia d^ loeura; niincase viera devastacion mâs extraordinaria, môs compléta, mâs pronta ni 
mâs estrepitosamente insensata, pues todo se verificaba en medio de estruendosos bravos, carcaja- 
das, exc»nmaciones burlescas y qritos de furor. 

«Sin fiierzns para oponerse â los deinoledores M. Araqo comisionô al bermano de M. de Monta- 
livet para solicitar auxilio del comandante general de la giiardia nacional de "Paris; mas el enviado 
no volvid. V nunaim escrihid que el refuerzo llegaria pronto, ello es que fue esperado en vano. 
En el enlibo df la sorpresa M. Arago no acertaha â creer que fuese el gobierno cômpliee de los amo- 
tinados: mas todas sus dudas se desvanecieron cuando, al querer impedir que fuese derribada la 
cru/ de la catedral. los bombres que en ello se ocupaban le dijeron obrar de aquel modo por dispo- 
siciou de la autoridad vie ensenaron unadrden firmada por 'el maire del distrito. 

«Del saqiien del Arzohispado al de la catedral no babia mas que un paso. y en efecto el pueblo 
quiso forzar las pu^rtas d#» Nuestra Seîiora, en cuyo recinto se babian refugiado algunos guardias 
nacionales m^ndndos por M Sebonen. Entdnces M. Arago dejô su companfa en la calle del Arzobis- 
pado, y adelautAndose bAcia el vestibule de NueStra Senora al traves de la multitud, levaniô el brazo 
y exclamd: «;Veis esa cruz que se menea â los repetidos golpes de los demoledores? Por la distancia 
en que esth parece pequefia, pero en realidad es enorme. ;.Esperaréis que caiga, y con ella, arrastra- 
da por el peso de su caida, la récia balaustrada de hierro? Retirées, corred, 6 yo os juro que esta no- 
che més de un biio lloraré k su padre y mâs de una muier â su marido.» Al decir esto M. Arago echa 
à correr como poseido de t'errer; asustada la muchedumbre siguele eu pos, en tanto que avisados los 
guardias nacionales salen ôlaplazay seapoderan de las calles inmediatas. La catedral estaba salvada- 

«Pero en tanto los demoledores continuaban su obra en el Àrzobispado con creciente furor, y 
testigo M. Arago de la Mguhre farsa, temblaba de ira como sabio y como ciudadano. Convencido al. 
fin de qiie el gobierno favorecia el motin y resuelto â pasar por todo ântes que por tan vil complici¬ 
dad, iba â dar » su batallon la voz de carga, cuando fue avisado de que algunos personajes notebles 
crue se babian introducido entre las filas de los guardias nacionales le encargaban que dejase hacer. 
Nombrôronle particularmente à M. Thiers, subsecretario de estado en el ministerio del interior, y en 
efecto le viô paseândose por.entre los escombros con semblante satisfecho y la soiirisa en los labios.* 
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nia mil obstâculos â su divine encargo y establecia colegios filosôficos debia 
de ser por fuerza modelo de gobiernos. Estimulâbale la revolucion con sus 
interesadas alabanzas; las logias belgas y los periôdicos democrâticos eran de 
iguaJ parecer, y unas y otros habian prorumpido en aplausos al mirar que 
con violacion manifiesla de la libertad individual era el principe de Broglie, 
obispo de Gante, expulsado del reino y condenado â deslierro. 

VanMaanen y Goubau, minislros de Guillermo, eran liberales en cuanto 
eran amantes de la filantropia, vanidoso y depravado plagio cometido en per- 
juicio de la caridad cristiana, y cerraban las misiones, los seminarios y las 
casas de los hermanos de la Doctrina cristiana, y por ello el libéralisme bel- 
ga les confiere la palma reservada â los apôstoles de la tolerancia. Negociado 
un concordato en Borna, cuyas bases, allanando mil dificultades, habian es- 
tablecido el cardenal Maure Capellari y el conde de Celles, debia conside- 
rarse como ley que era, y sin embargo el libéralisme belga sôlo pensé en él 
para excitar al gobierno â faltar â la fe jurada, en tanto que el gobierno, hos- 
til à los catôlicos, mâs que por personal antipatia por la falsa posicion en que 
estaba, era ensalzado por la prensa liberal de Francia como el prototipo de 
todos los regimenes parlamentarios: es claro, procedia â la vez del luteranis- 
mo, del josefismo, del jansenismo y del galicanismo seglar, y la revolucion 
podia darse y se daba por contenta. 

Guillermo de Nassau, entre algunas buenas cualidades inhérentes â su es- 
tirpe, ténia el defecto de negarse â comprender los grandes servicios que pue- 
de prestar un enemigo. Como los monarcas y magnates de todas las épocas, 
quizas miraba con mayor recelo la probidad inteligente y la lealtad animosa, 
dificiles de dominar, que el servilismo revolucionario, siendo asi que le so- 
braban motivos para conocer el fin que se proponia. Miéntras se ataeô â la 
Iglesia catôlica el rey protestante que ambicionô la corona de san Luis dej6 
dçcir y hacer; mas no debia trascurrir mucho tiempo sin que comprendiera 
al fin que los liberales belgas iban â romper el vaso con pretexto de dejarlo 
limpio. 

La enemistad que contra la Iglesia abrigaban loshabia llevado â una hos- 
tilidad mâs peligrosa para el trono de los Paises Bajos que para lâ misma 
Iglesia. El periodismo se complacia en hacer â los poderes establecidos una 
guerra de escaramuzas y personalidades, y asi descargaba sendôs golpes à 
los sacerdotes como â los ministres del estado. Guillermo enténees creyôse 
obligado â mostrarse severo, y en el mismo instante los liberales contra- 
jeron con los catôlicos una de aquellas alianzas que si pueden engendrar re- 
voluciones jamas establecerân el reinado de la libertad y las leyes. En 
1790 esa alianza habia dado muy funestos frutos, y trascurridos que fueron 
cuarenta anos se presentaba otra vez con caractères mâs deletéreos aun, 
en cuanto el libéralisme debia tener por consecuencia inévitable la dema- 
gogia y el comunismo. El franemason constituiase en voluntario correo del 
ateismo en la ley y en las costumbres. 

El armisticio firmado entre ambos partidos fue como un pacto federativo y 
una especie deconjuracion que sôlo esperaba para descargar el golpe la oca- 
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sion propicia. Pero en la trama urdida quizas de buena fe por todos era évi¬ 
dente que andando el tiempo debian los catôlicos sucumbir, pues luego de 
vencido Guillermo habian de hallarse cara à cara con los irréconciliables ene- 
migos de la Sede romana, convertidos en aquel momento en aliados suyos por 
circunstancias y necesidades pasajeras. Y aunque eran los catôlicos mâs nu- 
merosos y opulentos no llevaban en el pecho el afan por la agitacion demo- 
cràtica, la ambicion personal ni la sana religiosa que atormentaba al. libéra¬ 
lisme belga al igual que a todos los libéralismes, debiendo por le tante resig- 
narse a las discordias civiles 6 â la servidumbre. 

En aquel estado de cosas dos bombres, que las miraban à muy distin¬ 
ta luz, llegaron â deducir de ellas idénticas consecuencias. El principe de 
Orange, hijo del anciano Guillermo, conforme en todo con la côrte romana, 
pediale indirectes consejos, y al mismo tiempo el cardenal José Albani, mi¬ 
nistre del papa Pie VIII, no ocultaba los temores que le agitaban, escribien- 
do en estes términos al conde Senfft de Pilsach en 8 de junio de 1830: 

«Temblando estoy, y no sin motivo â lo que creo, al ver â cuân penosa 
situacion se ban dejado llevar los catôlicos de Bélgica, y tambien el Padre 
Santo ve con desasosiego el estado de los ânimos en aquel pais. La revolucion 
es absorbente, y la union constitucional estipulada entre los dos partidos 
puede fâcilmente originar trastornos y desôrdenes. ^Lograrâ en ùltimo 
resultado consagrar la libertad en favor de la Iglesia? Quimera es esta que, 
como sabemos aqui por fidelisimo conducto, balaga â un tiempo â catôlicos y 
liberales; pero si â duras penas séria posible su realizacion entre ângeles, 
juzgad lo que ba de ser entre bombres. Manibestan los catôlicos mucha leal- 
tad y franqueza, y es muy fâcil que esto mueva â los otros a usar de cierta 
doblcz y disimulo; y esto considerado, ^qué sucederâ una vez obtenida la Vic¬ 
toria, en caso de que se obtenga? Como el soberano de los Paises Bajos no 
puede ser destronado ni desppjado sin destruir los tratados y el equilibrio 
europeo del cual son aquellos muro y defensa, Guillermo se volverâ al 
lado â que naturalniente propende, siendo otra vez liberal y perseguidor, y, 
no lo dudeis, en este caso el libéralisme barâ con él causa corn un. Si en lu- 
gar de sèr asi y sucediendo acaecimientos imposibles de prever abora Gui¬ 
llermo desapareciera arrastrado por la corriente, me parece que los catôlicos 
no deberian considerarse bien ballades con la nueva situacion que se crea- 
se, y por el contrario, bien examinado todo, considéré que habrian de en- 
contrarse en situacion peor aun. A Dios gracias no son elles los que dispo- 
nen de los recursos revolucionarios; como son amantes del ôrden, de la paz 
y del sosiego del bogar doméstico, seguro es que no ban de agitar pi tener 
al pals en continua alarma por asuntos candentes y baldlos, sine que perma- 
necerân dôciles y sumisos al gobierno, y esto equivaldrâ â abandonar en fa¬ 
vor de sus aliados de boy, que serân sin duda alguna sus adversarios de ma- 
nana, la Victoria que elles, catôlicos, no se atreveràn â disputar. 

«Agitan â Su Santidad temores de toda clase; y época alguna tanto como 
la nuestra ba dado materia à las meditaciones de las inteligenciasprevisoras. 
A pesar de sus habituales padecimientos el Sumo Ponüfice se ocupa y consi- 
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dera desasosegado el malestar que se descubre en Europa, aunque le parece, 
y à todos nosotros con él, que entre gobiernos y pueblos no son tantas las 
divergencias coioo algunos creen, proviniendo gran parte del mal de errores 
mütuos y equivocaciones. ^Tan dif'icil séria aplicar a ello el oportuno reme- 
dio? No hâ mucho tiempo que he leido una carta particular del principe de 
Orange, que asi honra â sus sentimientos como âsu buen juicio, en la cual 
desenvuelve gravisimas consideraciones para que se excite â los catôlicos 
belgas â apartarse de unos hombres enemigos de toda clase de religion 
y autoridad; y aunque algo tardia considéré la proposicion ventajosa, por lo 
ménos en cuanto cierra la puerta à peligros iguorados. fiepito que la carta 
fue dictada por excelentes sentimientos que hacen mucho lionor al prin¬ 
cipe; he prometido hablar de ella al Padre Santo, y de antemano estoy segu- 
ro de su aprobacion, pues lo que sobretodo terne es la fiebre irreligiosa. 

«fAtiéndase â que, si bien es cierto que podemos influir en el movimien- 
to, no nos es dable obrar sino desde nuestro sitio, y â que â una distancia de 
cuatrocientas léguas, no sabiendo ni conociendo cual convendria los hechos 
y los caractères, solo de un modo muy general es posible dar consejos. Es- 
pero sin embargo que el principe de Orange habrâ quedado satisl'echo de la 
contestacion que di â la suya y que podrâ aprovechar algunas indicaciones 
que él consideraba utiles para entrar en relaciones con iniluyentes persona- 
jes. Mi opinion ha sido siempre que tal alianza, verdaderamente leonina, era 
un grave error, del cual con el tiempo se arrepentirian los catôlicos; pero 
esto no quita que romperla ahora sin ofrecerle ciertas y duraderas prendas 
me parezca de todo punto impracticable. Asi opinan todos los homores de 
buen seso; pero si se hallase y propusiese un «mezzo termine» lo someteria 
con gusto al Pontitice, quien lo aceptaria con paternal contento. A decir ver- 
dad nos espanta en Roma la angustiosa situacion de Europa, â pesar de 
que esta baile, ria y cante como si el peligro nos amenazase ünicamente â 
nosotros.» 

Fascinados por la idea de independencia 6 arrastrados por las pasiones en 
aquel momento sobrexcitadas no oyeron los catolicos belgas los consejos 
que de propio impulse les daba el cardenal Albani. En 1790 la revolucion de 
Brabante se verificô mâs contra el josefismo que contra la casa de Habsbur- 
go-Lorena; conservadora de los principios religiosos y de los derechos po- 
liticos, tuvo la inévitable suerte que réserva la demagogia â cuanto de cerca 
é de léjos se apoya 6 se coliga con ella. 

Nunca los alzamientos â mano armada se proponen igual objeto que las 
peticiones bêchas de rodillas. En 1790 las franquicias flamencas 6 brabanzo- 
nas desaparecieron despues de generosos esfuerzos, y aquellas provincias, 
sirviendo para acabalar conquistas, pasaron â ser parte de la repüblica fran- 
cesa ô un departamento del imperio. Cuarenta anos habian trascurrido, y 
la situacion se reproduce con los mismos principales caractères: indignanse 
los belgas al ver violada la libertad de conciencia por leyes protestantes; 
mas por desgracia, deseosos de librarse del despotisme holandes, forman li- 
ga con los liberales. El libéralisme necesitaba su apoyo, y desde aquel 
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momento diôse â defender con la boca chica y à honrar con su indiferentis- 
mo poHtico la fe de los pueblos y al clero, aliado suyo porque asi lo querian 
las circunstancias. 

Tal compromiso, erapero, debia durar lo que las flores, y la révolu- 
cion misma habia de esforzarse en romperlo. Para ella las formas monâr- 
quicas ô constitucionales son tenidas en poco : lo que sierapre y en todas 
partes quiere es la ruina de la Sede aposlôlica y la perversion de la masa 
del pueblo, y â elle se encamina por cuantos senderos se le ofrecen. 

Entre los ardores de aquella lucha semireligiosa y semicivil, la emulacion 
del celo hubo de ser causa de muchas exageraciones. En el ciego afan de 
mostrar à Bélgicaâ los ojos de Europa como el prolotipo mâs cabal del go- 
bierno représentative y como asilo inviolable de las franquicias municipales, 
polUicas y religiosas, olvidôse consagrar el imperio de la ley, y aquellos 
hombres, al propio tiempo que se declaraban libres, se negaron â someterse 
â freno alguno. Con la esperanza de que séria siempre real la fraternidad de 
1830 desencadenâronse pasiones que convenia reprimir, rompiéronse ata- 
duras que era muy esencial anudar, y bajo taies auspicios inaugurôse la 
revolucion en Brusélas. Tambien alH se derramô sangre y nacieron héroes 
en todas las esquinas; pero al fin Bélgica es libre. Hasta el ano de 1848 tô- 
cale vivir â la sombra y al amparo de Francia. 

En aquella época esta nacion cantaba su gloria en todos los tonos; en 
cada callejuela lo misrao que en cada centre administrative formâbase una 
junta revolucionaria compuesta de banqueros quebrados, de palriolas esca¬ 
pades de presidio, de oficiales de reemplazo, de corredores de empleos, de 
abogados sin pleitos, de,escritores silbados, de magistrados y prefectos en 
expectativa. Sin màscara se presentan las sociedades sécrétas, y las juntas 
de insurreccion se ban repartido entre si todos los reinos del mundo: uq^i 
se ha apropiado Polonia, otra dirigese â explorar el terreno â Bélgica 6 â 
Espana, todas concentran sus esfuerzos en Italia, y â este la Sede apostôlica 
ha perdido su Cabeza y la Iglesia se halla viuda. Tristes circunstancias son 
estas, y de temer es que en el universal trastorno caiga la revolucion sobre 
Borna en brusca acometida, y que luego de apoderarse del temporal dominio 
disperse el cônclave y rompa sobre el sepulcro del ùltimo Papa la ültima 
piedra en que se apoya aun el cuarteado edificio del catolicismo. 
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LIBRO CÜARTO. 


OREGORIO XVI Y LA INSURREGGION DE JULIO. 


Lareyolucion en los estados pontificios.—Cônclaye de 1831.—Eleccion de Gregorio XVI.—El carde- 
nal Bernetti, secretario de estado freute à frente de la insurreccion.—El pueblo de Roma se ar¬ 
ma contra la revolucion.—Retrato de Gregorio XVI.—Su actitud à la yisla del peligro.—Inglaterra 
domina à Luis Felipe.—Plan que abriga contra la Iglesia el gabinete de San James.—Inglaterra se 
déclara protectora de las ideas de desôrden.—Modo de procéder deaquella nacion.—Medios que 
emplea para propagar la revolucion en Europa.—Acuerdo {erUenle) cordial.—Inglaterra impulsa 
en secreto à Luis Felipe à cxigir seguridades en benetieio de la Romania —Realizacion del proyec- 
to anlicatôlico de las sociedades sécrétas.—Conferencias diplomaticas en Roma para redactarun 
«îicmorandum.-Subreplicia interyencion de Inglaterra.-La amnistia y el progreso.—Politica de 
Gregorio XVI.—M. de Bunsen, redactor del mémorandum.—El mémorandum.—Situacion en que 
coloca à la Santa Sede ese acto singular.—Gomplicala aun màs cou su politica el principe de Met- 
temich.—Re trato del principe.—Despacho del conde de Saint-Hilaire.—Bernetli conjura la tor- 
menta aparentando favorecerla.—Peticiones de Luis Felipe y contestaciones de Gregorio XVI.— 
Nueyo alzamitnto del liberalismo italiano.—Las sociedades sécrétas proclaman la d posicion del 
Papa.—Los franceses se apoderan de Ancoua.—Lord Palmerstou y los insurrectos.-Inglaterra 
procura tenerlos en continua esperauza.—Examen del mémorandum.—Causas de la aparente mi- 
seria que aflige à los estados romanos.—Balance oticial de lo que la revolucion cuesta à la Santa 
Sede à contar desde 1796.—;Son los romanos màs dignos de làstima que los otros pueblos?—Moti- 
yo que impulsa k las sociedades sécrétas y à Inglaterra à lomentar desôrdenes en el estado ponti- 
ficio.—Luis Felipe solicita de Gregorio XVI que consagre por medio de un breve el poder de he- 
cho.—Diferencia entre la autoridad y el poder.—Los hechos consumados y los principios.—Situa- 
cion de la Iglesia en medio de los cambics dinàsUcos veriticados por la revolucion.-Koma y el fin 
providencial del trabajo de los siglos.—Gobierno temporal de la Iglesia.—Eclesiasticos y seglares. 
—;Por que los eclesiasticos no ban de ser tan butnos administradores coiiio las otras cluses de 
ciudadanos?—Saint-Simon y el sansimonismo.—De dôude procédé la sediciente doctrina.—Su 
origen y progreso.—Saint-Simon reformador.-Sus discipulos y el padre supremo. —Atacan â la 
Iglesia y à los cultos todos.—La mujer libre y la peste del iiidustrialismo.—El sansimonismo y la 
ley agraria.—Los milenarios y el Mesias Sansimoniano. —La Humunidad-Dios y la sed de oro.— 
Descrédito y dispersion del sansimonismo.—Càrlos Fourier y su sistema.—La teoria de los cuatro 
movimieutos y el falansterio.—Fourier, à imitacion de Saint-Simon, sirvese de la revolucion pa¬ 
ra combatir al catolicismo.—Sus proyectos de renovacion universal.—Sus ridiculas utopias y hor¬ 
ribles ideas.—Arméniens y humanitarios.—Los plunetas y el aima humana.—Falansterio idéal so¬ 
bre las ruinas de la Iglesia.—Discipulos de Fourier y sus doctrinas.—Ei sansimonismo y el fou- 
rierismo producen el comunismo.—Escuela de materialistas engendrada por las rcvoluciones.— 
El socialismo y la religion cristiana.—Las sociedades sécrétas se aprovechan de la idea comunista 
para reclutar un ejército.—Babeuf y Mazzini.—El presbitero Lamennais oponientlose à la revolu¬ 
cion.—Sus principios y proyectos.—Su caràcter y tendencias.—La razon geueral y la Iglesia.—Leon 
Xll y el cardeual Bernetti.—Sus presentimientos respecto del presbitero Lamennais.—Caida de 
Lamennais.—Sus discipulos y el arte cristiano.—Revolucion dinastica en Portugal y Espana.—El 
progreso constitucional comienza con la matanza y persecucion de los eclesiàsticos.—El cardenal 
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Lambrnschini, secretario de estado.—Gregorio XVI en Borna —H Papa y las misiones.—La 10e- 
sia es atacada por las sociedad^s seci^tas.-^Lns sociedades biblicas introdocen en Italia elprotes- 
tantismo.—La supremayenta se asnsta al consîderar su obra corruptora.—La nobleza romana y la 
clase media.—Gregnrio XVI y los congresos cientificos.—Influjo de los mismos congresos patro- 
cinados por las sociedades sécrétas. - Desorganizacion de la suprema Yenta.^Progreso de la revolu- 
cion contra la Iglesiay los tronos.—Mazzini y su correspondencia secreta.~lndicios acosadores 
del moYimiento de muy antiguo preparado.—Muerte de Gregorio XVI. 


Para realizar semejante pensamiento tantas veces concebido y frustrado, 
nunca las circunstancias se habian presentado mas propicias. ÂI referir la 
conjuracion urdida contra el Pontificado por la suprema venta, hemos visto 
haberse puesto en complété desacuerdo con las demas ramas del carbonaris- 
mo oponiéndose al alzamiento proyectado por los disidentes, y asi se explica 
la inesperada calma en que permanecieron las Dos Sicilias y el reino Lombar- 
do-Veneto. Dividîase ya el partido de la unidad italiana, y la discordia rei- 
naba entre los hermanos; sin embargo, tan contagioso era el ejemplo, y ha- 
lagaba de tal modo el orgullo de ciertos carbonarios el ingertar una pequena 
revolucion en otra grande, que al fin se decidiô el levantamiento y senalô- 
se la hora en que debia verificarse en Parma, Môdena, Bolonia y demas 
ciudades de las très legaciones, consistiendo el plan de campana en formar 
grupos de patriotas aventureros y marchar â Roma para apoderarse de su 
recinto en tanto que permanecia el trono vacante. Inglaterra, que habia da- 
do â Italia las primeras biblias protestantes, proveyô entônces â las socieda¬ 
des sécrétas de fusiles y municiones de guerra, al paso que el gobierno de 
julio, vacilando entre sus instintos revolucionarios que le empujaban hâcia 
un lado y la enemistad ô el menosprecio de Europa que no se atrevia â ar- 
rostrar y que le tiraban de otro, sonreia â las esperanzas demagôgicas sin 
poder resolverse â alentarlas y satisfacerlas, cuando numerosos emisarios de 
las juntas parisienses, trasformados en agentes intruses de la diplomacia, 
atravesaron los \\pes para impulsar las hostilidades é introducir ôrden en la 
confusion que se temia. 

Algunos exaltados de pocos anos, extranjeros en la ciudad santa, acaudi- 
llados por unos pocos ingleses ô por losveteranos de las sociedades sécrétas, 
querian proclamar la era republicana y la emancipacion de Roma, ora en la 
plaza de Colonna, ora en el pôrtico de Octavio. De cada dia aumentaba la 
agitacion y exaltamiento de los ânimos, y al tiempo que se anunciaba la en- 
trada de los austriacos en las marcas, la no intervencion oficial del gobierno 
de julio trocâbase en oficiosos subsidios y en consejos de previsora amistad. 
Creiase que la falta de la autoridad suprema favoreceria la insurreccion, y 
que motines parciales que estallaran à una misma bora en diferentes puntos 
paralizarian de terror â los cardenales reunidos en conclave; pero el Sacro 
colegio no cayô en el lazo. 

La revolucion avanzaba, las sociedades sécrétas desplegaban su bandera, 
y el mismo dia en que esto acaecia, en 2 de febrero de 1831, fue aclamado 
el nuevo Pontifice, y Gregorio XVI cinô la tiara en el momento de desencade- 
narse la tormenta. Era el nuevo Papa un humilde camandulense elevado lini- 
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camente por sus méritos â los honores del cardenalato, y aunque se tenian 
en mucho su piedad, ciencia y virtudes, nunca hubiera llegado el caso de 
acreditar su fortaleza de ânimo y habilidad en el arte de gobernar. Pruebas 
son estas que darâ cumplidamente Gregorio el mismo diade su eleccion. 

En Bolonia ha estableddo el desôrden su cuartel general, y Bernetti, co- 
mo cardenal legado é investido de plenos poderes, recibe ôrden de marchar 
sin dilàcion â las legaciones para corabatir la fuerza con la fuerza. Pero en 
el acto de salir de Roma estalla la insurreccion dentro de sus muros, y aun¬ 
que peligros de diversa îndole rodeaban a la Sede apostôlica, alendiendo 
Gregorio y el Sacro colegio al mas urgente, nombran al cardenal Bernetti se- 
cretario de estado y le encargan que haga Trente â las sociedades sécrétas 
en la capital del mundo cristiano. 

Valiéndose de exagerados rumores, de falsas promesas y de imaginarias 
victorias alcanzadas â lo léjos por ficticios ejércilos de alzados, los carbona- 
rios, teniendo la mentira por principal auxiliar, habian logrado introducir 
agitacion y temores entre los ciudadanos romanos, al propio tiempo que con 
pretexto del carnaval llegaban â la ciudad muchos extranjeros, y entre ellos 
gran nùmero de aquellos cosmopolitas ingleses que, escudados en la protec- 
cion del Foreign-OflSce, se entregan impunemente en los pueblos extran¬ 
jeros â ejercicios de arrogancia que nunca tolerarian en su isla. Bernetti, 
que conoce de dônde nace el peligro lo éludé por medio ^e acertadas dis- 
posiciones: hase dicho que la Santa Sede desconfia del pueblo, y en 12 de 
febrero se décréta la formacion de una guardia- civica, apelando Gregorio 
XVI por medio del cardenal secretario de estado al verdadero pueblo, â los 
antiguos romanos de los barrios de los Monti y del Transtevere. La voz de 
Bernetti esescuchada; con ellahan quedado descubiertos el origen, las ten- 
dencias y el fin de la conjuracion, y al ver â aquel pueblo fiel que aclama 
al nuevo Pontifice y bendice la animosa vigilancia de su ministre, las 
sociedades sécrétas retroceden; conocen no haber llegado todavia la hora de 
reinar en Roma, y llevan aLpatrimonio de San Pedro la civil discordia que 
no ban podido entronizar al rededor del Vaticano. 

Llueven por decirlo asî las proclamas patrioticas; como en los gobiernos 
provisionales, no hay caudillo que deje de publicar la suya, ylaguerraintes- 
tina rompe por las legaciones envanecidas con su florida y opulenta agricul- 
tura. Bernetti, empero, ha pensado en todo y à todo aplica remedio. En 
vano el ministerio de Luis Felipe ha prometido â los aliados favorecer su 
movimiento; el cardenal invoca el auxilio de Francia, y esta, por medio de 
su encargado de négociés M. Belloc, vese obligada â contestar que su princi- 
pio de no intervencion le prohibe intervenir en las intestinas contiendas del 
pueblo soberano. No causa la respuesta sorpresa alguna en la côrte pontifi-. 
cia, pues no ignoraba que, dominado por el motin establecido en Paris de 
un modo permanente, sôlo es licite al nuevo rey suspirar por el triunfo de 
los motines que estallan mas allâ de sus fronteras, y el Papa conliere â Aus- 
tria el honor de ejercer la policia en las comarcas de Italia. 

En realidad de verdad debe decirse que aquel alzamiento promovido 
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por el carbonarismo contaba con pocos soldados y con mucbos capitanes. 
Como sucede en Méjico, nacian espontâneamente en todas las ciudades co- 
roneles y generales; â cada jornada salian otros nuevos; en cada esquina vo- 
tàbanse à si propios una medalla de honor 0 una corona de encina en conme- 
moracion de sus proezas herôicas aunque inéditas; pero â todo esto el ejér- 
cito recibia muy pocos refuerzos. k él fueron llamados los dos hijos de la 
reina Hortensia, Napoléon y Luis Bonaparte, quienes hicieron entônces sus 
primeras armas. Con maternai orgullo refiere aquella reina lo siguiente: 
«En cuanto â mi hijo Luis, hallâbase en las inmediacione^de Civita-Castella- 
na, y lo disponia todo para dar el asalto à la poblacion muy seguro de la 
Victoria en cuanto no habian podido tomarse aun todas las precauciones de 
defensa. 

«En aquel entônces ocurriô un becho muy singular que no supe hasta 
algun tiempo despues. Un oficial de ingenieros, que permanecia fiel al Papa 
y habia dado en Borna lecciones â mi hijo, viole de léjos tomar algunas dis- 
posiciones hostiles perfectamente adecuadas al caso, y con cierto envaneci- 
miento exclamé: «Mirad â aquel mozo como se luce; es évidente que lo en- 
tiende. Yo hasido su maestro (1)». 

Alucinados en aquel tiempo por una fàntasmagoria de falso libéralisme 
que distaba mucho de ser tradicion de familia, los dos principes acometian 
imposibles aventuras que debian de ejercer triste influencia en lo future; el 
mayor sucumbiô en Forli victimadel sarampion, y su madré se llevôâ Luis, 
sirviéndoles de guia en su.incierta y dolorosa marcha el conde de Bressieux, 
excapitan de la guardia real y adicto servidor de la casa de Borbon. Y en 
seguida los austriacos por una parte y por otra el ejército pontificio y el pue- 
blo caïman casi sin disparar un tire la efervescencia de las sociedades sécré¬ 
tas. Habian estas invocado para realizar su quimera de unidad italiana (2) el 
nuxilio estranjero, y abandonados por Francia demostrôles el imperio aus- 
triaco lo vano de sus ilusiones: en pocos dias quedô rota y deshecha la insur- 
reccion,6 bien, imitando el ejemplo de uno de sus caudillos, llamado Ser- 
cognani, solicité dinero para deponer las armas. No en los campos de bata- 
11a pudieron encontrarse los restos de las vencidas legiones sino ünicamente 
en las càrceles y en los asilos franceses, suizos é ingleses, donde el réfugia- 
do carbonario, corriendo el pais y coronândose â si mismo con auréola de 
gloria al propio tiempo que se daba â las mâs viles ocupaciones y tratos, ha¬ 
bia de practicar el arte de las celadas sociales y ensenar la ciencia del ase- 
4|inato politico. 

(1) Relato de mi paso por Francia en 18*1, p. 146. 

(2) Un general de las sociedades sécrétas, refugiado piamontes, pintô en pocasllneas en su Dia~ 
rio di un viaggio in Spagna nel 1825 un fiei é inleresante cuadro de esa unidad tan aclamada como 
poco deseada. Ll^masc ese general Giacinto Provana di Coliegno y dice: «Los italianos en nûmero de 
cinco estân divididos en partidos que al parecer se aborrecen como nuevos gûelfos y gibelinos. 
Los unos—dos apénas—quieren que todos los pueblos se unan para hacer frente â la alianza de los 
gobiernos absolutos, y entre ellos prédomina el elemento frances; los otros, cuyo numéro no pasa 
de très, sostienen que las coligaciones con extranjeros fueron siempre funestas para Italia, y agitan 
à todas horas el estandarte italiano; uno lo llevay dos lo sigueu y se niegaii à reconocer en el jefe de 
dos franceses la menor autoridad....Italiam! Italiam!» 
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Con dos victorias se inauguraba el pontificado de Gregorio XVI, y este 
Papa, vencidos grandes obstâculos, hab'iase hecho popular por el valor des- 
plegado. Nacido en el ano 1766 en Bclluna del reino Lombardo-Veneto, 
Mauro Capellari debialo todo a si mismo; su familia pôseia escasîsinia ha- 
eienda, nias como el cielo liabia dotado al caniandulense con todos los do- 
nés de la inteligencia, pudo sin transicion pasar de la soledad al trono. En 
él entre los resplandores de los apostôlicos palacios conserva los humildes 
hâbitos del claustro: sencillo sierapre y sienipre frugal hasta rayar en aus- 
tero, pcro revestido de las armas de luz, llevarâ siendo Pontifice la antigua 
vida de religioso. Teôlogo profundo, orientalista distinguido, escritor que en 
varios libres ha proporcionado esplendentes triunfos à la Santa Sede y â la 
Iglesia, Gregorio XVI cimenta y atirma su obra liaciendo que Roma y la 
Câtedra de Pedro triunfen con sus virtudes, por las cuales liabia de quedar 
el campo libre para que senoreasen las de sus sucesores. 

Este Papa, de candidez seductorayde diclios agudisimos impregnados de 
veneciano brio, profesaba el principio de que liacer bien â los malos equi- 
yale à liacer mal â los buenos. Justo por lo tanto con todos fue la iniquidad 
el horror de sus labios, y sagaz como si hub^ese nacido diplomâtico, ale- 
gre y apacible como un nino y sincero como un mârtir, en lo lionesto 
buscaba lo ùtil. Para él no habia larga ni corta distancia de cumplir â prome- 
ter: su palabra para él sagrada era para los dénias un becho. Unicamente 
alargaba el brazo liâcia aquello que con claridad veia, y contento con pres- 
cindir de cosas de que jamas se habia servido, complaciase en sus ratos de 
ocio en contar y oir graciosas anéedotas que son como las yemas de la liis- 
toria, sin temer nunca, usando una expresion de Bossuet (Ij, que la fami- 
liaridad menoscabara el respeto. La inocencia de su aima acrecentaba los 
primores de su corazon. 

Tan lento en juzgar como pronto en obrar agradâbale conocer espon- 
taneamente el mérito de los deraas, pues en la ciudad de Borna, dondesiem- 
pre viviera, ora como admirador ignorado, ora como protector supremo de 
las bellas artes y las letras, seutia algo parecido â la üiiura y sutileza del 
aire que experimentaron los antiguos en el rccinto de Aténas. Olorgôle Dios 
la gracia de no padecer ninguiia de las allicciones deparadas â los liombres 
que viven largos anos; y en su aiicianidad lozana, con su imponente actitud, 
jovial candor y majestuoso porte pareciase â aquellas rocas esculpidas por 
el cinccl de los siglos, probando con su conducta, â pesar de cuanto ban 
dicho los moralistas de todos tiempos, que es muy facil empresa ser todA 
la vida el mismo hombre. Tal era el Pontifice que con su firmeza â la par 
que con su prudencia va â detener el vuelo de las revolucioncs. 

Era aquel un tiempo en que la democracia, satisfechos sus deseos todos, 
complaciase en la idea de que los reyes trabajasen en bénéficié de su cau¬ 
sa. La revolucioii cedia la palabra â los minisiros de los soberanos, y elles 
4 fuerza de protocolos le concedian el derecho de ciudadania. La conferen- 

(1) Oracion fûnebre del principe de Condé, 

TOMO H. 8 
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cia de las cnatrô grandes potencias legaliza en Londres la insurreccion bel- 
ga; en Ronaa otros embajadores. eslàn aguzando su entendimiento para de- 
terminar cuâles trabas.pondrian al soberaao. Estaba entonces Inglalerra en 
el pinâculo de su oranipotencia, y Cârlq^ X, que realizô sin ella y à despecho 
de la raisina la conquisla de Argel, çayô del trono veinte dias despues. El 
primer proyectil que eu 27 dejulio de 1830 hiriô a un soldado francesen ' 
la celle de San Hpnorato fue una bala brilânica (1). 

Desde Luis XVI hasla Luis Felipe inclusive cuantos soberanos franceses 
SC ncgaron una sola vez â favorecer la polilica inglesa se vieron pueslos en 
peligro y dcrribados por el viento de las coligaciones y rebeliones. Muerto | 
Canning sucediôle una generacion de Eolos brilânicos que subieron al poder 
determinados y resueltos â realizar el dicho de lord Chatbam. En 1761, al 
discutirse el bill del timbre tratàndose de las turbulencias de las colonias 
aniericanas, el iîqstre estadista exclamo: ff/;Qué séria de Inglalerra â ser 
siempre justa r^peclo de la nacion francesa?» 

Francia, que no ha alterado todavia los términos de la pregunla paradi- 
rigirsela â si misma, quizas la conteste algun dia; péro en 1831 no estaba 
en disposicion de verificarlo y ménos aun el rey Luis Felipe, llalagado por 
la orgullosa espcranza de que larde ô lemprano podria enviar â los soberanos 
de Europa sus ôrdenes en pliego cerrado como â un almirante inglés, el ga- 
binete britânico tomaba sobre si el encargo de protéger en todas partes los 
intereses revolucionarios. Es cierto que no ténia para Polonia sino estériles 
deseos y «meetings» entusiastas, pues el emperador Nicolas no habria con- 
senlido olra cosa; pero Ilalia, eterna liza de las luebas europeas, no se lialla- 
ba en iguales circunslancias: abierta estaba para su pabellon y sus agentes, 
y la intolérante Inglaterra solicité y obtuvo facultad para dictar leyes de to- 
lerancia al PontKice supremo. 

Un escrilor âquien aquella nacion tributô grandes elogios en recompensa 
de lo que él la ensalzara, decia en una obra consagrada â la alabanza de In¬ 
glaterra: «El Iratado de Paris de 1814 es en politica una obra maeslra, como 
ajustado por hombres superiores y muy versados en el conocimienlo de los 
liombrcs y las cosas. Con él, no solo el gobierno britânico fundé el poderioy 
la gloria de Inglaterra, no solo establecio de una manera inquebrantable su 
soberania en los mares y levantô insuperables vallas â cuantos estados qui- 
sieran perjudicar su comercio, sino que sembrô semillas de discordia que 
por mucho tienipo ban de tencr à los pueblos todos del continente en estado 
de alarma, desasosiego, rivalidad, enemistades y guerras (2j. » 

Las semillas de discordia que se envanece Inglalerra de haber deposita- 
do en los tratades de 1814 y 1815, semillas que sabra hacer germinar en 
breve, produjeron por todas partes abundante cosecba de desérdenes. De- 
jando aparté su odio carlagines contra Napoléon, odio que tuvieron el buen 

(i) Un inglés, por nombre Fox, disparô el primer fusilazo en las jornadas de 4830; hiriô k un sol¬ 
dado de la guardia real, y poco despues hallô la niuerte en el «‘.omliate. 

(2) Hisloria de la poHtica de lus potencias de Enropa desde la revolucion francesa hasta ei 
congreso de t^iena^ por el conde Paolo Chagny, t. IV, p. 274 (1817). 
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acierto de revestir con todas las formas de herôica fidelidad â las idcas mo- 
nârquicas y conservadoras, los ingleses, cenlauros con cabeza de tory y cola 
de whig, sôlo registran en su historia traiciones â los reyes y bancarotas 
â los pueblos; y tan profundo es el egoisrao britanico, que al igual del moli- 
nero créé que sôlo creoe el Irigo para que ande su molino. En alto grado 
poseen aquellos insulares los vicios del aima que hacen â la humanidad odîo- 
sa, y en la isla de la Gran Bretana, isla cuya mano eiiïpuna el cetro, en la 
tierra de majestad rodeada por una mar triunfal, scgun poética imagen de 
Sbakspeare, el inglés, especiero siniestro, bâte el lodo para obtener de él 
almlbar: la inconsccuencia es la flor de su polUica. * 

En el espacio de cuarenta anos de una paz providencial ha podido Euro- 
pa prosperar entre la abundancia, hacerse rica por medio del trabajo y en- 
grandecerse con maravillas de las artcs y la industria, é Inglaterra, que ha- 
bria querido dirigir y alcanzar sola taies pac'ificas victorias, ha pensado 
que, siéndole imposible confiscarlas en beneficio propio, tocébale por lo mé- 
nos detenerlas atandojas ruedas del carro europeo. Sentîraiento es este de 
envidia hermanado con el afan de lucro que se ha propagado â todas las cla- 
ses sociales y forma en la actualidad parte intégrante de su patriotisme. 

De los varones sobresalientes por su cuna, caudal ô ingenio descendiô 
aquel sentimiento al cornun del pueblo, y todo él ha pensado que para per- 
petuar su imperio de mercader convenia perpetuar y vulgarizar la revolu- 
cion en todos los ângulos del mundo. Desencadena, pues, voluntariamente 
las tormentas, y persuadida de que nunca debe experiraentar sus estra- 
gos llévalas ora aqui, ora alla con los productos de sus fâbricas. En todas 
partes se le encuentra, excepte en sus dominios, levantando y agitando entre 
las naciones como bandera de independencia y de futura dicha la tùnica de 
Dejanira constitucional que ha de acomodarse indistintamente â todos. 

Lo que viera practicar al indio guiando al elefante ha querido aplicarlo 
â las comarcas de Europa, y valiéndose del indice recurso colocar â las na¬ 
ciones en el aprieto de agitaciones â muy certes plazos. Observé el inglés 
que el «cornac» fl) procura mantener en la parte superior del cuello dçl ele¬ 
fante una llaga viva siempre abierta mcdiante balsàmicos aromas; inclinado 
hâcia el cuello del animal y armado de un instrumente de tortura de cobre 
ô de plata, el indio va siguienrîo con la vista los/movimientos del coloso; y 
si no obedece sus ôrdenes, si no cumple con presteza lo que el cornac ha 
resuelto, al momento pénétra el dardo en la ülcera; el elefante brama de 
dolor, pero no résisté y cede. 

Lo de la herida abierta en lo vivo y mantenida por medio de bâlsamos y 
résinas hahia dado en las Fndias excelente resultado: tomândolo del elefante 
los ingleses lo aplicaron â Europa. 

La revolucion ha sido para ellos la llaga abierta ô cicatrizada à voluntad 
suya, y por medio de ella han perturbado los reinos y obtenido de los go- 

(1) Nombre que se da eu las Indlas al hombre que cuida de los elefautes domesticados y los con- 
duc' à diversas partes. 
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biernos cuantas concesiones podian favorecer su codicia. Los atobieiosaj 
murmullos de algunos descontentos dândose â si propios el nombre de pue- 
b\o, el principio de la no intervencion evocado y aplicado para intervenir, 
Jos alzamientos parciales, los desôrdenes de encargo, las protecciones es- 
candalosas con que trafica el pabellon inglés, la excitacion al molin, la inju¬ 
ria à los soberanos, el hipotético despertamiento de las nacionalidades opri- 
midas, la legalizacion de la soberania de los pueblos, arrojada como reto 6 
amenaza â las potencias de Europa sin que estas se hayan atrevido jamas a 
volver el pérfido dardo contra el inglés usurpador y tirano, todo en manos 
del gabinete de San James se convertia en el instrumente de tortura em- 
pleado por el indio para avivar la llaga. 

Para manejar el arma con mayor seguridad de conciencia inglesa el go- 
bierno britânico asociô â su obra la prensa de los très reinos, y tendiôle el 
brazo para que le alargara ella la mano. Anârquica en lo internacional, asi 
por sus necesidades como por sus medios de accion, expérimenta de recha- 
zo en su propio reino el inllujo de las ideas cuyos gérmenes ha sembrado: 
sin buscar nunca lo razonable y lôgico encontrô sienipre lo insensato, y en- 
senada à horrorizarse de cuanto es noble, verdadero y juste, esta fatalmen- 
te destinada â precipitarse siempre en los absurdos. 

A merced de los vientos como bajel desarbolado la prensa inglesa nunca 
ha podido consentir en alejar de si la artificiosa falsedad. Como en un lagar 
ha estrujado â principes y pueblos, y jamas sono para ella una hora de re- 
mordimiento para avergonzarse de sus iras sin motivo, de sus calumnias 
frias y sin odio, y de sus pasiones sin verdad. Reducida al estado de fuerza 
disolvente sôlo arroja â la orilla despojos y espuma, y sus escritores, nuevos 
Aretinos colectivos con tienda abierta de alabanza y censura, colocan enco- 
mun la disfamacion y benefician el oprobio, al propio tiempo que obliganâ 
la lisonja â satisfacerles trimestral dividende. 

Dispuesta siempre â reconciliar su conciencia con los excesos que patro- 
cina y absuelve, ha conocido esa prensa ser muy fâcil dominar â los reyes 
débiles por medio de la intimidacion y â los pueblos crédules por mediode 
la mentira. Confiada en las palabras del profeta Jeremias ha dichopara si 
«que el leopardo tendria fijos siempre los ojos en sus ciudades y devoraria 
â los que de ellas saldrian;» pero no sospecha que puede llegar un diaen 
que Tiro, la hija predilecta de los mares, quede convertida en desierta playa 
en la cual pongan los pescadores â secar sus redes. 

Codiciosa é impasible la politica inglesa expérimenta incesante afan jK)r 
suscitar trastornos; tiene en sus ndocka» cédigos politicos averiados, rancias 
constituciones de que trata de deshacerse â buen precio, y para ella limita- 
se todo â pedir, recibir, ô tomar. Los espartanos decian que las ticrras â 
donde podia llegar la punta de su lanza les pertenecian por derecho de con- 
quista, y los ingleses otorgan igual privilegio â la proa de sus naves. En 
aquel singular pais en que el hombre llega à la edad madura â los yeinlitres 
anos como Guillermo Pitt, primer ministre cuando no contaba aun veinti- 
cuatro, y se considéra jôven â los setenta y seis, como lord Palmerston, no 
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anda siempre el bien junto al mal. Palabras arrebatan de entnsiasmo â Fran¬ 
cia; intereses positives son los ùnicos que en Inglaterra se conocen. Su go- 
bierno no liene mas que un pensamiento: abrir nuevos mercados al comer- 
cio para no ser vencido en los campes de batalla del trabajo, emulacion que 
séria excusable si con ella no se diera muerle â las abejas para corner su 
miel con mayor sosiego. ^Porqué ha de tener lodo un pueblo secretos ver- 
gonzosos como la conciencia? <^Por qué ha de servirse de su lengua como de 
un arco para lanzar saetas de imposlura, jamas de verdad? Y fiiialmente, 
ipuede ser siempre provechoso constituirse en azote de Dios para que la hu- 
manidad le pague rescate? 

A principios del présente siglo Inglaterra procuré con eficacia, por todos 
los medios de que dispone, la emancipacion de las colonias espanolas; era 
su idea aprovecbarse del desmembraraiento de la monarquia de Cârlos 
V y adquirir, para luego raonopolizarlos, los descubrimienlos de Colon y 
Heman Corlés, sin prever que el abuso de la fuerza y los triunfos de una 
politica ego’sta tienen siempre un limite providencial. Por si mismos y 
por su diplomacia se dieron los ingleses en la América del Sur à un pro- 
longado trabajo de descomposicion; pero aun cuando babia de redundar esa 
obra en detrimento de las colonias espanolas no fueron sus autores quienes 
cogieron el fruto: la Gran Bretafia sembré el desôrden, y lo aprovccban los 
Estados Unidos. 

Lo que ha sucedido en la otra parte de los mares puede con facilidad su- 
ceder en el continente; pero Inglaterra que, segun las circuastaiicias, asi 
ajustarâalianza con Graco como con Néron, y lo misinoproporcionarâ â un pre- 
cio alzado punales ô bombas fulminantes para asesinar à los reyes que cade¬ 
nas para esclavizar â los pueblos, ùnicamcnte ha pennanecido lie! à un 
sentimiento de odio. Locusta politica que de puro confeccionar venenos aca- 
barâ por envenenarse â si misma, barenegadode susantiguas tradiclones di- 
plomàticas, ha modificado sus alianzas, sujetado â Europa â obligaciones 
nuevas y preparado interminables calamidades, movida ünicamente por 
su afan de ser implacable adversaria de la Sede romana. Es cicrto que cotiza 
las revoluciones, pero tambien lo es que pone tarifa â la bercjia. 

Sea cualfuere el partido que en los «hustings» é en el parlainento alcance 
el triunfo es seguro que salpimentarâ su politica con un sentimentalismo re- 
volucionario y antipapista. Wbigs y torys son negrofilos, biblicos y libre- 
cambistas, y predican la emancipacion de los pueblos oprimiendo â Irlanda y 
dominando el Canada. Si toman bajo su aniparo à los demagogos del mundo 
todo, bacen morir â los jonios sublevados entre un simulacro de tribunal 
supremo, protegen al turco para esclavizar â los cristianos, y al propio tiem- 
po que se dan à social propaganda envenenan à China con opio adulterado. 
Pero industrias son estas de diversa indole que nunca ban desviado â Ingla- 
terra* de su sana antiromana, y los movimientos de los carbonarios en Itaiia 
proporcâonâronle ocasion propicia para dar â.sus sordas enemistades un ba- 
no de liberal desinteres. 

Mantenido en cuarentena por las antiguas monarquias, Luis Felipe, re- 
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présentante de la revolucion, sôlo en Inglaterra habia hallado como una es- 
pecie de condicional afecto. Sagaz el gobierno britânico conociô que cou 
autoridad tan precaria y tan escaso real poderio el elegido de las barricadas 
delaria ser vasallo y no aliado, y de este modo, con semejanle divcrsi- 
dad de sentimientos évidente en Europa, creciô el doble la fuerza del gabi- 
nete de San James permitiéndole arrastrar â remolque de sus naves el pabe- 
llon tricolor. 

Pero aunquc en apariencia exaclo el câlculo caia por su base, porquesi 
antipatia nacional existe para el pueblo frances, si desde las costas de Breta- 
na basta las playas de Provcnza, de las mârgenes del Rhin â los Pirineosse 
conoce un pais liostil â sus coslumbres, â sus aliciones y car.’icter, si desde 
Azincourt basta Waterloo, pasando por Foatenoy, liàllause en la hisloria riva- 
lidades de toda clase formando â los franceses como palnnionio de orgullo 6 
venganza, seguro es que â los inglescs se dirigen esos enconos y maldicio- 
nes. Para disparar contra un aleman, espanol 6 ruso ha de aplicar Fraacia 
la mecha â sus cafioncs; contra los ingleses se disparan solos. 

La necesidad de alianzas hizo olvidar à la dinastia de Orléans el yerro 
mâs irréparable del regente, y otorgô al gabinete britânico derccho de exa¬ 
men y censura en Europa en benehcio de la revolucion. En la capital del 
mundo cristiano verilicôse cl primer ensayo de semejante comproniiso. 

En muchas ocasiones habia tenido Roma molivos para felicitarse por 
sus indirectas relaciones con los soberanos 6 ministros de la Gran Bretana. 
Guillormo Pitt habiala honrado en la persona del papa Pio VI, à quien el rej 
Jorge lY manifesté cordial estimacion en la del cardenal Consaivi, y este 
ejemplo, imitado por elevados personajes, debia serlo tainbien en adclante, 
aun en la época en que el gabinete de San James abandonase por com- 
pleto la senda que el tiempo pasado le trazara. Digamos, empero, que en 
aquella fecha de 1831, lo mismo que tiempos despues, no serân debidas 
esas tradiciones de justicia y cortesia â lord Palmerston ni â lord John 
Russell. 

Consternada Europa tiembla â la vista de la revolucion; sin atreverse â 
combatirla ni â arrostrarla apénas le queda fuerza en su pànico terror para 
ofrecerle como victima el.Pontibcado. Anuncia la revolucion ser llegado el 
momento de destruir la Iglesia, y Europa aprovecha el instante para solici- 
tar de la Santa Sede reformas cuya indispensable necesidad ba proclanaado 
el carbonarisme; esta es, por decirlo asi, la ùltima rama salvadora â que se 
cogen las monarquias, conociendo la necesidad de arrojar el panai de miel J 
adormideras para aletargar al Cancerbero de la demagogia. 

Auslria que â toda costa desea conservar la paz en la peninsula italiana 
opina que el Papa, en atencion à lo inminente del peligro, puede consentir 
en inofensivas concesiones; Francia, para reducir à silencio si posible es a 
los oradores y periôdicos que gestionan en nombre de las sociedades sécrétas, 
propone ciertas bases en realidad insignificantes; pero en aquel mismo mo¬ 
mento maniliéstase la intervencion inglesa. Hase hablado de una conferen- 
cia en Roma para redactar las potencias catélicas un proyecto de reforma, J 
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€l gobierno de julio, con pretexto de contrarestar la influencia ausiriaca, so¬ 
licitai el auxilio y la participacion de un embajador britânico acreditado en¬ 
tre la m’sma conferencia en gérmen. Aecédese â lasolicilud de Luis Felipe; 
el emb'jador nombrado para tratar de los asuntos romanos ni siquieralrae 
credenciales para la Santa Sede, y enlonces Auslria, usando dcl inisjno pri- 
vilegio, llaina à los plenipolenciarios del rcino prusiano y del impc'rio ruso. 

No eran ya amigos 6 sumisos liijos los que ibaii â exaininar con respcto 
y à piierla cerrada el estado de la hacienda patcrna; la intervencion de la di- 
plomacia y la publicidad que se diô â la asainblea modificarou por complclo 
la situacion, y aunque Roma podia y quizas debia declinar la singular juris- 
diccion que queria estableccrse, GregorioXVl no considéré prudente invo- 
ear su derecho soherano por la agilacion en que los ânimos se lialtaban. 
Desde Constantino y Carlo Magno coinplacese la Santa Sede on verse prote- 
gida por las scgundas niajestades de la tierra, pero no quiere que la lilial 
proteccion se truoque para el Pontificado en eucubierta servidumbre ni en 
causa de permanente Iropiezo. 

Componiaii la conferencia abierta en abril de 1831 el conde do Lutzow por 
Austria, el principe Gagarin por Rusia, el coude de Saint-Aulairc per Francia, 
M. de Bunsen por Prusia, y M. Brook-Taylor per Inglaterra, siciido este ùl- 
timo reemplazado eu hreve por sir Hamiilon Seymour. El marques de Cro- 
za, emha ador de Cerdena en Roma, fue admitido con voto cousulLvo; pero 
enténees dislaba auu muclio el Piamonte del tiempo en que liabîa de pre- 
sentarse en el congreso de Paris en 1836 à acusar al Poiililicado de todos los 
infortunios de italia. 

La reunion formada por el vientode las revoluciones y llevada por el des- 
ordenado vaiven de los succsos â ocuparse en materias peregrinas â sus 
estudios, no abrigaba por deliberacion malos designios contra la Santa Sede; 
sino que por el contrario érale favorable, exceplo en dos de sus indlvidiios. Los 
condes de Saint-Aulaire y de Lutzow, de inteligencia clara y justilicada, va- 
nagloriâbanse de ser calôiicos y de practicar sinceramente las obligaciones 
de laies. El principe Gigarin, conciliador y moderador por carâcter como 
son en Rusia los buenos diplomâticos, ténia orden del emperador Nicolas de 
no rairar los asuntos de Italia sino â la luz de los principios de la legiliini- 
dad. M. de Bunsen, exsecrelario de embajada del famoso historiador Nie- 
buhr,habia respiradoel aire de Roma por espacio de mas de diez anos,y aun- 
<pie protestante de exagerado misticismo no llevaba en su pecho eneinislad 
ninguna contra la Càtedra de Pedro; sus instint s anticristianos y su iiidife- 
rente eclecticismo no liabian de manifestarse hasla mas tarde. El marques 
de Croza era un piamonles celoso y fiel, y ünicamenle el eiiviado inglcs os- 
lentaba en nombre de su gobierno profundo desden hâcia la cérte apostohea 
y paternal carino por los descontentos y rebeldes todos. Tal actitud toniada 
por Brook- Taylor é imitada por sir Seymour, no era la mâs adecuada para 
darles autoridad en la conferencia, y ello es verdad que no llegaron nunca 
â ejercerla; importa decir, erapero, que no era este para el gabinete inglés 
vd punlo principal. 
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Éralo si que con apariencia diplomàtica y como de contrabando se 
permitiese â los sühditos formar causa al soberano y destruir la supremacla 
espirilual que va unida â la majestad temporal de la Santa Sede: Inglaterra 
no la reconoce ya, y movida por sus designios puramente humanos trata de 
derribarla. Convencida de que su mercantil interes estâ en agitar â Euro- 
pa con. titüyese en los cuatro ângulos del mundo en auviliar de los movi- 
mientos mas opuestos; arrôjase en brazos de todas las rebeüones, véndeles 
banderas y armas para el combate, y les ofrece hospitalidad en caso de der- 
rota, todo descontado y asegurado con esperanza de un prôximo alza- 
micnto. 

En tal pnsicion, sin disimular sus aspiraciones ni los recursos de que se 
valia, la diplomacia britanica debia de contar en la conferencia con escasas 
probnhilidadcs de bucn éxito. Sir Seymour, empero, curaba muy poco de 
ello, pues no en bencficio de los italianos y ménos aun de los rdmanos ténia 
ôrJen de dësplegar su celo: â punto mas alto llevaba el enibajador puesta 
la mira. 

Graves obstaculos podian suscitarse â la Iglesia en coyuntura semejante: 
de pronto y sin preparacion alguna veiase colocada frente â frente de los 
dcscontcntcs, cuya cxasperacion cra ponderada como lo mas sublime del pa~ 
triotismo. al tiempo que se obligaba â las grandes potencias â salir liadoras 
de los robcKIrs. Y no quisieron ver aquellas naciones el lazo que se les ten- 
dia: snlisfecbas por entretener â Europa con la idea de las reformas exigidas 
al Pontifice rey, creyeron que podrian salvar de un salto la funesta zaïija de 
1830; p(TO mi^s sagaz Inglaterra viô en la fortiiita conferencia lo que real- 
mente babia, esto es, un medio para tomar bajo su amparo las insurreccio- 
nés italianas naci.das ô por nacer. 

Abulfando por una parte lasquejas dirigidas al Papa acerca de su gobier- 
no, y difundiendo por otra entre el pueblo, ora la noticia de que )a Santa Se¬ 
de cedia. ora la de que oponia tenaz resistencia, sembrâbase el desamor, inan- 
tenîase cl espiritude turbulencia yllegâbase poco â poco à situacion desespe- 
rada. Las instruccioncs de Seymour eran clavar un piquete inglés en cl cam- 
po de los alzamientos futures que ofreciese de continue â los carbonarios 
plausible pretexto de asonadas y dieseâ Inglaterra el mendigado rnotivo de 
inmoral intervencion en favor de las exigcncias de los ciuJaJanos, fuesen 
cualcs fueren y contra los derechos del principe. Ambas cosas se al- 
canzaron. y en tanto comprendicron las sociedades sécrétas la iinporlancia 
de la embajada inglesa, que en su intima correspondenciafelicitâronse por la 
Victoria aun antes de dar comienzo â la campana: en todas sus cartas vese 
aclamado el gabinete de San James como el « aima mater » de los trastornos 
futures. 

Lastimosa idea era en efecto h, de sujetar â un monarca independiente 
à rccib'r publions consejos y severas reprensiones y obligarle âpracticar el ar- 
te de gobernar à sus pueblos conforme al sistema que se encargase de pro- 
porcionarle la idea anticristiana: de ella salia tan menoscabada la dignidad 
del principe como ganaba poco la pàblica ventura; pero el Pontificado perdià 
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en autoridad y esplendor, y esto es lo que se queria. Una y otro quedaban 
muy disminuidos a los ojos de los romànos desde el momento en que ha- 
ciendo sentar al Pontificado en el banquillo de los acusados se le probaba con 
el conminatorio mandate que él, que pretende ser el àrbilro espiritual de las 
conciencias, no acertaba siquiera â satisfacer las temporales aspiraciones de 
una mfnima parte de los italianos. 

Ofensiva en su principio, impolitica en sus resultados, condenada de 
antemano â ridiculo y monstruoso engendro, la conferencia inlrodujo en el 
patrimonio de San Pedro gérmen de eterna discordia y semilla de rcbelion 
intestina. ^Acaso, con pretension nunca oida en los fastes diplomâlicos, no era 
su objeto proclamar en todas las dependencias del estado la insuliciencia 6 
impericia del Sacerdocio enla administraciondelos asunlos civiles?^No era su 
fin decir â voces que no eran los eclesiAsticos aptes para gobernar? 

No se ocultaron â Gregorio XVI y al cardenal Bernelti las complicaciones 
de toda clase que nacerian de semejante intervencion; pero no siéndolcs po- 
sible resistir â la agresion de la diplomacia armada, se doblegaron à clla es- 
perando por todo remedio un veneno, por todo consuelo una nue va crisis en 
la acerba y apénas calmada dolencia. La amnistia fue el primer punto de 
que traté la conferencia. 

Dos mil refugiados perseguidos en realidad 6 jactândose de serlo cuando 
nadie seacordaba de elles, ostentaban en Paris y Lôndres su llanto de teatro 
y su desesperacion puramente de aparato, deshaciéndose en lamenlos é im- 
precaciones contra el despotisme clérical y el peso de las imaginarias cade¬ 
nas con que los torturé la Inquisicion, miéntras que Inglaterra y Francia les 
manifestaban oficial y tarifadacompasion que hubo de exaltar sus amhiciosas 
esperanzas â la vez que satisfacer propôsitos rastreros. Pues bien, la confe¬ 
rencia decidio que la Santa Sede habia beebo mal en defendersc de un ata- 
que incalificable, y no contenta aun redujo al Ponlifice â otorgar un perdon 
preventivo que aseguraba â los rebeldes futures una impunidad formulada 
en un convenio diplomâtico. 

Los ediclos del cardenal Bernetli eran muy severos para el desôrden; 
pero tanta era la dureza de sus palabras como la blandura de sus ados, sig¬ 
nificative hecho que no tratan de ocultar los dcspachos de los embajadores, 
como que el conde de Saint-Aulaire y el principe Gagarin no vacilan en 
manifestar â susgobiernos «que llegaria dia en que fuesc perjudicial al Pon- 
tificado su moderacion extremada.» De elle eslaban convencidos Luis Fe¬ 
lipe y sus confidentes tanto como los embajadores; pero conveiirales to- 
lerar y prestarse â los melodramâticos anatemas de los refugiados y â los 
clamores de la oposicion, y dejaron que la conferencia redactase un proyecto 
de amnistia permanente que legitimaba todos los motines y solo execraba 
la lealtad. 

La conferencia debia expresar las dislintas mejoras reclamadas por los 
estados pontificios, y del todo extranjera en el pais cuyas costumbres, 
leyes, necesidades y deseos sôlo de un modo muy superficial conocia, hubo 
de obrar, casi à pesar suyo, à tientas y atrjjpelladamente. Sin profundizar los 
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problemas, sin siquiera estudiarlos, pensô que para erradicar sonados abu¬ 
ses coîivenia crear ciertos dereclios y fecundar algunas liberlades, y diôse 
à inlroducir y plautear una teoria de reformas politicas en un pueblo* por 
esencia agricola y pastoril que vivia sin rumor ni ostentacion de su diario 
trabajo entre franquicias municipales. Abogados, mercaderes, médicos, no¬ 
bles agobiados de deudas, mujeres de reputacion dudosa, estudiantes, ar- 
tistas, lileralos de diferentes escuelas, tejeros en las logias masônicas 6 
novicios en las sociedades sécrétas, mozos de escasa experiencia devorados 
por la fiehrc del liberalismo y del progreso, pero en total muy poca gente, 
pedian â vcces una interminable série de privilégiés, y la conferencia que 
viô en el alhoroto promovido por unes pocos la aspiracion de todos, to- 
mô â empeno satisfacerla dignamente, consistiendo el apure en formar 
co:i tantos y diverses deseos un côdigo que, siendo base de la dichade los 
sùbdilos, luviese â una ciertas apariencias de equidad y no destruyese del 
todü las prerogitivas pontificias y la autoridad del soberano. 

IManteado en Paris y Londres el principio de las reformas, comentâbanlo 
motines en la tribuna 6 en las calles, «meetings» de refugiados y despachos 
de lord P ilmerston, tocando â la diplomacia deducir las consecuencias del 
inismo. N:idie, empero, sabia â cuâles atenerse: hablaban unes de otorgar à 
lose didoi de la Iglesia todos los dereebos politieos, incompatibles con su 
economi l; querian otros limitar su accion y iieulralizar su inllujo entre las 
naciones suscilande dcnlro de elles toda cluse de obslâculos, y tan distintas 
y encoiitradas las opiniones como las creencias, solo en un punto lograron 
los plenipolenciarios ponerse de acuerdo. Coiivinieron en que M. de Bunsen, 
eorno arqueologo, debia saber mejor que nadie el modo de mejorar la suerle 
dçl pueblo romane, y diéronle el encargo de redactar el documcnlo conoci- 
do eti las esferas oliciales con el nombre geiiérico de «mémorandum». 

El minislro prusiano fue, pues, el autor ünico y exclusive, segun lo dice 
muy claro el estilo, de un documente diplomâtico que veinliocho anos lia es 
con frccuencia controvertido 6 invocado, sin haber sido nuncâ dado al pùbli- 
co. Del dominio de la liistoria por mas de un concepto, insertamoslo â con- 
tinuacion: 

I. 

«Los représentantes de las cinco potencias opinan, por lo que toca al 
estado de la Iglesia, que deben ser atendidos por el interes general de Eu- 
ropa «dos puntos fundamentales», â saber: 1.* eslablecer el gobierno sobre 
sôlidas bases por medio de las «reformas» ideadas y anunciadas por Su San- 
tidad al comienzo de su reinado; 2.* protéger esas reformas que, segun ex- 
presô el edicto de S. E. monseiior el cardenal Bernetti, lian de jnaugurar 
una nueva cra para los sübditos de Su Santidad, contra las variaciones inhé¬ 
rentes à la indole de los gobiernos electivos, y esto por medio de una cau- 
cion 6 «garanlia interior». 
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«Para alcanzar el apctecible resultado en que esta interesada toda Europa 
à causa de la situacion geogrâfica y social del eslado de la Iglesià, parece in¬ 
dispensable que la « dcclaracion orgânica » de Su Santidad comprenda los 
dos principios esenciales siguientes: 

«1.® Aplicacion de las reformas, no solo â las provincias que ban sido tea- 
tro de la revolucion, sino tambien à aquellas que lian permanecido fielcs, in- 
clusa la capital. 

«2.® Ingreso general de los seglares en los empleos administrativos y 
judiciales. 


111 . 

«En cuanto â las reformas en si parece lo mas conveniente que abracen des- 
deun principio elsistema judicial yel de la admiiiistracion municipal y pro¬ 
vincial. 

«A. Respecte al sistema judicial parece que la cumplida cjecucion y su- 
cesivo desenvolvimiento de las promesas y principios del «molu proprio» de 
181() ofrecen seguros y eficaces recursos para acallar las generales quejas 
relalivas â tan interesante ramo de la organizacion social. 

«B. Respccto â la administracion local parece que debc ser base de la 
reforma el restablecimiento y la organizacion general de municipalidades 
elegidas por el pueblo y la creacion de franquicias municipales que determi- 
nen su accion en los intcreses locales de los inismos municipios» 

«En segundo lugar, la organizacion de «consejos provinciales», ya fuesen 
un consejo adminislrativo permanente que ayudara al gobernador de la pro- 
vincia en el desempeno de su cargo con atribuciones convenienles, ya una 
reunion mâs'numerosa tomada de entre las nuevas municipalidades, â cuyo 
consejo bubiese de acudirse en todo lo importante para la provincia, parece 
ùtil en extremo para obtener la reforma de la administracion, fiscalizar à los 
municipios, establecer los tributos, é informar al gobierno acerca de las ver- 
daderas necesidades de la provincia. 


IV. 

«La gran.trascendenciaque en sitieneel ordenado estado de la bacienda 
y una buena administracion de la deuda püblica que eslablezca en sôlidos 
cimientos el crédite del gobierno contribuyendo muy mucbo â aumentar sus 
recursos y afianzar su independencia, liace al parecer indispensable un «es- 
tablecimiento central» en la capital, encargado como supremo tribunal de 
cuentas de examinar anualmente el presupuesto de los diverses ramos de la 
administracion civil y militar y de tener fija su atencion en la deuda püblica, 
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todo este con alribuciones que correspondan al grande y saludable fin â que 
se aspira. 

«Cuanto mayor sea la independencia de esa institucion manifestando la 
union inlima que debe existir entre èl gobierno y el pais, mâs corresponde- 
râ â los benévolos designios del soberano y â la general esperanza. 

«Para obtenerlo, parece que deberian ser llamadas â ella personas nom- 
bradas por los consejos locales, las que, con los consejeros del gobierno, for- 
masen una «junta» 6 «consulta administrativa». Esta mismajunta podria 6- 
no ser parte de un «consejo de estado», cuyos individuos nombraria el sobe¬ 
rano' entre los hombres mâs ilustres del pais por su cuna, talento y hacienda. 

«Sin una ô varias instituciones centrales de esa naluraleza, ligadas inti- 
mamente con las personas sobresalientes de un pueblo tan rico en elementos 
aristocrâticos y conservadores, es de creer que la indole electiva de su go¬ 
bierno quitaria por necesidad â las reformas, que serân eterna gloria del Pon- 
lifice reinante la «estabilidad» que con ardor se desea, y que mas todavia 
se desearâ cuanto mayores y preciosos sean los beneficios del Ponlifice». 

Mirado de cerca, profundizado en su conjunto y en sus pormenores, màs 
que un plan de reformas meditadas y practicables es aquel acto una ambigua 
concesion â las exigencias del momento, y su resultado, obra de un enten- 
dimienlo germânico que acumula palabras para cerrar el paso â la idea y en- 
vuelve entre pomposas expresiones de doble sentido el cargo de iniciador 
general que al Pontificado senala, no debia darse â conocer sino por sus 
beneficiosas consecuencias. Dejando â un lado el estilo, era comoun discursa 
de un Irono constitucional cualquiera, y sin duda alguna diôle la diplomacia 
igual importancia en cuanto lo aprobô, hizolo suyo y lo recomendô con ins- 
taiicia à la paternal solicitud de Gregorio XVI y â la superior prévision del 
cardenal Bernetti. A decir verdad el Papa y su ministro no habian menester 
ser estimulados ni guiados por la via de las reformas; comprendianlas mejor 
y abrigaban mayores deseos de realizarlas que el carbonarisme y los refugia- 
dos poülicos; pero al considérât el grave ultraje â su dignidad inferido no 
ocullo el Padre Santo la impresion que habia causado en su aima. 

Apénas elegido encuéntrase frente â frente con una insurreccion que di- 
ce ballarse sostenida por gobiernos extranjeros; siendo por demas frivolas 
sus causas aparentes solo atrae â sus filas â hombres viciados, y cuando aun 
dura la agitacion de los animes, consecuencia del inesperado movimiento, 
Francia é Inglaterra, despues de haber ostensiblemente hecho causa comun 
con los rebeldes, establecen en la misma Roma, en el centre del cristianis- 
mo, una conferencia en que tiene la insurreccion veto deliberativo. Trâzase 
al Pontilice el plan que ha de seguir para evitar nuevos trastornos, indican- 
sele las trasformacioncs que deben verificarse, y con voz imperiosa, por ôr- 
gano de las cinco grandes potencias, dictale la revolucion sus leyes desde la 
alto del «mémorandum». 

A no dudar Gregorio XVI habia leido poco y meditado ménos â Voltaire,, 
pero en aquel trance hallôse de acuerdo con él, y como el patriarca de la:in- 
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^^ediüUdad pensé que «los hombres bastante poderosos para protegernes io 
:soa tambien para perjudicarnos (1) . » y era évidente que no la ventura de 
los romanos movia é impulsaba à Europa; no teniendo esta para los desasires 
de Polonia sino frias y furtivas làgrimas nunca babria pensado en dar à très 
millones de italianos semejante testimonio de oficial afecto a no ser Rcma el 
centro del catolicismo. 

Sus quejas, fuesen ô no fundadas, babrian sido reprimidas como las de 
Praga por la declaracion de reinar el ôrden en Varsovia, pero tratâbase del 
Papa; el régimen eclesiâstico, el gobierno espiritual y temporal y los asuntos 
interiores de la Santa Sede eran objeto de concretas acusaciones, y Europa, 
que babria debido defender el principio de autoridad, se complacia en amen- 
guarlo en su mas paternal y légitimé représentante. Asociâbase con los car- 
bonarios, y en seguida, mostrândose mediadora lisonjera respeclo de los re- 
beldes y juez inflexible contra el P^ipa, trastornaba de una plumada el modo 
de existir de la Borna cristiana. 

Espinosas eran las circunstancias: contando la revolucion con una nega- 
tiva de parle de la Sede apostôlica babia levantado ya sus baterias; pero Gre- 
gorio XVI, abandonado por los que tenian obligacion de socorrerle, re^olvié 
salvarse él solo, y el cardenal Bernetti consintiô en convertir en leyes cuan- 
do y comolo juzgase oportuno el Pontificado, lo realizable que bubiese en el 
«mémorandum». En definitiva era esto obligarse â muy poca cosa. 

Miéntrasse tratô ûnicamente de deliberar en una reunion diplomâtica 
sobre las venlajas 6 los inconvenientes de una reforma administraliva ô judi- 
cial mas ô ménos acertada, Bernetti babia permanecido en la oscuridad y 
apartamiento; persuadido de que la conferencia no babia de dar buen resul- 
tado alguno por la diversidad de principios, de tendencias, de opiuioues y 
de necesidades politicas ô morales de los individuos que la componiau, babia 
dejado que se agitaran en el vacio aquellos proyectistas que amonlonaban 
sobre un pueblo libertades électorales y dereebos adminislrativos sin pararse 
à averiguar si el agraciado sucumbiria bajo el peso ô se dignaria bacer uso 
de lo que se le daba. Consultado con frecuencia, Bernetti se babia limitado à 
contestar: « Emitid vuestras ideas, proponed un plan, y en seguida el Padre 
Santo tomarâ una resolucion.» 

El plan babia sido propuesto, y Gregorio XVI, que no se consideraba 
mâs infalible que sus predecesores y sucesores en el gobierno temporal, pu- 
do sin esfuerzo prometer que plantearia con prudencia y mesura las refor¬ 
mas que considerase hacederas, las que para ser adoptadas no babian me- 
nester rebeliones interiores ni patronazgos extranjeros. Sin embargo, lo que 
previera el Sacro colegio no babia de tardar en realizarse: existian entre los 
ministros reunidos tantos elementos contradictorios y tanlas rivalidades am- 
biciosas, la politica reducida â vivir para salir del dia curaba tan poco del de 
ayer y sentia taies temores por el de manaua, que Bernetti ténia que estar 
siempre recomendando â los cinco plenipotenciarios la union y coiiformidad 

(1) Entayoa sobre las costumbresy por Voltaire, 1.1, c. XXVllI. 


Digitized by LjOOQle 



126 LA IGLESIA ROMANA 

de doctrinas; y cuando oia à Saint-Aulaire, â Gagarin, â Lutzow, âCrozay 
tambien â Bunsen quejarse en sus privadas conversaciones de la altivez y 
las exigencias britânicas, exclamaba con su habituai sonrisa: «Para acercarse 
à los ingleses, lo mismo que à un caballo que da coces, son necesarias algu- 
nas precauciones.» 

Al manifestarse el primer indicio de discordia, el cardenal que los vatici- 
nara en gran nümero no se aprcsurô à canlar Victoria, sino que por el con¬ 
trario lo aprovechô para calmar el ardor de los unos y reanimar el celo de 
los otros. CoYno siempre, hallâbase Auslria en graves aprietos de diversa 
indole; la agitacion de Europa la llenaba de desasosiego, y abrigaba en es- 
pecial fundados temores respecte de Italia, su punto mâs vulnérable. A fin 
' de estar prevenido el principe de Metternich abrazô de nuevo la politica de 
que fuera el principal sosten por mâs que en aquella época comenzaba ya à 
deslizarse de sus manos la realidad del poder, quedândole ùnicamente del 
mismo los atributos y los cortesanos. Aquel politico â quien la sana de sus 
adversarios conlribuyô â engrandrcer mâs quizas que los merecimientos 
propios, aun cuando sean estes incontestables, veia acudir â él los erabajado- 
res extranjeros como clientes y discipulos; hasta los archiduques le tralaban 
con respetuoso carino, y â si mismo se llamaba el amigo de los ancianos y el 
confesor de los jôvenes. 

En sus salas hallâbanse tantes diplomâticos como pâjaros exôticos en sus 
jardines. La quinta de Reneweg, de la que fuera constructor, adornista y 
jardinero, constiluia su gloria de arquitecto y su orgullo de propietario. Eu¬ 
ropa entera acudia â aquel palacio situado en un arrabal de Viena; pero el 
principe, aunque nada perdiera con el peso de los anos de su lucidez 
mental, habiase habituado poco à poco â la grata idea de contemplarse y ad- 
mirarse, y sobretodo de hacerse admirar por los demas en sus obras del 
tiempo pasado. En vez de gobernar narraba, y eran sus dulces miradas y 
sonrisas otros tantes medios para que sus admiradores cayesen â sus plan¬ 
tas. Entre su famosa conferencia de Dresde con el emperador Napoléon y la 
bucôlica complacencia con que hablaba de sus aficiones campestres y de su 
vocacion para médico, el estadista permanecia inmôvil é invulnérable como 
un dios Término, miéntras llegaban, pasaban y se sucedian en el poder gene- 
raciones de ministres. Cansado de los honores y no deseando el reposo, 
prorumpia de continue en eterno monôlogo impregnado de aticismo y de 
profundos pensamientos; al mirarle y al oirle habriasele tornade por une de 
aquellos ligeros parisienses que creen no tener la Providencia mas objeto 
que librarles de la prévision debida. Del principe puede decirse que pro- 
fesaba la diplomacia sin practicarla, y aunque catôlico excelente no veia 
con disgusto, por un vestigio de tradicion josefista, las contiendas con la 
Santa Sede; proraovialas por cualquier motivo, pero apénas entabladas suda- 
ba y trasudaba para resolverlas piadosamente. 

Al ser propueslas al Pontifice las indeterminadas reformas, solicita Aus- 
tria que sôlo â las legaciones sean aplicadas. Opônese Francia â un proyecto 
que habria sido causa perpétua de rivalidades y desôrdenes entre el palrimo- 
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nio de San Pedro propiamente dicho y las legaciones de aqnel modo fa- 
vorecidas, liaciéndose Irasparente en demasia el deseo de separacion; de 
manera que la coiiferencia, que estaba buscando el remedio para un mal es- 
peculativo, daba ella misma la muerte, pues no era otra cosa aislar à Roma 
de las provincias que constituyen el estado pontificio, dejando al Pontiticado 
el menor poder posible en lo terrenal para disminuir en igual proporcion su 
espiritual supremacla. Sistema era este que acariciô el principe de Kaunitz, 
que intenlô establecer el baron de Thugut, pero que rechazaban con sinceri- 
dad el emperador Francisco y el principe de Metternicli, su canciller de côr- 
le y estado, quienes lo presentaban ûnicamente para un caso eventual co^ 
mo antidOto de mayores males. En el congreso de Paris de 1856 el con- 
de de Cavour y lord Clarendon se apropiaron el plan josefista y lo vistieron 
de idea nue va â la piamontesa, como otra de las muchas que patrocina 
quien desea soliviantar los ânimos. 

El mémorandum fue firmada en 21 de mayo de 1831, y aquel mismo dia 
el conde de Saint-Aulaire dirigiô â su gobierno un despacho en el cual se 
leian las siguientes palabras: «No existe entre nosotros unidad de designios 
ni de opiniones; asi es que al paso que el conde de Lutzow esta ménos pene- 
trado que yo de la necesidad de tratar â Roma lo mismo que â las legacio¬ 
nes, abundan otros en el propôsito de secularizar estas convirtiendo à Rolo- 
nia en una especie de capital y dejando â las demas provincias en el estado 
en que hoy se encuentran. Este sistema ofrece â mi ver gravisimos in- 
convenientes y produciria dentro de poco la desmembracion del estado 
pontificio, sin que de él resultase para Francia bénéficié alguno. Constituida 
Bolonia en capital de una repiiblica gravitaria màs hàcia Milan que hàcia 
Roma, sobretodo si aqui encontrase la omnipotente administracion eclesiâs- 
tica causa de su descontcnto. Estoy observando sintomas muy singulares: 
Austria va adquiriendo popularidad en el pais, como lo prueba el sentiinien- 
to con que ha visto la ciudad de Ancona la salida de la guarnicion, y à lo que 
sedice ese sentimiento serâtodavia mayor en Bolonia.» 

Sin dar â este despacho mâs importancia de la que merece y no perdien- 
do de vista la falsa posicion en que â todos colocan las revoluciones, déjà 
muy bien traslucir las dificultades que rodeaban â la côrte romana. Como si 
un obstâculo mâs puesto â la libertad de la Santa Sede pudiese aligerar de 
un solo eslabon la pesada cadena con que la revolucion habia sujetado les 
tronos, los gobiernos, aun aquellos mas respetuosos para con el Pontificado, 
hacian causa comun con sus adversarios pùblicos ô secretos, y disponian de 
ella en su mismo recinto, aunque sin ella y â pesar de ella. Disputâbanse y 
compartianse sus despojos, y en presencia de tan resuelto Ponlifice y de tan 
sereno ministre la insurreccion tomaba el papel de victima y las sociedades 
sécrétas se consagraban al culto de Austria. Por entre les ambajes de la di- 
plomacia y las iàgrimas hermanadas con punaladas que derramaba el carbo¬ 
narisme por los infortunios de Italia, Bernetti adivinô la maquinacion, y ju- 
gando limpio logrô burlar â la conferencia y â las sociedades sécrétas. Los 
hombres débiles no ceden jamas aunque deban hacerlo; Bernetti, que se 
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sentia fuerte, consintié en inclinar la frente por algunos momentos. 

El gobierno de julio de 1830 que llenaba à Europa de incendiarios à fin 
de librarse del fuego que con sus propias manos encendiera, \e'iase hos- 
tigado en su reino y objeto de sospéchas en los extranjeros. Sin seguridades 
ni cauciones para si mismo é inaugurando la era de los abortos constitucio- 
nales é italianos, eligiô aquel instante para brindar al Papa con la caucion 
suya con tal que fuesen promulgadas como leyes las reformas en el mémo¬ 
randum expresadas; sôlo à este precio se obligaban Luis Felipe y la revolu- 
cion â protéger la Santa Sede. Y era tal la flaqueza y vacilacion de los pode- 
res que el anciano Gregorio no pudo ménos de sonreirse al participarle 
el cardenal Bernetti tal ofrecimiento. «La barquilla de Pedro, exclamé el 
Papa, ha pasado por tempestades mas récias que la de ahora. Guarde el rey 
Felipe de Orléans para si mismo la «bonaccia» que trata de vendernos à Cos¬ 
ta de la honra: su trono caerâ y este permanecerâ firme.» 

En estilo cancilleresco tradujo Bernetti estas palabras de prévision pro- 
fética, y manifesté al conde de Saint-Aulaire «que la caucion francesa era 
muy preciosa para la Santa Sede, pero que esto no obstante no creia el Papa 
poderla comprar con actos que serian una verdadera abdicacion de la inde- 
pendencia pontificia.» 

Clara y perentoria fue la contestacion, mas las potencias no quedaron 
<;on ella satisfechas. Rechazado el ofrecimiento de proteccion que biciera 
Francia, las cinco sacaron la suya à püblica almoneda para obtener que el 
mémorandum no quedase de antemano como letra muerta. 

lia experimentado tantas veces Roma el efecto de las revoluciones, que 
en el concepto catôlico no se admira ni asusta ya de cosa alguna, y al aîli- 
girse los diplomàticos por su obslinacion y al dignarse concebir temores por 
las consecuencias de la misma, tranquilizalos Bernetti demostràndoles «que 
de derecbo posee la Santa Sede la lianza ô caucion de las certes, debiendo 
advertirse, anade el cardenal, que la Sede romana, muy débil en apariencia, 
jamas consentirâ en sancionar reformas que le sean dictadas con iraperio y 
a una hora determiuada. Entiende por el contrario reservarse toda su libertad 
^e accion y compléta independencia, por mâs que de antiguo baya acre- 
ditado con sus actos todos cuànto se afana por idear y realizar las reformas 
compatibles con la seguridad püblica.» 

Con el mémorandum de il de mayo suspendido sobre la cabeza de Gre¬ 
gorio XVI, la conferencia dièse â oprimir al principe con el abusivo pretexto 
de libertar al pueblo. En B de junio dirige Bernetti una nota à los plenipo- 
tenciarios, y al dia siguiente escribe el conde de Saint-Aulaire al gobierno 
frances lo siguiente: «La nota del cardenal Bernetti satisface cuanlos extre- 
mos abraza nuestro mémorandum, y promete una organizacion anàloga para 
las provincias todas del estado romano, ventaja de grande importancia â la 
cual babia renunciado en apariencia ese gobierno al limitarse â solicitar re¬ 
formas administrativas ùnicamente para las marcas y las legaciones.» 

Asi, pues, la Iglesia romana aun en presencia de la revolucion que sees- 
forzaba en enflaquecerla imponiéndole su voluntad, conservaba integra la 
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plenitud de su poder, y ejerc'ialo sin doblegarse a presion de ninguna clase, 
concediendo en tiempo oportuno aun mas de lo que expresaba el mémoran¬ 
dum al trdves de sus tinieblas prusianas. El principio de la eleccion popular 
y la institucion de un consejo de estado compuesto de seglares junto al Sa- 
LTO colegio, ô raejor, en elerna oposicion con el mismo, fue lo ünico que re- 
<*hazô el Pont'ifice. 

En julio de 1831 quedô la conferencia oficialmente disuelta, lo que no 
impidiô que sus individuos continuaran permaneciendo en la capital del 
mundo cristiano como para dar a la reyolucion constante prenda de benevo- 
Jencia. De ella se aprovecharâ la revolucion. Llegados que fueron los prime- 
ros dias del ano 1832, propone el principe Gagarin trasladar la conferencia 
â Viena para deliberar all'i los représentantes de las cinco potencias acerca 
del complemento de las reformas que, segun él, eran indispensables para la 
buena administracion del pais; en cambio de Wlas debia ofrecerse à la Santa 
Sede la caucion de las mismas potencias. Por unanimidad es aceptado el 
proyecto, siendo la designacion de lugarel ünico punto litigioso; pero entre 
tanto lo que Bernetti previera, lo que anunciara a algunos individuos del 
Sacro colegio que como Pacca veian con zozobra las disposiciones liberales 
dictadas por el secretario de estado, sucediô al pié de la letra para acreditar 
su experiencia y acierto. 

Bernetti habia conocido que las reformas pedidas no pasaban de ser un 
pretexto: arrollada la revolucion hasta sus ùltimas trincheras no habia de 
contentarse con ellas, ni con las promesas con que Europa la halagaba, y 
convencido de ello aconsejô al Papa que desarmara a los carbonarios toman- 
do la iniciativa de ciertas ideas de progreso. 

Habia exigido la conferencia la retirada de las tropas austriacas, y estas 
evacuaron el territorio pontificio; habiase pedido la amnistia y la no conlisca- 
cion de bienes respecte de aquellos que tenian abierta escuela de insurrec- 
cion, y el Papa «inotu proprio» llamô â las consultas y administraciones pù- 
blicas â liberales con los que no se habia formado aun el carbonarisme ame- 
nazadora muralla. Para atender à las necesidades del estado ajùstase un em- 
préstito, y el ejército pontilicio reemplaza en las provincias para velar por 
el pùblico sosiego âlos austriacos que las abandonan. Alli como en todas par¬ 
tes la guardia civica habiase constituido en cuerpo délibérante; con la es- 
pada en la mano habia predicado la desobediencia, y algunos de sus volunta- 
rios, anticipândose â los que proclaman la reparticion de bienes, llcgaron 
à robar las cajas pühlicas y à ser el aima de todos los desôrdenes. 

Aquella fuerza armada, milicia de vanidosos y miedosos paisanos, que asi 
habia de ser batallon preloriano del carbonarisme como cuerpo de genizaros 
constitucionales, jamas ha sabido mandar ni obedecer. Entregada â sus hu¬ 
milies de gloria vana y presuntuosa arrogancia es siempre à la hora del pe- 
ligro juguete de los partidos y escarnio del ejército y del pueblo. Gregorio 
XVI la considéré inùtil en las legaciones, y quedô suprimida. 

Al saber que, segun costumbre, volvian las tropas pontificias à ocupar 
sus antiguos cuarteles, los carbonarios, aunque colmados de cuantas refor- 
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mas invocaran, sintiéronse heridos en medio del corazon al verse privados 
de su guardia cîvica. Çondenados por la perspicacia del Pontifice â la ingrar- 
titud, fueron rebeldes é ingrates. Deseosa Inglaterra, de hacer triunfar su 
polîtica antiromana aprueba y fomenta el movimiento y les impulsa al dé¬ 
lité premeditado; pero ne la siguieron en este camino les emtejadores de 
Francia, Austria, Prusia y Rusia. Iodes elles se adhirieron de un mode so- 
lemne â la nota del conde de Saint-Aulaire publicada por Bernetti en el 
diario oficial de Roma, nota que dice asi: «En case de que las trépas en su 
pacifico encargo encontrasen al cumplir las ôrdenes de su soberano una -re- 
sistencia culpable y se atreviesen unes cuantos facciosos à cemenzar una 
guerra civil tan insensata en su objete cerne funesta en sus resultados, el in- 
frascrite no tiene repare en declarar que el gobierno frances considerarâ â 
taies hombres corne peligrosos enemiges de la paz general.» 

Con un intervalo que no llegaba â diez meses volvia la revolucion à al- 
zar bandera en les estados de la Iglesia, proponiéndose con taies sucesivos 
levantamientos acreditar en Europa la idea de que el yugo de la tirania sa¬ 
cerdotal era insopertable para les pueblos de las Remanias. Rusia, Francia, 
Austria y Prusia, mejor aconsejadas, no dieron crédite alguno â una falsedad 
évidente tomada per Inglaterra bajo su biblico ampare, y conocieren entôn- 
ces la celada que ne habian sabido evitar. Gregorio XVI habialo cencedido 
todo, y este no obstante la revolucion mostrâbàse cada vez mas exigente; 
pero como los alzamientos en Italia y en especial en el patrimonio de San 
Pedro son resultado de maquinaciones extranjeras màs que de sentimientos 
locales, la ley y la püblica justicia no tardaron en alcanzar Victoria. 

El cardenal Albani, nombrado comisario extraordinario en las legacio- 
nes, marcha â la cabeza de las tropas pontificias, en tanto que las socieda- 
des sécrétas proclaman en todas partes la deposicion del Pontifice, pisotean 
su escarapela y dan al viento una bandera italiana cualquiera. Sin embargo, 
no toman los alzados grandes disposiciones para la lucha por elles provoca- 
da: mentalmente triunfan, por pensamiento mueren; con discursos que res- 
piran esfuerzo, con proclamas anôninias que juntas aun més anônimas fir- 
raan con el nombre de la Italia emancipada, procuran la libertad de la pa- 
tria; pero este no quita que con dos 6 très escaramuzas quede calmada la 
rebelion para dar lugar â la impostura. 

Predicado el motin por las sociedades sécrétas, admiràronse estas al 
verle producir sus naturales resultados. En Cesena, Forli, Ravena y otros 
puntos corriô sangre, y entônces la revolucion diôse â lamentar lo que lia- 
mô inutiles rigores y denunciô al mundo entero los asesinatos de desenfre- 
nada soldadesca. Mil relates de pura imaginacion, escenas de dramâtica fan¬ 
tasia compuestas y arregladas con serenidad y espacio, trasraitirân â la pos- 
teridad el recuerdo de los atcntados de los feroces sicarios de Albani. Pa¬ 
ra conmover â Europa el conde Mamiani, noble demagogo y uno de tantes 
escritores revolucionarios raelosos aun matando, publica unes «Apuntes po- 
lUicos sobre los ultimes sucesos de los estados romanes», y derrama en este 
folleto lâgrimas de ira y piedad por desgracias de las cuales fuera promove- 
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dor active. Los capitanes, empero, cuidaron mucho de no salir al campo; los 
mâs exaltados de las sociedades sécrétas fueron los ùnicos que intentaron 
una parodia de combate, y aun duraba este cuando el carbonarismo verificô 
singular cambio de frente. Queria hacer impopular al Pontificado por todos 
los raedios imaginables, y en ültimo extremo apelô à uno muy singular: sin 
disparar un tiro entraron los austriacos en las legaciônes, y entônees dicté 
el carbonarismo la ôrden de aclamar «il tedesco», resultando de ahi que en 
tre las bendiciones y flores de las sociedades sécrétas ocuparon las columnas 
de invasion las ciudades de la Romanîa. 

Para quien conozea la habituai exageracion de los italianos semejante 
inconstancia en las ideas no tendrà mas valor que el de una escena burlesca 
desprendida de la gran conspiracion que se tramaba contra la Santa Sede; 
pero no sucederâ asi a los hombres poco dados al estudio de aquellos suce- 
^os 6 de superficial inteligencia. Calculaban las sociedades sécrétas que al 
ver â los italianos precipitarse en brazos dé Austria, objeto de su declamato- 
rio encono, debian convencerse los pueblos de que el gobierno pontificio 
era aun mâs aborrecible para los romanos que los «bârbaros del Norte», y 
con este propésito de puéril malicia representôse la farsa. Su resultado fue 
quedar sobrecogida de afectuosa ternura la candidez alemana y la bellaque- 
rîa democrâtica. 

Como si no bastara para contristar el aima de Gregorio XVI la guerra ci¬ 
vil decretada por las sociedades sécrétas, nuevas calamidades y desgracias 
se suceden sin interrupcion. Horribles terremotos cubren de escombros la 
tierra y llevan la desolacion y el terror â los confines del estado eclesiâstico, 
al mismo tiempo que en 23 de febrero de 1832 hâcese pirata la Francia or- 
leanista. A favor de las sombras de la noche salta â la playa de Ancona, derriba 
â hachazos las puertas de la ciudad, y clava en sus muros la bandera tricolor 
que nunca viera vergûenza y humillacion semejante. En nombre de la Igle- 
sia el cardenalBernelti, dirigiéndose al conde de Saint-Aulaire, que deplora- 
ba lo desacertado de tal violencia, caracterizô lo vergonzoso del hecho con 
palabras muy verdaderas. «No, exclamé en presencia de! cuerpo diplomatie 
co; desde la época de los sarracenos no se habia visto cosa igual contra la 
Santa Sede.» 

Aquel acto, que mâs que inspirado por laaudacia parecia serlo por el vi- 
no, fue verdaderamente revolucionario; ejccutâronlo el coronel Combes y 
el capitan de navîo Gallois, pero los berberiscos podian muy bien reivindi- 
carlo por suyo. Mandaba el principio de no intervencion dejar sucumbir â 
Polonia que no habria debido perecer, y el mismo principio autorizé al go¬ 
bierno de Julio para apoderarse de una ciudad amiga y violar el territorio 
de un principe aliado. Al ver agresion tan bnilal Europa se conmovié y 
conociô al fin las calamidades que la revolucion le preparaba. Para conju- 
rarlas apresurése â reparar sus culpas respecte de la Santa Sede: la con- 
ducta de M. Bunsen fue desaprobada por su gobierno, y el emperador Ni¬ 
colas diô érden al principe Gagarin de censurar los imperiosos términos en 
que estaba el mémorandum redactado. 
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Lisonjeâbase la revolucion con la esperanza de que, combinando una in- 
Icrvencion comun, llevaria â las cinco potencias à completar su propiaobra; 
inconciliables intereses y sentimicntos de justicia muy dignos de alabanza 
irapidieron la realizacion del plan; pero en aquel mismo momento el princi¬ 
pe de Metternich inventé un sislema nuevo. Penetrado por las legaciones 
de especulativo carino y planteândose de continue â si mismo probleraas po- 
liticos solo para tener el gusto de resolverlos, de igual modo que un sabio es- 
tudioso opônese â si propio objeciones, propuso resumir en una pragmâtica 
los edictos del cardenal Bernetti de 5 de julio, 5 de octubre y 15 de noviem- 
bre de 1831, aplicândola ünicamente â las legaciones y adoptândola y 
jurândola como ley fundamental, no solo el Surao Pontifice elegido, sino lam- 
bién los cardenales todos. El baron de Prokesch-Osten fue enviado para re- 
forzar al conde de Lutzow y sostener un proyecto que, admitido que fuese, 
debia habituar insensiblemente â las legaciones al régimen aleman. 

Semejante pretension, que era en aquellas circunstancias un ultraje â la 
Sede romana, llenô de indignacion al Pontifice. Bernetti demostrô los vi- 
cios que encerraba, y de toda aquella conferencia, traida y llevada de pro¬ 
yecto en proyecto, que asi se encerraba en prudente circunspeccion como 
proclamaba las afirmaciones mas contradictorias, no quedô mas que un do¬ 
cumente informe y un despacho en el cual decia lord Palmerston sus ùlti- 
mas palabras sobre el punto. Eran estas ni mas ni ménos que el panegirico 
de los rcbeldes pasados y una promesa de proteccion para los futures, y â fin 
de que no careciera la rebelion de perpétue alimente, Inglaterra solicité del 
Papa, del modo que sabe hacerlo lord Palmerston, instituciones representati- 
vas complétas, ilimitada libertad de imprenta y una guardia nacional. 

Al oir este el cardenal Bernetti contesté verbal y textualmente de parte 
del Sumo Pontifice <(que Su Santidad tomaba en muy grave aonsideracion las 
peticiones del gabinete inglés; pero que â su ver las instituciones representati- 
vas y la ilimitada libertad de imprenta eran, mas que un peligro para la Iglesia, 
una verdadera imposibilidad para cualquiera gobierno digno de este nombre: la 
revolucion es la ünica interesada en que prevalezcan semejantes utopias, 
que se apresura â suprimir desde el momento en que hâ triunfado. 

«En cuanto â la guardia nacional, anadié Bernetti, Su Santidad no se ha- 
11a aun bastante penetrado de las ventajas é inconvenientes que présenta 
esa institucion civico-militar. El bien y el mal andan en ella de consuno, y 
luego que el gobierno inglés la baya ensayado en Léndres por espacio de 
quince é veinte anos, el Padre santo podrâ adoptar una institucion que la 
Gran Bretaiia ofrece siempre â los demas sin adoptarla ella nunca.» 

Este fue el digno remate de la conferencia, équivalente â estrepitosa 
carcajada. 

Sir Hamilton Seymour se encargé de sofocarla. El mémorandum no pa- 
saba de ser un papclucho; pero en manos de las sociedades sécrétas y de los 
adversarios de la Iglesia trocése en arma forjada por las potencias, y sus he* 
ridas podian con el tiempo llcgar â ser peligrosas. Tratâbase de darle una 
sancion semianénima, semibiblica, y de participar â los sübditos del estado 
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pontificio que en el caso eventual de un alzamiento, Inglaterra les alargaria 
con gusto la mano y con mayor gusto aun se doleria de su suerte. No de- 
fraudô el enviado britânico las esperanzas de su pais y las de la demagogia, 
y con el falso comedimiento de que usa el gabinete de San James cuando de- 
sea ser indiscreto, dejôse arrebatar por Ilalia una acusacion fiscal contra el 
Pontificado en forma de nota dirigida à los demas embajadores. Este docu- 
mento, que fue el verdadero mémorandum de la revolucion, esta concebido 
en estos términos: 


• «Roma, 7 de setiembre de 1832. 

c(El infrascrito tiene el honof de participar a V. E. haber recibido la ôr- 
den de salir de Roma y regresar a su puesto de Florencia, asi como tambien 
la de explicar antes à V. E. los motivos que impulsaron al gobierno inglés a 
enviarle à Roma al igual que los que ahora le inducen à mandarle partir de 
esta ciudad. 

c(EI gobierno britânico no tiene en los asuntos de los estados roma nos in- 
teres directo alguno, y nunca habia pensado en intervenir en ellos cuando 
fue invitado por los gabinetes de Francia y Austria para tomar parte en las 
negociaciones de Roma. En ello consintiô con la esperanza de que su buena 
voluntad unida â la de aquellos gabinetes podia contribuir a zanjar amistosa- 
mente las discusiones que penden entre el Papa y sus sùbditos, conjurando 
de este modo en Europa los peligros de guerra. 

«En las negociaciones tomaron ademas parte activa los embajadores de 
Prusia y Rusia en la ciudad de Roma, y los enviados de las cinco potencias 
descubrieron en breve los principales vicios de la administracion romana, é 
indicaron los convenientes remedios. En mayo de 1831 presentaron al go¬ 
bierno pontificio una memoria expresiva de las reformas que por unanimi- 
dad consideraron indispensables para el sosiego permanente de los estados 
romanos, memoria que el gobierno inglés creyô y créé ajustada â justicia y 
razon. 

«Catorce meses han trascurrido desde que fue la memoria prcsentada, y 
ni uno solo de los consejos que contiene ha sido adoptado y puesto en prâc- 
tica por el gobierno papal; hasta los edictos preparados 6 publicados en los 
que se anuncia el proximo planteamiento de alguna de las reformas indica- 
das difieren en su esencia de las disposiciones en la memoria contenidas, 
resultando de todo ello lo que naturalmente dcbia esperarse: como el go¬ 
bierno papal ha dejado de hacer cuanto era necesario para calmar el descon- 
tento, ha aumentado este mas y mâs por lo mismo que han quedado frustra- 
das las esperanzas que bicieran concebir las negociaciones entabladas en 
Roma. 

«Asi, pues, vanos han sido los esfuerzos que hâ mâs de un ano emplean 
las cinco potencias para restablecer la tranquilidad en los estados romanos, 
y la esperanza de ver al pueblo voluntariamente sumiso al poder del sobera- 
no cuenta con tan escaso cimiento como al principio de las negociaciones. 

A lo que parece, la côrte de Roma confia para conservar el ôrden en la pre- 
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sencia temporal de las tropas extranjeras y en el auxilio de un cuerpo de 
suizos; pero la ocupacion extranjera no puede prolongarse indefinidamente, 
y no es probable que el cuerpo suizo que el gobierno papal puede tomar â 
su servicio en consideracion â sus recursos rentisticos baste para contener à 
la poblacion desconlenta. Y aun cuando pudiese con medios semejantes res- 
tablecerse la tranquilidad, nunca séria dable esperar que fuese duradera, ni 
satisfaria en modo alguno el propôsito que el gobierno inglés abrigaba al 
tomar parte en las negociaciones. En estas circunstancias el infrascrito ha 
recibido ôrden de manifestar que el gobierno inglés no alimenta ya esperan- 
za alguna de feliz resultado, y por lo mismo, careciendo de objetosu perma- 
nencia en Roma, se le ha mandado regresar a Florencia. Encârgasele ade- 
mas expresar el hondo sentimiento de que esta su côrte poseida por no ha- 
ber podido en ano y medio contribuir en lo mas minimo al restablecimiento 
de la tranquilidad en Italia, y los temores que abriga de que, perseverando 
en el actual sistema, ocurran en los estados romanos nuevas turbulencias de 
indole mas grave que liasta aqui y de resultados que pueden con el tiempo 
llegar â ser funestos para la paz de Europa. Si por desgracia as'i sucede, In- 
glaterra estarâ por lo ménos libre de toda responsabilidad en los infortunios 
que ocasione la resistencia â los prudentes y explicites consejos dados por el 
gabiiiete britânico. 

«El infrascrito aprovecha, etc. 

«Firmado: G. H. Seymour.» 

Esta negociacion, en que todo fue irregular y en la cual las réglas entre 
soberanos establecidas fueron tan audazmente violadas como los respetos di- 
ploraâticos, ha sido referida con todas sus circunstancias y accidentes, acom- 
panândola con documentes justificatives, en cuanto de ella datan en gran 
parte la irritacion y las exigencias de los liberales italianos. Pero aun queda 
mucho que contar sobre ella, pues la historia no ha descubierto todavia los 
motivos que en determinadas épocas inspiran â ciertos gobiernos teatral 
compasion en favor de los moradores de la Remania, compasion que se ma- 
nifiesta en libres y tribunas, en periôdicos y academias, descubriendo en to¬ 
das partes su origen. La compasion con que son honrados los sùbditos del 
Papa es un acte revolucionario, y descubre siempre en quien la abriga un 
eneraigo de la Iglesia; y sine obsérvese siempre que ella se présenta al ora- 
dor, al escritor ô al periôdico que la pregona, y la demostracion de lo antes 
dicho que nacerâ espontâneamente no dejarà sombra de duda. 

Pero aun .concediendo que sean los romanos dignes de lâstima, ha de con- 
venirse en que no son el ünico puehlo que la merece. ,^Acaso Irlanda, imâ- 
gen viva de todos los dolores, acabado modelo para la estatua de la miseria, 
no esta padeciendo lo que no es decible hâ mâs de trescientos anos en su 
fe, en su patriotisme, en su libertad y en su hacienda? ^Quién en Europa se 
ha compadecido de tanto infortunio? ^Quién se ha Irritado porque tantas 
veces se le haya negado la justicia que réclama? ^Quién ha sentido piedad 
por aquel pueblo que huye de una patria que es madrastra y reproduce bajo 
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c4 imperk) de Faraones constitucionales y protestantes las tradiciones bibli- 
cas, à las cuales es necesario volver los ojos para ballar un nombre à esas 
emigraciones continuas que dejarân en breve sin habiladores la tierra de Ir- 
landa? La emigracion de los israelilas es lo ùnico que puede sériés corapara- 
do, y como en tiempo de Moïses son llamados «cxodos». ^Quién ha pensado 
en colocar junto â la desolacion de tantas faniilias irlandesas el carino â la 
tierra natal que inipera en los estados pontilicios y que, acompanado de un 
bienestar relative, baria mirar como un fenômeno la partida de un solo ciu; 
dadano romano? A buen seguro que no ha sido Inglaterra. 

Pero cuando ménos habrâ esta levantado ta voz en favor de Polonia, y 
movida por la democracia, de ta cual es en las naciones extranjerasarislocrâ- 
tico heraldo, habrà prorumpido en liante en forma de amenazadoras notas 
por la suerte de Huugrla 6 del reino Lombarde-Veneto. No, enveriiad; estas 
calamidades que tanto atormentan el corazon de los revotucionarios locan 
apénas el de los ingleses, y como la piedad de que pueden disponer es poca, 
^uârdanta toda para los romanos. Y este ejemplo es imitado por la revoiu- 
cion por el sencillo motivo de scr Roma el centre del calolicismo: no se tra- 
ta de conipadecer â los ciudadanos de aquella parte de Italia, sino de acusar 
al Pontitice, y asimismo la escasez de nccesidades que aquellos expenmen- 
tan, la falta de aparente lujo, calilicada de vergonzosa pooreza, no son car¬ 
gos â elles dirigidos, sino ultrajcs â la verdad y al Pontilicado. Los liberales 
de las legaciones y de Roma se prestaron â ser complices de esa convencio- 
nal falsedad, y causâronse â si propios mas dano que à la Iglesia misma. 

Devorâbales hambre y sed de derechos politicos; con ardor deseaban pa- 
5 ar por et aprendizaje de las constitucionales venturas y unilicar bajo un s6- 
lo cetro liberal, ô por mejor decir, bajo el acero del primer «coudolliere» 
que se presentase un pais cuyas costumbres, necesidades, placeres y alicio- 
nés constituyen division perpétua. Pero dejando â un lado ese afan primitive 
a la par que puéril, posible que exista âlguien que pueda atribuir â la Câ« 
tedra de Pedro la momentânea ruina que ha alligido â los estados romanos? 

La revolucion francesa que se presentara â emanciparlos pasô por elles 
como devastadora tempestad, y aun estan sintiendo los efectos del tratado 
de Tolentino. Las obras maestras del arte reunidas por los Ponlilices en su 
Roma querida fueron pasto de aventureros afortunados ô avaloraron museos 
extranjeros; y cuando las revoluciones de otros pueblos no se enriquecieron 
â expensas del caudal romano, las domésticas, fomentadas por el carbonaris- 
rao ô por las ventas supremas y centrales, devoraron la hacienda publica y 
privada. 

Et ünico derechoque se dejô al Pontificado fue el de reparar el inmenso 
cùmulo de desastres, sin que pudiera imputarsele une solo, y el Pontifi¬ 
cado, que no ha faltado nunca â su palabra, que ha cumplido siempre sus 
obligaciones hasta las mas onerosas, lo réparé y reconstituyô todo, y jcosa 
que raya en portentol pagô tas deudas de las mismas rebeliones que le ha- 
bian proscrite. Roma ha sido beneficiada, despojada, saqueada bajo la plan¬ 
ta de la demagogia, y siempre han sido los Papas quienes la han arrancado 
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de los infortunios que con frecuencia le ocasionô su imprevisora ligereza. 

Séanos permitido al llegar aqut poner en su punlo la maleria y explicar 
brève y oficialmente la situacion renlistica en que la revolucion ha colocado 
à la Iglesia. Los guarismos son à veces muy elocuentes; dejémosles ahora 
que hablen, y limitémonos â responder de su rigurosa exaclilud. Los datos 
de que hacemos mérilo estan tornades de buen original. 

Para saber los gravâmenes impuestos â la Sede apostôlica por el tratado 
de Tolenlino conviene remontarse al armisticio de Bolonia de 23 deiunio 
de 1796. 

En él se convino que Roma pagara â la repùblica francesa la cantidad de 
veintiun millones de francos: cinco habian de ser satisferbos antes de espi- 
rar los quince dias, y lo fueron â mediados de julio, en cuya época presen- 
téronse dificultades que fueron causa de quedar suspendidas las negociacio- 
nes. En 19 de febrero de 1797 firmôse el tratado de Tolentino, y la Iglesia 
fue condenada â desembolsar antes del 6 de marzo quince millones â cuenta 
de los diez y seis que adeudaba segun el armisticio de Bolonia. 

El eslado romano pagô la suma total de veintiun millones y ademas otra 
de quince millones de francos exigida por el directorio. 

Dicho armisticio estipulaba la entrega de quinienlos manuscrites, cien 
estatnas y otros objetos artisticos; reclamôlos el tratado de Tolentino, y para 
trasportarlos â Paris cargôse con olro millon la cuenta del Puntificado. 

La revolucion, que sin hostilidades declaradas trataha el palrimonio de 
San Pedro como tierra conquistada, no se diô por salisfecba con dineroy 
monumentos artisticos, y quiso bueyes, büfalos é inmensa cantidad de alum- 
bre de roca. La Santa Sede habia sido ya despojada de Avifion y del coudado 
Venesino, y al entrar los franceses en la ciudad eterna en 23 de febrero de 
1798, unes comisarios del directorio, calvinistas 6 sacerdotes apéstatas, alla- 
naron palacios, iglesias, museos y casas particulares, y se apropiaron cuan- 
to tentô su codicia, ya en dinero y alhajas, ya en vasos sagrados y mârmo- 
les preciosos. Sin mas ley que su voluntad impusieron contribuciones forzo- 
sas â los principes y moradores de Roma, de modo que en el espacio de dos 
anos, desde 1796 bastal798, el estado pontificio pagô â la repùblica francesa 
la suma de cincuenta y un millones cuatrocientos mil francos, â saber: 


En 1796: Bolonia. 

4.000.000. 

Ferrara. ... . 

4.000.000. 

Ravena. . 

2.400.000. 

Armisticio de Bolonia. 

21.000.000. 

En 1797: Tratado de Tolentino. 

13.000.000. 

Trasporte de monumentos. 

1.000.000. 

Contribucion de las provincias ocupadas 

4.000.000. 


Total. 


SI.400.000. 


En 23 de febrero de 1798 estaba Berthier à las puertas de Roma, â la 
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cabeza de su ejército invasor, é hîzose pagar como présenté de llegada la 
cantidad de 1.075,000 francos. 

En 29 de febrero comenzaron el despojo del estado y de los parliculares 
y el robo de joyas, cuadros, mârmoles, caballos, oro y plala; el valor de esos 
objetos, lo mismo que el de los gaslos de mantenimiento ocasionados por el 
ejército de ocupacion, ba permanecido ignorado: quede, pues, ünicamente 
como memoria esta partida de la cuenta. 

En el mismo ano 1798, en 27 de marzo, satisBzo el estado lo que le era 
exigido por contribuciones, esto es, 16.128,000 francos. 

El mismo dia aprontô en equipos militares, uniformes, bagajes, etc. el 
équivalente de 3.225,600 francos. 

Restaurado el Pontificado en 18H,quiso elPapa reparar el cùmulo de in- 
fortunios amonlonados por la revolucion en rededor de la Câtedrade Pedro, 
y en un estado que se supone tan mal organizado, tan rétrogradé y pésima- 
mente administrado, supo la Iglesia hacer prosperar la bacienda pùblica jun- 
to con la de los particulares, hasta el punto de que en 1830 poseia en su te- 
soro, segun datos oficiales, 28.769,882 francos de aborros. 

En 1831 la revolucion levanta de nuevo la frente, y despues de conspi- 
rar sale al campo. El erario comienza â experimentar déficit; lo aumentan 
en 1832 los movimientos de las sociedades sécrétas y las pérdidas que ban 
de sufrirse en los empréstitos ajuslados en las naciones exlranjeras, y en 
diciembre de 1832 llogaâ representar muy importante suma. 

Desde 1833 hasta 1847, por efecto de mejoras verificadas en las rentas 
y del sosiego moral que en la superficie se observaba, ' disminuye el déficit 
à pesar de los gastos imprevistos que ocasionô en 1837 la invasion del cèle¬ 
ra; esto no obstante, no se logré que desapareciera por completo, y â fines 
de 1847 ascendiô â 90.391.392 francos. 

En el espacio de tiempo que medio entre enero de 1848 y Julio de 1849 
alterôse otra vez el equilibrio por causas revolucionarias, y de nuevo se 
présenté un déficit; anadiendo â él los dos millones de escudos romanos (1) 
empleados en extinguir el papel moneda puesto en circulacion por losrebel- 
des, asciende diebo déficit â 46.425,883 francos. 

Las consecuencias de semejantes hechos, ocasionadofe todos por la dema- 
gogia, gravitan todavia sobre la deuda püblica. Esta ha aumentado con los 
empréstitos ajustados en los reinos extranjeros desde 1831 aeâ, sin que para 
hacer frente â los dispendios de la revolucion tuviese el gobierno otro 
medio que emitir renta consolidada dentro de su propio pais, pues no se 
olvide que si para los soberanos perjudicados y los estados diezmados por la 
guerra llegô por fin la hora de las compensaciones como sucediô en 1814 y 
1815, no puede decirse que acaeciera otro tanto en favor del Pontificado: en 
aquel tiempo fue necesaria toda la maravillosa destreza diplomâtica del car- 

(1) Esas sumas, tomadas de los registres del estado, estân expresadas, como es natural, en escu¬ 
dos romanos. El scudo équivale a 5 francos 37 céutimos y 60 milésimos de la moneda francesa, y esta 
es la base que nos ha servido para la reduccion. 
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denal Consalvi para lograr que se devolvieran â la Sede romana las provin- 
cias que le arrebataran la anexion ô la conquista. 

Conocemos ya el balance moral de la revolucion; el rentistico, que en los 
estados pontificios présenta, aunque reducido â su mener expresion, demues- 
ira de un modo incontestable por medio de un total de 236.415,957 francos 
lo que cuesta â un pueblo seguir el hilo de la corriente de las nuevas 
doctrinas y ceder â los embates del torrente del progreso. Pero â estos 
guarisraos que materializan los resultados de tantas infructuosas tentativas 
conviene anadir dos causas permanentes de gastos y recargos de tributos 
introducidos por la revolucion en el patrimonio de San Pedro. 

Era este en tiempos antiguos administrado como por un padre; pero con 
las intentonas de gobierno liberal, con tanta reforma como ha sido aconse- 
jada y ensayada en los diversos ramos de la administracion civil, se ha con- 
cluido por triplicar el numéro de empleados pùblicos, creando toda clasede 
oficios, cargos y prebendas. Resultado de ello ha sido que en el dia, sin ha- 
llarse el estado mejor regido que en el tiempo antiguo, ban aumentado los 
tributos hasta un punto que si no llega, ni con mucho, â la altura de los 
presupuestos constitucionales, supera mucho al de los pechos de oira 
época. , 

Eran entônces los romanos mucho mas libres que la generalidad de los 
pueblos, y la prueba esta en que tenian menor numéro de edictos, leyes, 
ordenanzas y constituciones y la mitad ménos de empleados pùblicos, 
ocupados estos en todos los sistemas de gobierno y en las épocas todas en 
velar por la aplicacion de dicbas leyes y décrétés en menoscabo de la liber- 
tad individual. En el dia en que se sujeta todo â reglamento réstales aun 
la libertad verdadera en cuanto les queda el Papa; pero ello es que poseen 
una jurisprudencia y no faltan extranjeros que en sus momentos de ocio se 
consagran â pergenar para elles un côdigo y en acomodarles una constitu- 
cion cualquiera. Pende, pues, sobre los romanos, à despecho del Papa, la 
amenaza de entrar en posesion de numerosos derechos civicos, lo cual dis- 
minuiria en igual proporcion el inestimable privilégié de la personal inde- 
pendencia. 

La revolucion habia tomado â empeno agitar el pais, y para escudarlo 
contra los golpes del enemigo social y dejar â cubierto la responsabilidad 
del gobierno, ha sido précisé hacer frente â las insurrecciones en partida 
doble determinadas por el libre de memoria de los vencimientos ingleses. 
Este hizo que hubiera de establecerse un ejército permanente del cual la 
Santa Sede no habria tenido en tiempos normales necesidad alguna, y de 
alîi que se baya abierto caudalosa fuente de dispendios para el estado y el 
pueblo. 

Dicese, empero, que los ciudadanos del patrimonio de San Pedro estân 
cansados del yugo clérical; que la opresion del Sacerdocio, benigna en la 
forma é implacable en su esencia, los envilece y anonada; que tienen nece¬ 
sidad de respirar en mâs dilatado horizonte, y con la elocuencia parlamen- 
taria, con el comercio y la industria llegar â ser los pares y en breve los se- 
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tiares de los demas pueblos. ^Cômo Europa puede permanecer indiferente à 
aspiraciones tan naturales como generosas? 

A eslar Europa dispucsta â moslrar igual benevolencia respeclo de cuan- 
tos pueblos manifiesten en ambos hemisferios igual veleidad y deseo vario 
de cambios y trastornos, en buen hora que los romanos caigan como los de¬ 
mas en el lodazal del democrâtico y social progreso: para que esto suceda 
no existe impedimento, por decirlo asi, dirimente. Pero ^acaso no estamos 
viendo que lo pedido por los romanos, las «garantias», la mayor suma de 
derechos civiles, las reformas degeneradas y las libertades politicas que soli- 
citan son el mismisimo tema que se oye aqui y alla y en todas partes desde 
que la revolucion ha sentado en el mundo su planta? ^Por ventura los car- 
tistas ingleses, los comunistas de Francia y tambien los que llevan el nombre 
de partidos vencidos, los iluminados de Alemania y cuantos van â la descu- 
bierta de las legiones demagôgicas y progresistas, sean piamonteses, espa- 
noles, rusos y belgas, se encuentran bien hallados bajo el imperio de la ley 
rétrograda que, â su decir, los dégrada y oprime? ^No les ois expresar en es¬ 
te ô en el otro punto muy reprobados sentimientos? ^Acaso no son incendia- 
rios sus deseos y no estân eternamente dispuestos para demoler en concien- 
cia à calumniar al principe y â sus ministres y â hacer mentir â la bistoria? 
^Quién no sabe que jamas les falta el auxilio de algun emérito profesor del 
crimen, de esos que con pretexto de rescatar las nacionalidades oprimidas 
inundan â Europa de agentes viajeros que son otros tantos conspiradores? 
^Por qué, pues, lo que sucede en todas partes no ha de suceder en el estado 
pontificio? Y ademas <^por qué no aplicar en los otros puntos sincera y leal- 
mente el sufragio soberano con que se ha consentido en afligir â Italia? Bien 
sé, empero, que con Smollett, historiador que, como buen inglés, no se mos- 
trô jamas hostil â las revoluciones que tenian por teatro el continente, se 
dicen y repiten las siguientes palabras: 

«Consecuencia funesta de la intervencion de la muchedumbre en mate- 
rias de gobierno es quedar desnaturalizadas las primeras disposiciones mo- 
deradas y justas por entusiastas necios ô perversos maquinadores. Los mas 
fanàticos y peor intencionados son los caudillos del populacho adquiriendo 
peligroso ascendiente, y como les falta la prudencia ô probidad necesaria pa¬ 
ra guiar âun pueblo extraviado, de ahi que causas en apariencia insignifican- 
tes y en su origen despreciables vayan seguidas de muy terribles efectos (1). » 

Terribles efectos son estos que la experiencia demuestra, y asi los hom- 
bres tenidos por moderados los temen para los tronos como para los pueblos. 
Un nuevo derecho de soberania demagôgica, inventado por algunos ilusos de 
social empirisme, esfinges que todo el mundo adivina, es puesto en prâctica 
por manadas de votantes parapetados en la unanimidad del sufragio. Conci- 
bo que con razon asuste â aquellos politicos semejante derecho de soberania. 
Pero si en benelicio de vuestro pais y de vuestra autoridad lo rechazan ^por 
qué aceptarlo en nombre de los sübditos del estado pontificio? 

(1) Historia de Inglalerra desde la revolucion de 1088, por Suiollett y Adolphus, t. X, p- 108. 
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La dificullad, el mal, el veneno eslân en la conjuracion de necedad é 
imposluras sin tregua y sin piedad organizada por la revolucion. Ella ha di- 
cho y propalado, valiéndose de mil dislintos conductos, ser los romanos un 
pueblo de mendigos anidados en ruinas; ha repelido en todôs los tonosque 
su administracion y gobierno eran tan viejos como el mismo Pontificado; ha 
pueslo'en relieve los vicios ô defectos del carâcter nacional sin mentar las 
buenas cualidades que son de los mismos contrapeso, y con pérfido artificio 
hase dado â exagerar el mal procurando ocultar el bien. Ha negado la ley 
sôlo porque en la superficie eran insensibles sus efeclos, y acusando al ma- 
gislrado de cohecho, de ambicion al sacerdote, de pereza al pueblo y al cia- 
dadano de desidia en el ejercicio de sus derechos, ha logrado que se alzara 
inmenso clamoreo, clamoreo que ha alronado y ensordecido à Europa en los 
ùltimos cuarenla anos y aun àntes, para hacer responsable al Pontificado del 
cùmulo de sonados infortunios. 

Los romanos iluslrados sahen al dedillo mucho mejor que nosolros en 
qué consisten taies acusaciones, y asi es como sobrellevan alegremente el 
grave peso de tantos quiméricos dolores. Y esto es tan évidente aun para 
los extranjeros que al mirar â aquel pueblo dichoso y sosegado â pesar de la 
Europa protestante ô impia, han de confesar encontrarse en él mayor suma 
de verdadera libertad, mas franco y expansivo buen humor en un solo dia de 
febrero ü octobre que en todo un sigio en la vieja y venturosa Inglaterra. 
Los romanos llevaran cadenas si se quiere, pero ello es y â la vista esta que 
bailan con ellas y las hacen servir de castanuelas. 

Y sin embargo, ^quién puede lisonjearse de conocer en el mundo â una 
familia que fuese cual fuere su angélica armonia pudiese resistir â tan 
continue y disolvente trabajo? Escojamos en la Biblia ô en la historia al pa- 
triarca mas venerable y venerado; coloquémoslo entre sus hijos y nielos, y 
asi que el Senor baya colmado â todos de anos, de ventura y hacienda ha- 
gamos penetrar en medio de la tribu hipôcritas sospechas y acusaciones 
dictadas por la perfidia; procuremos poco â poco por medio de comparacio- 
nes sin cimiento, aunque sorprendentes por lo sofisticas, persuadir â algun 
ingenio de la familia, cansado de su felicidad, de que el abuelo ô el padre 
no reune ya los requisitos necesarios para afianzar la dicha general; haga- 
mos que esas ideas, dardos continues contra el patriarca, germinen entre 
las generaciones que van sucediéndose, que de la irreOexiva ingratitud pa- 
sen los hijos â la desaprobacion, en un principio tâcita y explicita despues, 
de las disposiciones y los actes del caudillo; salpimentemos la desobediencia 
con una composicion de social progreso y libertad indefinida; autoricemos â 
los mozos, cuya iraaginacion habrémos procurado ennegrecer, para consi- 
derar como ünica cosa légitima y ünica razonable las aberraciones de su 
soberbia ô las viciosas aficiones de su corazon, y en breve verémos lo que 
saldrà de esa conspiracion de la mentira, en breve nos demostrarâ una triste 
experiencia que las buenas intenciones son para la autoridad el veneno mâs 
létal y corrosivo. 

La revolucion habia logrado que las potencias cooperaran â la desave- 
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neocia que quiso establecer entre el Ponüfice y algunos sùbditos suyos. Las 
potencias redactaron su mémorandum, y teniendo por apoyo ese mislerioso 
documento insinuôse, propaiôse y proclamôse que eran los romanos la na- 
cion mâs infeliz entre todas. Penetradas de repentina piedad por tan glorio- 
sos infortunios,—pues no es aquel pueblo ensalzado sino cuando hay que 
acoDsejarle un cr'imen ô una falta,—las cinco potencias se liabian reunido 
para obligar al Papa à aplicar remedio à las politicas é industriales calamida- 
des. Y el Papa consintiô en ello; el pueblo adquiriô garanüas, pero él raismo 
quedô siendo ârbitro de su planteamicnto, y esta es la hora en que con pa- 
eiencia lo aguarda todavia sin haberlo nunca deseado. ^Âcaso no le ha ense- 
nado la experiencia de quince siglos que la paz, el reposo, la dicha doraésti- 
-ca y la seguridad de la hacienda y de las leyes dependeii de la firmeza y 
permanencia del estado que es fundamento de toda justicia? Tiene aquel 
pueblo un refran que dice: «Chi sla bene, non si muove,» y aplicândolo 
permanece en la inmovilidad de su venturoso sosiego. 

Veintiocho anos han trascurrido desde la presenlacion del mémorandum 
€uya verdadera historia ha sido al fin bosquejada. De enlônces acâ revolu- 
ciones de toda indole han derribado tronos y traslornado imperios; à nues- 
tra vista han pasado el ültimo exlremo de la libertad y el üllimo extremo de 
la esclavitud; las sociedades sécrétas han subido al Capilolio imperando en 
él por el derecho del asesinato y del despojo, y vencidas en campai batalla 
vuelven luego de enterrar sus muertos a la sombra de los clubs para seguir 
la frase que el alzamienlo interrumpiera. «Las potencias, dicen, han obleni- 
do del Pontificado seguridades y prendas en favor del pueblo romano; este, 
representado por algunos abogados, estudiantes y médicus, quiere ser elec- 
tor y sobretodo elegible. Inglaterra le ha promelido su auxiho moral, y ella 
sabra de sobra violentar al Papa. » 

Tal es el lema de la revolucion : por desgracia los romanos hicieron 
siempre abandono à los exlranjeros del derecho de proclamarlo é imponerlo. 

Las complicaciones promovidas en los eslados de la Iglesia por las doc- 
trinas contenidas en el mémorandum eran mâs funeslas para el pùblico re¬ 
poso que para la estabilidad de la Sede romana. Despues de poner eu tela 
de juicio su autoridad habiase condenado al ejercicio que de ella hacia, cen- 
surando sucesivamente, ora su flaqueza, ora su severidad, cuando de pronlo 
müdase la escena. A instigacion de Luis Felipe y su gobierno habianse atre- 
vida las potencias à constiluirse en maestras del Pontificado; pero el mismo 
Luis Felipe es el que â poco se présenta al Ponlifice y le implora para no 
ser confundido con los usurpadores y revolucionarios. El ültimo volteriano 
de su siglo inclina ante la tiara su corona recogida en las barricadas, y su- 
plica al Vicario de Jesucrislo que décida a la luz de la doclrina de la Iglesia 
el debatido punlo de la autoridad y el poder. 

En efeclo, desde que con solapada complicidad ha inaugurado definitiva- 
mente la Europa monârquica la era de las revoluciones, una nueva doctrina 
fermenta como depravada levadura, doctrina que, ingerta en el cuâdruple 
tronco del protestantismo, el galicanismo seglar, el jansenismo y el filosofis- 
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mo, prôponese confundir la idea del poder con la autoridad; y llegado que 
fue el ano 1831 los casuistas de insurreccion velàroBse la faz para no ser 
testigos de la sabiduria y del acierto de Roma al aclarar un caso de con- 
ciencia tan complexe. 

En la esfera religiosa y moral lo mismo que en el gobiemo de los pueblos 
es la autoridad la participacion que ha de tener y tiene la supremaeîa infi- 
nita en el régimen de las criaturas. «Toda autoridad procédé de Dios,» 
ha dicho el Apôstol, y estas palabras son una verdad que la razon demues- 
tra, que la fe ensena, que la tradicion atestigua, y que hasta hallamos 
entre las instintivas creencias de las tribus salvajes. Para tener derecho de 
mandar es preciso ser criador, de modo que solo a Bios pertenece el do-‘ 
minio del poder, del cual sôlo delega al hombre el pasajero ejercicio. Esta 
ha sido siempre la doctrina de la Iglesia, la cual no ha admitido jamas otra 
alguna ni puede admitirla sin ponerse en contradiccion con los préceptes 
del Evangeli<^ 

El pueblo es soberano en cuanto no existe en la tierra poderio de bas- 
tante fuerza para sujetarle a obedecerâpesar suyo; esto no obstante, el prin- 
cipio de la soberania no debe residir nunca en él. Es soberano para conferir 
la autoridad ô para derribar lo que le es superior, como dévora el tonnen- 
toso Océano las naves que surcan sus aguas; pero como en todo busca el 
hombre la consagracion del tiempo, por esto se ha sometido al principiode 
que la autoridad se trasmita de uno à otro en una familia, persuadido de 
que su interes, al par que su dignidad, estaban en rodear de respetuoso ca- 
rino â los principes que heredan la obligacion y peligrosa honra de gobemar 
las naciones. 

La fuerza fue origen de todos los poderes humanos; la violencia fundô â 
unos, â otros la conquista. Solo el crislianismo y por consiguiente el Ponli- 
ficado tienen su sublime comienzo en una idea de sacrificio y abnegacion 
en bénéficié de los pueblos; cristianismo y Pontificado son los ünicos que 
pueden con sanlo envanecimiento mostrar taies titulos de gloria y tan sena- 
lada nobleza. 

Bios, dicé «la Sabiduria», concédé un moderador 6 guia â cada pueblo, 
porque, como anade el Apôstol, Bios es de paz y no de discordia. Y esto sen- 
tado, muy fâcil serâ senalar la distincion que cabe entre poder y auto¬ 
ridad. Es esta el principio y el derecho inaliénable; es aquel el ejercicio de 
esta raisma autoridad destansando en base mâs 6 ménos frâgil, y empleando 
medios mas 6 ménos conformes con la institucion diviiia de donde procédé. 
La autoridad goza por si misma de una fuerza moral que impera sobre el 
pensamiento, la inteligencia y la voluntad; por ella se ve el principe rodea- 
do de celeste auréola y hace que le estén reservados los homenajes todos de 
la conciencia. El poder cüando es fruto prematuro de la violencia 6 de una 
revolucion carece de fundamento, esté desprovisto de toda fuerza y esplen- 
dor hasta que ha recibido directamente una especie de sancion providencial 
ô légitima. 

La Iglesia romana, como nadie y mejor que nadie, entiende, ensena y 
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practica el respeto de que es merecedora la autoridad, y évidente es qilte en^a , 
fuente de la misma bebiô Bossuet su fundamental axioma de que «na existe 
derecho contra el derecho.» Constituida en guardadora de un principio esen- 
cial para la ventura de los pueblos, la Iglesia reivindica como obligacion 
suya el cuidado de proclamar aquel principio en nombre del Evangelio; pe- 
ro al propio tiempo que esto hace, réfréna injusticias y abusos y es muro 
contra la anarquia, â la vez que, jamas cortesana del despotisme, no es 
cômplice ni aliada de ninguna opresion (1). En las épocas nefastas de la his- 
toria, cuando pasa el poder de mano en mano, no dobla la Iglesia servil la 
frente al yugo de una usurpacion afortunada; sabe que cuando Dios quiere 
castigar â un pueblo muda este con frecuencia de senor, y entônces, libre 
su aima de pasiones, emprende la senda de la ùnica politica realizable, que 
es procurar disminuir el mal y cicatrizar las lieridas de la sociedad cristiana. 
La verdad ha comunicado al Pontificado decisiva experiencia, y con ella ha 
dejado muy atras â Hobbes, quien ha dicho «que los ambicioso^que con ma- 
yor furor declaman contra el poder absoluto se esfuerzan en abolirlo ünica- 
mente para trasferirlo â otro, 6 beneficiarlo en provecho propio (2).» 

Siempre que la Santa Sede acepta los hechos consumados y entra con 
ellos en tratos y relaciones no se créa que revista de consagracion nin¬ 
guna â esos efimeros poderes, sino que, en cuanto le es posible, procura 
conciliar la obediencia y el imperio, el ôrden y la libertad, la razon y la fe, 
el mundo y la Iglesia. Âpoyada en esta doctrina vêla Borna por la buena ad- 
ministracion de las cosas santas, y con ella tambien hace el Ponüfice suprê¬ 
me que sea su independencia sancionada en medio de las variaciones de la 
politica humana. No toma él parte en las rivalidades de los partidos ni en 
la contiendas del poder; no juzga de los derechos ni de los ados de las per- 
sonas; cuida ünicamente de lo que es de Jesucristo, y gobierna y dispone 
dentro de los limites de su apostôlico oficio sin querer violentar la verdad 
ni tampoco ir mas allâ del objeto que le esta senalado. La fal^a de modera- 
cion y mesura no podrâ nunca serle echada en rostro. 

Esta fue la régla invariable â que obedeciô la Iglesia romana respecte de 
los vaivenes y trasformaciones sociales, sin que en tiempo alguno se des- 
viara un punto de ella. En 1830 el poder nacido de las barricadas se decla- 
raba en abierta hostilidad contra Borna, y â la vez que amenazaba â la Igle- 
sia pediale su sancion; caian derrumbados los tronos; desheredados los pue¬ 
blos de fe y de creencias, bamboleaban en la embriaguez, y, como dijo 
expresivamente Tâcito, « cuanto mâs corrompida era la repüblica mas se 
multiplicaban las leyes. «Corruptissima repüblica, plurimæ leges (3).» Pa- 
sado habian para la Iglesia los tiempos en que Julio II, de belicosa memoria, 

(1) Una régla del Index condena especialmente los libres encaminados â favorecer la tirania po- 
lltica y lo qoe se llama razon de estado. En las Regulœ et observaliones in Indicem librorum pro- 
hibitorum^ De correctione^ § 11, se lee lo siguiente: «Item quæ ex genlilium placitis,nioribus, exem- 
pli?, tyrannidem politicam favent, et quam falso vocant ralionem status, ab evangelica et christiana 
iege abhorrentem inducant, deleantur.* 

(2) Hobbes, De/imper/o, c. VI, §. 13. 

(3) Tâcito, Anales, 1.111, xxvii. 
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dejaba la estola sacerdotal por la cota de malla; de otro modo entendiô su 
obligacion Gregorio XVI, y por medio de la bula «Sollicitudo ecclesiarura», 
de 6 de agosto de 1831, confirmô solemoemente la doctriaa seguida por los 
Pont'ifices que le precedieran en la Câtedra de Pedro. 

Clemente V, Juan XXII, Pio II, Sixto IV y Clemente XI habian experi- 
mentado el embate de las revoluciones y entrado en tratos con poderes nue- 
» vos, en cuanto no existe région que se sustraiga al pontifical ministerio. No 
pudieron aquellos Vicarios de Jesucristo condenar â la Iglesia al aislamiento, 
y asimismo Gregorio, rodeado de peligros aun mayores, observando la extre- 
mada veleidad de las inleligencias y de los sucesos, teniendo la insurreccion à 
pocos pasos de las fronteras, viéndola triunfar en Francia, Bélgica y Polonia, 
no pudo resignarse al espectâculo de tantos males, y aceptando el poder de 
liecho protesté en nombre del principio de autoridad. Abre el Papa juicio 
contra Luis Felipe de Orléans en el preciso momento en que el rey de la re- 
volucion se déclara sujeto â su tribunal al propio tiempo que ponia en lili- 
gio al Pontificado. 

Amigos temerarios que no saben prescindir jamas de hacer gala de li- 
bertad invocando la muerte al propio tiempo que la fama, embriagâbanse 
enlônces con los ecos de su entusiasta decir y con los laureles de su frustra- 
da gloria; y en nombre de la Iglesia, de la cual saliô fiador el presbitero 
Lamennais, constituyéndose sus discipulos en consejeros natos de la misma, 
fue aclamada la revolucion en los cenâculos que se calificaban de reljgiosos. 
En Polonia alzaban por bandera la resurreccion de las nacionalidades opri- 
mîdas; en Espana é Italia el triunfo de la idea liberal; en Bélgica la union de 
losEteôcles y Polinioes de cualquiera distrito municipal, quienes dâbanse en 
una barricada el ôsculo de paz y representaban la farsa de la fralernidad 
hasla la prôxima asonada demagôgica y parlamentaria. 

Consistia el insensato deseo de semejantes exlracatôlicas temeridades en 
poner en combustion à Europa para alcanzar las naturales y legales con- 
secuencias de la grande insurreccion de 1830; y entre tanto pedian con 
ruegos que tenian visos de amenazas la separacion absoluta de la Iglesia 
y el estado, y exigian la abolicion de concordâtes aceptados ô propueslos 
por la Santa Sede, considerândolos como humiliantes actos. En paginas que 
rebosaban de elocuencia y locura exponianse mil teorias tan vanas como 
pomposas; pensabase en emancipar à la Iglesia de la polestad temporal, y 
queriase que ella sola atendiera â sus pastorales necesidades rechazando de- 
cidida toda clase de apoyo de la autoridad real ô civil: las buenas relaciones 
de Borna con principes y pueblos eran un oprobio â la vez que lazos opreso- 
res; los concordâtes una perniciosa invencion ô una peligrosa flaqueza. Bo¬ 
rna estaba en el deber de sacudir el yugo que le imponia la proleccion de 
emperadores y reyes, y en un tiempo en que la autoridad era arraslrada hâ- 
cia el abismo entre los furiosos alaridos del motin, queriase nada ménos que 
obligar al Papa bajo pena de muerte legal â participar en la democrâtica con- 
juracion. A la absorbencia precedian los acatamientos y genuflexiones. 

La Iglesia, que por la razon misma de su eternidad tiene algo de la pa- 
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■ciencia divina, no viô con gusto tan soberbio lenguaje dirigido â las poten- 
«las catôlicas as! como à los pueblos separados del centré comun. Considéré 
que los medios que se condenaban eran lazos mâs 6 ménos estrechos con el 
catolicismo, y no tocaba â ella seguramente romper el que podia servir para 
congregar â los pueblos bajo la bandera de una sola fe y el cayado de un 
^olo pastor. 

Colocada por un lado entre el torbellino de las revoluciones que intenta- 
ban impedirle elpasoypor otro empujada porardientes batalladores, la 
Iglesia no consintio en ser derribada por aquel ni arrastrada por estos Con- 
servando bajo laapariencia de flaqueza inextinguible fuerza dévida, resistié 
cediô ô contemporizô sin traspasar jamas la Hnea de sus deberes; enmudeciô 
O levantô la voz segun las inspiraciones de su conciencia, y, como dice Bos¬ 
suet, fue «recopilacion de cuantos titulos podian aducirse para alcanzar el 
auxilio de la juslicia (Ij. » 

En su sociedad de inteligencias y corazones, en su reino de las aimas 
regido por Bios, dejô que la Providencia fuese el solo intérprete de los acae- 
cimientos. Sin mancilla ni senal de vejez, mâs fuerte en medio de las tem- 
pestades que entre la calma de los elementos, sôlo se ocupô en regenerar al 
universo rindiendo de cansancio à sus enemigos de dentro y fuera uno des- 
pues de otro. Sus vaivenes de humillacion y ensalzamiento inspirâbanle 
rauy poco temor, y tranquila por la suerte de la misteriosa barquilla la San¬ 
ta Sede, aunque rodeada de peligros siempre nuevos, continuaba su camino 
por entre los escollos. A los que se admiraban de su perseverancia parecia 
decirles lo que san Pablo escribe â los corintios: «Complâzcome en mis en- 
fermedades, en las afrentas, en las necesidades, en las persecuciones, en 
las augustias por Cristo, porque cuando estoy enfermo, entônces sov fûer- 
te(2).)) ^ 

La teocracia pontificia, verdaderamente igualadora, créa progenitores pa¬ 
ra todos sus descendientes indirectos; la distincion del talento es la ünica 
que admite, y pasando â pié juntillas sobre la nobleza de cuna y los privilé¬ 
giés de estirpe no conoce otra superioridad incontestable que la de la vir- 
tud. Delante del ingenio y la ciencia tiene la Iglesia abiertas las puertas de 
par en par. Y ^quién puede saber por cuâl comarca de Italia esta ahora di- 
v^ando el nino 6 el mozo que sera el Pontifice future? ^Vive como Grego- 
rio VII en el modeste taller de su padre? ,^Sale de una universidad extranje- 
ra como Adriano VI, hijo de Florencio Boyers, pobre bracero de Utrecht 
para reinar en el Vaticano? ^Anda errante por los caminos como Pio V, an¬ 
tes que le acoja la caridad de unes monjes? ^Es pastor como Sixto V?’iEs- 
tâ preparândose para la grandeza del solio en el seno de modestisima fami- 
lia, como hiciera Paulo V? îEsta sepultado como Clemente XIV 6 Grego- 
no XVI en el silencio de un claustre? ^Espéra como Leon X entre el régie 
lausto de los Médicis que el Espiritu de Bios le désigné â la eleccion de sus 

(1) Bossuet, oracionfünebre del canciller Le Tellier, 

(2) Epist. II ad Corînth., XII, y. 10, 
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pares del Sacro colegio? Recôrrase la extensa escala de las clases y condi- 
ciones humanas, y no habrâ una que no pueda ofrecer un PonUfice. 

En efecto, no se trata aqui de una familia que comienza por un varon 
eximio y acaba raucbas veces en generaciones raquUicas por el aima y por 
el cuerpo: el trono, la pùrpura, las elevadas dignidades, todo esta sometido 
â concurso perpéluo, y entre los bombres oscuros ayer se encuentra de un 
modo inévitable el senor y principe del dia de manana. La mocedad de la 
Iglesia se renueva como la del âguila, y cuando al rededor del Yaticano to¬ 
do cambia, y desaparecen pueblos, tronos é imperios, ella, siempre inmuta- 
ble conserva incôlumes sus tradiciones venerandas y su cérémonial antiguo. 
El bombre de la nada, el bombre nuevo es el esperado, y despues de atrave- 
sar con majestuoso paso siglos y revoluciones, la Iglesia llegarâ por nece- 
sidad â punto, pues, como dice Bossuet: «Los pueblos todos estan sometidos 
â su dilatado y pacifico reino; la eternidad le ha sido prometida, y es el so¬ 
lo cuyo poderio no pasarâ à otro imperio (1).» 

Esta progresiva lentitud que habia rendido el impetu de mucbos adver- 
sarios fue inexplicable para las inteligencias superficiales, y presentâronse 
algunos para condenarla. Pero mucho antes que Montesquieu en el «Espiri- 
tu de las leyes» los Papas habian dicho para si: «Conviene que los asuntos 
adelanten y tengan cierto movimiento que no sea muy lento ni muy acele- 
rado; pero sucede que el pueblo muestra siempre mucha aclividad ô ningn- 
na; unas veces con cien mil brazos lo derriba todo; otras con cien mil pits 
apénas anda lo que un insecto (2).» 

Con esas contemporizaciones que tanto se compadecen con el carâcter y 
los hâbitos de los romanos, tiivose por muy bien ballada la politica pontificia; 
mas en esto la revolucion ensenô â sus raros neôfitos â exigir cauciones 
contra el Papa y quiso probar al mundo todo que un gobierno de eclesiàsti- 
cos es incompatible con el fin providencial del trabajo de los siglos. Trabajo 
famoso fue este que pénétré en el palrimonio de San Pedro y arruinô à sus 
moradores al tiempo que los esclavizé en nombre de la libertad; y una vez 
hecbo el experimento los romanos volvieron espontâneamenle y por si mis- 
mos al régimen pasado. De este régimen puede decirse que tiene algo sin 
duda de singular y excepcional. Pero ya que Borna goza de las glorias y los 
bénéficies del Pontificado, ^^qué injuslicia bay en que sobrelleve sus cargas, 
si en efecto cargas bay en el mismo que puedan llamarse taies? 

El historiador inglés Gibbon, sanudo enemigo de la Iglesia, ha dicho: «É1 
interes de Borna, hasta en lo temporal, consiste en defender â los Papas y 
en asegurarles en su recinto permanencia sosegada y honrosa, pues solo de 
ellos saca un pueblo vano y perezoso la mayor parte de sus bienes y su 
subsistencia (3).» 

Tan duro juicio es aceptado por complété en Borna, pues sâbese alli co- 
mo en parte alguna que si puede el Pontificado reinar en todos los pueblos 

(1) Disrnrso sobre la historia umversalf t. I, p. 2i4. 

(2) Espfritu de las leyes^ 1. U, c. 2. 

(3) Historia de la deiadenda del imperio romano, t. XIll, p. 14S. 
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es imposible â Roma subsislir sin su presencia. T una vez esclarecido este 
puQto y puesto fuera de toda duda, ^quién podrâ impedir à la revolucion 
acusar al gobierno eclesiâslico y proclamar la secularizacion administrativa 
y poHtica como cebo ofrecido à las ambiciones liberales y como lazo arraajlo 
â la Iglesia? (îQuién la persuadirâde que esos presbiteros, monjes, prelados, 
cardenales y pontifices han nacido casi todos en el terrilorio de la Iglesia, y 
de que, naturales de aquella tierra, sirven â su patria con el mismo uniforme 
del pais? ^ 

Tiene el Papa cardenales por ministres y consejeros, obispos por emba- 
jadores y prelados en las provincias como représentantes de su autoridad. 
^Pretenderiase acaso que entendiera de los asuntos eclesiàsticos un padre de 
familia que, â ejemplo de un ministre anglicane, resolviera sobre puntos de 
conciencia sin dejar de ocuparse en los domésticos cuidados? ^Por ventura 
los cardenales y presbiteros no proceden de las entranas mismas del pueblo 
italiano? ^No tiene iguaJ origen el Pontifice supremo? Por intuicion, por de- 
ber, por patriotisme ^no saben elles el caracter, las necesidades y aspiracio- 
nés de aquel mismo pueblo? ^Quién no ve que la tradicion â la vez que el 
afécto han de moverles à labrar la dicha de una tierra para elles dos veces 
sagrada? 

El gobierno pontificio, que es el mas antiguo y légitimé de todos los po- 
deres, posee muy escasas rentas al igual que reducido terrilorio: las guerras 
que él no moviô lo empobrecieron; las revoluciones extranjeras y las here- 
jias, cuyos golpes sintiô de rechazo, le privaron de parte de sus recursos, j 
esto no obstante nunca hubo estado sometido â menores tributos, jamas hu- 
bo principes que prodigaran con mayor liberal munificencia premios â las 
artes, à las buenas letras, â las ciencias y â la agricultura; jamas en historia 
alguna podrâ hallarse una série de esclarecidos varones â la de los Papas 
parecida, reinando por medio de la justicia y haciendo triunfar la paterni- 
dad de la tiara por la acrisolada pureza de su vida. 

Espectâculo es este que no ha sido en tiempo alguno meditado y estu- 
diado con sinceridad y que ha encontrado mas de una vez â los mismos ro- 
manos indiferentes cuando no ingratos. Asi se explica como el présidente 
Brosses, juez muy abonado en la materia, pudo decir con autoridad incon¬ 
testable escribiendo â Voltaire las siguientes expresiones: «Mucho mâs que 
â los reyes quiero y amo â los Papas. Gerça de un aîio lie vivido en Roma, y 
debo decir que en parte alguna he encontrado mâs agradable residencia, 
mâs libre y moderado gobierno. jLâstima grande que la gente sea alli igno¬ 
rante y ruda cuando tantas razones militan para que fuese civil é instrui- 
da (1)!» 

Ahora, porque haya dado la Providencia algunas espinas â esas ro- 
sas; porque semejante gobierno eclesiâstico, en el cual el elemento seglar 
entra cuando ménos por las dos terceras partes, no convenga â ideôlogos, 
utopistas ô abogados que no se paran en poner en tela de juicio el régimen 

(I) Voltaire y el présidente Brosses, por M. Teodoro Foisset, p. 18. Caria del présidente k Vol¬ 
taire, 1758. 
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del mismo Dios omnipotente; porque las sociedades sécrétas con fines muy 
4 ) 0 C 0 italianos y aun ménos catôlicos procuren suscitar obstâculos â la ad- 
rainistracion pontificia y hacerla responsable de abusos que son inhéren¬ 
tes â la îndole misma de los moradores, ^habrâ de decirse que los eclesiâsti- 
cos *no sirven para la admiuistracion de los asuntos temporales? Â ser asi 
deberiamos confesar que la raza humana dégénéra, en cuanto el eclesiâsti- 
co, hijo del pueblo, fue muchas veces en otro tiempo el orgullo, la hon- 
ra y alegrîa de su embelesada familia. 

Si la raza humana camina y avanza hâcia el progreso es claro que no 
puede degenerar. Pero entônces ^^de dônde nace para los eclesiâsticos en ge^ 
neral y el clero romano en particular la incapacidad que la revolucion ases- 
ta contra la Iglesia como mâquina de guerra? ^Nacerâ del estudio de las 
materias santas, ô quizas del mâs întimo conocimiento de las humanas fla- 
quezas que adquieren en el tribunal de la penitencia y en su trato de cada 
dia con los infortunios y las clases sociales? 

Desde el ano 1789 no hay pueblo en que no nazcân asî en lo mâs alto 
como en lo mâs bajo de la escala social generaciones enteras que, cansadas 
de obédecer, aspiran â gobernar, ô por lo ménos â discretear sobre el arte de 
régir â los hombres. No hay aldea que no sea cuna de una docena de minis- 
tros; en cada esquina encuéntrase un legislador, y el primer cualquiera que 
se uos présenta â la vista es seguro que lleva en la mente mil proyectos de 
reforma que conducirian indefectiblemente â la sociedad â una era de 
portentosas felicidades. 

^Vor qué, pues, el sacerdote, hijo con\p nosotros del siglo, ha de ser el ùni- 
co que esté privado de este vulgar privilégié? Dicese que su educacion, sus 
preocupaciones, su hâbito mismo se oponen â que goce por complété de las 
facultades administrativas de que tan prôdiga se muestra naturaleza para la 
generalidad de los morlales; pero â los que tal cosa aseguran preguntarémos 
si esa educacion tan reprobada hoy hubo en las épocas pasadas de producir 
iguales resultados. T una vez contestada la pregunta de un modo afirmativo, 
pues difîcil es no contestarla asi, ^cômo podrâ explicarse que Europa toda 
deba su organizacion, sus leyes mâs acertadas, sus embajadas mâs gloriosas 
y sus monumentos mâs duraderos â la administracion sacerdotal? El carde- 
nal Albornoz, en Italia; Mateo Schinner, cardenal de Sion, en Suiza; en 
Francia Hindemaro de Reims, el presbitero Suger, los cardenales de Amboi- 
se, de Lorena, de Perron, de Ossat, Richelieu, Mazarino y Janson; en Espa- 
na el cardenal Jimenez y Alberoni; el cardenal de Granvelle, en los Paises 
Hajos; Wolsey, en Inglaterra; Commendon y Possevin en Alemania, y Consal- 
vi en Roma gobernaron ô representaron en naciones extranjeras â sus res¬ 
pectives soberanos, y sin duda que la historia no serâ para con elles tan 
ingrata como las cuentas del impio. La necedad encostrada de un escri- 
tor mercenario no ha de scr causa para que tan preclaros varones queden 
convictos de profesar al humano linaje la misma in'icua sana que, segun Tâ- 
cito, caracterizô â los primeros cristianos (1). 

(I) Técito, yénnal, c. XLIV, XV. 
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Y à falta de esos ilustres varones, quizas mas abündantes en la Iglesia 
romana que en el mundo, exige la juslicia que se adopte un término medio. 
La Iglesia no da ya en verdad hombres como Jimenez y Suger; mas tampo- 
CO vemos que los Sully, los Oxenstiern, los Colbert y los Pitt llenen ni con 
mucho el consejo de los reyes. Si el nivel comun baja â consecuencia de la 
prodigalidad de cierta instruccion puesta al alcance de todos ^serâ esto mo- 
tivo para acusar al Sacerdocio de no entender lo mas mînimo en los hâbi- 
tos y necesidades de los tiempos actuales? ^Gobierna peor ô mejor por el so¬ 
lo hecho de no darse â estrepitosas alharacas? 

En esto estriba la dificultad, dificultad suscitada por el mémorandum y 
beneficiada por la revolucion, la cual, mâs diestra y sagaz que los diplomâ- 
ticos, hace recaer sobre la Iglesia toda la responsabilidad de la misma. Gre- 
gorio XVI habia hecho frente â los motines organizados por las sociedades 
sécrétas y â las potencias ciegas ô culpables que tomaban la Câtedra de Pe¬ 
dro como blanco ofreoido â los tiradores de progreso y reforma. Obstaculos 
fueron estos que habia arrollado por complété la Sede apostôlica cuando 
otros nuevos se presentaron. 

Por la misma esencia de su principio complaciase la insurreccion de julio 
en mostrarse benévola con las malas pasiones y colocarse bajo la egida de 
cuantos conspiraban contra el ôrden social, conspiradores eternos contra la 
Iglesia romana. Desde 1816 hasta 1830, en el trascurso de aquellos quince 
anos de gloriosa paz con los extranjeros y de misérables luchas nacionales, 
habtanse formado con algunos resîduos de las sociedades sécrétas unos os- 
curos cenâculos en los cuales llamâbase cada dia â la religion al banquillo 
de los acusados y eran condenadas las obras de la creacion. Y ifeliz podia 
llamarse el Criador cuando la sentencia no llegaba hasta él! 

Aquellos innovadores que, buscando lo flamante, sôlo daban con lo viejo 
y carcomido, salieron de las barricadas de julio con una esperanza de la 
cual se formaron un sîmbolo; sobre las ruinas del catolicismo levantaron 
mentalmente un templo â los dioses de carton y paja que habian fabricado en 
sus tabucos, y viôse que, al querer libertar al pueblo de los tormentos de 
creer y obedecer, los proletarios de la ciencia, proclamândose sus senores, 
no sabian ni acertaban sino â negar. Parecianse â una casa desocupada en la 
que por entre las rotas ventanas hace penetrar el espiritu de negacion sus 
asqüerosas doctrinas. 

Hablâbase de progreso social, de civilizacion industrial y de independen- 
cia religiosa, y con los resîduos de cincuenta revoluciones aspirâbase â 
constituir un pueblo remozado y nuevo. Los emancipadores acudian en tro- 
pel, y la ùnica dificultad consistia en averiguar, como dice muy bien Bos¬ 
suet, «si aquellos que se nos presentan como regeneradores del género hu- 
mano han disminuido en efecto ô aumentado los males que al mismo afligen, 
y si hemos de considerarlos como reformadores que lo corrigen ô mas bien 
como un azote enviado por Bios para su castigo.» 

Luego que hayamos explicado brevemente las teorias é insensatas qui- 
meras del sansimonismo, del fourierismo y del comunismo, podrân juzgar 
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nuestros lectores de si anduvo acertado Bossuet al decidir de antemano el 
punto, y verân que pensar en la universal ventura fuera de la fe équivale â 
escribir en la arena â orillas de la raar: lo que los vientos no borran, se lo 
llevan las olas. Los sansiraonianos fueron los primeros en experimentarlo asî. 

Divagaba entônces por las calles de Paris una especie de aventurero que 
despues de pasar por todos los grados de la crâpula, de la revolucion, del 
industrialisme y la miseria estaba acabando su vida entre tentativas de sui- 
cidio y depravados ensayos de regeneracion absoluta. Llamâbase aquel aven¬ 
turero el conde Claudio Enrique de Saint-Simon. 

Nacido en la mitad del siglo XYIII, en 17 de octobre de 1760, y hacien- 
db como todos los Saint-Simon arrancar su orîgen del tronco impérial de 
Carlo Magno, Claudio vicié su inteligencia y su corazon en la escuela del fi- 
losofismo, siendo discipulo predilecto de Alembert. Extravagante en sus afi- 
ciones lo mismo que en sus ideas, «mariposeô» en todo sin ahondar en cosa 
alguna: voluntario en América con la Fayettê, â los dièz y siete aîios peleô 
por la independencia de los Estados Unidos, y recorriô las comarcas méri¬ 
dionales del nuevo mundo, llevando â cuestas proyectos que no eran suyos; 
mil azarosas empresas precipitaronle â poco en la ruina, y ofreciéndole la 
revolucion recursos para recobrar las mermas experimentadas por su caudal 
abrazô los principios revolucionarios. 

En el universal trastorno no vié Saint-Simon sino un camino para ha- 
cerse rico, y asociôse al conde de Redern, protestante prusiano, para com- 
prar los despojos del clero y de la nobleza de Francia; pero aquel trâfico, 
muy lucrative para muchos plebeyos, no diô ganancias â los dos caballepos. 
Uno y otro acusâronse mütuamente de actos poco dignes, y por fin entre los 
altibajos de una existencia tormentosa é interminables viajes en busca de lo 
desconocido llegô Saint-Simon â la indigencia y â no ver claro en su pro- 
pio pensamiento. Juguetede los extravios de una imaginacion, siempre labo- 
riosa, pero siempre improductiva, viviô hasta 1825 escribiendo aqui, ense- 
lîando alli, y mendigando en todas las puertas. 

Mil dones naturales habiale otorgado la Providencia; pero una educacion 
dcscarriada y el incurable orgullo que comunica el filosofismo habîanle ar- 
. rancado pedazo por pedazo su fe, su razon y su patrimonio. Perdido que lo 
hubo todo constituyôse en preceptor del género humano y en Platon religio- 
so de la sociedad: proclamé que el cristianismo era ya caduco y que su épo- 
cà habia pasado, y para reemplazarlo con algo dièse â meditar el ideélogo 
un culto sensual. Entre los jévenes de la restauracion, de aima ménos ar- 
dorosa que su fantasia, hallé discipulos, fundé una secta y multiplicé sus 
apéstoles, y estos, segun ha dicho el Senor por boca de Jeremias, «edificaron 
las alturas de Baal que estan en el valle del hijo de Ennon, para consagrar 
sus hijos é hijas â Moloch: lo que no les mandé, ni subié â mi corazon que 
hiciesen semejante abominacion é indujeren â pecado â Judâ (1).» 

Saint-Simon no habia sabido jamas gobernarse â si mismo, y sindudapor 

(1 ) Proferfa de Jeretnias^ c. XXXII, v. 35. 
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€sto, despues de haber aplaudido cuantas catâstrofes viera, tomé sobre si el 
«ncargo de gobernar â los demas, lisonjeando los vicios del aima que son 
deshonra de la humanidad. El sistema peculiar suyo y el evangelio espe- 
cial que profesaba pueden calificarse de mosâico de errores tomados de 
<îuaDlas seclas engendré la antigûedad y de cuantos locos de atar produjo 
la edad media. 

Un hereje italiano del siglo XIII, por nombre Dulcino, quien â su vez 
Jiabia tomado sus principales innovaciones del «apostélico» Gerardo Segare- 
11a, proporcionô â Saint-Simon sus doctrinas y su tema. Las Jibidinosas lu- 
eubraciones de Margarita de Trente y de Cataneo de Bérgamo, fundadores 
de la secta de los «gazzari», en la que fueron establecidas la comunion de 
hienes y de mujeres (1), proporcionâronle lo demas, y asi fue como constitu- 
yéndose en centinela de inmoralidad en la puerta de todas las dudas y cle- 
vando la prostitucion â virtud y el robo en teoria de fralernidad, créé 
Saint-Simon un neo-cristianismo, material todo él y sin nada que tocara 
al aima. 

Prôdiga siempre la Iglesia para con los pobres de los tesoros de su ina- 
^otable caridad fue pan para los hambrientos, agua para los sedientos, ojos 
para los ciegos y agiles miembros para los paralUicos. Saint-Simon, empero, 
no entendiô tan elevados designios, ô â entenderlos, quiso modificarlos, y sin 
tregua ni descanso consagrôse â combatir una religion divina y revelada pa¬ 
ra reemplazarla con otra de su invencion, enteramente carnal y humana, 
que acomodô, ora â los caprichos de su extravagancia, oraà los apures de su 
bolsillo. 

La idea matriz 6 primordial del fundador era escarnecer la vida pasada 
de las naciones, su lengua y su historia para crearse un pueblo nuevo na- 
cido ayer, como mâquina destinada â ensayar las abstraccioües de que se 
habian prendado embelesados algunos de sus artifices. Imprudentes labra- 
dores dispuestos siempre à engavillar las mieses antes de madurar el sol las 
espigas, levantaban por encargo sociedades sobre paradojas, del mismo modo 
que el canciller de Inglaterra Tomas Morus edificô la suya en la insula de 
ütopia, y en lontananza veian asomar ya las razas sin principios, escrùpu- 
los ni rubor, ni aun en la mocedàd, raza de brônce que debia biiscar 
el oro â costa de su honra y de su aima. Al abrir â todos las puertas de todo 
despertaban ambiciones que jamas podrian ser satisfechas; ungian y consa- 
graban la envidia y necedad envidiosa, encendian é irritaban los codîciosos 
apetitos, y daban muerte al sentimiento, que es la mejor salvaguardia de la 
sociedad, â la ventura que nace de ocupar el puesto por DioS destinado â 
cada hombre acà en la tierra. 

El nuevo sistema, engendre de una imaginacion délirante, proponiase 
por fin y objeto aniquilar lo pasado y mejorar la suerte de la humanidad. 
Por medio de la ciencia y la industria Saint-Simon aspiraba â enriquecer à 
las clases indigentes, y sabedor por experiencia propia de que el egoismo 

(n Murat ri, RerUm îtal. script , t. XI. - La Storia Fercelhse^ de Gr gory, t. I. 
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Ileva al desprecio de Dios, fue su constante pensamiento desenvolver eit 
las aimas aquella dolencia. Persuadido de que logrando que se olvidaran las 
bendiciones â la feliz y santa pobreza de la mocedad, que es maestra de la 
ley del trabajo y nos explica el esfuerzo de la madré y las bondades del 
padre de familia, llegaria mas pronto al triunfo de sus ideas, el inagotable 
escritorzuelo comienza por destruir, y con un estilo que es como arena 
sin cimento mina las antiguas y divinas bases de la propiedad, de la familia 
y de la religion, trastornando por completo la jerarquîa social y proscri- 
biendo â cuantos, segun él, son holgazanes. Y no hay que decir que por 
bolgazanes entiende cuantos poseen bienes fruto del trabajo ô del derecha 
de sucesion. 

' En un siglo como el nuestro en que la sociedad, saturada de revolucio- 
nés, se encenaga en el matérialisme y se prosterna en un momento dado â los 
piés de las artificiales creaciones de la escolâstica de los partidos, creaciones 
sin raîces y sin majestad, estériles como el orgullo y efimeras como las pa- 
siones, los sistemas de Saint-Simon no habian de caer en tierra improduc- 
tiva. Levantaba el innovador su edificio con escombros, creaba una damante 
aristocracia compuesta de sabios ideôlogos, industriales, artistas y renovado- 
res de su especie; predicaba la asociacion y organizacion del trabajo, y en 
virtud de una teoHa general queria que fuesen dirigidos los esfuerzos todos 
hâcia un objeto comun, sôlo que al traducir en idioma vulgar su enigmâtica 
lenguaje veiase que iba â apoderarse de Francia, para renovar mas tarde la 
faz del mundo, una vasta sociedad en comandita, sociedad de que el estado 
debia ser el conscjo de vigilancia y Saint-Simon el gerente. Sus discipulos 
formaban el estado. 

Era aquello el socialisme en su mâs expansiva desnudez, el socialisme 
hàcia el cual, sin que al parecer lo sospechen ô se atrevan â confesarlo, 
tienden por sus actes todos losgobiernos constitucionales, gobiernos débiles, 
indécises de suyo que, moviéndose â cualquiera viento de doctrina ô â cual- 
quier impulse progresivo exterior, temen mâs lo que embaraza su poder que 
aquello que lo mata. Para elles lo por venir es la hora présente, y parece 
que con el profeta repiten: «Vayan â la muerte los que â ella estân desti- 
nadosî [Caigan â file de espada aquellos que asî les toque perecerl» 

Esta era la idea constante del aventurero. lÉl, que no supo guardar el pa- 
trimonio de sus mayores, ofrecîase para régir y gobernar la hacienda pùbli- 
ca; él, que se habia arruinado en négociés poco honrosos ô en lujo de mala 
ley, proponiase enriquecer la tierra entera; él, que invocara la ley del divor- 
cio contra su esposa légitima, aspiraba â moralizar la familia! 

Millones de hombres gozan de derechos naturales é imprescriptibles,^ 
sancionados por el mismo Dios, y Saint-Simon con una sola plumada los des- 
tnive. Existen en los pueblos costumbres tan antiguas como el mundo, ins- 
tituciones que se pierden en el origen de las monarquias ô repùblicas, y 
que, consagradas por el tiempo y confundidas con los habites en estrecho 
hermanamiento, rigen al hombre,aI ciudadano, al cristiano y â la familia to- 
da; son como la piedra angular de la ciudad, de la provincia, del reino y 
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del imperio, y Saint-Simon las revoca y derriba sin mas autoridad que la 
privada suya. 

A conformarse con el precepto de la antigûedad, que en materias de go- 
bierno es el ùnico verdadero y posible, habria debido buscar, no lo mejor en 
teoria, sino aquello que entre lo bueno es puesto en prâctica con facilidad 
mayor «Non quod optimum, sed e bonis quid proximum». Léjos de esto pro¬ 
cura hacer lodo lo contrario; no sabe de dônde viene ni â dônde va, y aun- 
que sus discipulos lo ignoran lo mismo que él, tampoco tratan de averiguar- 
lo. Jôvenes fogosos y supersticiosos cuanto amigos de veleidades, declâ- 
ranse en rebelion abierta contra Dios y su Iglesia al propio tiempo que hu- 
millan el orgullo de su obediencia ante el sofista iniciador que se habia 
arruinado como comerciante, consumido como pensador sin producir cosa 
alguna, y suicidado como moralista. 

Siempre al acecho del reguero de pôlvora que debe incendiar el mundo, 
Saint-Simon colocô la abominacion en lo ridiculo, lo cual, al decir del car- 
denal de Retz, forma muy peligrosa é irrémédiable composicion. Y sus dis¬ 
cipulos aceptan la responsabilidad de su obra y se aplican à desenvolverla 
segun su imaginacion y â trasformarla segun sus caprichos. 

Los primeros discipulos de Saint-Simon, continuadores, 6 por mejor de¬ 
cir organizadores de su sistema, hombresde la nada, aunque ambiciosos de 
todo, fueron: Augusto Comte, Enfantin Bazard, Miguel Chevalier, Olindo 
Rodriguez, Agustin Thierry, Eichthal, Fortoul, Estéfano Flachat, Rigault, 
Feliciano David, Fournel, Carnot, Luquet, Pedro Leroux, Laurent (de la Ar¬ 
dèche), Juan Reynaud, Emilio é Isaac Pereire, Marceau, Carlos Duveyrier, 
Barrault, Margerin, Dugied, Cazeaux, Broet, Luis Jourdan, Guéroult, Saint- 
Chéron y olros muchos de nombres ménos conocidos. 

El innovador, el publicista y el reformador religioso muriô sin haber si- 
do entendîdo ni aun de los suyos mismos, los cuales tenian bastante talento 
para prescindir de tal maestro. A contar desde aquel dia el sansimonismo 
se ordena y coordina; agrùpase en familia entre la aureôla de un nuevo Me- 
sias, y Enfantin es aclamado Padre supremo. 

Era lo primero despejar las incégnitas del sistema sansimoniano para 
luego formular con claridad y beneficiar sus ideas positivas; con este ob- 
jelo creôse un periôdico con el titulo de el «Productor», cuyo principio y 
programa se apoyaba en la perfectibilidad humana, 6 sea el progreso indefi- 
nido y constante. 

De este progreso puede decirse ser la absorcion de Dios criador y reve- 
lador.; con él niégase su Providencia al igual que sus leyes, y en su lugar 
queda entronizada la fatalidad. Yenian luego los principios secundarios, y 
en ellos se establecia que el humano linaje babia comenzado por una era de 
teologia y poesia, que podia ser llamada reinado de la imaginacion; que po- 
co à poco fué entrando en otra era de filosofia 6 abstraccion pura, esto es, 
reinado del pensamiento, màs perfecto que el de la fantasia, y que por fin 
el sansimonismo inauguraba la era contemporànea de la ciencia de las cosas 
positivas y abria el reinado de la realidad. 
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Sôlo très jornadas 6 grandes eras habia necesitado el mundo para caer 
de las cosas celestes al sansimonisrao sin tocar siquiera en la tierra prome- 
tida; de la categorîa angélica pasaba â la de los brutos reducida â la sola vi¬ 
da sensual, con lo que borrâbanse de un golpe todas las tradiciones. Todas, 
en efecto, asi las raâs venerables como las ménos auténticas, eslan confor¬ 
mes en bacer comenzar la existencia de los pueblos en la edad de oro para 
verla concluir en la de bierro, despues de atravesar el siglo de plata y el de 
bronce. 

Esa supuesta elevacion de las ciencias morales y politicas à la dignidad 
de ciencias fisicas no era mâs nueva que lo restante de la doctrina: Bacon 
habia aplicado â todo semejante método de empirisme, y él â su vez lo ha¬ 
bia tomado de los antiguos. Sin embargo, como las consecuencias que el mis- 
mo.autoriza no podian ser del agrado de todos los grupos que formaban los 
discipulos de la fraternidad, empezaron estos por dividirse: unos quisieron 
aplicar â sistemas de largo tiempo caducos precarios remiendos, al paso que 
otros, sabiendo que no vive el mundo de negaciones, sino que ha menes- 
ter fe como los pulmones aire, no se atrevian â encerrarse exclusivamente 
en el circule de los intereses positives y materiales. 

Pensaron y dijeron que las generaciones cristianas no habian considera- 
do la naturaleza en une de sus aspectos mâs belles y atraclivos, este es, el 
del amor ô de la mujer, é ignorando sin duda que esta debia al cristianisrao 
su pureza, esplendor y emancipacion, quisieron, al propio tiempo que varia- 
ron el titulo del perit^dico «Productor» en el de «Organizador», introducir 
una especie de elemento religioso en la ciencia positiva. 

Tocados como nadie de la fiebre del industrialisme y destinados â propa- 
gar por el universo la peste del progreso industrial, esos sansimonianos no 
habian de imitar, muy léjos de elle, al asno de la fabula que lleva frutos al 
mercado y no los corne: si elles por el contrario nada traen, quieren y lo- 
gran en cambio corner mucho. Hâseles visto deificar el oro en la época en 
que sôlo de nombre lo conocian y ensalzar la prima y el descuento que tan¬ 
tes bénéficiés debian producirles. Hecho este danse â bacer sagrada â la 
mujer y â elevarla en sus ideas carnales, mâs bien que en respetuosos pen- 
samientos, â la misma jerarquia que el padre supremo. 

A su ver la mujer habia sido degradada por el cristianismo y tratan de 
rehabilitarla â su manera. La Iglesia catôlica tiene virgenes, mârtires y sau¬ 
tas mujeres â quienes levanta altares en la tierra y tronos en el cielo. Pero 
virgenes y mârtires, nobles viudas y madrés sublimes por la abnegacion ^qué 
son si se comparan con la mujer libre? 

Al tomar el sansimonismo este nuevo aspecto cambian de lenguaje sus 
adeptos: dignanse hablar de Bios y de conciencia; de sus labios salen sin es- 
fuerzo, y hasta las escriben sus plumas, las sonoras palabras de sentimiento 
religioso y revelacion personal; pero mâs que un culto es una jerga, mâs 
que una creencia un pasaporte. Pues si culto hay, ^^dônde estâ el sacer- 
docio? Sin jerarquia sacerdotal hâcese muy pronto el vacio al rededor del 
templo future, y créanse apôstoles y discipulos, padres é hijos. Llâmase la 
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reunion familia, la religion iglesia sansimoniana, y la autoridad absoluta 
queda concentrada en manos de Bazard y Enfantin, que llegan â ser padres 
supremos. 

En estos trabajos interiores de edifîcacion encontraron al sansinionis- 
mo los sucesos de 1830: entônces la desenfrenada libertad que en las barri¬ 
cadas se proclamaba abriô â sus doctrinas vastisimo mercado y llevôle infini¬ 
tés adeptes, seducidos en sus pocos anos por el atractivo de la novedad y la 
clocuencia de los sofistas, no tardando su candor puéril en aquellos mémen¬ 
tos en impregnarse de corrupcion y orgullo y en recibir en su frente indele- 
ble mancha. Entônces el «Organizador» se refundiô en el «Globow. 

Ciienta el «Globo» en su redaccion escritores temerarios y algunos hom- 
bres de talento, y estos, sin curarse de las teorias materialistas de su padre 
industrial, danse â la metafisica y â la teologia con el propôsito de humani- 
zar una ciencia cuyo revelador y fin son esencialmente divines. La insur- 
reccion de 1830 va dirigida contra el partido clérical, esto' es, contra la 
Iglesia; la revolucion triunfa aclamando la libertad y estableciendo lo ar- 
bitrario en todo, y aunque no dice aun que el cristianismo baya muerto, in¬ 
sinua por medio de sus universidades que el mundo va â asistir â los fune- 
rales de un gran culte. Sin detenerse aqui el sansimonismo y pasando mas 
alla prépara y dispone la fünebre pompa, y declarado el cristianismo cosa 
pasajera y mortal, considéra que nada se pierde en anticiparse en sepul- 
tarlo. 

La Iglesia catôlica desaparecia sin haber purificado las costumbres; nun- 
ca el Evangelio habia acertado â domar las pasiones, â sofocar los apetitos y 
â erradicar los vicies; pero el sansimonismo va â lograrlo, y para elle toma 
al hombre tal cual es en si: para regenerarle por complété entra y participa 
en abundancia de sus corrupciones nativas. Por él queda trastornada la re- 
;gla de las acciones y creencias, alterado el valor del bien y del mal y con- 
vertido lo feo en lo belle; la torpeza es lo ûnico que deshonra, y solo son dé¬ 
lités las faltas que perjudican; en virtud de sus doctrinas queda establecida 
uquella confusion que no conoce distancia entre lo sagrado y lo profane, en¬ 
tre lo juste y lo injuste, entre lo licite y lo prohibido, entre el culte légiti¬ 
mé y otro extrano, entre una religion revelada y una de fâbrica moderna., 
Proclamada esa confusion como ley del progreso redùcese todo à una mera 
opinion, y desde aquel instante el ateismo y la santidad del juramento, el 
perjurio y la traicion, el derecho de propiedad y la existencia del estado no 
habian de pasar de opiniones. 

No es nueva semejante doctrina; pero el sansimonismo la acomoda â sus 
caprichosos deseos, y extrae de ella el panteismo universal, la rehabilita- 
cion de la carne, la negacion del pecado original, la abolicion de las suce- 
siones, la radical supresion de todo lazo expiatorio despues de la muerte, y 
por complemento de todo la apoteôsis de Saint-Simon y Enfantin. 

Acaecida la catâstrofe de 1830, en una época que se envanecia de no te- 
ner piedad, lâgrimas ni memoria, tambaleaban ebrias las instituciones y los 
malvados ascendian naturalmente à la dignidad de adversarios de la Iglesia. 
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Cansado el siglo de revoluciones sôlo pedia como Dante entre los decaimien- 
tos del destierro y de vejez prematura aquella «pace» por tanto tiempo sus- 
pirada; léjos estaba aun de conseguirla, pero esto no obstante entre aquellos^ 
demagogos, nacidos el dia ântes y poseidos del furor de dar leyes, honrados 
por dos ô très Figaros constitucionales, ensalzados por algunos Basilios y 
servidos por los perdidos de la literatura, hubo quien no consintiô en llevar 
en triunfo lo malo. 

Pero ya el mal se desbordaba en la calle y en el teatro, y senoreaba lo mis^ 
mo en las asambleas que en cuadras y talleres; y como es natural que todo 
gran centre de placeres 6 industrialisme se convierta por necesidad en al- 
mâciga de insurreccion, viôse â Paris amenazado â cada momento de un ca- 
taclismo social. Las aspiraciones no definidas aun de los sansimonianos ger- 
minaban entre la generalidad del pueblo, y entônces se preguntô â aquellos^ 
apôstoles directores de la refundicion de las naciones y atormentados de co- 
mezon por hacer algo de dônde procedian y sobretodo â dônde iban. 

El cenéculo por medio de su padre supremo contesté que se le atribuian 
doctrinas que no eran suyas. 

Contestacion era esta que empleada por los heresiarcas de todas las épo- 
cas y los innovadores de toda laya satisfacia poco y no aclaraba nada. Asî 
lo comprendiô el padre supremo é hilvanô un simbolo que puede resumirse 
en algunos aforismos, y es abolicion pura y simple de todos los privilegio^ 
de origen y por consiguiente la negacion del derecho de herencia, el mayor 
y mâs antiguo entre los privilegios, base de la familia y honroso timbre del 
trabajo. Quiere el sansimonismo que las tierras y capitales que componen la 
hacienda pûblica y los bienes particulares sean reunidos en un fondo social, 
beneficiado por asociacion y jerârquicamente, de modo que la tarea de ca¬ 
da uno sea expresion de su capacidad y su riqueza la medida de sus obras. 
Equivalia esto â ir de un salto mâs léjos que la ley agraria y â constituir con 
la soîiada igualdad la desigualdad y la aristocraciâ en medio de la universal 
miseria. 

La mujer hubo de ser igual al hombre y fuele asociada en el triple mi- 
nisterio del templo, el estado y la familia. 

Los sansimonianos no estaW en comunion con las sociedades democrâ- 
ticas difundidas por toda la superficie de Francia; considerâbanlas si co¬ 
mo sostenes de lo que llamaban la destruccion de Julio y propagadoras del 
movimiento que debia hacerlo extensiva à toda Europa. El encargo del ce- 
nâculo es la creacion de un mundo nuevo, é importa que ese mundo esté 
pronto para recibir en su seno â la humanidad entera cuando las naciones, 
cansadas de anarquia, imploren de Bios una nueva ley de amor. 

A este simbolo, destinado à la publicidad que, inùtil es decirlo, procura- 
ba con ambajes y rodéos presentar atenuados sus conceptos, iba unido â 
otro confidencial que sôlo â los elegidos habia de comunicarse. En este el 
padre supremo puede ser mâs audaz y mostrarse mâs claro; las férmulas 
que contiene dicen asi: 

Los atributos del ente divino no han sido jamas otra cosa que los atribu- 
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tos del ente finito divinizados. Cuando san Agustin, movido por su grande 
ingenio sacerdotal, discurre acerca del saber, el poder y el querer, al propio 
tiempo que dogmatiza sobre el Padre, el Hijo y el Espîritu Santo, comprén- 
dese la importancia del ôrden que détermina la diferencia de las très formas 
de la vida humana, que son saber, querer, poder. 

En el actual estado de la sociedad existe dualismo politico-religioso, 
esto es, saber y poder, formas ambas que luchan y combaten entre si. Con- 
viene, pues, aliarlas y unirlas por medio del querer, y yaque teneraos al 
hombre del espiritu y de la carne armados uno contra otro, reconciliémos- 
los â ejemplo de los milenarios (1), ùnicos que conocieron la existencia del 
problema. 

El gobierno es el aprovechamiento de los gobernados en bénéficié de los 
^gobernantes; importa pues convertirlo en asociacion: asociacion en la fami- 
milia, en el taller y en el estado. 

(I) En los siglos II y III de la Iglesia llamâronse asi los que creian que al fin del mundo Jesu- 
-cristo volveria â la tierra para establecer un reino temporal de mil aiios, en el cual habian de gozar 
los fieles de una felicidad relativa esperando el postrer juicio y uua ventura perfecta en el cielo. Los 
griegos llamaron â laies hombres chiliartes, palabra sinônima de milenarios. 

Semejante creencia tuvo origen entre los judios y fue adoptada por varios padres de la Iglesia 
como san Justine, san Ireneo, Nepos, Victorino. Lactancio, Tertuliano, Sulpicio Severo, Q. Julio 
Hilariou, Gonimodiano y otros mènes conocidos 

Conviene saber que hubo milenarios de dos especies: unes, como Certntho y sus discipulos, en- 
senaban que durante el reinado de Jesucristo en la tierra gozarian los justes de una felicidad corpo- 
ral (^uc consistiria principalmente en los placeres sensuales, grosero sentimiento que uunca los 
santos padres abrazaron, sino que por el contrario consideràrenlo como muy errôneo; por esto 
muchos de elles vacilaron en colocar el Apocalipsis entre los libros canôuicos, temerosos de 
que fuese Cerintho su verdadero autor y tratase atribuyéndolo k san Juan de acrediiar sus errores. 

Creian los otros que en aquel reinado de mil anos gozarian los justes de una felicidad mâs espi- 
ritual que corporal, excluyendo de ella la voluptuosidad de les sentidos; peru aun asi importa ob- 
servar: I.® que la mayor parte no tenian por dogma de fe semejante opinion. San Justiuo, que lapro- 
fesaba, dire expresamente existir muchos cristianos piadosos y de/e pura que abngaban opinion con¬ 
traria {Dial, cum Tryp.y n.® 80.); y aunque anade luego en el mismo diàiOi^o que cuautos cristianos 
piensan acertadamente son de su parecer, esto lo dicerefiriéndose à la resurreceion futura y no al rei¬ 
nado de mil anos, como han observado muy bien los edi tores de san Justiuo. lenemos, pues, que 
Barbeyrach y los autores que él mismo cita se equivocan al decir que los santos padres cousideraban 
cl reinado de mil anos como verdad apostôlica ÇTralado de la moral de los santos padres., c. 1, p. 4. 
n.® 2.). 

2. ® La principal razon que inducia â los santos padres à creer en dicho reinado era considerar-, 
lo ligado con el dogma de la resurreceion general, de modo que los herejes que negaban el uno uega- 
ban igualmente el otro, segun asi con claridad se desprende del pasaje citadn de san Justiuo y de lo 
que dice san Ireneo. Por esto cuando aquel calitica de herejes à los que no opinan como éi, aunque 
tienen fama, à lo que él dice, de tener fe pura y ortodoxa, recae esta censura, mâs que sobre aque- 
llos que negaban el reinado de mil anos, sobre los que no admiteu la resurreceion futura, como eran 
los Valenlinianos, los Marcionistas y los demas gnôsticos, 

3. * La opinion de que Iratamos distô mucho de ser profesada unânimemente por todos los santos 
padres. Origenes, su discipulo Dionisio de Alejandria, el presbltero romano Cayo, san Jeronimo y 
otros escribieron contra la idea del reinado de mil anos y la rechazaron como una fâbula, de lo cual 
résulta no ser cierto que descanse dicha idea en respetabilisima Iradiciou, en cuanto los santos padres 
no llegan à formarla en los puntos en que no estân conformes. Los protestantes han manifestado es- 
caso tino al elegir este ejemplo para combatir la autoridad de los santos padres y de la tradicion, é 
igual falta de discernimiento puede achacarse à los incrédules que han seguido sus huellas. Mosheim 
ha demostrado que entre los santos padres habian existido por lo mènes cuatro opiniones distintas 
acerca del reinado de mil anos, evocado sin razon plausible por los sansimonianos. 

Algunos autores han hablado de otra especie de milenarios, los cuales sostenian que de mil en 
mil anos cesaban los tormenlos para los condenados al iufierno, utopia fundada como la otra en cl 
Apocalipsis. 
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Dios es la anidad absoluta del sér; la humanidad un sér colectivo, y e) 
humano linaje un gran individuo à quien se trata de organizar en asocia- 
don universal. 

El Padre supremo es el mesias de Dios y el rey de las naciones; en él le 
exaltan hoy sus hijos y la tierra le exaltarâ un dia; el mundo ve en él à su 
Cristo. 

Este Cristo tiene apôstoles. Emilio Barrault es uno de ellos, y en estos 
términos define él mismo sus propiedades: «Pero antes sabed qué cosa sea 
un apôstol. El apôstol, constante en la ôrbita soberana del mesias, refleja à 
lo léjos la luz del astro inmenso aumentada por sus propios destellos, pues 
tambien él es centre.... y al igual del revelador de que es satélite, es él 
un mundo. Con una mano toca â los mas grandes de la tierra y con la otra â 
la agitada turba; es principe y es pueblo.... Oid: sus labios profetizan y ya 
su poesia con rayos de miel asoma en su ardoroso semblante. Âplaudid 
ahora. Orador, conmueve â una asamblea; si va al desierto es monje; si 
vive en palacios es conde 6 marques; si la ciudad es su morada veréisle 
hombre de fiestas, de placeres y elegancia. En viaje es peregrino; entre 
los peligros, soldado; en el trabajo, proletario. El apôstol ama al mesias co- 
mo «padre», venérale como «rey», y sirvele como «senor», pues lleva en 
si el mesias de Dios y el rey de las naciones. Esta es la verdad.» 

Miéntrasese Ilomerode Charenton extraviaba â su mesias en el limbo de 
tencbrosa retôrica, mesias que hombre ya otra vez goza ahora de magnifica 
prebenda en la administracion delcaminode hierro de Paris al Mediterrâneo, 
otros ingenios mâs friamente calculistas convertian en bomba aspirante el 
altar de su Dios siempre buscado y nunca hallado. Braceros de la idea san- 
simoniana descendian â las sentinas de la miseria y el vicio para halagar y 
envenenar los reprobados instintos de la plebe, y para ser populares, ya que 
todavia no les era permitido ser ricos, fulminaban rayos contra la opulencia 
y la propiedad desde lo alto de su tintero trasformado en tribunal supre¬ 
mo. Para manifestar con un solo ejemplo lo vano de sus descabelladas de- 
clamaciones, oigamos â M. Emilio Pereire que no era todavia el millonario 
banquero fundador del Crédite mobiliario. 

«Si salimos de l^s generalidades, decia, y fijamos los ojos en el tiempo 
présente, ^^.qué verémos? Luchas, antagonismes, aprovecbamiento del débil 
por el fuerte. 

«En verdad que al ver en nuestras populosas ciudades â la mayoria de 
los hombres en constante pugna con los padecimientos y la muerte, hacina- 
dos en infectas guardillas donde no pueden librarse de los rigores del frio, y 
donde devoran un alimente nocive é insuficiente con la amenaza perpétua 
de ver aumentarse su miseria â impulse de alteracion momentânea en el 
equilibrio industrial, puesto hoy al parecer â merced del caprichoso acaso; 
en verdad, decimos, que al considerar tanto infortunio sera licite â quien 
carece de fuerzas para remediarlo echar de mènes la existencia selvâtica, 
en la que si el hombre ha de disputar su vida à los elementos y à las 
fieras, es cada uno ârbitro de su propio destine y pertenecen al primer ocu- 
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pante los frutos espontàneos de la tierra y los productos de la caza y pesca. 

«Recorra el proletario con sus àvidas miradas las calles de una capital: 
todo en ellas es riqueza, es opulencia, todo lujo, todo parece criado para 
embellecer la vida...; pero luego que quiere vivir como tantos otros hallarâ 
que no hay fruto de la tierra sin propietario, vestido que no tenga dueno, 
abrigo protector que no pertenezca â âlguien. El proletario tiene hambre, 
sien te frio, esta desnudo...; pero no importa; existen leyes, y si muy dés¬ 
ignâtes los platillos de su balanza justiciera el acero de que van armadas es 
afilado y corta sin compasion. 

« îÂh! â ser posible que fuese eterna situacion semejante no habriafalta- 
do Rousseau â la ley del progreso al considerar al hombre civilizado como 
un animal degenerado, y tampoco séria blasfemia delante de Dios el creer 
en el dognia de las dos naturalezas en lo antiguo profesado por los sabios 
de Grecia y Roma, esto es, en la existencia de una raza libre y de una raza 
esclava. Esta creencia de la antigûedad, lo mismo que los desvarios misan- 
trôpicos de un varon esclarecido quedarian justificados por complété por la 
présente organizacion social, en virtud de la que son patrimonio la tierra y 
sus frutos de algunos mortales privilegiados, al paso que para el mayor nu¬ 
méro solo existen trabajos, penas y privaciones (1).» 

Aunque no nuevas eran semejantes hipérboles tan peligrosas para la so- 
ciedad como punzantes para el pueblo; lo ùnico que en cierta manera puede 
excusarlas es la parodia de aquellos versos tan sabidosde Regnard que dicen: 

«Al escribir Pereire el elocuente capitule no habia rellenado aun el 
bolsillo (2).» 

Envaneciase el sansimonismo de sus expansiones como de otras tantas 
ideas humanitarias, y de grade 6 por fuerza queria que el universo admitie- 
se su teoria de progreso indefinido y de perfectibilidad constante. Segun 
esos innovadores el hombre nace bueno, y el pecado original, que en seme¬ 
jante sistema no existe, es sustituido por el progreso primitive. Para comba- 
tir el principio catôlico niegan el mal moral, y al hacerlo no observan, ce- 
gados por su portentosa ignorancia, que se ponen en complété desacuerdo 
con la fisiologia humana, con la historia, con la hagiografia y con todas las 
nociones espiritualistas. 

El hombre nace inclinado al mal; natural es en él el instinto de perversi- 
dad, y consecuencia clara de este principio el dolor fisico, castigo y ex- 
piacion del mal moral. En la tierra domina el pecado, y este allana el paso 
â la muerte y â los padecimientos que la preceden; y con negar ô alterar 
estas verdades el sansimonismo, no solo se declaraba en oposicion con la 
religion cristiana, sino tambien con la creencia de todos los pueblos. Todos, 
en efecto, conocieron la caja de Pandora cuando ignoraban lo que era la 
Biblia. 

El sansimonismo se presentaba para emancipar y disponiase â romper 
las cadenas en que â su juicio gemian las très cuartas partes de la humani- 

(l) Revista enciclopédîca^ n.® de octubre de 1831, p. 40 y 41. 

Çl) Comedia del Ju(,ador, acto IV, escena 13. 
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dad. Ninos, mujeres y trabajadores, a todos los juzgô esclavos en su fiebre 
libertadora. 

Raciocinar de este modo équivale à no comprender la esclavitud ni la * 
perfeccion relativa del ôrden social con la diversidad de sus (»tegorias. 
Ci'eer que el individuo no es libre porque vive bajo la ley del padre, del espo- 
so, del amo 6 del principe, équivale â decir que la luz nos impide ver, que el 
suelo protector nos impide andar, que el freno que al caballo dirige es tra- 
ba para sus movimientos. La esclavitud propiamente dicha es resultado de 
la guerra y el vencimiento; pero nunca existiô all'i donde la obediencia es 
un deber del corazon y el amor de la sumision un principio de fidelidad y 
gratilud. 

El hombre vano y desatentado se déjà llevar por insensato orgullo y 
piensa haber nacido libre â semejanza de animal fogoso y bravo. Palabras 
son estas de Job que pueden aplicarse muy bien al sansimonismo, el cual 
no las bizo jamas objeto de sus meditaciones; porque abrmar que la buma- 
nidad avanza bâcia la perfeccion al impulso de una ley fatal de perfectibili- 
dad, y decir al propio tiempo que ciertas paradojas ban de guiar â la 
misma â las generaciones, es caer en contradiccion manitiesta. Si es cierto 
que una ley fatal, irrésistible, empuja al bombre bâcia el p^ogreso, ^qué pue¬ 
den anadirle ni quitarle los sansimonianos? ^Por qué intervenir en un movi- 
miento que si no puede ser contenido tampoco podrâ ser acelerado? Y si no 
es asi, si el proverbio «ayüdate y ayudarte be» forma parte de la recâmara 
del sansimonismo, ^qué quiere significar con su vago concepto de per- 
feccion indefinida? 

A sus ojos, ô mejor, segun sus dicbos fue el comercio el aprovecbamien- 
to del no-yo por el yo; en esto estaba el egoismo. Los sansimonianos aso- 
ciaron el yo y el no-yo, y el resultado fue el amor. 

El matrimonio era para ellos la union por obediencia, la prostilucion le¬ 
gal (asi mismo lo llamaban) é inventaron la union basada en la igualdad. 

Jesucristo dijo que los bombres eran todos bermanos; pero no anadiô 
con qué objeto y cômo babian de asociarse; à él ba de atribuirse la forma- 
cion de la sociedad moral; mas los sansimonianos, ensancbando el cuadro, 
fundan la asociacion pobtica é inauguran con la siguicnte mâxima su justi- 
cia distributiva: \k cada uno segun su capacidadl jA cada bombre capaz 
segun sus obras! 

Pero como sucede con frecuencia que las palabras son oscurecidas por 
la intencionada oscuridad de las cosas, no siempre era fâcil sorprender bajo 
el envoltorio de enfâticos aforismos el error de concepto que encubria la 
corrupcion de aima. La Humanidad-Dios no se daba â conocer â los morta- 
les, y el dogma de la emancipacion de la mujer fue el escollo en que se per- 
diô el nuevo culto. La mujer-mesias, la mujer libre fue por todas partes 
buscada y no ballada en ninguna, sirviendo esto ùnicamente para que adi- 
vinaran todos que de semejante ensalzamiento de las teorias sensuales de- 
bian salir el ordenamiento del adulterio, la Victoria de la promiscuidad y la 
ruina absoluta del bogar doméstico. 
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De ahi que la discordia precediera al triunfo y que los sansimonianos 
quedasen desconceptuados por la befa y zumba antes que por sus axioraas. 

Lanzâbanse nuevos Ârgonautas à la conquista de un regenerado vello- 
cino; con.reminiscencias de las doctrinas de Espinosa diluidas en cierto mis- 
ticismo panteista habianse creido con suficiente fuerza para medirse con la 
Iglesia catôlica, y â despecbo de los sucesos que al parecer favorecian su de- 
signio sucumbieron en la lucba. Las olas no defribaron la roca, y las que 
hasta su cima llegaron cayeron de nuevo â sus piés bêchas espuma. Indife- 
rente, hostil 6 burlona oia la masa del pueblo las predicaciones del apostola- 
do sansimoniano, y poco 6 nada comprendia en una desaparicion de la pro- 
piedad y en una existencia comun que contrariaban sus hâbilos domésticos 
y sus afectos de familia; como se expresa en la Sagrada Escritura, consistian 
sus deseos en «poder sentarse â la sombra de su Liguera 6 de su vid sin que 
nadie pudiera alterar su repose», y el sansimonismo en vez de esto destrnia 
la idea fundamental de lo tuyo y lo mio. Para erradicarla tendia puente de 
oro sobre el abismo del agiotaje, y en seguida, semejante à la viajera go- 
londrina, vivia de los insectes que cogia al vuelo. 

De sus lisonjas â los malos instinlos, de sus acatamientos â los vicies to- 
dos no reporté gran provecho la agregacion sansimoniana. En vano ha- 
bia pensado en hacer suyos â cuantos en voz baja murmuraban reprobados 
deseos; en vano habia manifestado en voz alta aspiraciones sacrilegas; en 
vano fue la primera en presentir y desenvolver la pasion por las riquezas, 

«Imperiosa famés et habendi sæva cupide,*» 

que el poeta Lucane anatematizô ya en su tiempo; en vano santificé los ape- 
titos y la depravacion: el entusiasmo que excitara se extingue poco â poco, 
y en breve no queda de ella mas que cierto hedor parecido al que despide 
el reste humeante de un pano quemado. 

Esta secta no habia sido para la Iglesia sino el vano zumbido de mosca 
impertinente. La Iglesia dejô que los muertos sepultaran â los muertos, y 
el sansimonismo de descalabro en descalabro fué â espirar en brazos de 
la policia correccional. El escarnio de las provincias y la oposicion de los 
extranjeros hicieron lo demas, y como la mujer-mesias no podia ser hallada 
en Europa, los incrédules mâs obstinados, cuya sabiduria no pasaba de ne- 
garlo todo, tomaron el camino de Oriente para solicitar de los serrallos 
asiâticos la mujer libre que les negab^ Paris. El sansimonismo, Marco An¬ 
tonio en grade diminutivo, recorre Turquia y Egipto en busca de una Cleo- 
patra de lance, y él, que profetizara que habia de ser tributario suyo el mun- 
do antiguo, cayé bajo la férula del Alcoran y del sainete. 

Pesadilla amarga mâs que un sueno habia sido la de aquellosjôvenes, y 
casi todos procuraron borrarla por medio de condicional arrepentimiento, 
sancionado por un gran caudal ô elevados empleos. Sus tentativas de vida 
comun y de uniforme de chillones colores habian dado muy mal resultado, 
como que acusâbaseles ya en 1832 de ofender con sus actes la moral pùbli- 
ca y las buenas coslumbres, y tomaron la resolucion de romper una socie- 
TOtfO II. 11 
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dad reprobada. Unos en pos de otros fuéron yolviendo al trato del mundo; 
muchos abrazaron de nuevo y con sinceridad la cristiana doctrina, y hasta 
hubo alguüos qne ingresaron en el estado eclesiàstico; pero todos, despues 
de baberse por tanto tiempo é si propios proclamado los sabios por excelen- 
cia, quedaron siendo insensatos nnos en un punto, otros en otro, pues el san- 
simonismo, gozando del triste privilégié de todas la sectas, envenenô hasta à 
los que no llegaron à tragar la ponzona. 

«jCosa admirable en verdad, dijo Bossuet, es considerar lo que llegan à 
ser las cosas mas pequenas que obedecen à sanos consejos (1)1» Reverso de 
esta medalla fue la secta sansimoniana: con perniciosos consejos quiso im- 
provisar grandes cosas y su empresa se frustré, porque al mirar a sus audaces 
y palabreros reformadores no hubo quien no se tomase la libertad de exigirles 
sus credenciales. Para confirmar la verdad de sus promesas solo podian ofre- 
cer aqui el vacio,allà la nada,y de elles podia muy bien decirse que llegaban 
demasiado tarde y partian harto pronto. Su objelo era expulsar a Dios de la 
sociedad junto con sus leyes, instituciones é Iglesia, rompiendo asi todoslos, 
lazos entre la tierra y el cielo; creian que el hombre podia igualarse â Dios 
y reemplazarle en case necesario, y descendiendo sin transicion del natura¬ 
lisme al sensualisme, perecieron todos en un lodazal de desatentado orgullo, 
sin que de la doctrina con tanta pompa anunciada sobrenadara otra cosa 
que una idea vaga de asociacion, la cual, pueslo que inütil 6 peligrosa para 
la humanidad, sirviô â lo mènes de escalon à muchos para llegar â la opulen- 
cia y â las distinciones. 

Al sansimonismo espirante sucediô en breve otra secta, que no por ha- 
ber permanecido mas en la sombra dejô de ser muy peligrosa para la socie¬ 
dad catôlica. Saint-Simon y su obra habian perecido en la lucha, y Carlos 
Fourier imaginé que con su falansterio podria vencer las dificultades contra 
las que se liabia estrellado al primer embate el apostolado del egoismo ama- 
sado en comun. 

Carlos Fourier, aventurero de distinta indole, no habia, como Saint-Si¬ 
mon, disipado una parte de su vida en excesos de toda clase. Nacido en Be- 
sanzon de una familia de lionrados mercaderes en 7 de abril de 1768, segun 
unos, y de 1772, segun otros, esta duda sobre la fecha de su nacimiento es 
lo ünico que Fourier babia de tener comun con los varones de ilustre fama. 
A conformarse à vivir en la modesta esfera en que Dios le colocara habriapo- 
dido sin esfuerzo, aunque sin estrépito, llevar la existencia de tradicional 
probidad y de modestas virtudes que son patrimonio de tantas familias; pero 
la revolucion, sorprendiéndole à la salida del colegio, no le dejé para ello 
tiempo ni voluntad. Desmanado y toda su vida ajeno al bien parecer y â los 
respetos sociales, Fourier, sucesivamente viajante en comision, soldado y 
corredor intruse, expérimenté todos los altibajos de la época convencional; 
habia perdido la liumilde hacienda fruto del trabajo de sus padres, y para 
ganar su pan de cada dia fuele précisé consagrarse â materiales trabajos, 

(l) PoUlica tomada de la Sagrada Escrilura^ t. I, p. 179. 
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correr los azares de la especulacion y condenar luego su inteligencia ori¬ 
ginal y profunda à llevar libres en partida doble. No agobiô â Fourier el pe¬ 
so de estes enfadosos empleos: desempenôlos â conciencia y con honra; mas 
por la noche, cerrados sus libres, el négociante desaparecia para hacer lu- 
gar al innovador proyectista. 

Aquel hombre cuyos buenos instintos fueron contrastados por una enfer- 
miza filantropîa y cuyo saber, al igual que obstinada y mal dirigida ambi- 
cion, no bastaron â proporcionarle encumbramiento y bienes de fortuna, 
meditaba al salir de penosisimo trabajo crear un mundo de hombres pe- 
rezosos. En la existencia intima y solitaria â que se sujetô para renovar la 
faz del universo presentabase ^ sus ojos la sociedad como vacio y sangriento 
pellejo de una res ofrecida en sacrifîcio; â capriclio componia y descompo- 
nia esta misma sociedad, y colocandola en el lecho de Procusto la alar- 
gaba 6 acortaba segun los impulses de su imaginacion délirante, haciendo 
salir de ese càos de trasformaciones un eden tan fugitive y variable como su 
pensamiento. 

En sus prolongadas vigilias babia logrado Fourier aprender los primeros 
rudimentos de la mùsica, y esta disposicion natural, sazonada por la refle¬ 
xion, inspirôle la idea fondamental de su sistema combinado con gran pa- 
ciencia bajo el titulo de «Teoria de los cuatro movimientos y de los destines 
generales». Publicado en 1808 en el apogeo de la era impérial, cuando 11e- 
naba à Europa el terror del nombre frances, ese libre nacia por précision 
condenado al olvido: no solo no fue entendido, sino que no tuvo siquiera la 
honra de encontrar lectores. 

Los utopistas y los entendimientos dados â vanos proyectos, raza cu¬ 
va mania consiste en aborrecer todos los yugos, locos de la peor clase que 
no consienten en ser gobernados por uno solo, ni por un corto numéro de 
hombres, ni por todos en general, desmanotados que dejan en liolganza sus 
brazos para trabajarmejor con su fantasia, nohallaban entiempo de Napoléon 
muchas inteligencias complacientes que consintieran en adorar sus abstrac- 
ciones. Esto hizo que se dejara â Fourier agitândose inùtilmente en el vacio 
y continuando oscuro y pobre la carrera de escritor economista, socialista y 
reformador que ténia para él tanto embeleso. 

El corredor de mercancias no tardé en desaparecer por completo delante del 
jefe de secta. Al imperio babia sucedido la restauracion, y los hombres que, 
como dice el poeta Lucrecio, no sabian ya distinguir lo posible de lo imposible, 

.Ignari quid queal esse, 

Quid oequeat. 

se entregaban à la actividad turbulenta de que sagaz supo la demagogia 
aprovecharse. Con la libertad de no creer en cosa alguna y de decirlo todo, 
otorgada â cualquier advenedizO por la carta de Luis XVIII, las inteligencias 
no sanas se ocupaban ünicamente en dislocar el eje del mundo social; eran 
tantos los proyectistas, codeâbase â tanto sabio y hombre superior, que co- 
raenzaban â escasear los hombres de conciencia y honra. La revolucion con- 
tenida por Bonaparte volvia â tomar vuelo, y pasando como lorbellino al traves 
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(Ici espiritu humano destruia principios, arrancaba ideas y devoraba justicias: 
solo la verdad comunica experiencia, y la verdad era entônces es(aurnecida. 

Hasta acpiel dia la miseria habia puesto alas de plomo al subversivo genio 
de Fourier y no le era dable extenderlas ni elevarse. Soledad y silendo era 
lo ünico que à su alrededor reinaba,cuando de pronto hàllase (M)n discipulos, 
recluta yictimas y cuenta admiradores. Sus extravagancias, sus hàbitos fisi- 
cosy morales de maniàtico hambriento, pero mal comprendido, comunicanà 
su sislema aun en gérmen poderosa y atractiva fuerza; y el innoyador, que 
aislado no se desalentara al considerar sus infructuosas tentatiyas, entrevié 
luego de yerse sostenido por adeptos que ponian a su disposicion su fe y sus 
economias la suspirada tierra que de lan antiguo se prometiera. 

La «Teoria de los cuatro moyimientos», base y principio de su sistema, va 
dirigida à fundar una sociedad en la que las pasiones todas, asi las buenas 
como las malas, obtendràn un puesto legitimo y una satisfaccion que produci- 
rân el uniyersal bienestar. En ella el hombre de dolores, el liombre amaestra- 
do en allicciones que entreyiçra el profeta Isaias, no existe ni ha existido nun- 
ca. Segun Fourier la tristeza no acompaha de cerca à la alegria, ni à la risa el 
liante. Quiere el innoyador que todas las aptitudes sean aplicacfas precisa- 
mente à su objeto; y contribuir asi a la felicidad general no sera ya un deber 
penoso, una accion obligatoria, sino derecho y uniyersal deseo. Los medios 
de que se yale para lleyarlo a cabo no son mâs ingeniosos (jue los partes de 
su imaginacion y se limitan à asociar entre si à los hombres por el capital y 
el talento, por el trabajo y el placer; reùnelos por grupos, séries y falanges, 
y abolida la familia la atraccion pasional sera la ley general de la humaui' 
dad, el lazo que una à grupos, séries y falanges. 

Del mismo modo que nadie tomo sobre si el trabajo de refutar las teorias 
de Saint-Simon otorgése â Fourier el bénéficié del silencio; uno y otro, em- 
pero, se alzaron contra una justicia que su orgullo calificé de ultraje, y 
como hiciera Saint-Simon no aceptô Fourier la anticipada sentencia. ïa que 
sus ideas no logran despertar un eco y encuentran para propagarse la misma 
dificultad que sus libres, Fourier, cuya cabeza arde aun cuando sus miem- 
bros eslân belados por los anos, no yacila en tomar elpapel de anuncioyivo; 
amontona follelos sobre folletos, explicando, comentando y reyolyiendo en 
todos sentidos la doctrina de que se llama inyentor, y acaecido que hubola 
insurreccion de 1830, al yer el momentanée Iriunfo del sansimonismo, lo 
reivindica para si y quiere constituirse en arbitre del mismo. 

Sansimonismo y fouriérisme trabajan de consuno para la destruccion del 
raundo antiguo, y el hombre que en su misma libertad ha ballade tan singu- 
lares decepciones, manifiéstase en esas doctrinas lo que hasido y sera siem- 
pre:de acuerdo los innoyadoresparadestruir no aciertan nunca âenlenderse 
para edificar. Los sansimonianos rechazan el mener contacte con Fourier, 
y este â su yez, en un folleto titulado «Enganos y charlatanisme de las sectas 
de Saint-Simon y Owen, las cuales prometen la asociacion y el progreso», 
maltrâtalos con ira que, no por ser fraternal, era ménos implacable. 

Las jornadas de Julio de 1830, célébrés por lo tristes mas que por lo he- 
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réicas, elevaron al poder à una generacion de poetas, periodistas, banqueros, 
abôgados y proyectistas en los cuaîes su inmenso orgullo era lo ünico formai 
y positive. Hombres famosisimos en el arte de la charlataneria iban à mostrar 
à Francia, encargândose de las varias angarillas constitucionales, lo costoso 
que es llevar la liberal bajeza à ser cortesana de las ignominias socialistas; 
grotescas aquellas al principio,era natural que acabasen estas por ser feroces. 

Dice el Génesis que en todo tiempo la mente del hombre ha propendido 
al mal; de la épocade 1830 ha de decirse que los esfuerzos hâcia el delito 
experimentaron exacerbacion uueva. Por carâcter parece inclinado el pueblo 
frances à no reconocer por superior â quien fue un dia igual suyo; pero tan- 
to y tanto se dépravé semejante tendencia, que Paris, la ciudad de las 
contraposiciones y de los arrebatos, se diô à amontonar fango contra sus 
nuevos duenos y senores, miéntras estes favorecian la invasion creciente 
del materialismo, la prôxima disolucion de los lazos del pensamiento y la 
extincion inminente del sentimiento colectivo, calamidades que constitu- 
yen el moral aniquilamiento de los pueblos. El espiritu de aquellos hom¬ 
bres, materia todo en que la carne y la sangre^dominaba â la inteligencia, 
puestos por la revolucion â rtierced del coraunismo haciéndolos pasar por las 
teorias sansimonianas y fourieristas, flotaba al impulse de los vientos como 
bajel que ha perdido sus anclas. 

Mas sabio el vulgo que sus pedagogos en cuanto sôlo lo es basta el punto 
necesario, sujetôse de mal grade â lo que de él se exigia, y su natural buen 
sentido se rebelô contra la singular autoridad predicada por dementes. El 
principio de libre exâmen, axioma protestante de individual independencia 
contra toda clase de poder establecido, salia triunfante del motin y se apo- 
deraba del mundo; minâbanse por gusto las instituciones seculares; mutilâ- 
banse y eran envilecidas las leyes, preceptos llenos de amenazas, segun ex- 
presion de Séneca, y las inteligencias movedizas como arena buscaban entre 
las espesas tinieblas un apoyo que no fuese la religion, de la cual hacia quin- 
ce anos que por encargo ajeno se ruborizaban. 

Entônees fue cuando algunas mujeres, viejas como la paloma del area, y 
varies mozos muy versados en estudios enciclopédicos, pero ignorantes por 
completo de que la religion es la ùnicaque puede dar vida â las leyes de 
ôrden pùblico, de la familia, de la propiedad y de la libertad verdadera, se 
sintieron sobrecogidos por los improvisados preceptores del humano linaje 
de admiracion hija de la credulidad mâs que de la reflexion. El sansimo- 
nismo contaba con adeptos, y Fourier se dignô tenerlos tambien y consentir 
en que en los dias solemnes fuese paseado por-las calles un destello de su 
gloria. El sansimonismo abismôse en breve entre escarnio y cencerreo; 
pero el falansterio, que ténia mâs duro el pellejo, sobreviviô â Fourier, muer- 
to casi de miseria en 10 de octubre de 1837, en los mismos momentos en 
que se frustraba en Condé del Vesgre su primer ensayo de colonizacion 
por séries. 

El maestro descendio al sepulcro oscuro 6 escarneçido; pero empenados 
sus discipulos en crearle fama péstuma dieron à su sistema mayor desenvol^ 
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vimiento del que nunca tuvieron las encogidas facultades del innovador. 
Victor Considérant, Julio Lechevalier, Pellarin, Cantagrel, Tronson, Henne- 
quin, Toussenel, Justo Muiron, Alejandro VVeill, Langlet, Baudet del Lary, 
Nerval, Laverdant, Leconte de Lisle y Juan Journet fueron propagadores, 
misioneros, escritores, contribuyentes y poetas del falansterio. Diarios, folle- 
tos y almanaques, nada se omitiô para poner al alcance del pueblo y de los 
talleres cuanto podia halagar entre las extravagancias de aquel fârrago las 
pasiones de la clase proletaria, y médicos, ingenieros y abogados de provin- 
cia se presentaron como corresponsales y asociados de la «falange» ô de la 
«democracia pacifica.» 

Fourier muriô dejando frustrada la primera tentativa de colonizacion; 
con mayores recursos para obtener un buen suceso hizose luego la segunda: 
dos acaudalados menestrales escoceses, fascinados por lo nuevo y lo desco- 
nocido, se presentaron, como otros mucbos, â ofrecer al falansterio el tribu- 
to de su credulidad. Con sus caudales fueron compradas las ruinas de la 
abadia del Cister y los inmediatos campos, y alli fueron reunidos y discipli- 
nados segun ordenanza, por medio de la atraccion pasional, un grupo y una 
série de trabajadores. A lo que se decia, los resiiltados de la asociacion de- 
bian sorprender por lo magnificos; pero apénas trascurridos dos anos aque- 
llos braceros, elegidos como dechados de la perfeccion fourierista, habian 
pasado â ser ineptos y perezosos, dados à los vicios y â la rebelion. 

Era aquello un hato de hombres, mujeres y ninos cuya vista daba hor- 
ror; no habia quien los oyera que no se estremeciese. Los ôrganos del parti- 
do procuraron sepultar la vergûenza de su nueva derrota entre oficioso si- 
lencid; y â los dos escoceses, victimas de su imprudente entusiasmo, no 
quedô mas derecho que enajenar â cualquiera precio la onerosa finca. Ad- 
quiriôla cl presbitero Rev, fundador y director del penitenciario de Oullins, 
junto â Lyon, para establecer en ella su cristiano asilo en creciente prospe- 
ridad, y diô comienzo â su obra recogiendo y amparando los impuros restes 
de la falange experimental. El fourierismo los abandonaba despues de haber- 
los pervertido, y sôlo hallaron compasion en el pecho de un sacerdote catôlico. 

Este fue Fourier en su vida y en su muerte: un insensato que luego de 
crradicar todas las creencias divinas y humanas consagra sus facultades en 
levantar casas de orates para pasearse él de jaula en jaula. Très veces por 
semana vio Fourier â sus contemporàneos pasar de un senor â otro senor; 
en su mocedad presenciô las abyecciones religiosas y civiles âque la revolu- 
cionse complugo en sujetar â los franceses, y sin decir como el famoso Vico 
en su «Scienza nuova» que «al perderse la religion en los pueblos no les que- 
da medio alguno para vivir en sociedad, perdiendo â la vez el lazo, el funda- 
mento y el respeto del eslado social y hasta la misma fuerza de pueblo,» 
aquel hombre que de buena fe buscaba ansioso para si una auréola y un pe- 
destal, pensé haber hallado una y otro en su falansterio en estado de per¬ 
pétue embrion. Creyô que al igual de los reyes ibanse los dioses, y su ima- 
ginacion fecunda, pero desarreglada, dièse à meditarqué cosa ocuparia ellu- 
gar que dejaban vacio el crislianismo y la monarquia. 
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La lengua del impto continuaba escandalizando el mundo, y la sociedad, 
restablecida apénas sobre sus cimientos, era de nuevo combatida con màqui- 
nas de falsa ciencia, sofocândola entre matemâticas y abstracciones. 

A losideôlogos, innovadores y sectarios les sucede poco mâs ô ménos lo 
que al tintorero, quien en una tela solo ve las manchas cuando los demas 
admiran su tejido, sus colores y dibujos. Este ejemplo imité el inventer de 
los falanslerios, y considerândolo todo desorganizado atreviôse â aplicar â 
todo su mano reformadora. En su trastienda de mercader constituyôse Fou- 
rier modestamente en lugar de Bios, y desde lo alto de su Sinai promulga 
la nueva ley. 

Esta, una como la divinidad que él mismo pergenarâ mas larde, consiste 
«n la atraccion. Régla, impulso y môvil del hombre, lo mismo que de la 
tierra, la atraccion ha de conducirlos simultâneamente afin idéntico, fin que 
no sera otro que elôrden, la perfeccion y la felicidad. 

Bien mirada la atraccion personal de que Fourier se hizo apôstol no es 
otra cosa que las pasiones humanas libres de todo freno; segun ella las pa- 
siones son en si mismas buenas, y lo ünico peligroso y malo son los lazos â 
que se las sujeta. En virtud del sislema de Fourier no hay hombres verda- 
deramente culpados â no ser los papas, reyes, legisladores y moralistas, 
quienes al poner trabas â la independencia y liberlad del hombre ultrajan 
la bondad y sabiduria de Bios. 

Asi consideradas y tomadas en su estado primitivo las pasiones, junto con 
los fenômenos naturales y el curso de los astros, contribuyen â la universal 
armonia. La formula capital de la escuela esta contenida en el aforismo de 
que las atracciones estân en razon directa de los destinos humanos. 

Y sin embargo, el mismo Fourier conoce por intuicion que aquellos que 
se proponen nivelar el todo no logran jamas igualar ni ajustar las partes, y 
comprendiendo que no debe dejarse â la humanidad que vaya erranté por 
el globo como la potranca en el desierto, anade un pequeno grano de huma- 
na sabiduria â la locura de su ley atractiva. Luego de proscribir el estado so¬ 
cial reconstitùyelo â su modo con otro nombre, agrupa los individuos â 
quienes una misma pasion domina, y estos grupos, postrer vestigio de la 
familia, han de formar séries para perpetuar la armonia. 

Por instinto ha adivinado Fourier los principios de la mùsica, y no sa- 
biendo casi otra cosa aplicalos indistintamente à todo. En su cerebro tiene 
organizados sus grupos como las escalas de un teclado, y provéelos de tonos 
y modos mayor y menor; atribùyeles dominantes y subdominantes; ni si- 
quiera los dispensa de sostenidos y bemoles, y los grupos, guiados por el 
singular director de orquesla que se reputa criador, forman armonias de 
tercera, quinla yoctava. 

Asi dispueslos los grupos con ritmo y compas forman las séries pasiona- 
les; de la reunion de séries nace la falange, y la morada de esta es el falans- 
terio que da el nombre â esa utopia de maestro de baile. 

Siempre los pueblos han gustado de fabulas, y por lo mismo no es extrano 
que lo inverosimil y extraordinario de lasinvcntadas por Fourier les sirvieran 
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para aparroquiarlas y darles pasaporte, encontràndose hombres de imagina- 
cion ô de talento que consintiesen en ser corifeos de sus teorias armonistas y 
en buscar y husmeàr en los libros del maestro, soporiferos como un antiguo 
alegato, una idea que no existe ô una solucion del todo irrealizable. 

En ese amasijo de edades y sexos, muy parecido à la promiscuidad y 11a- 
mado por el innovador falange, el ente creiado se divide y subdivide en diez 
y seis categorias, que son estas: 

Muchacbos y muchachas. 

Querabines y querabinas. 

SeraGnes y serafinas. 

Colegiales y colegialas. 

Gimnastas y gimnastas. 

Donceles y doncellas. 

Adolescentes de uno y otro sexo. 

Formados y formadas. 

Atléticos y atléticas. 

Sazonados y sazonadas. 

Generadores y generadoras. 

Refinados y refinadas. 

Templados y templadas 

Reverendos y reverendas. 

Venerandos y venerandas. 

Patriarcas y patriarquisas. 

Muchas cosas hay de que conviene reirse, dijo Tertuliano; perolaverdad 
es la ùnica que puede hacerlo, y alegre y serena burlarse de sus enemigos 
en cuanto esta segura de la vida eterna. A pesar del consejo de Tertuliano y 
de que ellas lo merezcan no nos reirémos nosotros de taies extravagancias: en- 
gendradas en una época de rebelion y exâmen amontonaron tantas ruinas, des- 
cargaron golpes tan funestes â la religion y â la familia, que â pesar nuestro de- 
bemos considerar sériamente esos partes monstruosos del espiritu humano. 

Porque en la falange no todos los erapleos pueden ser atractivos: decide- 
se que los habrâ répugnantes, y en la hipôtesis muy fundada de que en al- 
gunos puntos serâ falible la atraccion pasional, süplesela con una atraccion 
artificial, fruto ùnicamente de la honra y el salarie. Una corporacion de ni- 
nos de nueve â quince aîios serâ la encargada de los trabajos, y esta légion 
juvenil, llamada «pequeîia borda» dividese en salteadores y salteadoras, en 
«sacripanes y sacripanas». Para ella fôrmase unajerga convencional como 
estes nombres, dôtasela de un estilo tunantesco, y es cubierta de risibles 
oropeles; como ünica prerogativa social aquellos tiernos seres, à quienes se 
inocula el menosprecio del cielo y de si mismos, son rodeados por la^ demas 
séries de burlesco respeto y mentidasatenciones. 

No se ha inventado aun ninguna clase de culte, pues el falansterio reniega 
de la Providencia y de todas las religiones establecidas. «No se nos hable, 
exclama con horrible blasfemia, de los cielos que narran la gloria de Dios. 
Mâs que elles la gloria, nuestras miserias proclaman la malicia ô ineptitud 
del Senor.» 

En la misma «Falange, revista de la ciencia social», elévase contra el 
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Criador la maldicion ademas del ultraje. «^e qué nos sirve, preguntan los 
armonistas, esa vana osteijtacion del poder divino, esos astros que en el fir- 
mamenlo brillan? Antes que espectâculos hemos de pedir â Dios bienestar, y 
hora es ya de que nos atrevamos â plantear el problema de las obligaciones de 
Dios. Si tiene él timbres de gloria, dejemos que los canten los que de ella se 
aprovechan gozando de pingûes rentas; por lo que toca â nosotros, habitantes 
de este globo, de 800 millones que somos hay por lo ménos 780 millones 
que no tienen motivo alguno para alabar la justicia de Dios. En buen hora 
que el rey David, manchado de crimenes, cantase la gloria de un Dios que le 
daba hombres â inmolar, provincias â despojar y serrallos y cortesanos que 
celebrasen sus himnos hiperbôlicos; bien esta que seres semejantes ala- 
ben al Dios protector de sus orgias; pero el mayor nümero de hombres civi- 
lizados tiene derecho de contestar â David volviendo contra él sus propios 
versiculos: «Losdesôrdenes de la tierra proclaman la indiferencia de Dios y 
los liorrores de la civilizacion atestiguan la ineficacia de su Providencia (1).» 

Eran.esos hombres ateos de mala fe en busca de una divinidad extrada 
y de un culto que se compadeciera con sus quimeras, y una y otro hallaron 
en los carcomidos escombros de. la teofilantropia y en las grotescas moji- 
gangas de esa religion sin misterio y sin creyentes. El trabajo de las séries 
ha de ir acompanado de canto, danzas y aparatosas decoraciones; humearà 
el incienso en braserillos, pero ùnicamente sera quemado en honra de Fou- 
rier y sus apôstoles, y para embeleso de los cinco sentidos sus bustos estarân 
siempre expuestos â la veneracion pùblica. 

A fin de no herir vulgares suspicacias consérvase de nombre el principio 
de sucesion al propio tiempo que es destruido de hecho, en cuanto en aque- 
11a confusion de séries y falanges desaparece por completo el heredero. Abo- 
lida la familia procédese â borronear una organizacion politica, y la jerar- 
quîa, que â continuacion explicamos, sale cubierta de todas armas de la fan¬ 
tasia de los igualitarios reformadores. Aplicanse â organizar en el papel un 
globo, un imperio, una repùblica en la cual no pueden existir sùbditos, 
donde es un derecho la libertad mas extravagante, rigiendo aimas y cuerpos 
la ley de la atraccion, y de ese limbo de un poder no constituido surge toda 
una aristocracia con innümeros dignatarios. 

Habrâ un omniarca, très docearcas, doce oncearcas, cuarenta y ocho 
decarcas ô césares, ciento cuarenta y cuatro emperadores, quinientos seten- 
ta y seis califas, mil setecientos veintiocho reyes, seis mil novecientos gran¬ 
des duques, veinte mil duques, ochenta mil marqueses, doscientos cincuen- 
ta mil coudes, un millon de vizcondes y très millones de barones, ni uno 
mas ni uno ménos. 

En su guardilla de la calle de San Pedro Montmartre de Paris mostrôse 
el maestro mas espléndido y magnifico que Carlo Magno y Napoléon. Limitô- 
se aquel à crear sus doce pares y este â dar à su imperio diez y seis mariscales, 
lo nual en verdad era muy poca cosa si se compara con aquel omniarca ro- 

<0 La Fiilange^ ano t. V, marzo de 1847. 
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deado de césares, emperadores, califas y reyes por centenares, y lanzando al 
mundo nubes de marqueses, vizcondes y barones .que deben preparar a los 
Tuturos Hoziers tantas imaginarias torturas. Creada la nobleza el maestro^ 
en su universal solicitud, no olvida à los animales. Vêla por su bienestar, 
y como la infancia es por lo general despiadada de suyo, à ella y à las pe* 
quenas bordas confia el cuidado de la nueva falange: los pastores la guia- 
ràn à los pastos, montados en caballos de série; los perros los seguirân con 
cencerros ajustados â terceras. 

Realizada en la tierra la arraonia falansteriana variarâ de arriba abajo to- 
do el ôrden natural de las cosas. Dejarâ de existir el dolor y cesarâ la lucha 
entre la materia y el espiritu. Los hombres poseerân los bienes y las ventu- 
ras todas, y lo llamado con impropiedad por los civilizados virtud dejarâ 
de ser contrario al goce fisico lo mismo que el goce â la virtud. El mal hui- 
râ espontâneamente de este mundo, y como consecuencia necesaria de su 
desaparicion reinarân por los siglos de los siglos una salud cabal y un pro- 
greso indefinido, no siendo licito â la muerte poner en riesgo la prolongada 
ancianidad de los mortales sino por azar ô inadvertencia suya. 

Seiiiejante al médico que discurriera acerca de la vida al lado de un se- 
pulcro, el falansterio convierte en catecismo y almanaque popular, esto es, 
en novela^ las ensenanzas y furores de los sofistas. En ménos de seis dias 
habia creado el mundo peculiar suyo, un mundo de mozuelas sensibles y de 
presidarios virtuoses, pero esto no obstante guârdase bien de reposar el sép- 
timo. ^Por ventura no debe haber siempre una teoria nueva para poner 
boy en contradiccion con los sistemas de ayer? 

Organizadas sus falanges de césares y docearcas establece el foûrieris- 
mo un principio motor al cual honra con el nombre de Bios, un principio 
tnovido al que llama materia, y un principio neutre que ha de ser el mate- 
mâtico regulador del movimiento. Con elle queda armada su trinidad, aun 
cuando â la vez la destruyan los atributos contradictorios con que la ha in- 
vestido y los elementos heterogéneos que la componen. El aima de cuyos 
destines se déclara arbitre el fouriérisme procédé de la metempsicosis, 6 de la 
trasmigracion; su naturaleza no esta definida, pero en la otra vida recibe un 
cuerpo compuesto de aroma y éter, y con auxilio de tal ingrediente, que es el 
«sésamo, âbrete», del falansterio, goza de la facultad de penetrar el aire, el 
fuego y las piedras, llenando los elementos y habitando en nuestra corapa- 
nia de un modo invisible. Las pobres aimas â las que presta Fourier tan be- 
névola atencion ban de recorrer très veces los cuatro planetas lunigeros 
ântes de residir en los lactâneos, y de alli pasan â otros soles y luego â uni- 
versos, biniversos y triniversos incalculables, donde disfrutarân hasta lo in- 
finito de variedad suma de goces materiales y espirituales. Taies emigracio- 
nes, cuyo nùmero se fijarâ mas tarde, cuando lo tenga â bien el capricho de 
aquel loco, durarân 81.000 anos, asi diyididos: 27,000 los pasarân en este 
mundo, 31,000 en el otro,y lo demas es eUse continuarâ» delà novela-folletin. 

Entre las ochocientas diez existencias ô emigraciones à que estamos des- 
tinados podemos estar seguros de encontrar setecientas veinte del todo fe- 


Digitized by LjOOQle 



Y LA REVOLÜCION. 171 

lices y cuarenta y cinco quietas y sosegadas como la existencia de honrado 
menestral; pero habrâ otras cuarenta y cinco tristes y lastimosas como la vi¬ 
da de un Esopo contrahecho, de un esclavo ajusticiado ô de un cristiano 
cautivo en Berberia. Y Fourier anadé gravemente que taies noticias no son 
hipotéticas ni reveladas (bien se conoce), sino deduccion rigurosa de càl- 
culos positives. 

En semejante sistema inûtil del todo es buscar una base de moral. Los 
castigos quedan suprimidos lo mismo que los premios; en la voluntad buma- 
na dejan de existir el bien y el mal, y desaparece por consiguiente el libre 
albedrio, para no quedar mas que una atraccion pasional, buena sierapre y 
siempre exenta de vicios y errores. Bôrranse la caida del bombre y su re- 
dencion, y Jesucristo y el Evangelio sôlo como memoria aparecen en la teo- 
gonla falansteriana. 

Educado en una época en que se proclamaba que Dios era la maldad y en 
que caian derribados los altares bajo el bacba de la demagogia filosôfica, 
impregnôse Fourier del ateismo legal, y esta fue la ünica ley del mundo que 
se creyô obligado à respetar. Sus discipulos, empero, no se atrevieron â con- 
formarse â ella de un modo tan absoluto; subsistian aun preocupaciones y 
convenia no romper con ellas lanzas; el cristianismo no babia exbalado aun 
el ùltimo suspiro, y en esta situacion quisieron los discipulos de Fourier 
calcar su sistema sobre la moral apostôlica. A creerlos fue aquel el desen- 
volvimiento natural y lôgico de la revelacion de Jesucristo, é bicieron â este 
el insigne bonor de colocarle en la portada de sus libres entre los legisladores 
antiguos, alargando una mano amiga â Moises y otra à Fourier. Esto era lo 
ùnico que podian bacer los falansterianos por el Dios del pesebre y de la 
cruz, y estereotiparon su imâgen en las cubiertas de sus almanaques. 

Con la persona del Salvador adquieren un nuevo armonista, y en seguida 
se consagran â bilvanar una teoria cosmogônica que dejarâ muy atras los des- 
cubrimientos todos de la ciencia moderna. 

Segun Fourier son los planetas seres animados é inteligentes, y poseen 
dos aimas, una divisible y fraccionada, indivisible la otra y adberida à elles. 
Ambas viven en sociedad, y componen grupos 6 torbellinos organizados como 
un teclado de treinta y dos notas en escala mayor y meno% con un centre 
que es el sol; en eterna conjugacion amorosa fecùndanse voluptuosamente 
uno à otro, y su resultado es el conjunto de producciones animales, vé¬ 
gétales y minérales. En la conjugacion fabulosa entrevé 6 coloca Fourier un 
aroma con singulares atributos, pues aumenta ô disminuye segun sea la per- 
feccion ô imperfeccion de los moradores del planeta. El aroma del sol es de 
azabar, el de la tierra de violeta y jazmin; de tulipan y brio el de Saturno; 
de varade Jesé y brio cârdeno el de Herscbell, y asi sucesivamente. Con 
destellos de ese aroma convergentes de un planeta à otro reprodùcense 
aquellos seres andrôgenos: Vénus engendra la mora y la frambuesa; Mercurio 
lafresa, la rosa y el albérebigo; la tierra la cereza, el sol las uvas, y los sa- 
tébtesla grosella. 

Hubo un dia, à lo que refiere Fourier, en que nuestro planeta experi- 
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mentô grave crisis. Cincuenta aaos antes del^dilnviola caida de un astro 
suspendiô el ejercicio aromàtico, y esto ocasionô la muerte de su satélite 
Febeo, el cual en su agonia se précipité sobre nuestro globo, acercôse hasta 
su perigeo y fue causa del desborde de los mares, de lo cual provino el 
diluvio. Para en adelante esta la tierra asegurada contra crisis semejante, lo 
que no quita que su aroma corrompido, como esta por los vicios de los hombres, 
deje de ser aun mefitico; pero taies emanaciones mérbidas desapareceràn el 
dia en que quede planteado en el mundo el régimen del falansterio. 

Segun el quimérico innovador el aima humana en su naturaleza ele- 
mental no es mas que una particula de la gran aima del planeta en que rési¬ 
dé. Tiene el aima atracciones ô pasiones conformes con sus destines, y esas 
mismas aimas, clasificadas por séries segun las leyes de la müsica, producen 
temas armoniosos que perfeccionan y embellecen el destine del mismo plar 
neta. El fouriérisme supone una pasion del hogar, el uniteismo ô inclina- 
cion à la unidad, y ademas pasiones cardinales nacidas de la primera como las 
ramas de un mismo tronco, ramas que, alimentândose de luz y de aire, pro¬ 
ducen flores y frutos y multiplican sus tallos, todo en conformidad al siste- 
ma de série y armonia. 

La atraccion pasional, clave y base del falansterio, consiste, segun Fou- 
rier, en un impulse que la naturaleza imprime antes que la reflexion, impul¬ 
se que persiste y domina à despecho de la voz de la razon, de los deberes y 
preocupaciones, la cual no puede ni debe ser oida. Siempre y en todos los 
momentos tiende la atraccion à très objetos, siendo el ültimo resultado y fin 
de todos, en lo que volvemos a hallar la teoria de los cuatro movimientos, la 
cual nos guia por este camino al mas exagerado sensualisme. Objeto final de 
las atracciones es la universal ventura cimentada en el placer sensual, ô por 
decir mejor en la inmoralidad que da à aquella casa de prostitucion las pro- 
porciones de vastisimo taller de carnales apetitos en ebullicion perpétua y 
de eternos y nunca saciados vicios. 

Entendido Fourier en el arte de coordinar, desenvolver y legitimar los 
excesos, establece varias clases de pasiones, como son las sensitivas, las afec- 
tivas y las mecânicas ô distributjvas. Las ùltimas en nùmero de très sirven 
para el mécanisme de los caractères y dan la clave para conocerlos y servir- 
se de ellos. La aficion à la câbala es sentimiento de emulacion, gusto por 
las complicaciones y origen de debates; la que llama papilonâcea déjase co- 
nocer por el deseo de variar y la aficion â situaciones contrapuestas, y la que 
titula compuesta es principio de las armonias, asi como la de câbala es 
principio de las disonancias. Del ôrgano pasional cuyo teclado recorren los 
dedos de Fourier llevando en ellos â la humanidad, estan eliminados el orgu- 
llo, la avaricia, la envidia, la lujuria, la ira y el dolor; y estas pasiones ran- 
cias, lo mismo que las antiguas facultades y operaciones del aima, como lo 
bueno y lo malo, lo justo y lo injusto, el derecho y la razon, la libertad y la 
lôgica, quedan perdidas con los fenômenos de la conciencia en un laberinto 
de palabras incomprensibles, cuya clave nadie posee y cuyo sentido, si algu- 
no tienen, no entienden mas que los otros Fourier y sus discipulos. Su sin- 
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gular psicologfa créa partfculas de aima, engendres de âtomo destinados por 
espacio de muchos miles de siglos à andar errantes de planeta en planeta, 
dominados por el fatal influjo de una atraccion pasional. 

Olvidado el falansterio por su propia voluntad de que las pasiones venci- 
das constituyen la Victoria de la familia cristiana quiso corromper al hombre 
por medio del gusto de la infamia, ùltimo placer de que, como dice expresi- 
vamente Tâcito, pueden gozar los corazones estragados. Por esto en sus pre- 
liminares de simpatia omnifilica imagina Fourier abyectas costumbres y una 
promiscuidad que causaria borror A los roismos salvajes; el falansterio se 
trasforma en lupanar, y para servimos de algunas palabras de aquel insen- 
sato, «el equilibrio de amoroso contrabando de que todos reportan prove- 
cbo» da â susdoctrinas su verdaderosignificado. La pasion p£q)ilonàcea nece- 
sita de variedad y de lances siempre nuevos, y Fourier, despues de aconse- 
jarlos, autorizarlos y sancionarlos, anade: «Asî concluyen todas las danzas 
de tortolillas y las relaciones sociales, babiendo sucedido en ùltimo resulta- 
do que cada hombre ha gozado â todas las mujeres y cada mujer â todos los 
hombres (1).» 

^Qué serâ de la familia en medio de tan cinico lenguaje? ^Qué del pa- 
dre, de la madré, de los hijos y de sus derechos y deberes respectives? Fou¬ 
rier, que lo previô y organizô todo musicalmente en bénéficié de las depra- 
vaciones mas vergonzosas, créé bayaderas y bacantes; pero, como conoce 
tambien la fuerza de las contraposiciones, establece vestales de uno y otro 
sexo. Para no romper el equilibrio séries de personas juiciosas y trjbunales 
galantes ocultarân con guirnaldas de marchitas rosas un libertinaje formula- 
do en la ley, y esto es cuanto puede hacer el fouriérisme en bénéficié de 
las aimas pudorosas y de los escrùpulos del bien parecer. 

«La obstinacion infernal de los hombres civilizados», â quienes quiso el 
falansterio trasformar en ladrones y asesinos, empenôse en rechazar una 
escuela de prostitucion püblica, en la cual el pedagogo de la licencia entro- 
nizaba la voluptuosidad como ùltima expresion de los cultes religiosos. «Antes 
de 1789, dice, estaban los animes âvidos de innovaciones,y â presentarse una 
secta religiosa habria tenido en su favor mas probabilidades de buen éxito 
que las que en su tiempo tuvieron Mahoma y Lutero. Mas para ser asi y com- 
padecerse con el espiritu del siglo debia predicar la nueva secta los sen- 
suales placeres, cosa que no pasô siquiera por la imaginacion de los filôso- 
fos... Convenia que los filôsofos, agobiados por la civilizacion, atacasen la 
filosofia por el punto flaco, esto es, por la servidumbre amorosa, y para des- 
truirla que crearan un culte del amor del cual fuesen elles sacerdotes y 
pontifices... El culte de la voluptuosidad habria armonizado â la perfeccion 
con la filosofia moderna... El cebo de los placeres junte con el espiritu de 
secta y de proselitismo babian de ser base y principio de la nueva reli¬ 
gion. Al paso que vemos à los filôsofos quedarse tan por lo bajo al idear re- 
ligiones moderadas, un arabe grosero, llamado Mahoma, logrô en religion uno 

(1) La unidad vn vers'iJy t. 111, p. 303. 
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de los mayores triunfos, y esto por haberse apartado de la moderacion en 
todos conceptos, por no haber empleado sino excesos, exageraciones ymons- 
truosidades. jQué afrenta esta para los amantes de la moderacioni Ya que 
se proponian combatir la religion catôlica era necesario oponerle otra que 
predicase los excesos contrarios; ya que ella diviniza las privaciones, era in¬ 
dispensable divinizar los placeres (1).» 

Para edificar su falansterio sobre las ruinas de la Iglesja romana Fourier 
sôlo acierta à inventar un medio équivalente â volvernos à la licencia anti¬ 
gua, ô mejor, â establecer los serrallos de Maboma. De él no puede decirse 
que conspire ni que mate el cuerpo, pero quiere si comunicar â las aimas 
létal decaimiento precursor de la muerte del bombre y de la graduai extin- 
cion de la familia y de los pueblos. Y no detuvo al maestro ni détendra tam- 
poco â los discipulos la idea del abyecto Oriente que preparan; todos, anima- 
dos de sacrilegos deseos y dados à estériles esfuerzos, querrân con balagos 
ô amenazas en los labios minar el templo catôlico y destruir la sociedad cris- 
tiana; y si los melifluos apôstoles encuentran resistencia no vacilarân en ex- 
clamar con Victor Considérant, su caudillo: «jCiegos lazarillos de ciegos! 
Vuestro destine es un bospital de incurables, y alli sabrémos llevaros. Nues- 
tros batallones se forman; nuestras filas se llenan de soldados de animoso 
corazon, de sangre ardiente y de nervudos brazos, y en campo raso perde- 
réis la partida. Venid à cruzar vuestras espadas de palo contra nuestras ba- 
cbas aceradas. Por Dios os juro que bemos de saber en breve el temple de 
vuestras corazas. Desgraciados de vosotrossi se rompen, pues las bacbas 
son récias y los golpes irân bien asestados... 

«Y sabed que si el batallon de la nueva guardia que se agrupa bajo la 
bandera de lo por venir tiene su contrasena de paz, la ba recibido tambien 
para la guerra. Si obedece â las religiosas palabras de asociacion y armonia, 
sigue tambien la voz que grita: «jAnonademos al infâme!» El guante estâ 
ecbado... y no nos faltarân medios para obligaros â recogerlo (2).» 

La Iglesia y la civilizacion no se dignaron contestar â este reto, y al pa- 
so que una y otra permanecen aun en pié no bay quien pueda decir el cù- 
mulo de fantâsticos escombros que cubren el imaginario cadâver de aquel 
Goliat del sensualisme; para derribarlo ni siquiera fue necesaria la bonda de 
David. El bombre que infunde frustrâneas esperanzas y que no da lo que 
promete, es, segun la Sagrada Escritura, nube y viento no seguidos de Iluvia; 
esto fueron Fourier y sus entusiastas parciales; aimas de poco esfûerzo sin 
confianza en si mismas, entregàbanse â todos los desôrdenes, imaginan- 
do que los legitimaban dândoles la incredulidad porsancion. Proclamanel 
Evangelio y los moralistas que el bombre sobrelleva con esfûerzo la mise- 
ria; pero la dicba le corrompe, y partiendo de este punto llegaron en breve los 
fourieristas â deraostrar «que el placer de los sentidos es la ünica arma que 
puede Dios emplear para dominarnos y conducirnos â la realizacion de sus 
designios.» 

I 

(1) Teoria de los cuntro movimientos^ t. I de las Obras de Fourier. 

(2) Destinos sociales, t. L, p. 438, 
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Nunca habia concebido Dios idea semejante; mas Fourier se la inculca y 
participa por mitad en sus resoluciones, encaminadas por él contra el catoli- 
cismo, «cuyos dogmas hostiles à la voluptuosidad le privan, segun él dice, 
de toda dase de influencia en el sistema social.» Y estas leyes absurdas, esos 
preceptos depravados, esos contradictorios sistemas son los destinados a 
«anonadar al infâme», eligiendo el momento de las revoluciones politicas y 
de la afliccion para acumular sobre la Iglesia taies leyes, preceptos y siste¬ 
mas. Como el granizo que cae sobre durisimo penasco resaltaron sin conmo- 
ver al coloso, y el fourierismo pasô como tantas otras cosas, dejando como 
ùnica senal de su existencia algunos vicios y ruinas mas. 

En el concepto industrial y agricola la sociedad armônica quedaba redu- 
cida â un vasto taller. Su objeto y su fin resumianse en una produccion in- 
definida, y para fabricar sin interrupcion asociaba al trabajo el capital y el 
talento, y bacia experimentar las delicias de la vida comun â aquella turba 
penetrada de atracciones pasionales. Lo ùnico que en este estado le faltaba 
eran mercados y nuevas esferas de consume para una multitud que incesan- 
temente producia. 

Demolida mentalmente la sociedad cristiana desde la base basta la cima, 
puestas en la picota del falansterio las preocupaciones de religion, familia 
y obediencia junto con la antigua y conyugal tirania, Fourier, que no fue 
nunca enganado, pero que se enganô à si mismo, batiô palmas al mirar los 
escombros amontonados en su terrestre paraiso. Dios de un mundo descono- 
cido, como le llaman sus discipulos en el prôlogo de sus «Obras complétas», 
habia llevado el hacha de sus locuras y la piqueta de sus quimeras â los mo- 
numentos tradicionales; fueron tantos sus desatinos que imposible séria con 
la piedra de toque que cada uno posee separar de la masa impura las partie 
culas de lo que ha dado en llamarse oro, y despues de haberlo violado, 
confundido, negado y escarnecido todo, ofreciôse â la admiracion universal 
movido por aquel orgullo que inspira todavia mas lâstima que ira y desden, 

Aquel Erostrato no se limité â incendiar el templo sino que quiso reedi- 
ficarlo con esplendidez y magnificencia desusadas, y para ello, en lugar de 
las leyes exteriores de la revelacion y de las inleriores de la conciencia co- 
locô la miseria de la satisfaccion sensual. Asi los ingenips mas eximios como 
las inteligencias de ménos alcance todos cstan conformes en un simbolo 
que explica la accion providencial y abraza lo pasado, lo présente y lo 
que esta por venir; el «Creo en Dios, Padre Todopoderoso,» es fôrmula 
y resùmen de todos los principios, sentimienlos y deberes; pero Fourier, 
aunque tan mal filosofo como mal cristiano, inventé mas barbarismos que 
herejias y cometié mayor.nümero de faltas gramaticales que de errores so¬ 
bre el catecismo. Como la Medea antigua no sabe rejuvenecer al viejo Eson 
sino matândole; pero afortunadamente la caldera falansteriana no hierve 
con tanta fuerza, ni con mucho, como la mitolégica. 

Hemos visto basta ahora â los innovadores, scctarios y enemigos de la 
Iglesia romana, esgrimir contra ella, como arma principal, el despotisme que 
ejerce la fe en las voluntades. Ella que proclama en sus actos y lenguaje 
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que nunca lo ütil va separado de lo juste, ha sîdo acusada de esclamar el 
cuerpo y dominar el espiritu, é invocando la libertad religiosa y la libertad 
polUica se quiso dirigir contra Roma una cuchilla de dos filos. Roma dejo 
decir, dejô hacer y sobretodo dejô escribir, y lo que habia de suceder ha 
sucedido: les taumaturgos de la emancipacion social é individual, los apésto- 
les de la libertad ilimitada hanse manifestado lo que realmente eran, es de¬ 
cir tiranos desde el dia en que creyeron que la autoridad iba â caer entre 
sus manos. 

Desde la venta suprema de las sociedades sécrétas hasta los escritorzue- 
los que extraen de su cenagosa imaginacion una especie de dios falsificado, 
todos ban proclamado la licencia é impuesto la esclavitud; todos, apoyân- 
dose en los derechos del hombre y en los grandes principios de 1789, confe- 
saron ser necesario un freno moral y fisico, y ellos, que se despertaron re- 
beldes, volvieron à dormirse tiranos. El mismo Fourier expérimenté ese yugo 
y trata despues de aplicarlo â los demas. «^s posible guiar los civilizadosà 
la sabiduria por el camino de la libertad? pregunta. No, contesta; es necesa¬ 
rio llevarlos por fuerza. Al mandarse el uso de anchas Hantas en las 
ruedas no hubo cochero que no pusiese el grito en el cielo; dos anos des¬ 
pues no habia uno que no se hiciera lenguas del mandate. Este es el hom¬ 
bre civilizado... Por su propio bien conviene violenlarlo, en cuanto sôlo usa 
de la libertad para favorecer el mal, contrariar las utiles reformas y conver- 
tirse en instrumente de los agitadores. Al jgual de los bârbaros magistral- 
mente relralados por el autor de «Mahoma» en aquel verso sobre Arabia 

Para hacerla dîchosa importa csclavizarla, 

no ha sido criado para la libertad, y de Francia debe decirse que lo ha sido 
mènes que otro pueblo alguno para la libertad politica (1).» 

Como el sansimonismo, como las sectas todas nacidas de la escoria de 
las revoluciones, la falange ha envejecido y muerto tirando al paso su pie- 
drecita contra la Iglesia; pero de esa audaz rehabilitacion de la carne, de esa 
degradacion del espiritu hasta la materia, de esas orgias de sensualisme que 
abismaban â la humanidad en un embrutecimiento abyecto entre todos, ha¬ 
bia de nacer un nuevo mônstruo. La religion habia condenado un sistema 
contrario â la sociedad, â la familia y al individuo; la ciencia habiaie derri- 
bado al suelo, siendo éi semejante al Ismael del desierto de que nos habia 
el «Génesis», levantando contra todos las manos y levantândolas todos con¬ 
tra él (2). Habia ensenado y practicado la asociacion pasional, la vida comun 
y la promiscuidad, y esta doctrina abriô la puerta para que las brutales 
teorias del comunismo hicieran irrupcion en el mundo. Fue la raâs pun- 
zante ironia y el castigo mas merecido que pudo Dios imponer aeâ en la 
tierra à los partidarios de la mujer libre y â los arquitectos de las séries fa- 
lansterianas. 

(1) Trataio de la asociacion agricoln, t. I, p. 448 (1822) 

(2) Génesis, c. XVI., v. 12. 
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En efecto, dîgase cuanto se quiera no dejarâ de ser verdad que el sansi- 
monismo y el fourierismo nacieron de antigua levadura comunista. A elles 
«e debiô que fermentara de nuevo, y corria el ano de 1840 cuando los ùllimos 
disclpulos de Graco Babeuf comenzaron à lanzarse sobre la sociedad cual si 
fuese apetecible presa. Habia en aquel tiempo alrededordel ôrden legal, que 
en apariencia gobernaba y administraba, oradores que hablaban siempre, 
controversistas que sin descanso escribian, y artifices de toda clase de im- 
presos, quienes, colocando junto â un mostrador el altar de la libertad de 
imprenta, introducian â los mercaderes en el templo y cobraban conforme â 
tarifa el elogio 6 la censura, el vicio 6 la virtud, el lalento 6 la ignorancia, 
la codicia ô la abnegacion. Asi se hacia la guerra en el lerreno de los prin- 
eipios como en el de los equivocos constitucionales ô de los intereses particu- 
lares, y en aquellas apasionadas luchas de los partidos, que se disputaban el 
dpminio de Francia y Europa, lo que dejaba la langosta liberal babia de ser 
devorado por la oruga socialista. 

Veinte anos hacia que el entendimiento se consumia en esfuerzos para 
inventar teorias de degradacion humana. Valiéndose ota de conspiraciones 
incesantes, ora del auxilio de ambiciosas ô anticristianas pasiones, habiase 
reclutado el ejército del mal, turba inmunda que iba de cloaca en cloaca por 
dos cuartos cada noche; y en aquellas sentinas del vicio, donde ùnicamente 
se encuentran los leprosos del mundo moral, habian sido filiados cuantos sin 
tener nada, dice Salustio, alimentan envidia contra los que poseen (1). Des- 
conlentos de su suerte suspiran por derribarlo todo, y hallan de qué vivir 
sin apuros en medio de la guerra civil, porque en los grandes traslornos 
es cuando pueden medrar, escudândoles su pobreza contra la posibilidad de 
perder algo. Corrian unos â Paris llamados para obras de inmensas pero 
inutiles fortificaciones, y con el nombre de clase ô mejor de fuerza obrera se 
regimentaban; otros se reunian en Viena, en Berlin y en Milan, asi como 
en la época de Catilina sus antecesores habian invadido à Borna, en cuyos 
muros los osados y criminales de todo el mundo, 2 una vez perdido el techo 
paterno, iban à refugiarse como foco de las impurezas de la tierra toda. 

Lo que Salustio viera y pintara de mano maestra se reproduce en el si- 
glo XIX. Tanto y tanto habia hecho para conseguirlo el libéralisme instalado 
en el poder, que al fin la razon, la filosofia y la libertad solo fueron mâqui- 
nas para conspirar; y aunque Bios, que â veces abandona en aparien¬ 
cia èl gobierno del mundo al insolente orgullo del hombre, habia mantenido 
hasta entônees ocultos los rencores populares, acaparadores de las blasfemias 
y del desconsuelo, la desidia de unos, la complicidad de otros y la ceguedad 
de todos trasformaron de pronto en declarados adversarios â aquellos gran¬ 
des criminales que se atreven â aspirar â la honra del oprobio. En la orgia 
de doctrinas que entônees se celebraba, proscripciones hermanadas con im- 
puras fiestas, aspirâbase â la degradacion del universo cristiano, y â que, segun 
palabras de Isaias, «fuese su cabeza una sola ülcera y dominase su corazon 

0) Saliust., In Calilin., c. XXXVII. 

TOMO II. 12 
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iavencible decaimiento.» A duras penas se reservaban los goberaantes de la 
rpoca la gracia que Polifemo otorgaâ UMses, la de ser devorados losùl- 
timos. 

Si por casualidad hubiesen aquellps goberaantes pensado en hacer un 
poco de bien es seguro que habrian sabido el arte de hacerlo mal. En este 
medio siglo de libertad sin freno, poseida y ejercida por hombres siu Bios, 
hase creido siempre que era posible derribar un trono, desquiciar una Igle- 
sia, reconstituir un estado ô formar una nueva sociedad religiosa en veinti- 
cuatro horas, del mismo modo que se edifica y dispone una fàbrica. El co- 
munismo con su formidable fuerza de descomposicioa les demostrô no ser 
hacedero, y les obligé â violar el sepulcro de los muertos para negar el ai¬ 
ma de los vivos. 

El comünismo, que constantemente se présenta airado, ha protegido 
siempre los vergonzosos excesos en que el placer es para uno solo y el opro- 
bio para todos. Desde el aîio 1840 viô que la civilizacion de Europa, marca- 
da con funesto sello, iba â precipitarse en el lodazal del materialismo, y en 
presencia de las insolentes fortunas de que habla Tàcito, condenadas en to- 
da época à la püblica execracion, se atreviô â levantar la frente y crey6 
oportuno acusar y maldecir. Persuadido de antemano de que sus goces de- 
ben tener por principio los dolores de todos, puso manos â la obra para rea- 
lizar unos y otros, y despues de haber esperado por largo tiempo pensô que 
al fin habia de serle permitido atreverse â lôdo. 

Y â todo se atreviô, y en breve verémos â dônde le llevô su audacia. 

Es el comünismo una especie de sistema de economia social y politica en 
virtud del cual queda radicalmente abolida de hecho y de dereclio la propie- 
dad individual y particular; segun él son puestos en comun los bienes.lodos, 
y su reparto, que tarabien es de rigor, tiene por necesidad que tentar la co- 
dicia de aquellos que en la monstruosa loterîa se exponen â ganar y no â 
perder. La obligacion universal y legal para todos y respecto de todos de 
presentar los bienes muebles é inmuebles, agricolas é industriales, para que 
sean administrados en comunidad, es en cierlo modo fundaraental: et ente 
de razon sera propietario, pero el individuo no es mas que un jornaleroasala- 
riado y retribuido segun sus obras, cuyo juez, admitida la igualdad indefini- 
da, debe convertiràe necesariaraente en ente fabuloso. 

La abolicion de la propiedad privada y el aprovechamiento y la adminis- 
tracion de la comun por el capital, el latenlo 6 el trabajo asociado,— asocia- 
cion en la que ocupa el individuo un lugar segun su capacidad 6 su atrac- 
cion més ô ménos pasional,—es lo que se llama socialismo. 

Los adeptos de Saint-Simon yFourier, diseminados por Europa ô parape- 
tados en la câtedra de una universidad francesa, alemana, espanola 6 italia- 
na, son los représentantes y misioneros de esta doctrina, y por mas que an- 
den divididos y combalan entre si en punto à principios y â fôrmulas, no 
impide esto que se unan llegado el momento del ataque. El sausimonismo 
sienta por base la capacidad y adopta como forma una jerarquia con un Pa- 
dre supremo miéntras aguarda el descubrimiento de la mujer libre para dar- 
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le el lugar de Madré. El fourierismo se atrinchera en su atraccion y trata de 
organizarlo todo musicalmente como el leclado de un piano, en sus grupos, 
séries y falanges. 

Pero ademas de este doble scJcialismo que, como cancer roedor, aspira 
con el tiempo a conseguir la disolucion de la sociedad cristiana, existe en 
casi todos los gobiernos establecidos una tercera formula, un principio laten¬ 
te que debe absorber por necesidad â los otros dos, en cuanto entra en los 
planes y deseos generales de algunos politicos. Con las apariencias de ilus- 
trado palriotismo que se afana por contribuir â un desenvolvimiento nalural 
y justo de las instiluciones democrâticas, establécese en Eur^opa un absolu¬ 
tisme como no se viô en niûguno de los siglos pasados; y este absolutisme es 
el exceso de la centralizacion, la mania de legislar por el estado y en bene- 
ficio del estado, el régimen de los abogados que abre camino à un sistema 
tan absorbente como peligroso. Los descubrimienlos cienlificos y la pronli- 
tud de las comunicaciones, facilitan muy mucho el ejercicio de esta adminis- 
tracion, y en un dia dado puede confiscar la propiedad y la industria priva- 
da, la educacion y el material del culte. Entônces serân los habitadores de 
Europa pupilos bajo tutela que formaràn una sociedad encomanditacuyo ge- 
rente sera el estado sin consejo de vigilancia posible, y la fiebre por los 
cargos publicos y asalariados que invade à los pueblos soberanos consumarâ 
la obra. 

Esta clase de socialisme, que se oculta todavia bajo el nombre de mono¬ 
polio gubernalivo, solo en sus abuses y excesos es antisocial y antireligio- 
so; pero puede venir un dia, llegada que sea la tremenda crisis, en que pa- 
ralice por complété el valor y la abnegacion, facilitando asi la Victoria â ene- 
migos à quienes sin saberlo prestô favor y comunicô aliento. 

Es cierto que en la legislacion de Licurgo, en la repùblica de Platon y 
tambien enelEvangelio se liallan ciertas aunque pocas semejanzas con el co- 
munisncio; pero aliéndase âque elcomunismo de que en aquellos libros se ha- 
bla nunca fue general en su principio, servil en el fin, ni violente en las 
formas. No se complace como el otro en romper los lazos todos del ôrden so¬ 
cial; no conculca los derechos adquiridos, ni ultraja arrogante las buenas 
costumbres. El comunismo evangélico fue esencialmente espontaneo y li¬ 
bre: ofrecianse los propios bienes, con gusto los veia el dueno aceptados, 
pero jamas le asaltô la idea de apoderarse de los ajenos. 

Doctrinas tan diametralmente opuestas sôlo tenian de comun el nombre; 
pero conste que los principios de la asociacion por mayor,—asociacion del 
capital, del trabajo, del talento, de la inteligencia y de la propiedad,—no 
fueron aplicados con buenéxito sino obedeciendo al impulso del crislianismo; 
su aliento fecundô las ôrdenes religiosas de san Benito, san Bernardo, san 
Norberto, san Francisco y san Bruno, é inspiré â los jesuitas la feliz idea de 
las reducciones del Paraguay, repùblica modelo, obra maestra de organi- 
zacion y fraternidad que fuedemocrâticay social en la acepcion mâs elevada 
del concepto sin haber pasado por la revolucion. El catolicismo es el ûnico 
que engendra portentos taies; fuera de él y sin él la confusion es el fin de 
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todas las asociaciones desde la antigua Babel hasta la reciente Icaria de Nau-^ 
voo, que diô muerte à su fundador Cabet y dévoré a los ilusos que à este ha- 
bian seguido. 

Para remonlarnos a la fuente del conUmismo moderno no hemos de di- 
rigirnos al Evangelio, sino â las mâs depravadas pasiones. En todos tiem- 
pos han existido en el mundo hombres que piensan ser victimas de una in- 
justicia desde el momento en que no se cometen muchas en bénéficié suyo, 
al paso que otros han querido â primera vista leer en el libre de que habla el 
Âpocalipsis, libre cerrado con siele selles que â nadie es licite abrir ni aun 
mirar en el ciele, ni en la tierra, à no ser al lëon de la tribu de Judà, al des- 
cendiente de David, el cual con su Victoria alcanzô la facultad de abrirlo y de 
romper sus selles. 

Conociéndose cOn la abyeccion necesaria para serlo todo en todo, segun 
expresion del duque de Saint-Simon, autor de las «Memorias,» los socialistas 
codiciaron los bienes todos, é impulsados por este apetito, acompanado de 
avaricia, y por la sed insaciable de placeres que la ambicion aumenta, pre- 
sentâronse de continue como los tribunes de la ignorancia y los vengadores 
llorones del débil y el oprimido. En medio de las actuales naciones de espec- 
tros, sentadas en las ruinas de sus extinguidas grandezas, vieron plantear- 
se problemas insolubles ô agitarse entre el vulgo tésis superiores al alcance 
humano; entônces, para llegar â ser jefes, se hicieron esclaves; nacidos en la 
pobreza suprimieron las distinciones, deplorando no pocas veces no haber 
sido mecidos en cuna ducal, y aunque se les decia con Goethe que los hom- 
bres, como los nisperos, maduran en paja, jamas consintieron en someterse â 
la ley del trabajo. 

En la antigua Roma los dos Grâces y Catilina inauguraron una especic 
de ôomunismo con el nombre de ley agraria. En la edad media, de puro exa- 
gerar la pobreza franciscana y por una interpretacion de las mâximas evan- 
gélicas, hija mâs que de la malda^ de la ignorancia. Pedro Valdo predicô ^ 
comonismo, y sus valdenses ô pobres de Lyon, que al principio se limitaron 
à ser fanâticos, acabaron en breve por presentarse rebeldes. 

Trascurridos très siglos Lutero, valiéndose del cebo del vicie, del exâ- 
men y del despojo, sépara del centre de unidad una porcion de AJemania; su 
idea fue ùnicamente crear rebeldes contra la Iglesia, y une de sus mâs 
fervientes discipulos se encargô de deducir las consecuencias de semejante 
rebelion. Tomas Muncer se levanta â su vez, y â sus turbas, â las cuales 
diezma el hambre porque se les ha ensenado â apartarse de la ley del trabajo, 
inspira el comunismo protestante lanecesidad del universal pillaje. El nuevo 
apôstol se dirige â los hermanos y amigos de quienes se ha constituido en 
maestro, y les dice: «Hermanos mio.« todos somos hijos de Adan y nuestro 
padre es Bios. îYed ahora lo que han hecho en el mundo los potentados: ex- 
poniéndose â la maldicion de cielo y tierra se han atrevido â variar la obra 
de Bios, han creado tUulos, privilégiés y distinciones, y reservândose para 
si el pan blanco han dejado para nosotros los dures trabajos; para elles las 
galas, para nosotros los haraposl ^Acaso la tierra no es bien de todos y co- 
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mun patrimonio nuestro? ^Por qué, pues, han de arrebatârnosla? ^Cuândo ni 
cômo renunciàmos à la herenciade nuestro pàdre? iPôngannos de manifiesto 
el documento de cesioni No lo harân, porque no existe... Potentados del 
mundo que nos teneis esclavos y que nos habeis despojado, oprimido y mu- 
tilado, devolvednos nuestra libertad, devolvednos nuestro pan. Y no solo co- 
mo hombres reclamaraos boy lo que se nos ha robado, sino tambien como 
cristianos. En la aurora del Èvangelio dividian los apôstoles con sus herma- 
nos en Jesucristo las monedas que à sus piés caian; devolvednos pues los 
«groschen» de los apôstoles, que con injusticia reteneis en vuestro poder (1).» 

Muncer y su émulo Juan de Leyde pagaron con la vida taies teorias, 
consideradas por Lutero como subversivas de la suya. En la guerra de los 
campesinos los aceros de la nobleza y la cuchilla de la ley dieron muerte â 
la rebelion del comunisrao, armada contra la rebelion en favor del libre exâ- 
men; pero el protestantisme no ténia fuerza suficiente para ahogar aquellas 
doctrinas: por él germinaron y dieron frutos â despecbo suyo. 

Weishaupt en el siglo XVII ciega con ellas â sus iluminados; el robo es 
la base ftindamental de sus logias masônicas, y nacen luego Robespierre que 
trasforma el despojo en derecho pùblico frances, y Graco Babeuf que da 
à este derecho pùblico las proporciones del mâs sangriento comunismo. Oi- 
gâmosle: «Pueblo de Francia, exclama, por espacio de quince siglos bas sido 
esclavo y por lo mismo desdichado... Legisladores, gobernantes, potenta¬ 
dos, propietarios, oid: todos somos iguales... y queremos la igualdad verda- 
dera ô la muerte. Esta es nuestra voluntad, y la cumplirémos cueste lo que 
costare. iinfelices de los que nos cierren el pasol La revolucion francesa 
no es mas que la precursora de una revolucion mâs grande y solemne 
que serâ la postrera... iPerezcan las artes todas si asi es necesario con tal 
que nos quede la igualdad verdadera!... La ley agraria 6 division de tierra^ 
fue el deseo impremeditado de algunos soldados sin principios y de pueblos 
movidos por ciego instinto; nuestra aspiracion es mâs sublime, mâs equitati- 
va: (cel bien comun 6 la comunidad de bienes,» esta es nuestra bandera... 
Desaparezca para siempre la propiedad individual sobre la tierra; la tierra 
no es de nadie, y reclamamos y queremos el goce comun de los bienes de 
la misma tierra en cuanto sus frutos han de pertenecer â todos. jCaed por 
fin, répugnantes distinciones de ricos y pobres, grandes y pequenos, senores 
y criados, gobernantes y gobernados! No baya entre los hombres mas dife- 
rencias que las de edad y de sexo (2).» 

El comunismo ha hablado y se ha dado â conocer. Los clubs de Paris, al 
igual de los de Viena, Berlin y Génova, prorumpian todos en 1848 en fu- 
riosas diatribas; â todos animaba el mismo sentimiento y todos lo expresa- 
ban en idéntico lenguaje. Lo que se decia en las principales ciudades de 
Francia hallaba inmediato eco en los cuatro ângulos de Europa, y el club de 
la Gran Cabeza, en el cual peroraba su présidente el ciudadano Pilot, estuvo 

(l) Audio, Fidade Lutero^ t. II, c. XIII. 

(?) Docwmentos encontrados en la casa de Babev/^ impresos por disposicion del directorio eje- 
eutivo. 
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constantemente en igual linea que los demas. «La revolucion, decia el co- 
munista parisiense, es, â semejanzade nuestra aima, una hornaza devorado- 
ra, un crisol en fusion, y no se détendra hasta que hayamos apagado la 
sed, hasta que obtengamos nuestra parte en los bienes de esta tierra hasta 
ahora maldita, en que ùnicaraente el privilégié ha podido saciarse con las 
venturas terrenas.... Juremos, amigos mios, juremos perpetuar esa revolu- 
cion cuyos resultados se quisieran frustrar. Miéntras no se nos dé la repùblî- 
ca democrâtica y social, esto es, la repüblica de la reparticion y de la igual- 
dad absoluta, no pasarémos de ser parias, esclaves y animales de carga.... 
Hagamos temblar este suelo en el cual nuestros nuevos senores sôlo quieren 
edificar para si; seamos para esta sociedad madrastra el subterrâneo volcan 
que dévoré sus entranas. Hasta que no se nos dé la parte que nos pertenece 
atizarémos las Hamas de este infierno en que nuestra miseria se complace, 
en que nuestra afliccion se goza, esperando la hora en que la mâgica varilla 
del socialisme nos traslade â los soberbios palacios que nos promete el 
tiempo future (1).» 

Montesquieu habia dicho: «No es pobre un hombre porque nada posee, 
sino porque no trabaja;» y el comunismo, desentendiéndose de una mâxima 
que honra â la humanidad, librala para siempre del peso del trabajo. Pre- 
sentando como cosa nueva las rancias doctrinas que hace dos mil anos cor- 
ren por las escuelas de los sofistas griegos y por las tribunas de los here- 
siarcas, intenté crear una quimera: de una monstruosa confusion de cuerpos 
y aimas, prostituyendo bienes y mujeres, obtiene una nueva forma de errer, 
é inmediatamente empieza â clamar que ha inventado la luz y la vida. 01- 
vidando porque asi le conviene que poderio y bienes de fortuna son escla¬ 
ves fugitives siempre dispuestos à variar de dueno, confia â la ira y à los 
brutales apetitos del hombre el cumplimiento de la justicia de Bios. Riese 
este de tan insensatos proyectos; pero el mundo permanece indiferente y â 
no tardar contempla lo que el comunismo le ténia destinado. 

Derivaseeste error, origendetantosabsurdos,deladesacreditadafâbuladel 
estado de naturaleza, cuento poético desvanecido mâs pronto que un sueno 
â la luz de la verdad cristiana. El estado de naturaleza era ya cosa gastada aun 
como argumente filoséfico hasta que en el siglo XVIIl Juan Jacobo Rousseau 
diô nuevo calor â la paradoja, consecuencia del orgullo de la razon y de las 
corrupciones del sentimiento que se alzan contra la idea de una autoridad 
divina y humana anterior y superior al hombre. De ahi el supuesto contrato 
social èn virtud del que las criaturas, guiadas por el instinto, renunciaron â 
su natural independencia para someterse â protectoras leyes; de ahi ciertos 
bénéficiés de la civilizacion mâs 6 ménos disputables, causa de quedar abo- 
lida la comunidad de bienes. 

En su enfermiza melancoliaRousseau pareciaechar de ménosel estado de 
naturaleza, y sofistas aun mâs temerarios esforzâronse en volver al mismo â 
sus contemporâneos. En los palacios de los principes, en los ateneos, en las 

(1) Independencia helga del 19 de octubre de 1848. 
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academias cundiô la opinion y proclaraôse que el cuadrùmano hombre, diva- 
gando entre bosques, baWase elevadopoco â poco al estado social, inventan- 
do sucesivamente el babla, la escritura, las ciencias y las artes. Anadiase 
que el mismo cuadrùmano era arrastrado bâcia la perfeccion por indefinido 
y necesario progreso, de modo que, originario de un animal prototipo y su¬ 
cesivamente renacuajo, marsopa y mono, llegô al fin â ser hombre. Segun 
este sislema, el origen de la sociedad reconoce por base la espontânea reso- 
lucion de algunos seres independientes é iguales. 

Deducido de este principio gratuite, en alto punto falso y desastroso, el 
comunismo se présenta bajo très distintos aspectos. Aunque nivelador siem- 
pre y en todas partes no es enemigo de las médias tintas, y hasta la hora del 
universal despojo y de los asesinatos de casa en casa, el nivelador comunista 
admite sin esfuerzo al nivelador eclécticoy al nivelador radical, precursores 
suyos destinados à ser sus comparsas. Él, empero, solo él harâ nacer el sol 
de las fraternales venganzas y de las filantjrôpicas justicias. 

Si al explicar sus teorias los niveladores de primero y segundo grado 
tratan de ponerse entre si de acuerdo, â la manera que el elefante domesti- 
€ado domestica al elefante bravo; si para causar el menor susto posible sua- 
vizan el principio y modifican las consecuencias; si inventan y ensalzan el 
régimen représentative, que tarde ô temprano, de insurreccion en insurrec¬ 
tion, aunque sin precipitar el curso de las cosas, restablecerâ la edad de oro 
de la igualdad primitiva; si en sus actes pùblicos mas que en el recinto de su 
pensamiento se dignan someter la religion â la politica y el Evangelio al cô- 
digo civil; si sustiluyen la razon de Dios y la persona de Jesucristo con su pro- 
pia razon y su propia persona; si afirman que la ley humana es la ùnica obli- 
gatoria y que sola ella puede y debe régir la sociedad, los comunistas miran 
con los brazos cruzados el paso de taies paradojas, que al minar y conmover 
poco â poco el social edificio van trabajando en beneficio de la idea comunis¬ 
ta. Pero cuando el comunismo, juzgando haber llegado el instante propicio, se 
levante compacte y unido y reivindique la plenitud de los derechos del hom¬ 
bre y demuestre à los timora,tos y moderados de su escuela que sus tentativas 
de revolucion no bastan para conquistar la Hbertad del desorden, la igualdad 
de la nada y la fraternidad del pillaje; cuando sacuda al fin cuantos grillos se 
ha condenado voluntariamente â sufrir y proclame en alta voz que Dios es el 
mal y la propiedad el robo; cuando despues de haberse complacido en sem- 
brar vientos por medio de la moderacion se complazca en recoger tempesta- 
des; i,qué muro podrâ oponerse â las turbas devastadoras? 

«Dadme un bruto, decia Mirabeau, y lo convertiré en fiera.» El comu¬ 
nismo se ha apoderado del concepto y lo realiza por cuenta propia. 

En esta tierra nuestra es la dicha como el oro: en los sitios que la produ- 
cen sôlo es hallada en pequenas porciones, y aunque los apostoles del comu¬ 
nismo saben esto tan bien como nosotros, la experiencia no ha bastado pa¬ 
ra corregirlos. En los animados centros de poblacion, en los talleres, en las 
fâbricas, en los ejércitos, en las mâs ocultas aldeas y en las mâs pacificas 
ciudades, vense hombres que toman â destajo la empresa de la subversion 
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universal; y esos horabres, que suelen eslar mâs enterados de lo que en el 
destierro 6 en la cârcel pasa que de lo que predican, se complacen en di- 
fundir tinieblas sobre lo que esté por venir, no dejando entrever en ellas sine 
algunas fantasmas siniestras. 

En los dias serenos los misioneros de la desorganizacion encarecen â las 
clases trabajadoras y al pueblo peculiar suyo la necesidad de la moderacion 
y de la paciencia con palabras que rebosan biel, elocuencia rociada con 
imaginarias légrimas cuyo objeto es despertar é inflamar los malos instintos. 
Equivale, segun expresion del cardenal de Retz, â «bacerse de miel sin de- 
jar de ser pimiento. » 

Hermanando la insolencia de la amenaza con la bipocresia de los halagos 
los doctores de la regeneracion por medio del universal saqueo son atrabiüa- 
rios é implacables; parece que sôlo les queda la facultad de aborrecer. Misé¬ 
rables 6 arruinados desde su nacimiento, son perezosos por instinto y por pro- 
fesion; su traje raido descubre casi siempre la bilaza, y su pescuezo huele â 
cànamo. Con sus eleglas acerca del sudor del pueblo que el opulente se com- 
place en beber, con sus interminables quejas sobre la desigualdad de las cla¬ 
ses, diriase de elles,—tanto es su arte en lo de mostrarse tristes y afanosos,-- 
que descienden en linea indirecta de las lamentaciones de Jeremias. Inspi- 
rados por su inexorable orgullo piensan que el universp comienza en su ca- 
beza y acaba en sus piés; pero olvidan que la maldicion sera como piedra 
disparada al aire que vuelve â caer sobre la cabeza de quien la arrojô. 

Por medio de sus maestros y tribunes diseminados por el mundo entera 
y organizadores basta en la otra parte de los mares de salvaje propagacion 
del mal, btinda la doctrina comunista al egoismo indolente con toda clase 
de licores espirituosos en los que domina la paradoja social. Engendra, ali¬ 
menta y propaga las ilusiones de la perversidad, y en vez de consolar las 
aflicciones y ser apoyo del decaimiento, vésele con toda clase de predicacio- 
nes, almanaques, estampas, copias é impresos bacerse arma de los padeci- 
mientos y dirigirla contra la ley 6 el individuo. 

Esa espada de doble filo biere â la vez â la Iglesia y al estado; sus gol* 
pes caen asî sobre el Sacerdocio como sobre eî imperio, y entre la sociedad 
atacada y el comunismo revolucionario no puede baber tregua ni pacto posi- 
ble. No discute la justicia con el asesinato y el robo, el médico con la gan¬ 
grena, ni el viandante con la vibora; y boy que nadie sabe constiluir en 
deber sus propios principios séria mâs que nunca necesario coligarse para 
intentar un supremo esfuerzo. 

En Francia, Alemania, Espana, Bélgica, Suiza é Italia ocùpanse en fa- 
bricar pôlvora y balas los esclavos de la demagogia comunista; su sobreceja 
asustaria al mismo ângel de la piedad, pero semejantes â las fantasmas de la 
leyenda â quienes abuyenta el destello de una espada, desvanécense al 
presentir la menor resistencia. Para comunicarse â si propios apariencia de 
valor azotan y atormentan el miedo de todos; pero truéquese una vez este 
miedo pùblico en esfuerzo moral, y la Europa cristiana no volverâ â ser vic- 
tima de la descomposicion de los ejércitos ni se consagrarà otra vez como 
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en 1830 y 1818]al culto de los sentenciados pollticos y al fanatisme de la blusa. 

Mas hacedero sera siempre encender una antorcha en el agua que sa- 
car una chispa de un corazon falso y frie. Ahora bien, el comunismo, que 
con un solo golpe anonada la religion y la familia, no puede dejar en pié 
sino inmensa depravacion egoista, este es, la bajeza consagrada por la 
idea del bienestar individual. Hase inculcado en el aima de infinitas cria- 
turas despojadas de santas creencias que su interes esta en no ser hijos ni 
padres; hâseles dicho que mâs alla de esta vida no existen premios, castigos, 
amor, ni desesperacion; y luego que un materialismo brutal ha fermentadp 
en aquellas inteligencias exaltadas à la par que glaciales, hâcese penetrar 
en ellas por medio de sagaces corrupciones y lùbricas ensenanzas la idea de 
gozar groseramente y sin esfuerzo de cuantos bienes materiales estân â su 
alcance. Si la muerte arrebata à los comunistas todas sus esperanzas, ^cômo 
han de arrostrarla serenos? 

Con frecuencia domina en. el corazon del pueblo noble entusiasmo y ge- 
nerosa abnegacion; mas para que brillen en la historia semejantes esplendo- 
res es necesario que su aima esté agitada por ferviente sentimiento religio- 
so 6 por herôica expansion de patriotisme. Entônces el pueblo, que por ins- 
tinto ama â Bios y â la libertad, marcha asi â la cruzada como â la frontera, 
y se lanza con igual ardor â la conquista del sepulcro de Jesucristo que â la 
defensa de la patria. A la voz del Papa, lo mismo que â la de su principe 6 
de la libertad, pelea sonriendo y sonriendo muere, sabiendo que la muerte 
es acâ en ta tierra auréola de colectiva gloria y comienzo en el cielo de fe- 
licidad perdurable. 

Para mostrar animoso esfuerzo siempre y en todas ocasiones es necesa¬ 
rio créer; para sacrificarse es necesario amar, y el comunismo ha extinguido 
la fe, ha ahogado en las aimas et sentimiento de la familia y del pais, y en¬ 
tre las ruinas sôto ha dejado en pié el egoismo.^Por qué el egoista habria de 
sacrificarse por la ventura de todos, cuando él solo, exponiéndose asi à mo- 
rir, quedaria privado de la misma dicha que desea? 

Asi, pues, el comunismo engendra hombres holgazanes y cobardes: taies 
calidades son el sello de su fâbrica. La gente perdida â la cual educa en el 
pillaje no necesita pôlvora ni fusiles: bâstale una cuerda para extrangular à 
las victimas sorpreudidas durmiendo, una hacha para despedazarlas. La 
cuerda y la hacha las llevan los hombres; mujeres y ninos van provistos de 
sacos para recoger màs fàcilmente el botin. 

Todo esto ha sucedido y sucederâ otras veces; pero el comunismo, de- 
pravador de la naturaleza humana, no se aprovecharâ de sus perversiones. 
Es cierto que se forma para si un pueblo especial, mas este pueblo es el 
asno con piel de leon, y si no temblais, si no huis, si por el contrario avan- 
zais al encuentro del mônstruo, veréis al asno caer postrado y sin fuer- 
zas, pues no es de hoy que es enemigo cruel entre todos el hombre para 
poco â quien se ha permitido obtener alguna ventaja. Adoradores de la fuer- 
za tiemblan los comunistas si ven en los otros entereza, y disciplinados por 
hombres que jamas tuvieron nombre en lengua alguna ni valor en ningun 
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pais, OS miran con espanto desde el momento en que os conservais serenos. 
tlomo ünica excusa de su servilismo de ayer ô de sus humillaciones de ma- 
fiana hacen lo que los esclaves pintades por Perseo: humillan la frenle y de- 
Voran ferez silencio: 

Obstipito capite et figentes lumine terram, 

Murmura quum secum et rabiosa silentia rodunt (1). 

El comunismo, â cuyo servicio estan devoradores, harabrientos, invisibles, 
voraces y amigos de la muerte, del mismo modo que tienen en el suyo las 
^ociedades sécrétas à fieras sedientas de sangre, no es susceptible de ser re- 
futado: negacion compléta de toda clase docultoyde moral, erradica las 
creencias religiosas, las tradiciones tan antiguas como el mundo y tan uni¬ 
versales como el linaje humano, ratificadas por el cristianismo por medio del 
conocimiento de un Dios que es supremo criador, revelador y conservador. En 
los sistemas individuales establece perpétua y déplorable confusion de ideas; 
pero unidos en todas ocasiones sus secuaces contra la verdad que es siempre 
una,dividense luego que déjà de unirlos aquel lazo facticio.En Francia, Italia, 
Espana, Hungria, Bélgica, Austria, Prusia, Suiza, Inglaterra y América es 
el comunismo la perturbacion organizada por el crimen, es la discordia en 
los corazones procurando introducir una sombra de fraternidad en los he- 
chos; y es el caso que la rebelion predica la obediencia, exige absoluto ser¬ 
vilismo, y de cuando en cuando se hace blasfema para vestirse con aparien- 
cias de religiosidad irrisoria. 

Garni lo Desmoulins decia que Jesucristo habia sido el primer descamisado 
wsans-culotte)),* Graco Babeuf conferia al Dios del Calvario el papel de re- 
partidor de bienes; Proudhon lo transfiguré en socialista divino, y en 24 de 
diciembre de 1848 leyôse en el diario «el Pueblo» la siguiente profesion de fe: 

«A causa de la fiesta de Navidad no publicarémos manana el periôdico. 
La Natividad es una de las fiestas de que el socialisme, la religion nueva, 
despoja al catolicismo. Preguntad â un clérigo en qué consiste la fiesta de 
la Natividad y el motivo de su existencia, y os dira que este es el dia del 
nacimiento del Senor, sin que sobre ello sepa el pobre cura otra cosa, pues 
se ha limitado â estudiar la teologia en el seminario de San Sulpicio. Y si 
luego le decis que en los tiempos mâs antiguos existia ya semejante fiesta 
y que con ella se celebraba el renacimiento del sol, quedarâ mirândoos con 
tanta boca abierta. 

«En efecto, â contar desde Navidad renacen los largos dias y el sol pare- 
ce describir por nuestro horizonte cîrculos mâs extensos. Todo se renueva, 
todo recomienza. Espira un ano, y otro nuevo se inaugura. En las comarcas 
del Norte, la fiesta de Navidad es el primer dia del ano. 

«El socialismo abre igualmente una nueva era, era de palingenesia, de 
renacimiento y de renovaciôn, y por lo mismo la fiesta de Navidad le perte- 
nece. Sus hijos, para recordar â su modo que en este mismo dia, mil ocho- 
eientos anos hâ, vino al mundo el divino socialista Jésus en la casa de un 

(I) Pers., Salir. 3. 
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proletario, deben considerar esta fiesta como la de la igualdad por excelencia.» 

ËQ aquella época en que era la locura un poder humiliante y tirànico 
«ntre todos, hubo inteligencias que no consintieron en inclinar la frente al 
peso de taies sacrilegios. Los ridîculos filôsofos que querian medirse con 
Dios é intentaban espigar fama para sus nombres entre retos dirigidos à la 
fe de los pueblos, no les inspiraban con razon temor ni lâstima. 

En el vasto atrincherado carnpamento formado por Europa contra el co- 
munismo estrechaba sus filas la sociedad cristiana y disponia sus armas para 
hacer frente a las nuevas herejias; pero enténces no se sabia aun lo que en 
brève pasarâ â ser elemental: no para maldecir â voces de la Providencia 
tamborilean sus paradojas los mauleros saltabancos de la reparticion igua- 
ladora; su incredulidad, que ha obtenido permise de venta y abierto tienda 
de frases corrosivas, no quiere mas que agrupar à su alrededor â los tran- 
seuntes; sus desdenes por las cosas santas, el furor con que levantan al cielo 
su punos cerrados, los ultrajes â la familia, los delirios de la mente, no 
pasa de ser todo farsa necia y vulgar. ünos à otros se disputan la parroquia 
y muchas veces el rayo lanzado contra Dios se trasforma poco â poco en un 
platillo que sin pudor alargan al corro esos Belisarios del ateismo, los cuales 
ni siquiera saben tomar por lo série lo del beso de Judas. 

En 1848, al presentarse el comunismo con su vanguardia de niveladores 
y su ejército de tunantes marchande en sôn de guerra contra todos los bue- 
nos sentimientos, la opinion pdblica en su misma sorpresa encontro el ne- 
<îesario valor del desprecio; viéronse entônces santas heroicidades, y la Vic¬ 
toria de la repùblica democrâtica y social quedô aplazada por no haber con- 
sentido la sociedad cristiana en espirar en medio del fange. 

Pero desde Babeuf hasta Luis Blanc, desde Gabet hasta Pedro Leroux, 
pasando por Mazzini y los demagogos alemanes, polacos, suizos, belgas é 
italianos que se amamantaron con el comunismo, va realizando la revolucion 
«U obra propagadora con perseverancia infatigable. Sus doclrinas se infiltran 
por entre las compactas masas de proletarios y sus lecciones son siempre las 
mismas; tampoco varian los medios ô por mejor decir las anagazas que em- 
plea, pues la revolucion, que no puede inventar nada huevo, copia siempre: 
indicado esta en suprogrania el entusiasmo lo mismo que el liante, y la côlera 
y la compasion son otros tantes articules de su arancel. 

La revolucion posee en sus antres y à veces arrastra en pos de si â cier- 
tas damas de cuenta, â mujeres literatas que no han sido comprendidas, 
tristes y solitarias estrellas cuyo ùnico privilégié es inspirar à los hombres 
continencia, y ellas, que merecieron el cinico nombre de «Mater sœva cupi- 
dinum,» son para el coiAunismo nuevo recurso de corrupcion. Graco Babeuf 
ideô la receta y sus discipulos la ponen en planta. En el «acta de insurrec- 
cion» que él y sus cômplices redactaron para los necios que en 1796 los 
seguian, léese: «Finalmente, las mujeres, que tanta parte han tenido en 
la seduccion de las tropas, darân término â su cometido precipitândose de- 
lante de los soldados, unas de rodillas y otras con el pecho descubierto, agi- 
tando en sus manos coronas de laurel y siemprevivas.» 
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Conioseve dataadeléjosIasescenasdetradicionalenternecimiento;maspor 
desgracia son siempre nuevas, y en determinadas horas de decaimiento y sor- 
presa no dejan de producirgrande efecto en el ejército y enlasmuchedumbres. 

De este modo procédé el comunlsmo: heredero de todos los errores y de 
todos los sofismas y exagerândolos hasta lo absurdo para convertirlos en 
monstruosos atentados, tuvo el acierto de deducir exactas consecuencias 
de los principios destructores del ôrden. En yez de ensenarle â leer el cale- 
cisrao fuéronle explicados los derechos del hombre; sobornâronle para ha- 
cerle ciego instrumente de ambiciones liberales, y quiso al fin que su per- 
versidad sirviese para algo. Dijéronl.e en voz baja que menospreciar los dog- 
mas catôlicos equivalia â elevarse al nivel de las inteligencias perspicuas, y 
dejô de ser cristiano; hiciéronse germinar en su corazon sentimientos de 
envidia, de desamor y de ira; persuadiéronle de que la desigualdad de cla- 
ses es una preocupacion y de que variando de bandera 6 de iglesia segun 
los deseos de sus directores podria gozar â su vez de bienes y honores; y pe- 
netrando bien este lenguaje vuélvelo contra sus maestros, y no quiere 
mostrarse necio contra la necedad misma. 

Con la pérdida de su fe y buenos hàbitos ha llegado gradualmente à la 
negacion mâs absoluta, y depravado que fue quiso que su depravacion le 
fuese ùtil, esperando que entre los escoihbros de la religion, del Irono y de la 
familia habia de servirle para realizar la conquista de la nada por medio del 
exceso de todos los goces materiales al alcance de sus bajos apetitos. £1 
comunismo no sabe ya el camino de la iglesia, y sigue el del presidio y de 
los gobiernos provisionales. Solo Dios puede saber en qué punto se deten- 
drâ; pero atiéndase âqueun demôcrata, que conoce â fondo la democracia, la 
define diciendo: «La democracia es la envidia (1),» y esta pasion de la cual 
dijo Bossuet ser «negro y secreto producto de un orgullo débil», es entre 
todas la mâs implacable. 

Acabamos de ver los desôrdenes â que puede arrastrar ese orgullo al wd- 
go ignorante y crédulo; digamos ahora hasta qué punto. puede extraviar à 
una inteligencia privilegiada. 

El presbitero Lamennais hallâbase en el apogeo de su brillante ingenio 
y en la decadencia de su gloria cristiana; nacido para los combates v mani* 
festando desde su edad mâs tierna una terquedad que debia de trasmrmarse 
poco â poco en espîritu de rebelion, alimentôse cuando nino con el vino de 
la desobediencia. Impasible testigo de los sucesos de 1793 atraviesa aquella 
época de sangre y perjurio teniendo en la duda un culto y en Juan Jacobo 
Rousseau un idolo; su inteligencia y su corazon imprégnanse de las paradojas 
inventadas por el filôsofo ginebrino, y poseida su imaginacion de las fealda- 
des por este preconizadas creyô el jôven volver al sendero de la fe sôlo 
porque «entia el deseo vago de ser llamado por Dios al servicio del altar. 
Despues de haber carecido de guia en sus estudios primeros no admitiô tam- 
poco direccion alguna en sus tareas filosôficas y literarias. 

(1) Revolueion tocial, por Proudhon, p. TQ. 
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Dificil en verdad habria sido nacer en época màs déplorable (19 de junio 
<le 1782). Lamennais penetraba en la yida por la puerta de las revoluciones, 
y siendo asi que no bubo bombre que mâs necesitara de educacion, no lo 
faubo tampoco que ménos la tuviese. Su madré, buena y piadosa bretona, 
ha muerto; ocüpase su padre en rebacer por medio del comercio un caudal 
muy disminuido, y el nino queda abandonado à los cuidados de un tio ateo 
y volteriano. Para no quedar expuesto â los consejos de su bermano Juan 6 
A. las lecciones de un maestro, el déspota naciente se encierra en una biblio- 
teca, y alM con ira, bermanada con desdenosa comprensioil, lo examina y lo 
dévora todo; basta que por fin, despues de muchos trabajos solitarios, pun- 
zantes tormentos de amor propio y dolorosas tentativas, preséntase y se des- 
cubre el escritor. 

En medio de sus terquedades cuya Hâve no posee aun nadiè, encuén- 
transe tesoros de pasion amontonados contra la idea demagôgica y anticris- 
tiana. Mâs entendido en descubrir 6 practicar el sofisma que en realzar y 
enaltecer la verdad, no se para Lamennais por consecuencia ninguna; en su 
estilo abundante y rico chispea la ironîa, pero su dialéctica guarda mucba 
analogia con la de los partidos extremados, y como decia Dante, «misericor- 
dia y justicia debian mirarle con igual despego.» 

Fatigado de la fe y la razon, afanoso por demostrar lo que es un sacer- 
dote tal como él lo ba comprendido y como espera, aunque en vano, bacerlo 
comprender à los demas, Lamennais no consiente en la menor transaccion, 
no se somete à autoridad alguna. Para afianzar el triunfo de la Câtedra de 
Pedro impone la obediencia con soberbiosas palabras, y sus doctrinas, que 
bajo una forma bumilde y como valetudinaria esconden satânico orgullo, 
siembran la discordia entre los teôlogos. Imperioso en el babla aunque se 
proclama flaco y pobre de espiritu, el presbitero Lamennais forma secta y 
va alejândose del centre de unidad: en sus obras, que son compuesto de acei- 
te, alcobol y bollin, vense como dijo san Agustin, bâlsamo y lodo agitados 
por una misma mano: la fragancia exquisita del uno confùndese con el be- 
dor insoportable del otro. 

Su principal, su ünica idea fue en un principio constituirse en maestro 
de la Sede romana. Sin considerar que era por demas inùtil empenarse en 
prestar luz al sol, Lamennais con gran riqueza de apasionadas imâgenes 
quiso completar la ley de Dios y llevar en triunfo ? la Iglesia mâs léjos de lo 
que ella queria: era como el arquitecto que al elevar un monumento â un 
bombre ilustre colôcale sobre la Trente la primera piedra, y lo anonada. A 
semejanza del azor que sin césar batalla, lo cual baciale odioso â los antiguos, 

Odimus accipitrem quia semper vivit in armis, 

Lamennais con su genio impaciente y con las grandes dotes de su» inteli- 
gencia aspiré llevar al templo la guerra intestina, y supropia vida no fue mas 
que continua y agresiva lucba. Presentôse para romper lanzas contca los 
principios subversîvos, y campeon infatigable sirviôse de la pluma como de 
un punal y en vez de dar vida diô muerte. Por esto la côrte romana y el 


Digitized by LjOOQle 



190 la IGLESIÀ ROMANA 

episcopado, el clero y la companla de Jésus no pudieron consentir en ser 
defendidos à pesar suyo por un homhre cuyos deseos eran Tastos comoelin- 
fierno y que, cual la muerte, es insaciable; y en tanto revolvîase él en su sé¬ 
pulcre polUico y social al que intentaba arrastrar à los poderes todos. Estes, 
obrando cuerdamente, préstanse à condescendencias inutiles sin duda, encà- 
minadas à amortiguar los golpes disimulando la resistencia, y ya que Lamen¬ 
nais se ha ofrecido como generallsirao de la cruzada que médita, procuran 
sosegar el fervor de su celo. Entônees, ya que no puede salvar la religion, se 
empena en desunir al clero y enflaquecerle al tiempo que proclama ser su 
ùnico objeto comunicarle su vigor, y aspira à ser mâs grande que la verdad, 
mâs grande quela Iglesia, que es su depositaria, ymâsgrande que elPontifice, 
su représentante. Con su apostasla no ha probado aun al mundo que no exis¬ 
te poder contra la Sede romana; pero al seguir à aquel genio siniestro por la 
huella de sus proyectos, al verle perder por grados su discernimiento y 
autoridad, puede ya deducirse que sin la Iglesia no existe fuerza verda- 
dera. 

Cuanto de mayor altura es la caida, mayor es el espacio que se recorre y 
mâs acelerado el movimiento, y esta ley del mundo fisico â nadie ha podido 
aplicarse mejor que al presbUero Lamennais. Como Sant-Simon, Fourier, 
Roberto Owen y los socialistas no quiso en un principio entregar la tierraâ 
merced del impîo; pero como ellos inventé sistemas, y* al advertir que 
estos, semejantes â frutos inmaturos, caian por poco que fuesen agitados, 
abandonô â insolente despecho la tarea de vengar su amor propio, y entén- 
ces euhriô Dios con un vélo los ojos del juez. No luvo Lamennais la eslruen- 
dosa fama de otros innovadores; quizas no la ambicioné siquiera, pues aquel 
hombre, cuyaindole quimerista era, segun la Sagrada Escritura, tejadocon 
continuas goteras fl), no corriô en busca delà libertad del escândaJo sino 
para alcanzar la libertad del mal. É hizolo con fruicion y con delicia; apli- 
côse como â una industria à los mentales trabajos, y para mejor pervertir â 
las inteligencias superiores desdenô al vulgo y fue por él desdenado, aun 
cuando, à eiemplo de Saint-Cyran con quien tuvo variospunlos de contacte, 
procuré infiltrar el veneno entre el clero, convencido de queasilacorrupcion 
descenderia con rapidez hasta el pueblo. 

Asi que de acuerdo con su amigo Jansenio hubo Saint-Xlyran preparado 
y puhlicado la doctrina que habia de inlroducir en la Iglesia una nueva he- 
rejia, los dos sectarios repartiéronse los papeles que Lamennais trata de des- 
empeiiar él solo. Jansenio escribe, y Saint-Gyuan busca prosélitos. Como 
difieren lasépocas asidifieren las obras. El abultado volùmen del obispode 
Tpres es un libro sélido, grave y basado en prolijos estudios; los follelos de 
Lamennais son frivolos, amenazadores, acerbos, y respiran laconflagracionde 
doctrinas y costumbres de que fuera testigo el siglo XIX. El libro de Janse¬ 
nio, resultado de un trabajo improbo de veinte anos, obra péstuma de un 
doctor belga condenada por Roma casi al nacer, habria quedado infalible- 

(1) Froverbtos, XIX, 13 
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mente perdida â no reclularle Saint-Cyran parciales entre los privilegiados^ 
por la nobleza, la hermosura, el talento y la opulencia. 

Poseia aquel heresiarca, verdadero fundador del jansénisme, una fuerza 
de fascinacion tal que haciasuyas las inteligencias mas claras y las virtudes 
mâs peregrinas, y asi se explica como redujo al cardenal de Berulle y como 
pudo honrarse por mucho tiempo con la amistad de san Vicente de Paul. 
Jüzguese por ambas conquistas de los triunfos que alcanzaria en el siglo el 
enganoso atractivo de direccion queconstituyôla fuerza principal del jansénis¬ 
me. No se propuso Saint-Cyran redoblar los golpes aunque debieran perder^ 
se, ni multiplicar al infinité sus secuaces; escogiôlos por el contrario uno por 
uno entre los jôvenes de la Sorbona y del foro, apasionados siempre por lo 
nuevo y dispuestos â servir con entusiasmo la causa que invoca la persecu- 
cion como medio de popularidad. A despecho de Richelieu habiase apodera- 
do Saint-Cyran de la generacion naciente, y fundando escuelas en Port-Royal 
alistô en sus banderas â mujeres devotas y â damas de cuenta, créé una 
congregacion de solitarios cuyo ùnico encargo era el estudio y la polémica, 
hizo enmudecer al elocuente Antonio le Maistre, inspiré â Arnauld sus impla¬ 
cables iras, y ensenô â Blas Pascal, muy jôven aun en aquella época, â cor- 
tar la pluma que habia de escribir las «Cartasprovinciales.» 

Saint-Cyran realizé grandes cosas con muy corto séquito, y sembré la 
confusion en la Iglesia al tiempo que proclamaba ser su ùnico deseo probarle 
su filial carino. Lamennais conoce la conveniencia de esgrimir la misma 
arma: su genio acerbo é intratable no podia ejercer en el vulgo aquella in- 
fluencia fugitiva que toman por blanco de sus esfuerzos los tribunos politicos 
vulgares, y por esto, imitando â Saint-Cyran, forma una escuela en la que 
sélo admitirà corazones ardientes é imaginaciones deslumbradoras. Para 
constituir el cenâculo sobre el cual derramarâ en lenguas de fuego su espiritu 
pendenciero, rodéase de lo màs escogido entre la juventud clérical y seglar, 
y asi busca susadeptos en los seminarios como en los salones de la sociedad 
culta. Eximios talentos brillaban en aquella reunion haciendo presagiar fu- 
turos oradores, filésofos y sabios; aquellos jévenes, en la confusion de ideas 
que como reto lanzaba el libéralisme sobre el mundo cristiano, disponianse 
generosos â combatir en defensa de lo verdadero y lo juste, y Lamennais tu- 
vo el arte de ser monopolista de tan buenos elementos. Cuando se precipita- 
ban al socorro de la Iglesia supo inculcarles ideas de rebelion con la aparien- 
cia de un deseo de emancipacion cristiana, y guiélos hâcia el abismo en cuyos 
bordes los detuvo la mano del papa Gregorio XVI, lo mismoen Francia, que en 
Italia, en Bélgica que en Âlemania, pues en todas las comarcas catélicas ha¬ 
bia reclutado Lamennais fervorosos prosélitos. En algunos, empero, sobrevive 
la doctrina del maestro aun despues de ser este renegado por todos en la do- 
ble apostasia de su vida y su muerte; aunque no se atrevieron â alimentarse 
con ella, respirâronla y absorbiéronla como un aroma, y de ella estân im- 
pregnados todavia. 

Considerados los dos caudillos, examinemos ahora sus sistemas. 

El jansenismo destruye la libertad del hombre y en cierto modo haeeque 
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se pierda en la moral la voluntad humana. La doctrina de Lamennais va aun 
mâs léjos; confiscando la razon individual no es en ella el individuo mas que 
lin ente incapaz de certeza fundada en conciencia, y sôlo abriga fe ciega y 
animal instinto. 

El jansenismo subordina el Pontificado al episcopado, el episcopado al 
presbiterado, el presbiterado â la multitud y â lapotestad civil. La doctrina de 
Lamennais inmola el Sacerdocio y el imperio â la tiara, y al fin humilia â esta 
y lapone bajo la autoridad del vulgo profané é ignorante. 

Lutero, Saint-Cyran y Calvino desearon, predijeron é hivocaron la caida 
de la romana Iglesia; esta era la mayor del silogismo â que por ellos se ape- 
laba. Lamennais acumula las hipérboles y déplora en términos de febril de- 
vocion el empobrecimiento de la Sede apostôlica. Lo que la Biblia para los 
protestantes sera la tradicion eclesiâstica para el jansenista; â su vez traduce 
este, fomenta y divulga las sagradas Escrituras, y Lamennais las considéra 
junto conlos santos padres como la ùnica fuente de educacion cristiana. 

El jansenismo tiene un estilo peculiar suyo, estilo glacial, duro y brunido 
como el hielo; el de Lamennais, por el contrario, rebosa de entusiasmo y de 
imâgenes, y mâs deslumbrador que sôlido, apoderado de la prensa, de los 
librosascéticos y del pùlpito, en vez depiadosas leccionesprodigaâ los fieles 
maravillados heregias ditirâmbicas ô paradojas de una libertad sin freno. 

Finge el jansenismo hacer la guerra al protest^ntismo, cuando no es otra 
cosa que un protestantisme disfrazado; dice encerrarse en estrictisima 
moral, y la anonada al anonadar toda responsabilidad en el bien y en el mal; 
profesa santo horror por las restricciones mentales, y su vida es una conti¬ 
nua impostura; pregona la necesidad del amor de Bios por excelencia, y lo 
ahoga en gérmen con sus ideas particulares sobre el Criador; aspira en fin à 
la soledad y al desierto, atribùyese santos como Antonio y Marta, y destruye 
la misma esencia de la vida religiosa. Lamennais â su vez anùnciase como el 
ângel exterminador del racionalismo, y llega de un salto â la apoteôsis de la 
razon humana; habla â todas horas del principio de autoridad, y lo mina en 
todos sus grades y en todas sus formas; su primer grito de guerra irâ dirigido 
contra la indiferencia, y su postrer suspiro difundirâ y sancionarâ esta misma 
real indiferencia con la confusion de todos los cultos en un «club» universal, 
precedente de la francmasoneria. 

El sistema del presbitero Lamennais ha experimentado mudanzas tan 
considérables como la existenciade su mismo inventer. Fne su punto depar- 
tida justisimo encono contra la idea revolucionaria y el de llegada monstruo- 
sa apoteôsis de los demagogos; comienza su teoria exagerando la potestad es- 
piritual de Borna é imponiendo al Pontificado derechos que los Sûmes Ponti- 
fices rechazan, y concluye por la glorificacion del ateismo. En ambos puntos 
tan distintos y opuestos conviene fijar la atencion para apreciar el bien que 
podia hacer el presbitero Lamennais y el mal que ha producido. De él ha de 
decirse que llenô de tristeza el corazon de la Iglesia y deshonrô â la revolu- 
cion sirviéndola, y en tanto es asi, que ofendida esta, apénasse digna dar al 
gran culpado la limosna de la compasion pùblica. Aunque la vida privada y 
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la muerte de Lamennais son patrimonio*de la historia, nosotros en este punto 
sôlo debemos ocuparnos de su obra y de su escuela. 

Très ideas fundamentales constituyen aquella, ideas tan distintas é inco¬ 
hérentes que mucho tiempo pudieron y hubieron de existir separadas. Dis- 
tintivo y sello del error es el contradecirse â si hiismo mil veces, y Lamen¬ 
nais expérimenté como nadie la fatal suerte de sus doclrinas, por él aban- 
donadas despues de.haberlas sostenido: su escuela es la ùnicaque â ellas ha 
permanecido liel. En sus primeras obras dcsde el ano 1817 hasta el de 1830 
el escritor sentô très principios, â saber: la razon general, ùnico criterio de 
verdad;—cl Papa, ôrgano infalible de esta misma razon,—y"la guerra â los 
elàsicos paganos. 

La razon general, universal y perpétua que fue la base del sistQma de 
Lamennais, tomé en sus libres toda clase de nombres, modes y formas; 
fue indistintamente el sentido comun, la autoridad, la tradicion, los monu- 
mentos 6 la fe; era aquel algo desconocido que han admitido las naciones to- 
das desde su origen primero; mas por interes 6 por falla de lôgica abstùvose 
Lamennais de définir esa incôgnita de un modo uniforme y précisé. Como los 
sistemas todos era este proclamado nuevo y damante por su inventer; sôlo 
si que el inventer se contradecia desde la primera pagina. Pues ^cômo ex- 
plicar una razon general, â su decir infalible y depositaria de la verdad, y 
admitir al propio tiempo que pudiese no saber la verdad misma? 

La razon general no pasaba de ser una abstraccion, 6 en case de conce- 
derle alguua realidad, de ser un ente no apreciable. Con ella es potestative 
al individuo creer lo que imagine haber descubierto respecte del sér abs- 
traclo, y Lamennais, que habia tomado sobre si el encargo especial de com- 
batir el protestantisme, aumenta y hace mas pesadaaun la tarea de hojear la 
Biblia impuesta â los protestantes, quienes han de buscar elles mismos en 
sus piîginas los elemeiitosy las causas de su creencia. Para el innovador la 
Biblia no es mas que un âtomo imperceptible de lo que importa estudiar, en 
cuanto, consecuente por fin consigo mismo, sôlo ve en el crislianismo el he- 
redero del judaïsme y en este ei de una especie de Iglesia primitiva, cuyos 
archives se forman con cuantas tradiciones genUlicas nos quedan de todas 
las edades y de todas las latitudes. 

Comparado con el cumulo de trabajos â que queda obligado el nuevo cre- 
yente el examen decretado por Lutero es muy poca cosa. A la Biblia ha 
reeraplazado la razon general; pero intérprete de la una y de la olra ha de 
ser el espiritu individual; y por este, aunque al ver marchar al innovador 
contra cl protestantismo y el racioaalismo, sintieron momentdiiea alarma pro¬ 
testantes y racionalistas, no tardaron en recobrarse del .susto al considerar 
las armas poco temibles que aquel blandia; como los revolucionarioscompren- 
dieron que mas que un adversario habian adquirido un aliado, y en verdad 
que para convencerse de ello no eran inenester grandes esfueizos de imagi- 
nacion. 

A pretexto de rediicir todos los critcrios â uno solo, el cual no pasaba en 
realidad de ser una quimera, resucitaba Lamennais el mas iunioderado pir- 

TOMO II. 13 
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ronismo y pulverizaba cuantos medios de certeza poseian verdadero valor 
é hicieran fe en las escuelas as'i antiguas como eclesiâsticas. Siendo sus lec- 
ciones traba para sus raovimientos, declarôles guerra sin treguâ, y su princi¬ 
pal ataque fue dirigido contra Descartes y los cartesianos. Y en esto mani- 
festâbase inteligente tâctico: circunscribiendo sus hostilidades â un solo 
nombre y â una sola escuela minaba y abria brecha en las pasadas eda- 
des calôlicas cuando en apariencia sôlo â un filôsofo iban dirigidos sus golpes. 

^Qué era en tanto de la fe y de la tradicion verdaderas en raedio de 
aquellas palabras de dos y très sentidos de fe, autoridad, moiiumentos y 
tradicion? 

Lo natural y lo sobrenatural, lo humano y lo divino, lo sagrado y lo pro- 
fano quedaban confundidos; suprimida la razon individual quedaba la fe ca- 
tôlica berida de muerte, pues de un golpe se arrebataba à la Iglesia su infa- 
libilidad y su divino encargo. El «Docete omnes gentes» venia â ser una 
contradiccion; aquella promesa del Espiritu Santo: «Suggeret vobis omnia, 
docebit vos omnia,» pasaba à ser una ilusion, y no era*ya la Iglesia la que té¬ 
nia el derecho de ensenanza. En un sistema que al parecer se complacia en 
amontonar ruinas sobre ruinas y tinieblas sobre tinieblas descùbrese sin em¬ 
bargo como una sombra de edificio; quizas no ha sido ideado ni deseado si- 
quiera, pero ello es que se levanta como consecuencia inévitable. Su forma 
es la de la democracia primero y la de la demagogia despues, y en él esta 
inscrite el imperio y la autoridad del pueblo, con la condicion invariable de 
que el heresiarca en gérmen serâ guia y consejero del mismo. 

Despojado de seductores recamos y sometido al escalpelo del anâlisis 
muéstrase ese sistema como tejido de errores que â primera vista ban de 
escandalizar al mâs vulgar entendimiento; pero cuando el presbitero La¬ 
mennais con la fascinacion de su talento y la autoridad de su estilo infiltrâ- 
balo gota â gota en corazones amantes de cuanto parecia ser nuevo, hubo 
pocas inteligencias bastante perspicaces para descubrir é indicar el escollo, 
y aquellas que timida y aisladamente emprendieron semejante tarea en mu- 
chas ocasiones arduay en todas ingrata, fueron blanco de los primeros des- 
denes y de los altivos furores del elocuente escritor. Âlgunas, empero, per- 
severaron en su obra; otras viéronse cubicrtas de ridicuiez y oprobio. 

Como la luz molesta â ojos que estân enfermes el innovador se encerro 
entre tinieblas y no quiso que nadie penetrara en ellas con la antorcha de la 
verdad. Conveniale sobretodo ocultar el origen de sus principios, y de taies 
nubes los rodeô, tan sagazmente supo envolver la esencia de las cosas con 
la oscuridad del lenguaje, que pasaron doce anos y mâs sin que los enten- 
dimientos mejor organizados hubiesen llegado â apreciar el sistema en toda 
su extension, segun asî lodemostrô en 1834, haciendo hincapié en esa oscu¬ 
ridad premeditada el profundo teôlogo de San Sulpicio, el presbitero Bo¬ 
yer (Ij. 

(I) Examen df la doctrina de M. de Lamennais^ considerada à la triple luz de la JilosoJïa^ 
de la teologia y de la politica, por M. Boyer, director del seminario de San Sulpicio, p. 33, 
Paris, 1834. . 
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El disimulo entraba en los designios de Lamennais; no se explicaba con 
sinceridad porque, como dice san Bernardo, no amaba sinceramente; pero 
en cambio sabia como nadie llevar al extremo las esperanzas y elevar hasta 
el delirio de la exageracion la fiebre del bien aparente que sus opiniones 
habian de realizar tarde ô temprano. El primer tomo del «Ensayo sobre la 
indiferencia» causé inmenso contento en el mundo catôlico; en aquel sacer- 
dote que salia al palenque con tan bien templadas armas veiase â Tertuliano 
y Bossuet identificados en una sola persona, y para enardecer aun mâs el 
entusiasmo aquel hombre, que no ténia abiertacâtedra demodestia, escribialo 
siguiente â uno de sus admiradores de los Estados Unidos, al anunciarle el se- 
gundotomo de su obra; «En cuanto al tomo segundo,que sera el de mayor im- 
portancia, pues en él estableceré unnuevosistemadedefensadelcristianismo 
contra todos los incrédulos y herejes, sistema sencill'isimo, en el cual se ve- 
rân pruebas tan perentorias y rigurosas que â ménos de renunciar â decir 
«Soy» habrâ de decirse el «Credo» hasta el fin..., avanza con paso muy 
lento. Ademas de mi escasa salud dislrâenme â cada momento otros traba- 
jos; de cuando en cuando conviene tralar en folletos asuntos de circunstan- 
cias, pues habeis de saber que la Iglesia esta aqui muy desatendida; â decir 
verdad no tenemos en la hora présente mas que una sombra de Iglesia.» 

Esta ûltima frase, puesta como al descuido, es en su esencia la idea mâs 
constante de Lamennais, y en todas partes la liallamos. Miéntras él pelea y 
se sacrifica por la Iglesia, la Iglesia no es mas que una sombra. ^Quién no 
ve la necesidad de que Dios haga nacer un sol?^Quién no ve que ese sol bri¬ 
lla ya sobre la Câtedra de Pedro y el episcopado â quienes protégé con su 
esplendor portentoso? 

Al presentarse en la arena el presbitero Lamennais estaban los ànimos 
muy bien dispuestos para aceptar sus promcsas y compartir sus temores: 
aunque vencida la revolucion en apariencia, esto mismo hacia que triunfa- 
se en realidad, y constituida en poder contra la Iglesia dominaba en las al- 
tas y bajas asambleas legislativas, en las cualesseformanleyes delmismomo¬ 
do que Néron hacia versos y tocaba la flauta. Imposible parecia sacar â los 
reyes del entorpecimienlo letargico en que estaban abismados; imposible 
tambien volver al sendero del buen sentido â los pueblos cuyos grandes 
castigos no debian igualar jamas âsus grandes maldadcs; elfilosofismoparecia 
desafiar aun la Providencia y decir â Dios como Jeremias: «Desechô el Senor 
su altar, y maldijo su santuario: los chiquitos pidieron pan, y no habia quien 
se lo partiese (1).» 

A este reto el presbitero Lamennais, que, como Eliseo, se envanecia de 
poseer, aun deposilado en el sepulcro, la facultad de resucitar â los muertos 
que tocaban su cadâver, respondié con elocuencia formidable. Habia con- 
templado el orgullo del hombre que a^ciende en lucha con el del hombre 
que desciende, y con férrea mano habia roto las tablas carccmidas con que 
la revolucion pensaba levantarse un pedestal. Con aquel lenguaje suyo 

('.) Lam. de Jeremias^ c. Il, 7; c. IV, 4. 
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que cual hierro candente imprimia en la Trente vergonzosa marca, oyôsele ex- 
clamar pintando à los revolucionarios, de quienes babia de ser despues alia- 
do y servidor: «No perdonaron la cuna, porque la suya babia sido el lodo; 
ni los bienes de forluna, porque los babian codiciado mucbo; ni el talento, 
porque naturaleza se lo babia negado; ni la ciencia, porque eran ignorantes; 
ni la virtud, porque estaban cubiertos de delitos.» Y à lan genéricas senas la 
Iglesia, Francia y Europa conocian â sus enemigos y los designaban con su 
nombre. 

Al considerar aquel atleta que confundia en un anatema â los sofistas, al 
prolestantisrao y à la revolucion, las inteligencias, 6 por mejor decir los co- 
razones endebles y accesibles à la seduccion, vieron en el escritor un ven- 
gador predestinado; ninguno de ellos previô que de aquel estilo, deaquellas 
ideas, de aquel ardoroso celo suyo, animàndose en la lucba y arrollandoâ 
lodos los adversarios de la religion y de la sociedad, babia de nacer un dia 
alianza intima, sécréta y sin duda ignorada entôuces por el autor con los 
mismos demagogos à quienes tan sin piedad acucbillaba. Aplaudiase su en- 
tereza, exaltâbase su talento, y murmuràbanse los cargos de ingratitud, in- 
justicia y envidia contra los pocos borabres de razon perspicua que, resis- 
tiendo al torrente de la admiracion, consideraban atentamente las pernicio- 
sas tendencias que en aquellas doctrinas veian contenidas en gérmen. En 
Roma, en San Sulpicio y en la compania de Jésus bubo quienes presintieron 
el peligro y lo indicaron: sus voces, empero, fueron sofocadas por aclamacio- 
nés entusiastas, sin ver que el error, poseedor de una lôgica peculiar suya, 
cunde y se extiende mucbas vcces sin que lo conozca el mismo carâcleren 
que tuvo origen. 

Creada por Lamennais una razon general levanta para si un pontificado 
imaginario, pontilicado qüe, asi en su favor corao en contra suya, es espada 
de dos Hlos. Ya que sobrepujara â los jansenistas en babilidad y deslreza, es- 
fuérzase en coordinar los inconciliables principios de que se babia constitui- 
do en intercesor: la Iglesia primitiva y la Iglesia judàica, antecesoras de la 
catôlica, bubieron menester como esta un centre y una cabeza infalible; y 
auuque nada dice sobre ello la tradicion, Lamennais, no paràndose en tan 
poca cosa, bace bablar por autoridad propia â la tradicion ya que esta calla. 
El ôrgano infalible â que apela es la razon general; pero al momento las ob- 
jeciones se amontonan al rededor de semejante descubrimiento y se le pre- 
gunta de qué razon general pudo ser eco Adan, primer pontifice, y en qué 
texlo evangélico se cimenta semejante sistema. Llevando mas léjos los argu¬ 
mentes admiranse algunos de que el concilio general quede excluido de la 
representacion de la generalidad en proveebo de un solo individuo, y otros 
exigen que désigné el innovador en la bistoria el Papa que se atribuyô en- 
cargo y papel semejante. 

De ordiuario el innovador bablaba, raciocinaba y creia, al parecer, como 
el comun de los catolicos, y la autoridad de su nombre le dispensaba de 
toda respuesta escabrosa. Al amparo del gran suceso del Pontificado resuci- 
tado por su pluma multiplica aqui y alli los campos de combale: cayendo a 
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fbndo contra el galicanismo y sus consecuencias obliga a los galicanos â de- 
fender sus mâximas y principios, y al no hacer caso de las objeciones de 
cuenta cubre su relirada en un punto con fàcil Victoria en olro. Enlusias- 
tas y amigos de novedades proclâmanle el ültimo padre de la Iglesia, y no 
le intimida este ülulo ni las obligaciones â que sujeta â quien lo lleva. 

Cometidos los revolucionarios excesos, Dios, que sabe sacar del mal el 
bien, permitiô que la nacion francesa, catôlica lodavia, enconlrase puerlo 
Salvador en la intervencion del PonÜfice siipremo. El concordato de 1801, 
la permanencia de Pio VII en Paris, su cautiverio, sus persecuciones, las 
providenciales maravillas que desde hacia un sigio parecian acumularse pa¬ 
ra salvar la barquilla de Pedro combalida por las olas, las obras del conde 
de Maistre, la extincion de los antiguos parlamentos, las carias del cardenal 
Lilta acerca de los cuatro arliculos del clero de Francia, los escritos y sobre- 
todo el Iralo y la virtuJ de los cardenales de la sanla romana Iglesia dester- 
rados 6 encerrados en las ciudades del riiîon del reino, babian modificado 
muy mucho las ideas del galicanismo. Borrada la teoria solo quedaba una fe 
cuyo ardor se cenluplicaba al recordar los infortunios pasados, y esta fe, por 
un milagro conservada, era lo que servia de apoyo al presbUero Lamennais. 

Tremola este en su mano el estandarte que da al ultramontanismo, y sin 
curarse del episcopado ni del clero dirige à los catôlicos voces de mando y 
proclama que su causa es en verdad la de la tiara. Los corazones. experi- 
mentan necesidad invencible de acercarse â Borna, y Lamennais alienta y 
favorece este deseo como el ùnico légitimé y urgente. 

Valide del impulse que en este punto se manifiesta en las aimas, logra el 
escritor dividir â sus adversarios, â quienes intimida con sus anienazas é im- 
pone silencio con lo amargo de su lenguaje. Con dos argumentes que jamas 
varian, desleidos con la biel de sus rencores, alcanza para su doctrina mo¬ 
mentanée triunfo: agotado que esta su célébré: «No me comprendeis,^/ esgri- 
me otra arma tan lôgica y perentoria como aquella, y â sus amigos y ad- 
miradores, que temblorosos se atreven â hacerle alguna objecion al propio 
tiempo que retroceden temieudo el conocido impetu de sus pasioi^es, con¬ 
testa imperturbable: «Vosotros sois galicanos.» 

Uno y otro axioma forman la esencia de su poléraica y entretienen la 
paciencia de los que deseaban ver surgir algo mas que elocuentes ultra- 
jes de aquel câos de frases y ruinas. Lamennais, en efecto, mas que ultra- 
montano es antigalicano, y brillaudo siempre por el lado destructor ban de 
ser esencialmente revolucionarias asi las tendencias de sus facultades como 
las de su obra. Para poder exagerar el mal y mantenerse lo mâs léjos posible 
de los confines que â la verdad se ban senalado, exagéra y desfigura el bien; 
era en una palabra ultramontano como fue galicano el faraoso abogado Pi- 
tbou, sin acertar nunca â clavar su bandera y tomando por moderacion su 
mismo destemplado celo. 

En su «Carta seguuda al arzobispo de Paris» babla Lamennais en estos 
términos al que fuera instituido para guiarle en la santa doctrina, â Jacinto de 
Quelen: «Derramad la vista â vuestro alrededor, monsefior, y ved quién sos- 
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tiene hoy el galicanisroo: adversarios de la Iglesia que conspiran en pùblico 
para su ruina y la de la religion cristiana, sectarios separados de la comunion 
catôlica, sagaces aduladores del poder que lo empujan à su perdicion... al- 
gunos pocos ancianos respetables sin duda, pero cuya ünica vida consiste en 
recuerdos de escuela; todo lo demas es nonada. Y ^dônde hallar palabras 
para pintar tanta ignorancia y bajeza, tanta estolidez y vanidad hermanadas 
en répugnante consorcio, tanta necedad crédula y tonta conbanza, tantas 
raezquinas pasiones, tan mezquinas malas artes, tan mezquinos apetitos y 
tanta impotenciaabsoluta de la mente?» 

Pintado por Lamennais, el galicanismo eclesiàstico, por inofensivo c[ue 
sea, preséntase siempre como herejia ô necedad. El innovador quiere salvar 
ô perder al clero â su modo, y el clero debe someterse à su arrogante féni- 
la, siendo el absoluto poder que â los Papas concédé asi sobre los obispos co¬ 
mo sobre los principes gérmen de turbulencias en la Iglesia y en el estado. 
Con la confusion que introduce entre las dos potestades muy reales y divinas 
ambas, cada una en su grado y estera respectiva, imposible es para el hom- 
bre conocer su deber y practicarlo; y al acusar â reyes y â obispos para po- 
ner por las nubes el papazgo por él imaginado, él, campeon â su decir de la 
autoridad, mina esta niisma antoridad por su base. Queriaque principes y 
pueblos, doctores de la ley y simples fieles fuesen en su mano como nidadade 
inocentes pajarillos, y para hacer respetar la autoridad pontificia no balla co- 
sa mejorque escarnecer la que tienen los afios, la virtud, la experiencia y la 
tradicion. Todo cae, todo se hunde â los golpes de aquel destructor que sdio 
consiente en dejar subsistir al Papa, pero al Papa sentado en la movediza 
arena de lo que llama razon general. 

El presbitero Lamennais habia ido â los alcances de Roma, y â aquella 
ciudad llegô cuando corria el verano del ano 1824. Constitüyese en huésped 
y amigo suyo el teatino Ventura, y uno y otro personajes, aunque muy 
prendados de si mismos, ostentan turbulenta humildad; al propio tiempo que 
anatematizan la revolucion estân ellos prôximos â rebelarse, y en las confe- 
rencias que tienen en los claustros de San Andrea délia Valle precipitanse 
uno hâcia otro como dos buracanes. El Sacro colegio y el papa Leon XII hi- 
cieron â Lamennais obsequioso recibimiento, aunque quizas le manifestarou 
mas admiracion que afccto, aunque quizas le dieron mâs consejos de raode- 
racion que esperanzas de pùrpura romana; aquel genio feroz de puro orgu- 
lloso no se compadecia con la prudente coiidescendencia de la côrte apostbii- 
ca, y asi es que sus premisas causaban sorpresa y desasosiego las consecucn- 
cias que de ellas pudiese deducir. Las sospechas no habian nacido aun, y sin 
embargo trasluciase la desconfianza 6 mejor la inquietud en las demostracio- 
nés de carinoso agradecimiento de que â Lamennais se rodeaba. Sinposeerel 
don de profecia Leon XII era profundo conocedor del corazon humano, y 
aunque permitiô que se dijera en Roma y en Paris que iba â darse â Lamen¬ 
nais el capelo cardenalicio, siempre que en los aposentos del Vaticano 
su pensamiento en aquel sacerdote inexplicable entônces, manifeslo temores 
verdaderaraente inspirados de lo alto. En una carta inédita de 30 de agosto 
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de 1824 el cardenal Bernetti descubre â la historia las sombrias previsiones 
del Papa. 

«Tenemos en Roma al presbitero Lamennais, escribe el cardenal al duque 
de Laval-Montmorency, y à ini ver no corresponde por coinpleto â su gran 
reputacion. Ya sabeis que aun nos dura el ser algo entusiastas de la belleza 
de las formas, y que instintivamente atribuimos à los hombres superiores la va- 
ronil donosura de las estatuas antiguas. Por desgracia el gran escrilor no se 
parece en lomàsrainimoal ApolodeBelvedereni al HérculesFarnesio: hayen 
su semblante algo raquUico é indeciso que causa mala impresion. Al ver su 
cuerpo que en medio del verano tirita de frio y su rostro desmirriado siénte- 
se uno poseido de coinpasion y acuden tentaciones de hacerle una liniosna. 
Pero si la concha es ruin jcuanta riqueza hay dentro! Susojos medio cerrados 
parecen despedir rayos, y de cuando en cuando los ilumina una luz deslum- 
bradora. 

«Os hablo, querido principe, con el corazon en la mano como si me ha- 
llase aun con vos en aniistosa conferencia, y espero que lograré interesar 
vuestra atencion al referiros cosas de Roma estando vos en Paris à lo que 
creo. En una de mis ùltimas audiencias preguntôme Su Santidad si habia 
visto al presbitero Lamennais y lo que me parecia de su persona. No que- 
riendo exponerme en este terreno, pues liabia oido decir que el Papa estaba 
muy bien dispuesto en su fiivor, di una contestacion evasiva, despues de la 
cual dijoine el Padre santo con voz sosegada, pero triste, causàndome no 
poca adrairacion: «Pues nos le hemos juzgado niejor que nadie; cuando le 
recibimos y liablâmos con él quedâmos paralizados de espanto; desde aquel 
dia ni un instante se ha apartado de nuestra vista su rostro de condenaao.» 

«Me dijo esto el Padre santo con tanta gravedad que no pude niéiios de 
sonreirme. «Si, anadiô fijando sus ojos en los mios; si, ese sacerdote tiene 
el rostro de réprobo y lléva en la Trente la senal del lieresiarca. Sus aniigos 
<le Francia é Italia quisieran para él el capelo; pero el orgullo de ese hom- 
bre es mucho y baria arrepentir â la Santa Sede de un favor que séria justi- 
cia â no considerar sino sus obras actuales. Pero estudiadle cou detencion; 
examinad las lineas de su rostro ydecidme si no veis en él la évidente liuella 
de la maldicion del cielo.» 

«En vano lie procurado apartar esta idea de la mente del Papa: el rostro 
de condenado esta sin césar présente â su vista, y comienzo à creef que el 
viaje del escritor contribuirâ muy poco â la realizacion de sus proyectos am- 
biciosos, esto en caso de que los baya concebido. Al igual que cuaiitos bom- 
bres puestos en la brecba se entregan â ardiente polémica, el presbitero La¬ 
mennais exagéra sus opiniones y sus pensamientos, y comunica à la verdad 
cierto sello de exaltacion y rigidez que Roma no puede aceptar, aunque 
tampoco condenar de un modo terminante. La moderacion de la verdadera 
fuerza es lo que aqui nos distingue, al paso que ellos nos delienden con iras 
y pasiones que con repugnancia toleramos. Mas que otro alguno babria La¬ 
mennais de comprender semejante posicion; pero léjos de ser asi, bace 
como si la ignorara por completo. Su razon absoluta no abriga dudas sobre 
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cosa alguna, y â estog excesos le empujan adulaciones imprudentes ô propcK 
sitos niuy pérfidos. A pesar de todo est ), para mi tengo que no por carecer 
de dones naturales hay molivo para ver en él un future heresiarca: â seral- 
go parecidos los retratos que he visto de Juan Huss y de Martin Lutero m 
podian ostos dirigir cargo alguno â la naturaleza, y causan la impresion de 
buenos y exeelentes frailes que asi gustaban de la campana del reütorio co- 
mo de la de maitines. 

«Para juzgar exactaraente de lo que el Padre santo se dignô maiiifestar- 
me deseé ver otravez al presbUero Lamennais, y paraello le coavidé â corner 
junto con su companero de viaje. Para confusion mia, ô mejor para gloria 
de mi caridad confieso no haber descubierto nada de infernal en aquel liom- 
bre flaco y enclenque, cuya conversacion derdice mucho de su taleuto. Puesr 
to en Roma me ha parecido estar completamente fuera de su elemento, y sin 
entender lo mas minime nuestros uses y costumbres procura de continuo po- 
uerlos en paralelo con los de su pais, sin que por lo habituados que estâmes 
â taies comparaciones, por lo regular poco lisonjeras para nuesfro amor pro- 
pio, prestemos â las suyas la mener atencion. Lo évidente pan mi es que 
despues de haber salido con tante valor en defensa nuestra en libres y periô- 
dicos, no vendria mal â Lamennais recibir el prccio de ello imponiéiidouos 
sus doctrinas y haciéndonos participes de su exageracion. Este es el destina 
de Roma, y el autor del «Ensayo sobre la indiferencia» no sera el priinero ni 
el ùltimo en querernos dominar desde lo alto de su obediencia; pero de todos 
modes ântes de realizar la profecià de Su SantidaJ convendrà que cl presbi- 
tero Lamennais se bane en un Leteo muy profundo. Heme atrevido â pirti- 
cipar sonriendo al Padre santo mis reflexiones, y me ha conteslado: «îÀh! 
^con que vos tampoco â semejanza de Soglia no veis la mano de Bios? Pues 
os lo repito, hay en ese sacerdote algo de réprobo y de apastata, y el mirar- 
le causa espanto. Por si tal desgracia sucede procuremos que Roma nadaten- 
ga que echarse en rostre.» 

El deseo de Leon XH quedô curaplido lo misrao que sus presentimientos 
respecte de Lamennais, cuya ceguedad por las ideas que profesaba era tal 
que podia en efecto preverse su caida sin arrepentimiento â la primera 
resistencia. Sospéchala en 1824 el Pontifice supremo, y con secreto horror 
habla de ella al confidente de sus pensamientos, m mifestandosu opinion co¬ 
rne Papa y como principe, conio maestro de la fey como juez de los hombres; 
très anos despues, sin haber variado el estado de las cosas, M. Villeraain la 
confirma en el concepto literario. 

Por intuicion moral, por presciencia vaticana ha adivinado el Papa al he¬ 
resiarca; el retôrico lo pronostica considerando ùnicamente las calidades de 
su estilo. M. Villemain, hablandoen la Sorbona en 1827 de la intluencia lite- 
raria de Juan Jacobo Rousseau en las ilustres inteligencias del sigio XIX, se 
expresa en estes términos: «Tarabien se descubre la influencia literaria de 
Rousseau en el mâs vehemente adversario que han tenido en nuestros dias 
sus escritos. El famoso autor de «La indiferencia» con su lôgica atrevida y 
contundenle, con su estilo impetubso y atildado ofrece mâs de un punto de 
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semejanza con el pinlor del «Emilio», del cual haponderado quizascon exceso 
lo embelesador del lenguaje. Conôcese haberse educado en su - escuela mas 
que en la de Io?î sanlos padres, y como el hebreo fugitive haber arrebatado 
las armas del egipcio para combatirle. Es Um notable a veces la imitacion 
del estilü que Irae a la memoria las obras del renacimiento, cuando cual- 
quiera autor moderne se apropiaba les cuadros de Flore y Terencio con solo 
ponerles un marco cristiano. Y en cuanto â la esencia misma de las opinio- 
nes debe decirse que, aun cuando el presbUero del sigb XIX réfuta con 
gran ventaja las coutradicciones y la insuficiencia del tcismo de Rousseau, 
descubresc sin embargo como un carino en la misma hostili lad; conôcese la 
leccion oratoria del maestro en los sendos golpes que le descarga el disclpu- 
lo, y hasta dirémos su leccion filosôfica en ciertas ideas atrevidas é indôciles 
que abr'ga ese mismo discînulo aunque esté bajo el yugo de la fe. Échase 
de ver que el elocuente apôstol de la «autorida l» ha sido lector asîduo del 
«Contrato social», y que su imaginacion ardiente puede otravez pasar de 
una cosa â otra fl).» 

Tiembla el t^apa al ver al presbftero Lamennais en el sendero de la apos- 
tasîa, y en la Sorbona muéstrale M. Villemain tocando sus primeros con¬ 
fines. Y sin emhariîo, en nada varia su actilud ni su lenguaje, y continua 
' gritando como eî probta Amos: «La casa de Israël se derrumba y no volverâ 
â levantarse.» Lamennais, por el mero hecho de que Roma no acoge con al- 
borozo sus ideas ni realiza sus ambiciosas esperanzas, vaticina la caida de la 
Iglesia. à la ruai réserva como apoyo una columnade verdad; y esta columna 
que indica en cada pâi^ina de sus numerosos escritos es él, solo él; en su 
mano esta salvar â la Ig’ésia y la salvarâ mal de su grado. 

Por amor à lo nuevo ô por sed insaciable de celebridad busca el padre 
Ventura proyectiles de guerra en lo mas hondo de los arsenales teolôgicos. 
En la huesa de la Iglesia constitucional ha descubierto que un sacerdote ju- 
ramentado, apellidado Vernerey, habia copiado de fray Jerônimo Savonaro- 
la una reforma para sust’tuir â la ensenanza clâsica la de los santos padres; 
al momento comunica à Lamennais su nuevo plan de campana, y uno y otro 
comienzan las hostilidades contra la mitologia en la educacion. Racionalis- 
mo, galicanismo y paganismo son los très vicios de los très ultimos siglos; 
Sumos Ponlifices y monarcas cayeron en ellos, y los très, como acerada sae- 
ta, hieren en el corazon â la compania de Jésus. Sépase, empero, que esta 
• habiase negado â admitir en su regazo al jôven Ventura, quien le ofreciera 
sus servicios, y habia rehusado â Lamennais el apoyo que diferentes veces 
él mismo solicitara (2), en venganza de lo cual los dos toman de los janse- 
nistas aquella arma traidora. Para el teatino lo mismo que para el heresiarca 
frances fue el jesuita un blanco que la revolucion les facilitara para adiestrar 
la mano; la injusticia sucediô â las interesadas caricias, y en estos claros tér- 
minos descubre un admirador de Lamennais aquella enemiga gîoriosa para 

(1) Curso de literatura franresa, por M. Villemain. Ciiadro delsigio t. Il, p. 523. 

(2) HUtoria de la compacta de Jesui, por J. Grétineuu*Joly, t. VI, p. 125 y sig. 
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los discipulos de san Ignacio. «En cuanto â los jesuitas, escribele, no hay 
amigo vueslro que lo sea de algun liempo acâ que no sepa que su solo nom¬ 
bre os irrita y os produce una especie de fiebre convulsiva, de la cual no 
hay en la historia mas ejemplar que el odio violento de Voltaire hâcia Jesu- 
cristo. Esta aversion vuestra profunda, incurable, eterna contra los jesuitas, 
data (le su oposicion â vuestras ideas filosôficas, las que fueron por ellos re- 
futadas luego de su publicacion (1).» 

Inconsecuente con su sistema, que prescribe la investigacion de las tradi- 
ciones todas del humano linaje, asi las del paganisme mâs remoto como las 
del mâs moderno, hâllase por una parte Lamennais en la necesidad de ab- 
solver â los gentiles de idolatria, no queriendo ver en su politeismo sino el 
culto de un Bios ünico con el de los ângeles y santos y coiibiderando todas 
las mitologias como vestigios de la Iglesia primitiva que ideara para las ne- 
cesidades de su causa, Iglesia madré del judaismo y abuela del cristianismo; 
al paso que por otro lado rechaza el estudio de los clàsicos paganos. En su 
libro intitulado «De los progresos de la revolucion» hace comparecer delan- 
te de si el siglo XYll, deshàcese contra él y contra sus ilustres varones en 
invectivas de toda clase, y exclama: «Luis XIV hizo relroceder la sociedad 
ni punto en que estaba en tiempo del paganismo.» 

A no ser el estudio de los autores clàsicos, régla y tradicion de la socie¬ 
dad cristiana, el sistema de Lamennais liabia de introducirlo forzosa é inevi- 
tablemente. En efecto ^porqué habia de ser mâs digna de reprobacion la mi- 
tologia griega 6 romana que la de Brahma ô Odin? ^Por qué en una épo- 
ca en que tantos jôvenes eruditos se engolfan hasta perderse de vista en los 
misterios de las religiones hasta ahora muy oscuras de India 6 de Escandi- 
navia para coger al vuelo algunos âtomos de semejanza con el cristianismo, 
debe ser anatematizado el paganismo griego ô romano por cinco ô seis vo- 
ces salidas de aquel cenâculo? ^jPor qué atribuir deliberadamente nuestros 
males de hoy â un pasado de reconstruccion imposible con pueblos que ban 
eonocido y recibido una vez la luz evangélica? No procédé del paganismo y 
sobrelodo no nos vuelve à él el mal que dévora â las sociedades europeas. 
Los Gracos y Catilina fueron en Borna excepcionales, como lo fueron en 
Aténas Harmodio y Arislogiton, siendo asi que ahora vemos multiplicarse 
por todos los ângulos del mundo los apôstoles de la ley agraria y fundarse 
en Italia y en todas partes sectas de asesinos para honrar el punal y asala- 
* riar â los sicarios. 

Entre el estilo de Lamennais, que se revuelve en hiel, y'el de los autores 
clàsicos existe una contraposicion, aunque sécréta, muy real. Lo vago de 
sus teorias y el càos de sus opiniones necesitan audacia, ardor, oscuridad 
é hinchazon; para presentar â las miradas del püblico taies mônstruos 
de paradojas ô absurdos se necesita un lenguaje que en nada se parezea al 
de la claridad del buen sentido y de la lôgica, y el innovador que habria 
sabido mejor no sabiendo tanto, conoce por instinto esta diferencia, y para 

(1) Caria segunda delpresbt'lero Comhalot à M. Lamennais^ p. 48. 
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adquirir parciales y auxiliares se acerca al romanticismo. En su tiempo con- 
vertiase lo maravilloso 6 mâquina genl'ilica en maravilloso cristiano, y él 
alienta y favorece el movimiento, â la vez que, sabedor por secular experien- 
cia de que la herej'ia sienle horror por la lengua latina, proscribe la pura la- 
tinidad y se propone darle muerte, en cuanto conoce que providencialmen- 
te serà siempre indispensable para la Iglesia, como deposilaria que es de 
las verdaderas doclrinas dogmâticas, disciplinarias é histôricas. 

Anglicanes y protestantes muestran por la Biblia un carino verdadera- 
mente singular. De muy antiguo, aun àntes de publicar las «Palabras de un 
creyente», «libre de pequeno volùmen, pero de perversidad inmensa», se- 
gun testiraonio del papa Grcgorio (1), Lamennais, como consecuencia de su 
nuevo sistema, se habia dado â la saciilega parodia del estilo biblico. Es la 
Biblia una obra oscura, no solo en sus versiones, sino tambien en su texte, y 
abi estân como prueba sus infinités comentadores; Bios ha querido en- 
volver en nubes sus palabras, y se ha reservado el derecho de interpretar- 
Jas él mismo, y lo hace segun su voluntad. ^Como, pues, podrâ un mortal 
imitar aquella locucion que en el mundo no reconoce igual? Es la claridad 
primera ley del estilo, y principal obligacion del hombre al dirigirse â sus 
semejantes es procurar que sin esfuerzo le entiendan, la palabra divina, 
empero, no ha de sujetarse â ninguna de estas réglas. 

De quien la escucha exi^e màs que una inteligencia ordinaria, mas que 
atencion religiosa: quiere que baya en él ciertas disposiciones de aima, oracion 
y fe. Y sino, ^cuântos siglos no ban trascurrido antes que la Iglesia leyera 
de un modo claro y categôrico en el libro à su prudencia confiado el dogma 
de la Inraaculada Concepcion? Santo Tomas no entendiô muchos textos ne- 
cesarios para su «Suma» hasta despues de prolongados ayunos y oraciones 
fervientes; san Âgustin manifiesta no comprender ni la mitad de la Sagrada 
Escritura; san Bernardo afirma que no podrâ penetrarse el sentido de toda 
ella hasta el dia del postrer juicio; Bossuet no logra realizar en vida la em- 
presa de entenderla, y san Pedro advierte â los primeros fieles que hasta en 
las Epîstolas del bienaventurado Pablo encontrarân pasajes «difficilia inte- 
llectu.» Y el mismo Jesucristo, quecon frecuencia vêla la verdad â los sabios 
y la descubre â los pobres de espiritu, dijo â sus apôstoles: «A vosotros es 
dado saber el misterio del reino de Bios, mas â los otros por parâbolas, para 
que viendo no vean y oyendo no entiendan (2).» 

Bios es el ùnico â quien asiste derecho para bablar de este modo, y sin * 
embargo, ha habido un hombre que abrigô el insolente orgullo de usar toda su 
vida semejante lenguaje, dirigiéndose â las inteligencias superiores y â las 
autoridades mâs altas en la jerarquia. A todos y â cada uno los acusaba de 
no comprenderle y considerâbalo delito de la voluntad ô del entendimien- 
to hasta que un dia, confundido en sus sofismas, abismadoen sus propias 
consecuencias, exclamé: «Ninguna de nuestras palabras ha de ser retirada, 

<1) Encïclica del 25 dejunio de 1834, Singulari nos. 

(2) Evang.sec. Vlïl, v. 10 
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pues todas son sinceras; pero tôcanos si decir que noshemos equivocado mu- 
chas veces y muy gravemente.» En sus ratosde ocio Lamennais confesaba 
sus aherraciones; pero ni aun asi se arrepenlia, sino que por el contrario, 
tomando la misma forma del lenguaje divino parecia autorizar â su orgullo 
para saltar todas las vallas. Olvidô el temerario que la Sagrada Escrilura dice: 
«Scrutator majestatis opprimetur a gloria,» é intenlando arrancar los vélos 
de la majestad fue anonadado por la gloria. 

Para conoccr en su punto â ese sacerdote que nunca consintiô en ver 
mâs grandeza que lasuya propia, importa estudiarle lanto en sus discipulos 
como en sus ohras: respiran estas exageracion, encono y error; aquellos, à 
pesar de haber sido con frecuencia arrastrados por él al desierto para poder 
asi ofrecerse sin rivales â su admiracioii candorosa, le abandonaron uno 
despues de olro en el camino de là apostasia. La apostasia fue la poJerosa 
accion que deshizo el encantamiento, y con dificultad se hallarà en la 
historia de la Iglesia olro ejeraplo semejante de abjuracion mâs instantànca 
y universal: la buena fe se manifiesta en la afliccion de los unos, en los re- 
mordimientos de los otros y en las lâgrimas de todos. Pero ^era posible que 
esta buena fe, puesto que évidente, reparase ni atenuase siquiera el desôr- 
den con profusion introducido en inteligencias donde la libertad bacia fer- 
mentar propôsitos bénéfices que degeneraron jay! tantas veces en falsisimas 
ideas? 

Al oir la voz de Roma separâronse de él sus adeptes mâs fervorosos. La¬ 
mennais eslablece, ora en Paris, ora en su abolengo de la Chênaie, en Breta- 
na, una especie de cenâculo, un Port-Royal donde disciplina exaltândolos â 
los hombres de gran talento sometidos por él al yugo de sus doctrinas; plan- 
tea una agencia eclesiâstica y"un periédico, y los fogosos redactores de la 
«Edad venidcra» son tea de discordia en la Iglesia y tea incendiaria en el 
estado; pero desde el instante en que en laenciclica de 15 de agoslo de 1832 
Gregorio XVI, que no queria que con taies armas fuese defendido el Pontifi- 
cado, hubo derlarado que una maldad sin freno, una ciencia sin pudor y una 
licencia sin limites regian aquella empresa, dcclârase admirable division en¬ 
tre el nnestro y los discipulos, y esto que, segun dice uno de ellos, honra- 
ron los discipulos al maestro como padre, venerâronle como orâculo, y amâ- 
ronle como babrian amado â san Agustin ô â san Atanasio. 

Espontâneamente renuncian todos â la aparatosa empresa, mas no se en- 
tienda por ello que se cicatrice al instante la herida que ban recibido. Devo- 
rado por el amor â lo bueno y de conlinuo investigador desalado de un me- 
jor de fantasia, Lamennais habia deslizado de un modo subrepticio en sus 
obras doctrinas tan contradictorias y principios tan opucstos, que no bas- 
taba el arrepentimiento para calmar las deshechas interiores tempesta- 
des. Sus discipulos asi de la Iglesia como del siglo maldecian con palabras 
de fuego el ascendente funesto que en su existencia ejerciera; y en efecto, si 
se libraron de la llama, no dejarân obispos y presbiteros, oradores y escrilo- 
res de trascender sierapre â humo. El indujo del maestro se propagarâ por 
su mediacion y tambien â pesar suyo, y concretando à puntos al parecer ino- 
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fensivos la controversia que el jefe de secta habia exteudido desde lo mâs 
elevado de la jerarquia â los temas mas elementales, unos resucitarân la 
teoda de la ensenanza por medio de los santos padres, y otros se formarân 
del «arle crisliano» una creencia y un apostolado. 

El arte crisliano es un tema religioso y una paradoja industrial. Obsérve- 
se sino que entre los monumentos todos de Roma, capital de la cristiandad, 
solo por su ausencia brilla, y que sôlo reinô en una época senalada y en de- 
terniinadas comarcas. Entre sus restauradores cuenla por lo ménos tantos 
luteranos y calvinistas como catolicos, y artistas ante todo, cristianos por en- 
lusiasmo, ciegos admiradores de un lienipo pasado que â su gusto descom- 
ponen y recomponen, quisieran sujelar â sus designios Roma y el Ponlilice. 
Al vieiilo de sus capriclios arréglanse con siglos de decadencia y siglos de 
renacimiento una era cristiana y otra genljlica, todo bajo la niirada vigi¬ 
lante del Padre comun, y luego que esas sutilezas que solo â la revolucion 
aprovechan quedan explicadas y admitidas, slgue aquella su carnino, salisfe- 
cha por haber logrado que se aceptara con un nombre inoteiisivo la parado¬ 
ja que todos habrian rechazado â llevar mâs significativo y verdadero tUulo. 

El partido que luviera Lamennais ya no existe, y apénas quedan al sa- 
cerdote apôstata algunos parciales rezagados, fanâticos de eiilusiasmo: sôlo 
dos ô très voces de demagogos alientan en su premeditada desobediencia al 
apôstol de un ultramontanisme repudiado por Roma; pero la secta sobre- 
vive en eslado latente, y si para pintarla fuese bcito recurrir â un recuer- 
do clâsico podria bacerse de ella el cuadro que nos ba dejado Virgilio de là 
armada que inlentaron incendiar los troyanos seducidos por Juno: «Nada ba 
perdido el incendie de su indomable fuerza, y bajo el bùmedo casco de las 
naves subsiste alimenlado por la estopa, y lanzaafuera espesa bumareda. Un 
vapor càlido y lento va minando los buques y el destruclor azote desciende 
à sus mas profundas cavidades: nada puede contener el fuego, ni fuerza de 
brazos, ni lorrentes de agua (1).» 

As'i esta la secta, esperando, como el piadoso Enéas, una intervencion 
divina y un bienbecbor rocio. De cada vez bûndese mâs y mâs Lamennais 
en su soledad y aislamiento, y él, de quiense dijo que fue monârquico como 
Donald, papisla como de Maistre, borbônico como Cbateaubriand, I guero co¬ 
mo los Guisas y liberal como Armando Carrel, lomô sobre si el prubar que 
despues de baber usado de cuanlo bay bello, sanlo y leal en las opiniones 
fundadas en conciencia, puede tambien evocar lo mâs répugnante que exis¬ 
te en lo mâs bajo y bondo de la democracia. El doctor, el teologo y basta 
el utopista ban desaparecido y sôlo sobrenada un revolucionario. 

La calâslrofe de julio de 1830 babia de encontrar al innovador rauy 

(!) Sed non indrirro flainmæ atque incendia vires 

Indomitas î)Osuere; udo sub robore vivit 
stupa voiiiens tnrdutii fuinum, lentu sque earinas 
Est vapor, et loto desct-udil corpor»* pestis; 

Ncc virt-s herouni infusaquc flumina prosunt. 

Eneîda, 1. V. 
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bien dispueslo para acogerla como era de licencia indefinida, y por lo mi&- 
mo acelerô su caida. Su maestro Juan Jacobo Rousseau babia dicho: «(^uan- 
do la virtud huye del corazon se réfugia en los labios;» pero ni este consue- 
lo debia quedar â Lamennais. 

A sus privados rencores babia sacrificado el interes general, y violento y 
formidable campeon de la libertad, al propio tiempo que andaba atareado 
con sus atrabiliarios pensamientos y mezquinas ideas de personal medro, 
puede ser comparado con bastante exactitud al elefante que, teniendo fuerzas 
para sostener piezas de artilleria,‘emplea la trompa en recoger alfileres. De- 
seoso de liallaj- nuevos manantiales del agua de vida atraviesa las arenas del 
desierto de la muerte; yen él sequedaj despues de abrir un «club» junto â 
un altar, de someterse primero, de retractarse en seguida, y de precipitarse 
al tin desesperado en los abismos de su orgullo, el taumaturgo de la razon 
general llega â no ser siquiera cristiaao. Él que anatematizara la rebe- 
lion contra la Jglesia hâcese â su vez rebelde, y hubo de mendigar un men- 
drugo de popularidad en el campo de los maniâticos del ateismo sin alcan- 
zarlo jamas, pues hasta el pueblo de las revoluciones siente instintivo hor- 
ror por la apostasia sacerdotal. Con palabras de sedicion y hiel quiso llevar- 
le al corazon el diabôlico evangelio del hambre comunista; pero el pueblo 
permaneciô sordo â sus provocaciones biblicas y cerrô el oido â sus perver¬ 
ses balagos. 

Aquel horabre que tanto lodo amontonô contra si mismo y que tantes su- 
plicios padeciô, jamas pudo resignarse â sufrir el mas llevadero de to- 
dos. Lo exiguo de su caudal habiale impulsado en los anos que trascurrie- 
ron desde 1825 hasta 1830 â imitar el ejemplo de los jansenistas, quienes 
plagiaban à los escritores de la compania de Jésus al propio tiempo que les 
movian guerra, y asi fue como publicô con su nombre algunos opüscuios as- 
céticos, que fueron la «Imitacion», traducida porel padre Lallemant, y apé- 
nas retocada por él; el «Guia de la edad juvenil», y la «Jornada del cristiano», 
del padre Croiset, y la «Biblioteca de las senoras cristianas». 

Las «Palabras de un creyente», los «Asuntos de Roma», el «Libre del 
pueblo», el «Evangelio de la libertad» y cuantos follelos suyos rebosan del 
despccho é ira que vertiô sobre elles como para probar que el infierno pinta¬ 
de en su semblante se abrigaba en realidad en su aima, no produ^eron mas 
que un escândalo efimero. Ninguna de estas obras llegô â darle verdadera 
ganancia, al paso que le aseguraba de sobra el pan de su vejez la venta 
continua de sus obras de piedad; y esta idea, escrita sin césar en invaria¬ 
bles guarismos, fue para él eterno remordimiento y suprema tortura. 

Despues de haber exagerado la idea catôlica llegô mas alla que la misma 
idea revolucionaria, y devorado por la noslalgia de los réprobos llevo su lo- 
cura hasta desdenar â Dios, â su Iglesia y la virtud. Sus palabras, inspira- 
das por la tristeza 6 el enojo, por la zumba ô el desaliento, demostraban de 
un modo évidente su desesperacion profunda; pero como al mismo tiempo 
no deploraba en apariencia el no haber muerto en ocasion oportuna, estü- 
vole reservado en la tierra el mâs singular de los castigos. Los ünicos con- 
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sejos de decencia y moral que aquel engendre de la ira del Senor no recha- 
zô absolutaraente en sus poslreros aSos procedieron de los labios y del cora- 
zon de Beranger. El coplero del «Dios de la gente de bien», el poeta de 
«Fretillon» hîzose el ùllimo confesor del que escribiera el «Ensayo sobre la 
indiferencia», y el sacerdote que viviô encenagado en el orgullo muriô abis- 
mado en la iniqiiidad. 

En tanlo que los varies explicados sistemas profesados en Paris difun- 
dian por el mundo todo la duda y el error anunciando â voz en grilo el fin 
del crislianismo y la muerte de la Iglesia apostôlica romana, Luis Felipe de 
Orléans continuaba su obra de usurpacion familiar, procurando que germi- 
naran en los palacios de los reyes ideas de ambicion dinâstica. A Leopoldo 
de Borbon, conde de Siracusa y sobrino suyo, que gobierna la Sicilia en 
nombre de Fernando II de Nâpoles, su hermano primogénilo, dirige repeti- 
dos y pérfidos consejos, y tambien Inglalerra excita al jôven principe â imi- 
tar el acabado modelo del soberano de julio. Sopla al rededor de los tronos 
el viento de la insurreccion, y para desquiciarlos y liacer â la vista de los 
pueblos despreciable el cetro, Luis Felipe é Inglaterra provocan en los pala¬ 
cios la guerra inteslina. 

Espana y Portugal no son todavia como Francia reinos sazonados para ad- 
mitir la incredulidad y la esclavitud legal, y asi fue como para conducirlos al 
apetecido estado hiciéronse estallar entre principes fratricidas discordias. El 
afan de gobernar, el deseo de adquirir hacienda y el aborrecimiento â la 
autoridad légitima toman la mascara de constitucional progreso, y â no tar- 
dar inaugura su reinado la libertad civil asi en Madrid como en Lisboa con 
la proscripcion religiosa. 

Los nuevos gobiernos alli establecidos, cimentados en bases màs frégiles 
que politicas, liraitan su deseo â expulsar sin ruido al clero del cual descon- 
fian y â las ôrdenes religiosas por el temor que de ellas sienten; pero no lo 
juzgô asi la revolucion: creyô esta que â taies gobiernj s sin mâs apoyo na- 
cional que Luis Felipe y el gabinete britânico, eran del todo indispensables 
algunos dias de terror, y para hacerles banar las manos en la sangre de los 
sacerdotes organizô en 17 de julio de 1834 sus matanzas en Madrid como 
las regularizara en Paris en los dias 2 y 3 de setiembre de 1792. Escudadas 
por algunos libres pensadores las logias masônicas habian penetrado hasta el 
rinon de Espana precediendo â las sociedades sécrétas, â las sociedades bi- 
blicas y al comunismo, y tomaron una resolucion de fraternal filantropia; la 
revolucion deseo hacerse con un pueblo propio en el reino por esencia catô- 
lico, y paraimpulsarle al delito comenzô por enganarle. Auxilia la impostura 
à la sana premeditada, y difùndese la voz de que los eclesiâstiços y los jesui- 
tas sobretodo han emponzonado las fuentes. 

Al oir esto el pueblo, disciplinado por la revolucion, se lanza à la calle 
y con alaridos y voces de {muera DiosI y {viva el infierno! marcha al asalto 
de Jos conventos. Corre sangre en las iglesias, inunda los santuarios, y à 
contar desde aquel triste dia comienza para la Espana liberal, que ha mere- 
cido bien de la revolucion, una era de fingimientos constitucionales y de 
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absurdidades gubernativas: una libertad moderada por ersable, explicada por 
las proscripciones y de vez en cuando aplicada por el comunismo reemplaza 
en ella y ocupa el lugar de derecbos y creencias. Para dar mue rte a la idea 
catôlica quisose asesinar al clero, y aunque la Iglesia en vez de perecer 
triunfa, el trono de Felipe II y Carlos lU vese expuesto à sacudiniienlos sin 
fin y a contiuuos vaivenes. Crislina de Nâpoles se empenô eu reinar à toda 
Costa; para ser liberal y rica somelio su borbônico orgullo â los oprobios del 
motin y â las caricias de la incredulidad lilosôfica, mas vergonzosos y dégra¬ 
dantes aun, y abora, con el arrepeutimiento en los labios y quizas en el ai¬ 
ma, contempla los desastres de que la rcvolucion le da una parte. 

Para preverlos Gregorio XVI no liubo menester que sucedieran, y su 
ùnico afan fue conjurarlos 6 cuando ménos atenuarlos: sabe que su pontifi- 
cado ba de ser continuo combale, y â ello se resigna sin perJcr en lo màs 
minimo su vigoroso aliento. Acusaba el principe de Metternich al cardenal 
Bernetti de abrigar muy franceses sentimientos; â Luis Felipe en cambio 
érale sospechoso el secretario de estado por creerlo secretamente bostil â su 
dinastia y persona, y estos encontrados pareceres, que podian redundar en 
perjuicio de los intereses de la Iglesia, inueven â Bernetti, cuya salud han 
alterado seis anos de laborioso ministerio, â abdicar el poder. Reiirase po- 
bre y de todos respetado, y sucédele el cardenal Lambruschini, quien, 
bajo la direccion de Gregorio, continua la pelea empenada entre la revolu- 
cion y la Iglesia. 

Dotado Luis Lambruschini de carâcter y calidades diametralmente 
opuestas à las de Bernetti, era sin embargo muy digno de reemplnzar à este. 
Educado en la escuela de los bernabitas y continuador en esa ôrden raonâs- 
tica por su saber y existencia sin mancha de la generacion ilustre de los 
Gerdilj Fontanas, sabe Lambruschini que la politica no es mas que la con- 
ciliacion de los intereses y que pierde su caraino desde el niomento en que 
se propone conciliar los ànimos. No le sucedera à él nunca hacer fuego con 
el corazon antes que con la cabeza; pero en un pais en que los asuntos no 
son jamas simples y sencillos—pues tienen los italianos por priiicipio com- 
plicarlos con infinitos circunloquios y particularidades cujo iiilo ellos solos 
quieren poseer,—Lambruschini lingedespreciar esosardides mezquinos. Po- 
seedor de la gran ciencia diplomâtica, eslo es, del arte de no decir cosa aigu- 
na y de hacer que los demas lo digan todo, de inleligencia superior y teôlo- 
go consumado, complâcese en ostentar su poderio; licne gusto por sus pro- 
pias virtudes y orgullo de su probidad, y no es, segun expresion del huen 
Montaigne, uno de esos hombres â qiiienes se descortcza â capricho. Te- 
niendo muy arraigadas en el aima las ideas de justicia, el iiuevo ministro de 
Gregorio XVI creyô que, dados ya tan repetidos c inutiles ejemplos de cle- 
mencia, convenia dejar el campo expedilo â los rigores de la ley con que 
Bernetti se limitara â amenazar â la revolucion, y rigores fueron estos que 
no empeoraron el mal, pero sirviéronle de ocasion y pretexto. 

Propagâbase el desorden por las inteligencias de un modo, por decirlo 
asi, regular: todo se convertia en materia de debales, todo se trasformaba en 
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motivo de rebelion, y Gregorio, lestigo desde lo alto de la Câtedra apostôlica 
del profundo desasosiego, suplicaba à principes y pueblos que no se aparta- 
ran del sendero de la verdad y justicia. Los principes, empero, ccrraban los 
-ojos para no ver y daban a los pueblos ejemplo del menosprecio de todos los 
derechos; para que prevaleciera la idea protestante. Federico Guilleroio de 
Prusia arrancô al arzobispo de Colonia de su sede épiscopal, y aunque en lo 
Intimo del aima solo abrigaba pensamientos de lolerancia y equidad, hizose 
perseguidor con riesgo de empujar a la insurreccion â las» provincias catôlicas 
del Rhin. 

Gregorio, que habia heclio trente â la rebelion armada, no ceja por las 
hostilidades de un protestantisme coronado, y ocupado en su ciudad de Bo¬ 
rna en la reconstruccion de la basilica de San Pablo y en el gobierno espiri- 
tual de la Iglesia, no se turba por el estrépilo de fuera ni por las conjuraciones 
que estallan dentro, en Rimini y en otros puntos del patrimonio de San Pe¬ 
dro. Larevolucion esta ojo avizorpara acertarcon eldefecto de laarmadura; 
mas Gregorio, cuyos brios crecen con losanos, no se intimida por susasaltos 
ni sus golpes. Con su ejemplo inspira (irmeza; con sola su actitud irapone y 
€omunica esfuerzo, y sin pensar mas de lo juste en las consideraciones de me- 
ticulosa politica, hâllase siempre dispuesto â seguir el preceplo del Eclesiâsti- 
€ 0 , y â decir para consigo mismo: «Da mercedem suslinenlibus te (1).» La 
gratitud en nombre de la Santa Sede por los servicios â la misma prestados 
€S para él un deber, y aunque compadeciendo sin rebozo à su sucesor, no 
conocido aun, quiere â lo mènes que la Iglesia y la historia no puedan acusar 
por llaco y débil su pontilicado. Dejando â sus ministres y à Laiiibruschini en 
especial el cuidado de las cosas temporales, guarda para si el gobierno de las 
aimas y la direccion de las inteligencias, y ya que la fe parece estar en grave 
peligro en algunos estados de la antigua Europa, desea y logra abrir al cris- 
tianismo nuevos horizontes. 

Al devastar â Europa en el siglo XVI los sucesores de Lutero y Calvino y 
al arrastrar en su rebelion contra la unidad â naciones enteras, ofreciôDios à 
los trabajos de los misioneros las playas de América y las vastas regiones que 
se extienden en los ültimos confines de Oriente. Con la abnegacion, con los 
prodigios y el martirio desenvolviôse en las ôrdenes religiosas el apostolado 
y se propagé â los cuatro ângulos del mundo, y aunque despues de durar 
mas de doscienlos anos expérimenté interrupcion funesta al caer la sociedad 
de Jésus, volvié la Iglesia â fines del siglo XVIII, luego que hubo examinado 
detenidamente su siluacion, â consagrarse â la obra propagadora con perse- 
verancia porlentosa. Lo que por un lado perdia en los reinos de la antigua 
Europa por efecto de desoladoras doctrinas, ganâbalo por otro fundando 
cristiandades nuevas y mulliplicando los obispados como permanentes faros. 
Los cuatro antecesoresde GregorioXVI, Pio VI, Pio VII, Leon XII y Pio VIII, 
ocupados en conjurar las toçmentas é en reparar los danos por la revolucion 
causados, no pudieron consagrarse segun su deseo â extender las pacificas 

(1) Ecclesiôsl , XXVI, 18. 

TOMO II. 1 4 
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conquistas; prepararon si los elementos para hacerlo, y â Gregorio estuvo re- 
servado el honor de coordinarlos, â Gregorio, quien, mas que un ciudadano 
del universo, era su padre. 

Con santo ahinco dedicôse â formar hombres evangélicos, â comunicarles 
aficion â los’^ idiomas, â inspirarles el celo que no decae con la muerle, las 
privaciones ni los frustrâneos esfuerzos. Nunca la Iglesia llora la semilla si 
cae en el surco; asi es que al glorificar â los nuevos mârtires cuya sangre iba 
â fecundar aquellas tierras ignotas, celebrô Gregorio las persecuciones co- 
mo presagio cierto de Victoria. En su crisliano entusiasmo exclamaba con el 
discîpulo araado:! «Alzad vuestros ojos, y mirad los campos, que estân ya 
blancos para segarse (1).» 

Al igual que las esperanzas no quedô burlada la fe del anciano pontifice, 
y en aquel siglo con tanto ardor consagrado al culto de lo que se llaman ma- 
teriales intereses parecia saber él solo que los misioneros son los ùnicos y 
verdaderos apôstoles de la civilizacion. En efecto, si el nombre de Francia 
despierta respetuoso carino en las comarcas mâs remotas, asi en las bordas 
del Africa central como en los arcbipiélagos del Océano, no es â su pabe- 
Ilon â quien debe la benéfica influencia: el pabellon se présenta alU en el 
mastil de una nave, y el viento otra vez se lo lleva; sôlo el misionero se que- 
da en la desierta playa con su maternai ternura, ypoco â poco, con sacrificios 
inauditos, révéla é inspira amor por las leyes del Evangelio y de la moral 
eterna. 

Desde que fue instituida en Lyon en 1822 la obra de la propagacion de 
la fe, pudiendo de este modo contar las misiones extranjeras con recursos 
permanentes, no consintiô Roma en que la distrajeran ni aun los sacudi- 
mientos poHticos de tan grande y saludable idea. Quiso que las mazas del 
salvaje sirviesen de pedestal â la cruz del Salvador, y para regularizar en 
los continentes mâs apartados y bârbaros la obra de sus trabajadores de ca- 
da dia créé obispos, nombrô vicarios apostôlicos, y aconsejô la construccion 
de iglesiasy el establecimiento de escuelas é instituciones caritativas. 

Equivalia esto â popularizar y perpetuar elcristianismo con lo mâs eleva- 
do y tierno que encierra. En otro tiempo cardenal prefecto de la propagan- 
da, Gregorio XVI babia penetrado en lo mâs intimo y comprendia de un modo 
admirable la vastisima cuanto dificil obra de las misiones; âellas, por decirlo 
asi, asociô tqdo su Pontificado, y ellas fueron del mismo la alegria como se- 
rân su eterna gloria. Nunca bubo como entônces un desenvolvimiento catô- 
lico mejor preparado y con mayor prudencia realizado. 

En otro tiempo los jesuitas bastaban casi por si solos con su numéro y 
su celo â la propagacion del catolicismo; pero variadas las circunstanciasyla 
época bubo la Iglesia de modificar sus planes de cristiano desenvolvimiento. 
Para contribuir â él llama â lazaristas, benedictinos, carmelitas, francisca- 
nos, redentoristas, pasionistas, oblatos, servitas, maristas y â cuantas ôrde- 
nes combaten con bâbito distinto por igual causa y por igual bandera. Gre- 

(1) Evang. sccund. Joann., IV, 35. 
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gorio mantiene yfomeuta su fraternidad de*esfuerzos, y engrandeciendo el 
circulo de las misiones patentizô de qué modo podia la Santa Sede reparar 
las pérdidas que la revolucion causaba a la Iglesia. Perentoria era la demos- 
tracion y en ella insiste de continue Roma, siendo como siempre el Senor 
enviado por el Senor (1) para habitar en Jerusalen, desde donde llama a los 
geirtiles para agregarlos a su pueblo y residir entre elles. 

Pero tan santas tareas y atenciones, con tanta generosidad atendidas, 
no impedian al Papa y â su ministre fijar con lâstima 6 espanto los ojos en 
lo porvenir. Llegadas al término de su perversion las sociedades sécrétas 
anunciaban su triunfo, y en verdad que habia de alentarlas el espectâculo 
que ofrecian Roma y las legaciones. Sin que fuera posible explicar el hecho 
con razones satisfactorias, elle es que este hecho estaba sucediendo desde 
Terracina hasta Ancona, desde Ferrara hasta Benevento; imposible era ne- 
garlo y mas imposible todavia comprenderlo. En el trascurso de veinte 
anos habia perdido el clero sobre si mismo y sobre el comun del pueblo una 
autoridad de la cual nadie al parecer se consideraba heredero; hubiérase di- 
clïo que se resignaba â sufrir el decaimiento de la humana especie observa- 
do siempre al llegar el ocaso de las naciones, decaimiento de que ha queri- 
do Dios librar â su Iglesia. 

La generacion de hombres cabales y pacientes, doctos y prontos siem¬ 
pre al sacrificio que en tiempo de Lutero despertaba envidiosa emulacion, 
en cuanto obraba estando en reposo, no existia ya; apénas se contaban en¬ 
tre los principes de la Iglesia unos cuantos genios de los que pueden con- 
mover 6 afirmar el mundo, sin contar que esas mismas frentes, encaneci- 
das por el estudio y los aiïos, nada comun tenian con las costumbres y los 
hâbitos del siglo XIX: vestigios de un tiempo ya pasado, se limitaban â ser 
gloria de una época blanco de todos los sarcasmos. 

El clero secular y regular, rico con la fe del pueblo y con la suya propia, 
no creia ser ya con ellos solidario, y en la persona de algunos de sus indivi- 
duos mas actives pensaba que ciertas palabras de la liberal jerga, aplicadas 
bien 6 mal, eran bastantes para captarse el respeto. Con premeditacion se 
apartaba de cuantos heria con proscripcion inmerecida el descarino del vul- 
go; consideràbalos como apestados por cuyô trato podia reconvenirle la 
opinion pùblica, y rechazâbalos con el pié para no comprometer, decia, 
la religion. Bajo el artesonado techo del Vaticano, donde Sixto V habia dic- 
tado sus ôrdenes, volviase insolente de pura titpidez constitucional, y dejaba 
las diplomâticas tareas y los estudios teolôgicos para entregarse â la vida del 
«far niente». Gustaba del ccio de la plaza pùblica y de la buelga de los ca¬ 
sinos; complaciase en las difusas interminables conversaciones que se susci- 
taban, y era, como el presbitero Gioberti su idolo y el padre Ventura su maes¬ 
tro, catôlico italiano y compatriota cosmopolita. Conforme dice san Pedro 
en su primera epistola, serviase de la libertad como de un vélo que oculta 
las malas acciones; deseaba correr con su siglo por la senda del progreso, y 

(I) Zach., 11, 8. 
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excitado por sagaces medianeros adheriase por poesia, yaque no por incon- 
secuencia, â cuantas dectrinas estaba interesada la venta suprema en poner 
en circolacion. 

Veiase â eclesiâsticos sin ciencia alguna y â veces tambien sin concien- 
cia convertir la silla carcomida de un café en câtedra para predicar la cru- 
zada contra los oscurantistas, los retrôgados y los «sanfedisti». Llevabael 
clero al progreso su parte de necedades liberales y de credulidades reforma- 
doras, y en sus filas habian buscado las sociedades sécrétas un Campanella 
de lance, Savonarolas de burlas y Arnaldos de Brescia de pacotilla; verdad 
es que sôlo lograron hallar en ellas incautos y juguetes, 6 bien los Muzzare- 
lli, Achilli, Gioberti, Gazzola, Rusconi y Gavazzi. 

Para elevarse hasta el progreso probaba ese clero â andar cabeza abajo, 
olvidaba los consejos que san Judas con la autoridad de su experiencia diri- 
gia â los primeros cristianos para que los trasmitieran â los fieles de to- 
das las edades. «Entre vosotros, escribia el apôstol, se ban introducido 
hombres eneraigos de toda clase de yugo que convierten la gracia de nues- 
tro Dios en disoluta licencia. Con arrogancia condenan y blasfeman de 
cuanto ignoran, y, como los animales privados de razon, se corrorapen en 
todo aquello que naluralmente saben... Son taies hombres como nubes sin 
agua que lleva el viento â su capricho, como ârboles que sôlo en otono dan 
flor, como las olas furiosas del mar de las que salen entre sucia espuma 
inmundicias é infamias; son envidiosos que sin césar se quejan, voluptuo- 
sos que se dan â las pasiones todas y soberbios de palabras hinchadas de va- 
nidad y fausto, que se hacen admiradores de las personas segun puede ser 
ùtil â sus designios é intereses.» 

El proyecto concebido en 1819 por los directores de la suprema venta 
adquiriô en los anos que trascurrieron desde el de 1836 hasta el de 184o 
proporciones alarmantes para la Iglesia. Como sucediera en cuantos pueblos 
habia introducido la revolucion francesa sus deletéreos principios, parte 
del clero estaba sujeta al yugo de la ignorancia y de la ineptitud. Desde- 
nâbase el bien; pero ibase al encuentro del mal, recibiasele con los brazos 
abiertos y era saludado como la verdad de los modernos tiempos. No en to- 
dos los eclesiâsticos coronados de civicas virtudes habia perdido el bien todo 
el imperio; pero todos menospreciaban â los buenos y no paraban mientes 
en las obligaciones que impone la Iglesia à sus ministres, ni en las conside- 
raciones â que la misma ha de sujetarse antes de dar calor â una idea nue- 
va nacida bajo la egida de los adversarios del catolicismo. Un gérmen de li¬ 
béralisme por pequeno que fuese bastaba â cualquiera idea para ser acepta- 
da por eclesiâsticos turbulentes como hermana desde mucho tierapo suspira- 
da, y si esta idea halagaba quimeras de emancipacion, era chispa para el 
inflamable orgullo italiano y atraia à sus valedores el aura de la plebe y las 
censuras de la autoridad. 

Aura y censuras creaban eu un instante un patriota en lo exterior y un 
rebelde en lo intime del aima, y en tanto los hombres honrados y serenos, 
viendo con espanto aquel afan por las innovaciones, no podian entender lo 
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mismo que estaban mirando. Como dice el Deuteronomio, conocian que 
desencadenaba el Senor â una nacion muy lejana de la cual era todo desco- 
nocido, hasta el lenguaje, para que desde los confines de la tierra se lanzase 
contra la Iglesia con la rapidez del âguila, y aunque presentian los dias de 
tormenta ninguno corria â empunar el gobernalle. Alônitos delante del azo¬ 
te parecianse â un cristiano moribundo que al dejar el cuerpo terreno con 
la fe en los labios y el arrepentimiento en el aima encontrase linicamen- 
le como realizacion de su suprema esperanza un Bios ausente y un cielo 
desierto. 

Desde el dia en que el mémorandum de las cinco potencias senlô, â ins- 
tancias de Inglaterra, el principio de que los estados pontificios estaban mal 
administrados, siendo en ellos necesaria radical reforma en lo polUico, judi- 
cial y civil, la revolucion ténia el foco en Roma y en el patrimonio de San Pe¬ 
dro. El fuego oculto en la ceniza habia sidoalimentado por las sociedades sé¬ 
crétas siempre activas y por la venta suprema, cuyo influjo muy conocido sôlo 
se ejercia en un punto. Inglaterra habia de pronto concebido violenta pasion 
por los romanos; queriendo liacerles felices â su modo procuraba por medio 
de sus sociedades biblicas, de sus viajeros, capitalistas y agentes diplomâti- 
cos 6 privados sembrar en todas ocasiones la cizana en el campo del padre 
de familia, y Luis Felipe cooperaba filosôficamente â la empresa. 

El protestantisme, fria negacion de todo culte que en Inglaterra y Améri- 
ca sépara el hombre de sus semejantes para trocarle en dechado de egoismo, 
sôlo en el Norte podia engendrarse; la ardorosa fe que siempre ha encon- 
trado en las imaginaciones méridionales fue causa de que ni aun en tiempo 
de Lutero y Calvino pudiese penetrar en Italia la ponzona de la reforma. 
Pero en el ano 1815, cuando los tronos comenzaban â derrumbarse â peda- 
zos, conocieron los directores de la guerra antipontificia que el pendon de la 
herejîa senorearia con facilidad en la peninsula â poder envolverlo entre 
los pliegues de la bandera que llevaba escrito progreso y unidad italiana; 
pensaron que, apoyândose en un centenar de malos sacerdotes, denuncian- 
do los buenos à la vindicta püblica y lisonjeando la codicia con el reparto de 
los bienes eclesiâsticos, podriase cuando ménos arrastrar al cisma al vulgo 
fanatizado y necio. 

Por medio de incesante trabajo habiase llegado â hacer odiosa la domi- 
nacion del clero, dominacion cual ninguna paternal, cuyos pontifices, obis- 
pos y religiosos, procedian de todas las clases sociales. Yéase sino cômo 
la côrte romana ha sido en todos tierapos para los desheredados de la tier¬ 
ra patria, familia y estado; educadora de todos da â cada uno segun sus 
merecimientos honores, dignidades y â veces hasta la tiara. Pues bien, à 
fuerza de impostura habiase cambiado esta situacion, y esperâbase con el 
auxilio de un régimen constitucional imposible llegar à infiltrar en el pueblo 
un formidable sentiraiento repulsivo. Con este objeto prodigaron los ingleses 
sus caudales y sus Biblias; Alemania enviô sus apôstoles de nebulosa ideolo- 
gfa, y los refugiados de todas las naciones se convirtieron en misioneros de 
la incredulidad. 
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No podia seîialarse ostensiblemente la ciudad de Roma como primer lu- 
gar de parada en la conquista que de Italia emprendia el protestantismo ar- 
mado en guerra, y por lo mismo se verificô en Toscana y sobretodo en Pia- 
monte. Alli, al calor de los remordimientos y monàrquicas flaquezas del rey 
Cârlos Alberto, comenzaba con exigencias cada dia crecientes el reinado de 
una turba de abogados arleros, escritores enfâticos, banqueros sin crédita, 
artistas sin talento, eclesiâsticos sin fe, sabios economistas sin caudal, no¬ 
bles ambiciosos 6 ciegos, hombres de la clase media amantes de agita- 
cion y ruido, todos atraidos por el cebo de la clérical riqueza. Y todos 
igualmente mostrâbanse âvidos de reforma, todos estaban sedientos de 
parlamentaria dicha, todos suspiraban por una constitucion que de grade 
6 por fuerza debia introducirlos en la tierra prometida a sus orgullosos 
apetitos. 

Como dos arietes énormes Francia é Inglaterra golpeaban y combatian el 
trono apostôlico. Los antiguos liberales, complices de Luis Felipe de Orléans, 
enviaban por su embajador à Roma à M. Rossi, cuyo nombre era por si solo 
buena prenda para las sociedades sécrétas, y su encargo consistia en tratar 
gravemente el arduo punto de saber si los jesuitas de Paris residirian en la 
calle de «Postes» ô en la de «Monsieur». 

En vispera de las grandes crisis sociales los eximios politicos de la época 
no veian salvacion para la monarquia y la libertad sino dispersando â unos 
cuantos padres de la compania: â mas no se extendia la prévision de los 
estadistas de la talla de M. Thiers 6 de M. Dupin. Inglaterra, empero, cuyos 
apetitos revolucionarios internacionales favorecian el movimiento, dâbase mas 
exacta cuenta de la situacion y la beneficiaba dirigiendo contra la Iglesia ca- 
tôlica las fuerzas vivas de la literatura italiana, halagadora de las pasiones 
demagôgicas. 

Y asi fue que miéntras en Francia escritores como Michelet, Sue y Qui¬ 
net, apoyados por los oradores filosofos de la câmara de los pares y de los 
diputados, sôlo acertaban â ver jesuitas en todas partes, Inglaterra hizo que 
se diera â los poetas y prosadores de Italia un encargo muy distinto. Las so- 
ciedades sécrétas pidieron folletos muy pomposos, muy lugubres, muy decla- 
matorios que pintaran los infortunios de la Romania con los colores de som- 
bria retôrica. 

Llegado habia la hora de que todas. las plumas rompieran el fuego contra 
la Iglesia, y los escritores obedecieron la ôrden expedida por las sociedades 
sécrétas. Aunque no todos formaban parte de las mismas ni gozaban de 
su favor y aprecio, todavia se mostraron obedientes y sumisos como sim¬ 
ples soldados que eran. Condenados â vivir de las romanticas torturas de 
Italia como las orugas de las hojas, Mâximo de Azeglio salpimentô las des¬ 
gracias de la Romania con lâgrimas y puntosadmirativos; César Balbo diô a 
los vientos las nuevas esperanzas de Italia; Giacomo Durando dejô reposar 
su terrible espada para tomar la pluma y ensenar la nacionalidad ita¬ 
liana, y el presbitero Gioberti en sus «Prolegômonos» y en su «Jesuita 
moderno» desenvolviô la idea matriz del pontificado civil, acariciado por los 
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adversarios de la"Sede apostôlica. Otros, como Mamiani, alinaron sonetos filo- 
sôficos, procurando inspirar â Europa viva lâstima por lasjvictimas de la sana 
de la Iglesia y de la tirania convencional de Auslria; pero â todos sobrepujô 
Ricciardi en audacia y en teorias de libéralisme imp'io, precarsorasdela tira- 
nîa de la incredulidad. 

Ese cumule de manuscrites eran cenfiades â la diplemacia inglesa, é iban 
â parar â las cajas de las imprentas que para el especial servicie de las secie- 
dades ecultas manlenia la Gran Bretana en el penen de Malta é en les cante- 
nes helvélices; y cenvertides luege en felletes 6 libres velvian âltalia cen el 
sobre â les agentes del gabinete britânico, circulande baje su ampare y pre- 
leccien tàcita cuande ne declarada, este aquelles libres que ne^eran distri- 
buides per sus prepias mânes. Cerne el preîeta Ezequiel, la Gran Bretana al 
propagar les incendiaries escrites decia: «Hjje del hembre, cerne ese velù- 
men y anda â liablar â les hijes de Israël (1).» 

Audaz vielacien del dereche de gentes era esta, de la cual ne pude Berna 
quejarse nunca eficialmente; habriasele exigide la prueba raaterial del he- 
cho; pere esa prueba, que el gebierne pentilicie ne pedia ô ne queria^dar, ha 
pasade ya â ser patrimenie de la histeria. 

Impelide per les liberales que elevan la rebelien à degma, ô per la supre- 
ma venta que le dispenia tede para su vicleria, habia legrade el enemige in- 
troducirse en la plaza, y dispenia de una parte muy exigua del clere, aunque 
activa cual ninguna. En la actitud de algunes eclesiâstices y hasta en el de- 
caimiente de la vecacien sacerdetal cenecianse les persévérantes esfuerzes 
de la venta suprema. Para el trabaje y la eracien, para el gebierne de las ai¬ 
mas y el de la Iglesia universal tiene Berna necesidad de fermar levitas en 
todes les grades de la sacerdetal jerarquia, siende esa multiplicidad de reli- 
giôses, clériges, prelades y ebispes vida al par que gleria de la Santa Sede. 
Unes permanecen junte â ella cerne centinelas de les deberes, piedad ô cien- 
cia eclesiâstica; etres parten per mandate suye, y misieneres ô embajaderes 
llevan la luz del Evangelie al censeje de les principes ô alalma delespuebles, 

Pece tardaren en conecer las seciedades sécrétas que para enflaquecer el 
iPontificade era el medie mâs segure disminuir el nùmere de vecacienes, y 
paraalcanzar este fin, que tedas entre si se recemendaren, apelaren â recur- 
ses de diversa indele. Pidieren ô hicieron pedir una educacien mâs aprepia- 
da, segun decian, â las necesidades del sigle y à les intereses del pais; la- 
mentârense de ver ecupades les ânes juvéniles en el estudie de las lenguas 
muertas, siende asi que les negecies y les intereses mundanes les efrecian 
mâs prevechese sendere; el estudie de la teelegia le misme que el de las 
buenas letras debia relegarse â un tiempe ya pasade y cendenade â eter- 
ne elvide, y ante tede era le cenveniente dar alas en el estade pentifi- 
cie al cemercie y la industria. La Iglesia, deciase, se atrae tedas las inteli- 
gencias y para su servicie las educa y disciplina; les remanes empere ne 
pueden sujetarse eternamente â taies lazes; al igual de les etres puebles ban 

(1) Ezech prof., III. 1. 
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menester mâs aire y independencia, y los padresde familia deben ser 
los ùnicos ârbitros derdestino de sus hijos. 

La libertad del hogar doméstico y de la vocacion no es en Roma fruto na- 
tido ayer à fuerza de artificial calor, sino que naciô â la sombra de la autori- 
dad pontificia y floreciô al amparo de la Sede apostôlica. Sin embargo, en la 
disposicion en que los ânimos estaban la teoria contraria ténia en su favor 
muchasprobabilidades de triunfo, y prevaleciendo en efecto contra la reali- 
dad hiciéronse de ella arma las sociedades sécrétas para enflaquecer poco à 
poco el gran cuerpo que sôlo por la castidad se renueva. 

Halagâbase al clero lo mismo en sus gustos que en sus aversiones; la hi- 
pocresia, el estudio, la ociosidad, todo se empjeaba para corromperle, asilos 
buenos sentinuentos como los viciosque se procuraba despertar en su aima. 
Y miéntras esto sucedia trabajâbase â la vez para inculcar â la nobleza ideas 
de ambicion y descontento. 

La nobleza romana debe todo cuanto es al Pontificado: él le ha dado titu- 
los, honores, palacios y caudales. Aristocracia singular y distinta de las otras, 
no por ello debe consentir por sus personales merecimientos que sus vâsta- 
gos se limiten â ostentar los timbres de sus mayores, ni reducirse â ser ciega 
como la fortuna y desmahada como la virtud sin prévision. Si es cierto que 
las Hâves de san Pedro le han abierto todas las puertas, importa que en cam- 
bio por agradecimiento 6 interes sea siempre y en todas partes guardia avan- 
zada de la Sede romana, pues no compensan la inaccion el amor â las artes 
y el buen gusto en la opulencia. 

En esto, como hemos dicho, las sociedades sécrétas, cuyo deseo era agi- 
tar, soliviantar el pals y ensenarle â lanzarse à la calle, y que podian disponer 
ya de una parte del clero, resolvieron valerse de iguales medios para ganarâ 
la nobleza, la cual consentia en ser dirigida por la ambicion cautelosa y por 
las habladurîas y ciibalas de los abogados. Empezôse por compadecer â los ca« 
balleros que estaban condenados â ocultar sus talentos bajo el birrete cléri¬ 
cal, y como para rebacer un caudal devorado por el juego 6 por excesos de 
toda clase algunos de ellos habian dejado en prenda sus tltulos familiares 
en la alcoba de una cantatriz jubilada, de una trâgica ya sin aliento ô de 
una bailarina veterana, à las cuales vendian su nombre para que les presta- 
sen su lujo de bastidores, levantôse en breve en toda Italia un clamoreo de 
cascadas voces y un movimiento de fatigadas piernas para protestar contra el 
deshonor de los blasones. La mujer de teatro ofreciôse con sus economi^ 
para ser cepa de condes 6 marqueses, y con toda el aima, 6 por mejor decir 
con todo el estômago, fue aceptada, llegando â ser esa tarea, engendre del 
deseo de lucro, de la vanidad y de la abyeccion, visco revolucionario para 
mucbos nobles. Murmurâronse â su oîdo aquellas palabras que van rectos â 
los corazoncs débiles; excitôseles â emanciparse del yugo sacerdotal ô à se- 
cularizar la Iglesia declarândola incapaz para la administracion temporal, 
pues si la revolucion consentia de grade en dejar todas sus cargas al derOr 
reclamaba en cambio los honores y provecho para los sicarios de las socieda¬ 
des sécrétas. 
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Asi que el pueblo déjà de créer que lo es todo habitùase espontânea- 
mente à no ser nada. Dijosele, pues, que en su dignidad estaba el ser algo, y 
nobleza y clase media raordieron el cebo de los bénéficies que su interven- 
cion en los asuntos pùblicos habian de reportar al estado que se envanecian 
de representar, como si el estado no saliese de sus familias y no volviese â 
ellas â cada nueva eleccion de soberano y tambien por sus nombramientos 
administratives. Acusébase al Pontificado de infinités imaginarios dolores 
con que las clases elevadas creian afligido al pueblo, y clero, nobleza y clase 
média, si bien partieron de dos opuestos principios, cayeron en el mismo lazo 
tendido por las sociedades sécrétas y dejâronse alucinar por las teorîas con 
que era halagada su egoista vanidad. Todos, eclesiâsticos y nobles, aspiraban 
àalcanzar gloria y reformas, y â conseguirlasse dirigian apoyados en las mu¬ 
letas de un progreso ficticio y de una miseria por desgracia muy real. 

En los ùltiraos anos del pontificado de Gregorio XVI, muy sosegados en 
apar.encia, pero de agitacion suma en lo mas intime de las aimas, hubo dias 
en que se presentaron muchos involuntarios y pequenos Sansones, quienes â 
pesar de que creian cosa de burlas y de juego la independencia y la unidad 
italiana por elles profesadas, complacianse en conmover las columnas del 
templo. Por todos lados penetraron en la ciudad apostôlica el hipo de andar 
con el siglo y la fiebre por lo nuevo; las inteligencias extraviâbanse en un la- 
berinto de utopias, y asi eran aplaudidos los discursos mâs encontrados co¬ 
mo acogidas las esperanzas mâs falaces. En seguida, sin poder apreciar de 
qué lado soplaba ese viento de desôrden y muerte, veianse sus estragos, ex- 
perimentâbanse sus embates, y al propio tiempo iban siguiendo todos, gen- 
te idiota y de poco entendimiento, el camino de la revolucion, celebrando 
el maléfice triunfo de la igualdad, de la fraternidad y de los dereebos del 
hombre. 

Las sociedades sécrétas habian derramado la ponzoîia y la inocularon en 
todas las familias, devorando à toda Italia una fiebre que no debia tener inter- 
mitencias. Aquel pueblo, cansado asi de sosegada ventura como de trastornos 
y mutines, diôse una ùltima ôrden y obedeciôla con orgullosa docilidad: olvi- 
dando su pasada historia, las grandezas y rivalidades de su ciudad natal, las 
preocupaciones locales, la enemiga de estado â estado y los recuerdos de 
las intestinas guerras de la edad media, prestabase à la unificacion y cortàbase 
una bandera «autoctona» del uniforme de cualquiera recluta piamontes. 
La antigua Italia embriagâbase con la idea de su resurreccion futura y de 
sus glorias problemâticas, y con el presbitero Gioberti, su Tirteo de sacristia 
liberal, exclamaba en sus vanos deseos de unidad: «Antes de trascurrir un 
siglo quizas vuelvan â ser los destinos de la patria los de la herôica época de 
los Escipiones (1).» 

Este lema de las sociedades sécrétas fue grito de guerra para cuantos 
aspiraban à todo trance â reformas imposibles y al progreso piamontes. Li- 
sonjéase à Italia diciéndole que dentro de un siglo serà como en la época 


Jesuilamodemo^ t. 11., p. 600. (1847). 
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de los grandes varones de Plutarco reina del mundo y dominadora de pne- 
bJos, y modesta Italia confiesa en sus sonetos, arengas y periôdicos que no 
es este fin superior â su ânimo y esfuerzo. Podia si alcanzarlo de nuevo; pero 
tranquilîcese el universo, que no lo querrâ. 

Volvamos en efecto la mirada al pueblo en que bullen tan locas pasiones 
y tan falaces esperanzas, y despues de considerar la altura â que los abuelos 
se elevaron veamos la humillacion â que han descendido los nietos. Cincina- 
to pasa la vida en las antecâmaras solicitando una prebenda; Caton estable- 
ce un lupanar; Virginio ofrece su hija al mejor postor; Tito no sabe cômo 
hacerlo para perder mejor el dia; Lùculo mendiga; Fabio Cunctator se ha 
trasformado en «jockey» diplomâtico; Pompeyo es usurero; Cornelio déjà à 
criados el cuidado de educar â sus hijos; Fabricio teje doradas coronas para 
la frente de bailarinas; Âugusto tira él mismo de su carro; Juvenal vive â 
expensas de una cantatriz con quien se ha casado; Numa tiene abierta una 
loteria; Mecénas socalina à los poetas y hâcese aplaudidor asalariado de 
toda clase de artistas; Horacio fabrica antiguallas; Curcio abandona su cue- 
va para predicar el egoismo; Régulo hace punto de violar su juramento; en 
bénéficié del ôrden pùblico Graco y Catilina reclaman â voces la institucion 
de la guardia nacional; Tâcito convertido en cortesano 6 en sabio economis- 
ta,—lo cual es casi una misma cosa,—tribu ta el acatamiento de su fidelidad 
ambulante, ora â Galba, ora â Oton y Vitelio, pero siempre al felicey afortu- 
nado suceso; Virgilio entra en pactes con los extranjeros; Bruto excita â sus 
hijos à urdir conspiraciones; César es peluquero; Germânico se trasforma en 
polizonte pagado por los alemanes; para distraerse durante el incendio de 
Borna, resultado de sus ôrdenes, cultiva Néron las ideas constitucionales; Ci¬ 
céron es director de un periôdico clandestine; Marco Aurelio vende folletos 
sin nombre de autor; Espartaco compra titulos de nobleza; muchas Lucre- 
cias y no pocas Virginias apelan de los rigores de sus amas para ante los 
Tarquinos y Apios de la época; Tiberio predica la libertad; Manlio da muer- 
te â los ganses sagrados del Capitolio ântes de que den el grito Salvador; Co- 
riolano refugiado en el pais de los volscos se entrega al educando del asesino 
à quien pagan las sociedades sécrétas; Eponino y Sabine pleitean para ob- 
tener el divorcio; Anibal vende anteojos; enriquécese Flore con el canto; 
resignase Mario al papel de ténor y Escipion roba doncellas. Rômulo y Be¬ 
rne, los gemelos de la loba, son los ünicos que no dejan las buenas antiguas 
costumbres: en nombre de la universal concordia y de la italiana fraterni- 
dad continùan batallando entre si y derramando su sangre. 

Ese retrato pintade al natural no ha sido bastante para que las socieda¬ 
des sécrétas reflexionaran en la vaciedad de los antecedentes histôricos, y des¬ 
pues de enganar â Italia, de abusar de su credulidad orgullosamente puéril, 
acabaron por enganarse â si propias. Incesante era el influjo que ejercian; pe¬ 
ro lo acertado de las disposiciones adoptadas hacia que si aquel se dejaba 
sentir en todas partes no se viese claro en ninguna. As'i el cardenal Lambrus- 
chini, en el apogeo entônces de su poderio, como los hombres habituados 
à apreciar las oscilaciones del espiritu pùblico, concebian grandes temores 
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por la variacion que se observaba lo mismo en los claustres que entre el 
clero secular, y sin embargo no acertaban â penetrar su causa: en vano eran 
sometidos â interrogatorio los eclesiâsticos de exaltadas ideas; en vano se 
les preguntaba con afan cômo habian podido nacer en ellos taies pensamien- 
tos; su respuesta era que el progreso estaba en el aire como el movimiento 
en el cuerpo. 

Ninguno habia que creyese estar envenenado, y por lo mismo dificilisi- 
mo era hacerles declarar la existencia del veneno. 

Llevado este al traves de los Alpes habia infectado las Iglesias de Fran¬ 
cia, de las Dos Sicilias, Alemania y Bélgica. Singulares doctrinas eran en 
ellas debatidas; eclesiâsticos jôvenes, hinchados de orgullo en la escuela de 
Lamennais ô en la de Saint-Simon, pensaban nada ménos que en régir el 
mundo desde lo alto de su humildad, y para conferirse âsî propios el derecho 
de violar los principios monârquicos desnaturalizaban los principios divinos; 
volvianse cortesanos del hecho consumado 6 tribunos de los pueblos; ponde- 
raban las virtudes modestas de la familia de Orléans ô ponian en tortura el 
texto de las sagradas Escrituras paradeducir lecciones de rebeldia; suspiraban 
por un bien irrealizable y no curaban de ver que cada paso por la tortuosa 
senda los acercaba â la herejîa, debiendo decir para gloria de Espana y Por¬ 
tugal que su clero fue el ùnico que se librô del contagio de las novedades y 
de los sociales progresos. 

Salidos de algun cenâculo donde la soberbia y la corrupcion del aima 
habian engendrado ardientes neôfitos, esos eclesiâsticos, ciegos en medio de 
la luz del medio dia, servianse de ciertas aparatosas virtudes para ocultar los 
desoladores afanes con que alimentaban taies sistemas su precoz decrepitud, 
y bien pesado todo debe decirse que llegaban gangrenados al mundo del 
cual habian de ser luz, pero en cuyo âmbito derramaban sôlo tinieblas. Es- 
critores, controversistas, confesores 6 predicadores, veiaseles en los arran- 
ques de sacrilego orgullo acumular ruinas sobre la sociedad cristiana en fie¬ 
ra lucha con un principio disolvente, principio que el gobierno de julio 11e- 
vaba en la frente como simbôlica corona y que introducia en las aimas como 
doctrina de ilicito comercio. 

Nacidos en el campo catôlico ô en los confines «de las anârquicas escuelas 
preciâbanse esos eclesiâsticos de poder regenerarlo todo é inventaban demo- 
crâticos edenes. Veiase â hombres para muy poco que intentaban coordinar 
grandes ideas; aunque de modesta apariencia hablaban récio, y como no po- 
dia ménos de ser iban â parar â un câos en el que entraban como pesarosas 
unas cuantas ideas de religion anegadas en un océano de utopias. Con gusto 
apresurôse la impiedad â tomar taies hombres bajo su amparo, y entônees 
pudo pensarse de ellos que eran ciegos disertando con sordos. 

Como en tiempo de san Hilario podia la Iglesia decir que «los oidos del 
pueblo eran mâs santos que el corazon de algunos eclesiâsticos»; pues ni 
para contemplar el sol sacudian las tinieblas â que estaban habituados sus 
ojos. 

Tan indefinible malestar, que asi seobserva^ enelNorte como en el Me- 
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diodia, no pasô desapercibido para la penetracion de Gregorio XVI y del Sa- 
cro colegio, y en 4 de agosto de 1845 escribiô el cardenal Bernetti â un su 
amigo lo siguienle: «Varias veces os he dicho los temores que me inspira 
el présente estado de cosas. Inùtilmente el Papa y el gobierno buscan 
remedio para el mal y dique para el contagio: mal y contagio crecen y au- 
mentan cada dia sin que pueda contenerse la avenida del desconocido 
torrente. A. nueslro alrededor se agitan elementos vagos y misteriosos, y en 
todas partes se ve lo malo, y lo bueno en muy pocas. Los jôvenes de nuestro 
clero estân penetrados de doctrinas liberales que han aprendido por su ma- 
la parte; los estudios graves estân abandonados, y es en vano que tratemos 
de alentar â los alumnos, de recompensar à los profesoresy que prometaraos 
â unos y â otros mercedes que Su Santidad esta siempre dispuesto â otorgar: 
todo ello no mejora en nada el estado de los ânimos. Si los jôvenes estudian 
es ünicamente para el desempeno de sus cargos futuros; pero no cifran en 
su trabajo como en los bellos dias de Roma su ambicion y ventura. Poco 
curan de llegar â ser profundos teôlogos, eruditos casuistasô doctores versa- 
dos en cuantas dificultades ofrece el derecho canônico; son eclesiâsticos, pe¬ 
ro quieren llegar â ser hombres, y es indecible el singular maridaje que es- 
tablecen con este titulo de hombre que preconizan con risible énfasis entre 
la fe catôlica y sus extravagancias italianas. Ta que nos castiga la mano de 
Dios humillémonos y lloremos; pero debo deciros que no es la perversion 
humana de los jôvenes lo que aqui absorbe mâs nuestra atencion y causa 
nuestro mayor tormento. 

«La parte del clero que en pos de nosotros ha de subir naturalmente â 
la direccion de los asuntos pùblicos y que nos empuja ya al sepulcro como 
reconviniéndonos en silencio por haber vivido demasiado, esa porcion del 
clero estâ mil veces mâs contagiada que la generacion jôven del vicio de li¬ 
béralisme. Los mozos carecen de experiencia, déjanse seducir y corren en 
pos de lo nuevo lo mismo que un novicio que sacude la régla de su convento 
para gozar de algunas horas de radiante sol y vuelve lüego al claustro; pero 
en los hombres de edad ya madura taies pensamientos y tendencias son mu- 
cho mâs peligrosas: la mayor parte de ellos ignoran por complété los carac¬ 
tères y las cosas de la época y se entregan â sugestiones que engendrarân 
aflictivas crisis para la Iglesia. Al paso que si empleamos hombres de esfuerzo 
y talento son blanco al instante de las pùblicas maldiciones, los necios y los 
pusilânimes vense «ipso facto» rodeados de una auréola de popularidad que 
serâ para ellos nueva causa de hurlas y de zumba. Sé que en Piamonte, en 
Toscana, en las Dos Sicilias, lomismo que en elreino Lombarde Veneto existe 
en el clero igual espîritu de discordia, y al propio tiempo nos llegan de Fran¬ 
cia déplorables noticias. Los eclesiâsticosrompen con lo pasado para serliom- 
bres nuevos; al amor del prôjimo sucede el espîritu desecta; crece en lasom- 
bra el orgullo individual puesto en lugar del amor de Dios por talentos muy 
tristemente empleados, y llegarâdia en que estallen lasinnùmeras minas car- 
gadas con pôlvora constitucional y progresiva. jQuiera Dios que, despues de 
haber presenciado tantas revoluciones y asistido â tantos desastres, no baya 
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de ser yo testigo de los nuevos infortunios de la Iglesia! Labarquilla de Pedro 
quedarâ sin dudaalguna flotando sobre las aguas;pero me voy haciendo viejo, 
mi salud es cada dia mas quebrantada, y tengo necesidad de est^ir por algun 
tiempo tranquilo, y de recogerme en la paz antes de ir à dar cuénta al Senor 
de la vida agitada que he llevado al servicio de la Sede aposlôlica. Hàga- 
se, empero, su divina voluntad, pues lo que ella quiera sera sin duda lo 
mejor.» 

No se equivocaba en sus previsiones el cardenal Bernetti ni tampoco en 
las suyas el anciano Gregorio XVI. El rigor prudente del cardenal Lambrus- 
chini, templado por la bondad pontificia, no hizo mas que afirmar â los des- 
contentos en la sorda hostilidad que fomentaban la suprema venta y el 
carbonarisme. Por la obligacion estricta en que estaba de castigar â los ecle- 
siâsticos culpados acusôse al principe de crueldad, y porque preguntô sen- 
cülamente â algunos entusiastas por los caminos de hierro qué utilidad repor- 
tarian al exiguo patrimonio de San Pedro las nuevas vias cuyos destines 
futures son todaviaun misterio, pùsosele en el ùltimo lugar de los rétrogra¬ 
des ô «codini,» porque no se conmovia por las lâgrimas de encargo, por los 
teatrales doloresy el mentidoarrepentimiento de los refugiados que en Paris, 
Lôndres y Nueva York se complacian en rehacerios «Tristes» de Ovidio en¬ 
tre los banquetes de la fraternidad 6 los equivocos goces de reuniones de ma- 
la fama, pintâronle sin entranas y despiadado, y suspirùse por la muerte del 
tirano. De mano ep mano pasaron infâmes copias profetizando â la Jerusalen 
catôlica toda clase de desastres â no consolarla pronto un nuevo soberano de 
su union harto prolongada con el viejo camandulense, y prodigâronse ultra- 
jes à sus leyes, à sus imagenes injurias, y la ingratitud à cuanto belle y bue- 
no realizara con generoso esfuerzo. 

Sin dejarse dominar ni seducir por interesadas lisonjas opônese Gregorio 
con inquebrantable firmeza â toda especie de cientifico congreso. No quiere 
que con ningun pretexto siente en Roma uno de aquellos congresos los reales 
de la insurreccion, puessabe que bajo laapariencia debellas artes, literatura, 
ciencias é intelectual movimiento las sociedades sécrétas tienen regimentada 
à una turba de inofensivos poetas y crédules economistas, sabios que, te- 
niendo todos, dejando la modestia â un lado, un sistema infalible para rege- 
nerar ô rehacer el mundo van de ciudad en ciudad con la buena nueva de la 
luz, y Pics de la Mirândola en comandita revolucionaria peroran nebulosa- 
mente «de omni re scibili, et quibusdam aliis» especialmente. Las socieda- 
*des sécrétas tuvieron la feliz idea de excitar su vanidad tan inflamable ya de 
suyo, de reunirlas todas y coordinarlas, de comunicarles habla y movimien¬ 
to, y con elle adquirieron dôcil rebano al que dirigieron aqui y alli introdu- 
ciendo y consagrando la primacia italiana, sin contar que al amparo de taies 
asambleas podian las sociedades sécrétas hacer alarde de sus tropas. Gregorio 
conoce el peligro, yya que no puedaapartarlo de Italia, cuyos principes con- 
sienten en ser dominados, quiere à lo ménos librar de él â Roma. En 1845 
son los congresos cientificos exactamente lo mismo queserân dos anos despues 
en Francia los banquetes democrâticos, y porque el Papa cierra los oidos â 
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las peticiones del liberalismo que se présenta como mandatario oficial del 
progreso sociaLen cuadrilla, es el Papa maldito en todas las lenguas. Y sin 
embargo, tan cierto era que su perspîcua mirada habia penetrado el miste- 
rio de aquellas abigarradas reuniones, como que la misma revolucion se ve 
hôy obligada à fallar en su favor la causa. 

La idea matriz de los congresos titulados cienUficos quedo sepultada bajo 
los escombros de 1848; pero diez anos despues desenterrâronla las discordias 
nacidas en el campo de las sociedades sécrétas y Leopardi la exhumé en sus 
«Narrazioni storiche». 

«La tregua, escribe, que de este modo yo y otros emigradosestablecidosen 
Paris impusimos al mazzinismo en los estados de Italia, fue origen de siete 
anos de sosegado trabajo, de los cuales nacieron los «congresos de sabios» 
que tan saludable influjo ban ejercido en la intima union de los pueblos ita- 
lianos. De ella no supieron aprovecharse los gobiernos de Nâpoles y Roma, 
y con el tiempo el mazzinismo logrô producir las imprudentes revueltas de 
1842 en los Abruzzos, de 1843 en laRomania y de 1844 en las Calabrias, las 
cuales fueron causa de muchas prisiones, torturas y muertes, siendo entre 
ellas la mas digna de sentirse la de los hermanos Bandiera y sus compa- 
neros (1).» 

Pero en aquel mismo tiempo era la suprema venta pâbulo de discordias 
y divisiones, y su influjo se dcbilitaba cada dia. Tendidas en diverses puntos 
las redes de la vasta maquinacion, los hilos de la misma estaban reunidos en 
la mano de un solo hombre, que era como el centre de tôdo, desde el cual 
descendia la corrupcion por conducto de la nobleza y la clase media. Pero el 
egoismo, que habia provocado aquellos intelectuales desôrdenes, hubo de ser 
tambien el tin de los mismos, y en aquel tiempo un iniciado presintiô las ca- 
lamidades prôximas. Ocultaba aquel hombre sus titulos familiares bajo un 
nombre de guerra; llamâbasele Gaetano en la sociedad sécréta (2), y desde 
hacia mucho tiempo estaba colocado de observacion en Viena junto al prin¬ 
cipe de Metternich. Amigode Nubius, Piccolo-Tigre, Volpe, Vindice, Beppo 
y de cuantos italianos habian tomado à destajo la obra de destruir el cato- 
licismo y hacer triunfar la idea revolucionaria, habia contribuido como los 
otros con cuanlo le fuera dable à la perversion del pueblo, hasta que modifi" 
caron sus ideas mâs detenidas reflexipnes; entônees, en 23 de enero de 
1844, dirigiô â Nubius los siguientes cpnsejos que pueden considerarse como 
una dimision anticipada ô una excepeion perentoria: 

«Antes de contestar â vuestras dos ùltimas cartas, querido Nubius, quiero 
comunicaros algunas observaciones mias de las que desearia que reportarais 
provecho. En pocos anos hemos adelantado mucho la obra; à todas par¬ 
tes se extiende la desorganizacion social, asi al Norte como al Mediodia, asi 
al corazon de los nobles como al pecho de los sacerdotes, y nadie se ba li- 

(1) Narrazioni storiche^ di Piersilveslro Leopardi^ con molli documenti inediti, relaliviolla 
guerra delV independenza d'Italia e alla reazione napoletana. Torino, 1 lomo en 12®. 

(2) Este hombre es el mismo Gaetano que en la Historia del Sonderbund se présenta como 
corresponsal é inspirador de Neuhaus. 
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brado del rasero bajo el cual querîamos hacer pasar la especie humana. 
Nuestro objeto era corromper para llegar a gobernar, y estoy dadando de si, 
como â mî me sucede, os espantais vos de naeslra propia obra. Temo que 
bayamos ido demasiado léjos, que hayamos corrompido mas de lo justo, y 
considerando cou detencion el personal de nuestros agentes en Europa em- 
piezo â créer que no podrémos encauzar â nuestro gusto el torrente una vez 
hayamos soltado sus diques. Veo que fermentan â nuestro alrededor y 
debajo de nosotros pasiones insaciables cuya existencia no sospechaba, ape- 
titos misteriosos, odios terribles que pueden el mejor dia devorarnos, de mo¬ 
do que, â ser tiempo aunpara aplicarremedio âla moral gangrena, paréceme 
que el hacerlo séria para nosotros beneficio inmenso. Muy fâcil ha sido per¬ 
vertir. Pero <^lo sera tanto sujetar à los pervertidos? Aqui esté à mi ver el 
punto de la dibcultad, dificultad de que varias veces he querido tratar con 
vos sin que jamas lo baya alcanzado. Hoy, empero, no es posible ya sortear- 
la ni cerrar por mas tiempo los ojos para no verla, pues los instantes son 
crîticos, y en Suiza, Austria, en Prusia é Italia nuestros sicarios que serân 
manana nuestros senores (ihorribles senores en verdadl) sôlo esperan una 
senal para romper el molde de que hasta ahora se ban servido. Suiza 
quiere ser la que la dé; pero los radicales helvéticos, enjalmados por su 
Mazzini, por sus comunistas y por su alianza entre los santos y el proleta- 
riado ladron, no son los mas propios para guiar las sociedades sécrétas al 
asalto de Europa. Lo importante es que Francia imprima su sello à la uni¬ 
versal org'ia y que Paris no faite al encargo que tiene encomendado (que no 
faltara, seguro estoy de ello); pero una vez dado y recibido el impulse, dôn- 
de ira esta triste Europa? Este pensamiento â la verdad me desasosiega é in¬ 
quiéta, pues voy envejeciendo, tengo perdidas mis ilusiones todas, y no qui- 
siera asistir pobre y privado de todo como comparsa de teatro al triunfo de 
un principio al que yo hubiese dado calor para que luego se arrojase sobre 
mî y me dejara sin hacienda 6 sin cabeza. 

«En muchas cosas hemos pecado por exceso. Quisîmos arrebatar al pue- 
blo cuantos dioses veneraba en el cielo y en la tierra; arrancâmosle su fe re- 
ligiosa, su fe monârquica, su probidad, sus virtudes de familia, y ahora que 
oimos en lontananza sus sordos rugidos nos damos â temblar temerosos de 
que el mônstruo nos dévoré. Y no hay que esperar de él piedad: poco â poco 
le hemos ido dejando sin el menor sentimiento bueno, de modo que cuanto 
mas lo pienso mas convencido quedo de que deberîamos acudir â los tem- 
peramentos. Pero en este instante quizas decisivo ^qué haceis vos? No os 
moveis de vuestro sitio, y con dolor he sabido que estais deseando y prepa- 
rando una conflagracion general. ^No habrâ mpdo de aplazar ô diferir el crî- 
tico momento? ^^stais cierto de haber tomado las necesarias disposiciones 
para dominar el impulso que habrémos comunicado? De Viena puedo deciros 
que una vez suene la campana revolucionaria la plebe nos devorarâ, y que el 
precario caudillo que se eleve sobre ella es probable que esté aun hoy en 
presidio 6 en algun lugar peor todavîa. Nuestra Italia, dondejse estajugando 
una doble partida, es probable que os infunda iguales temores en cuanto 
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aqnî y alH hemos revuelto el mismo cieno. Y el cieno sube ya à la snparficie, 
y esloy temiendo que IJegue â ahogarnos. 

«Sea cual fuere la suerte reservadaà las ideas que Iian difundido las so^ 
ciedades sécrétas, es seguro que serémos vencidos y que encontrarémos do- 
minadores. jNo era este en verdad nuestro agradable sueno de 1825, ni tam- 
poco nuestras risuenas esperanzas de 18311 Efimera ha sido nuestra fuerza 
y nos déjà para pasar â otros. Solo Dios sabe dônde se détendra este pro- 
greso hâcia el embrutecimiento, y aunque os digo que no cejaria en mi 
empeno à poder ser siempre nosotros los que dirigiésemos, explicàramos y 
aplicâramos nuestra obra, abrigo aqui en Viena profundo temor del cual me 
parece que debeis participar vos igualmente. ^No conoceis como yo que à 
ser tiempo todavia importa hacer alto en el templo antes de hacerlo entre 
ruinas? A mi ver ese alto es aun posible; pero vos solo, Nubius, podeis de- 
cretarlo. Decid: ^no séria factible apelando â gran sagacidad tomar aqui el 
papel de Pénélope y deshacer, llegado el dia, la trama urdida durante la 
noche? 

<cCorre el mundo por la pendiente de la democracia, y desde algun tiem¬ 
po democracia significa para mi demagogia. Nuestros veinte anos de conju- 
raciones estàn expuestos à quedar eclipsados por algunos hablantines que se 
presentarân â adular al pueblo y â apedrear â la nobleza despues de haber 
ametrallado al clero. Noble soy, y con sinceridad confiesoque me vendriade 
cuesta arriba hacer buenas migas con el populacho y esperar de su benevo- 
lencia la libertad y el pan de cada dia. En una revolucion como la que se pré¬ 
para podemos perderlo todo y yo estoy por conservar. Lo mismo creo que 
debe pasaros à vos, querido amigo, pues teneis bienes, y no babria de ser 
de vuestro agrado, como no lo séria del mio, oir sonar en vuestros oîdos las 
palabras de confiscacion y proscripcion de las aEglogas», el funesto grito de 

Hæc mea sunt; veleres, inigrale, coloni. 

«Poseo y quiero poseer, y es posible que la revolucion noslo arrebatefra- 
ternalmente todo. Pero aun hay mas: no son esas las ùnicas ideas que desaso- 
siegan mi pecho, y cierto estoy de que lo mismo tes pasa â varios de nuestros 
amigos. No tengoaun remordimientos, pero agitanme temores, y en vuestro 
lugar, en el estado que veo los ânimos en Europa, no quisiera asumir sobre 
mi una responsabilidad que puede llevar à José Mazzini alCapitolio. iMazzini 
en el Capitolio, amigo miol Y ipensar que â suceder esto Nubius séria des- 
penado de la roca Tarpeya 6 yaceria en el olvido! Hé aqui la pesadilla que 
me agobia y que creo se realizaria â satisfacer la casualidad los deseos que 
abri gais, ^s posible que seipejante perspectiva halague vuestros ojos?» 

Esta era la carta cuyo contenido iba â justificar en breve la revolu¬ 
cion. Acaecen de cuando en cuando en lo mas hondo de las sociedades sé¬ 
crétas sucesos cuyas causas é hilacion es inlposible que sean descubiertas 
aun por los hombres mâs experimentados, y uno de ellos ocurria en la supre- 
ma venta, aislada en sus impias abstracciones. Temerosa de contraer res¬ 
ponsabilidad respecto del poder civil, conmovida por un sentimiento de dig- 
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nidad en ella impertinente, habiase siempre negado â entrar en tratos con 
«1 carbonarisme y con las sectas 6 logias que del mismo nacian 6 depen- 
dian; pero sucediô que, no queriendo apelar al recurso del asesinato, no te- 
niendo por objeto la conspiracion perpétua, ballôse poco â poco, por no salir 
de su primera idea, debilitada y enflaquecida. En los dias de su mocedad y 
de sus corrupciones babia desdenado clientes y neôlitos, y en especial le re-' 
pugnaba emplear como medios de triunfo la independencia y unificacion ita- 
liana, palabras vacias y de realizacion imposible que apreciaba en su juste 
Talor. De abi résulté que el mal permaneciô estacionario, pero la influencia 
se trasladé â otros. 

Poco â poco babiase descubierto el misterio de la asociacion antipontifi- 
cia; pero la suprema venta, arrostrando mortificaciones y desobedeciendo ôr- 
denes, obstinâbase en obrar sola y recbazar toda intervencion en asuntos 
polîticos. Equivalia este â contrastar los proyectos de cuantos suspiraban por 
una sociedad nueva nacida del universal incendie, y en este estaban cuando 
Nubius viôse atacado de lenta Qalentura que le produjo decaimiento graduai 
y complété: era la suya una de aquellas dolencias que el arte no cura ni 
^xplica. 

No investigaron los cômplices de Nubius la causa ni el origen de tan 
uportuna enfermedad: de largo tiempo sabian que en las sociedades sécré¬ 
tas la sordera es precursora de la mudez, y que, como en la época de Tibe- 
rio y Sejano, recibianse todavJla cartas de Caprea. Reducido Nubius â la im- 
potencia y aterrorizados sus amigos, no habian ya de temer las sociedades 
sécrétas que nadie se atreviese â obrar sin acatar ântes su supremacia, y 
puesta en evidencia la fraternidad por una dôsis moderada de veneno, ese 
mismo veneno, verdadero ô falso, bizo que temieran el punal los otros afilia- 
dos, pâlidos ya por el temor de la muerte. De abi que la suprema venta se 
viese desmembrada en el preciso instante que creia segura la Victoria, y su 
desmembramiento produjo incalculables resultados. 

Cayô el poder en inexpertas manos y las ocultas fuerzas quedaron â mer- 
ced de exaltaciones glaciales que usaron del delito â tontas y â locas y al 
acaso. Sabidos los proyectos de Nubius .ùnicamente por muy pocos iniciados 
los cuales tenian escasisimo interes en defenderle una vez expulsado de la 
escena, el audaz antiguo director fue calificado de visionario y maniâtico, y 
dijose de él que babia pospuesto la causa bumanitaria al interes de su orgu- 
llo; su nombre fue borrado del libro de las sociedades sécrétas, su memorià 
condenada .al olvido, y la empresa, â que consagrara su existencia, aban- 
donada por sus sucesores, quienes îgnoraron siempre sus ramificaciones 
principales. 

El yugo sacudido por las sociedades sécrétas era tanto mas grave y pesa- 
do en cuanto Nubius babialas de continue bumillado con su superioridad 
incontestable, y los nuevosjefes que le sucediefon en Suiza, Italia, Francia y 
Alemania no tuvieron mas plan ni idea que la destruccion universal realiza- 
da por medio de la inmoralidad. En la Sede romana no vieron mas que un 
gobiérno como los otros al que podia derribar un motin afortunado, y asi 
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fue que ùnicamente en sus ratos de ocio consintieron en ocuparse de él; di- 
seminados por toda Europa y proporcionândose rentas, ora mendigando ora 
ejerciendo olicios poco honestos, tomaron parte en los odios locales de cada 
pals, en las divisiones de partido y hasta en las pasiones individuales, sir- 
viendo de intermediarios en vergonzosos tratos y alistândose mâs de uno en 
la policia sécréta. 

Su centro comun habia desaparecido, y desde aquel momento, aunque 
aspiraron y trabajaron todos para un mismo fin, fue bajo distintas banderas. 
La suprema venta conspirando entre tinieblas quiso con esfuerzos increibles 
reunir y combinar esos elementos de perdicion para convertirlos en fuer- 
za contra la Iglesia; pero los que la sucedieron, mâs envanecidos aun que 
ella con su omnipotencia, particularizaron el ataque en vez de generalizarlo, 
y â toda costa quisîeron satisfacer sus enemistades privadas 6 adquirir, ya 
que otra cosa no fuese posible, un pequeno capital. 

Desde entônces con la discordia introdùjose la confusion en las ocullas 
sociedaïles y se convirtieron en câos; no bubo ya en ellas caudillo, lema y 
ni siquiera conexion entre sus predicadores de anarquîa; cegadas por indivi- 
dual orgullo, dejâronse guiar y extraviar por implacables vanidades, de las 
que es acabada personificacion la vida de Mazzini. Lo que uno decretaba en 
Lôndres ô en Viena era por este solo becbo recbazado en Berlin 6 en Paris; 
babia desaparecido toda clase de unidad, y cada uno con su escuadra de si- 
carios del comunismo avanzaba con gran estrépito de atabales contra el ôr- 
den social, que ni siquiera pensaba en defenderse. 

Los piés del bombre iban descendiendo â la muerte; sus pasos encami- 
nâbanse al sepulcro, y con vana confianza que jamas babria de reproducir- 
se tratabase con toda la timidez posible de apartar el remedio del mal sin 
curarlo ni aliviarlo; viviase en suave bermanamiento con los artifices de la 
anarquia; conocidos por todos, todos les alargaban la mano, y con ello dâ- 
base â los inéditos Solones, â los Licurgos de café, â los Dracones de es- 
caso ânimo una audacia que jamas babriales inspirado su cobarde apoca- 
miento. Convertiase Europa en la tierra de las leyes ultrajadas, de los de- 
beres conculcados, de la bistoria entregada â las furias y de la autoridad 
arrastrada al abismo; quer'iase adquirir popularidad rodeândose de los hom- 
bres que ban sido siempre seguidores de revueltas, abrigâbase la grata ilu- 
sion de que con ello se vertia balsâmico aceite sobre las Ikgas de Europa, 
siendo asi que lo que se derramaba era aceite en ebullicion. Hubiérase dkho 
que Dios babia preparado para ciertos bombres narcôtico brebaje, pues sus 
ojos se cerraban y su mente iba quedando vacia. 

En la general ruina de los principios gubernativos, ruina causada por las 
sociedades sécrétas, pero que al fin experimentaron tambien ellas como pro- 
videncial y anticipado castigo, llegôles con la Victoria la ceguera, y tanto co- 
mo la inercia las asustô el triunfo, efecto esté de los bajos senores y ruines 
complices que babian aclamado. Pero aun entônces no llegô el delito â los 
limites de la extravagancia, y miéntras la suprema venta, relegada â la os- 
curidad, recogia sus beridos y temblaba ante los nuevos potentados, las so- 
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ciedades sécrétas, afanosas por dinero, lo pedian â las iras anticristianas 
que atormentaban â algunos judîos, usureros que hacian su agosto cou los 
deîitos sociales. 

Fâcil sera â la historia descubrir la mano y el oro de algunos israelitas 
alemanes ô italianos que promovian motines y franqueaban el paso â fas 
anârquicas pasiones. Los deicidas maquinan contra el Calvario la realizacion 
de una venganza que llevan sepultada en el pecho hace diez y nueve siglos, 
y penetrando, proscrites perpétues, en el gremio de las sociedades sécrétas, 
las avituallan en los momentos de escasez y las alientan en sus boras pros¬ 
péras, proporcionando de continue â sus caudillos los necesarios recursos pa¬ 
ra saciar la sed que de goces materiales los dévora. Pero aun bicieron mas los 
judîos; y con insaciable afan de lucre y con intuicion personalmente adqniri- 
da de las bumanas flaquezas, viôseles apoderarse poco â poco y â precios al- 
zados de los periôdicos que en Paris, Brusélas, Viena, Londres y Berlin po- 
dian ejercer influencia en la opinion pùblica. 

Hasta aquel dia la prensa no babia pasado de ser una camada; pero elles 
la trasformaron en comercio de la peor espècie; traficando con el nombre y 
el talento de sus redactores, siervos de la pluma adheridos â la gleba de la 
sinagoga, comprâronlos y vendiéronlos, y reservândose para sî los temas 
mercantiles, consiguieron hacer de la religion, de la libertad, de la patria, 
de la conciencia y de la literatura cosas sin nombre â las que imprimian su 
sello y cotizaban en los mercados de Europa como género vendible. 

Sometida la prensa en sus mâs importantes périodes al yugo de los judîos, 
mantuviéronla estos en la voluntaria servidumbre, llevados por calcules que 
principes, magistrados y publico no ban sabido nunca conocer (1). Con ella 
beneficiaron las ignominias de todos y se engrandecieron con las flaquezas de 
espîritu de las cuales eran excitadores y cajeros, y aunque muy limitado el 
numéro de judîos que emprendieron ese trâfico de rencor y venganza, logra- 
ron â fuerza de mostrarse pacientes ô prodiges encerrar â las sociedades sé¬ 
crétas en el circule de Popilio. 

Y una vez conseguido aplîcanles la antigua polîtica adoptada en el Japon 
contra los cristianos, y no les permiten traspasar aquel circule sin que sus 
discîpulos de tinieblas pisoteen y escarnezcan la cruz regeneradora del mun- 

(<) El primer indicio de semejante monopolio de la prensa por las sociedades sécrétas hàllase en 
la correspondcncia del isrealita Jacobi con sus Iiennanos de Alemania é Italia. Para su ejercicio no 
se habla del periodismo en el primitive plan sino como medio para ganar dinero en las boisas de Eu¬ 
ropa, pues los mercaderes de oro, al verse apurados por la voracidad de las sociedades sécrétas, bus- 
can el modo de conjurar su ruina enganando con falsas noticias la credulidad pùblica. Este fue el 
punto de pai tida; pero desde él lieg iron en breve à poner sus periôdicos â sueldo de la revolucion 
y â servir con igual fervor el despotisme y la libertad, el catolicismo s/ncero y la mâs absoluta in- 
diferencia en materia de religion, sin que los gobiernos y los escritores honrados se decidieran â to- 
mar por lo sério semejante abuso. Pero ello es que doce ô trece anos hà que lo que se llama la gran 
prensa es puesta cada dia â subasta, que su conciencia y sus opiiiiones se pagan algo ménos que la 
pôgina de sus anuncios, y que de grado ô por fuerza han de remar 1ns escritores en las galeras de la 
sinagoga Dificil es decir si al fin y alcabo ese nuevo género de comercio, inventado por las socieda¬ 
des sécrétas, serâ ô no beneficioso para los hijos de Israël; pero queda completamente demostrado 
que hasta ahora es la revolucion la ùnica que del mismo ha reportado provecho, quedando la ver- 
gûenza para las càbalas y bajezas literarias. 
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do. Los jud'ios han ajustado un contrato y exigido arras, y es preciso qne el 
contrato se cumpla y caiga sobre el ôrden social con todo el peso de la mal- 
dicion à que saben estar condenados. En su mano tienen un pueblo de insen- 
satos que vuelan à la conquista de cuantos delitos pueden cometerse sin abri- 
gàr en el pecho valeroso esfuerzo, y en 8 de enero de 1846 Piccolo-Tigre 
escribe de Liorna lo siguiente a Nubius, cuyo forzoso apartamiento ignora 
todavia: 

«El viaje que acabo de verificarpor Europa ha sido tanfeliz y productive 
como habîamos esperado; de hoy mas no nos falta sino querer para llegar al 
desenlace de la comedia. En todas partes he visto los ànimos muy inclinados 
à la exaltacion, y nadie hay que no confiese que el mundo antiguo se bande 
y que el tiempo de los reyes ha pasado ya. La cosecha por mi recogida ha si¬ 
do abundante, y susprimicias van en este mismo pliego, siendo ;inùtil que 
de ellas me deis recibo, pues no soy aficionado à cuentas con mis amigos, y 
casi podria decir con mis hermanos. El grano sembrado fructificarà sin duda, 
y à dar crédite à las noticias que recibo estâmes tocando à la época tan de- 
seada, sin que en mi sea posible la duda acerca de la caida de los tronos, 
pues acabo de estudiar en Francia, Suiza, Alemania y hasta en Rusia el tra- 
bajo de nuestras sociedades. El asalto que de aqui a pocosanos y quizasden- 
tro de algunos meses darémos â los principes de la tierra los sepultarâ entre 
los escombros de sus monarquias caducas y de sus impotentes ejércitos. En 
todas partes he observado entusiasmo en los nuestros y en los enemigos gran 
apatia é indiferencia, y este es senal infalible de Victoria; pero esta, que tan 
fâcil ha de ser, no serâ la que hemos tenido en mente al no retroceder por sa- 
crificio alguno: otra hay mas preciosayduradera suspirada por nosotros tiem¬ 
po hà, y vuestras cartas y las de nuestros amigos de los estados romanos per- 
miten considerarla cercana. Ella es el supremo fin que nos proponemos, el 
anhelado término de nuestros afanes, el premio apetecido de nuestras peaas 
y sacrificios. 

«Y no se trata de una revolucion en esta ô la otra comarca, cosa que se 
logra siempre que bien se quiere; para dar con toda seguridad muerte ai 
mundo antiguo hemos creido que habia de ser extirpado el gérmen catôhco 
y cristiano, y vos, con la audacia del genio, os habeis ofrecido para herir en 
la (rente, armado con la honda de un nuevo David, al Goliat pontificio. 
^Cuândo descargaréis el golpe? Târdame en verdad ver â las sociedades 
sécrétas luchando cuerpo â cuerpo con los cardenales delEspiritu Santo, en- 
debles é infelices seres que no pueden salir nunca del circulo en que les en- 
cierran la impotencia y la hipocresia. 

«En mis viajes he visto muchas cosas y muy pocos hombres, lo cual me 
inspira la conviccion de que tendrémos gran numéro de soldados adictos, pe¬ 
ro no una cabeza y una espada que dirija y mande; el talento abunda ménos 
que el celo. El buen Mazzini, â quien he encontrado varias veces, no sabe 
apartar de su entendimiento y de sus labios la quimera de la humanidad uni- 
taria; pero dejando aparté sus defectillos y su mania de decretar asesinatos, 
posee algunas buenas calidades, y una de ellas es atraer con su misticismo 
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la atencioQ del vulgo, el cual se queda con tanta boca abierta al considerar 
sus humos de profeta y sus discursos de iluminado cosmopolita. 

«Nuestras imprentas de Suiza estân en buen camino; de ellas salen libres 
como los deseamos, pero cuestan algo caros. A esta propaganda necesaria he 
destinado gran parte de los subsidios recaudados, y en las legaciones utiliza- 
ré lo restante, pues cuento hallarme en Bolonia el dia 20 de este mes. AIH 
con las senas acostumbradas podeis dirigirme vuestras instrucciones, y desde 
aqnel punto marcharé à cuantos créais que puedan exigir mi fascinadora pre- 
sencia. Hablad, que yo estoy pronto à cumplir vuestras ôrdenes.» 

Mâs fâcil era concebirlo que ejecutarlo. En el entusiasmo de corruptora 
idea nada habia sido tan hacedero como producir la gangrena en ciertas 
aimas; pero el edificio que se creia minado ô cuando ménos resquebrajado 
no podia desplomarse, formado como estaba de indestructible y romano 
cimento. Pero ello es verdad que habia llegado uno de aquellos instantes en 
los anales de los imperios en que la sociedad cristiana sôlo de nombre’vive, 
pareciendo ser lo ùnico fuerte y duradero en ella las sectas que oculta en su 
regazo. Observadores superficiales los historiadores que sôlo ven las cosas 
por su parte exterior, afânanse y sudan por engalanar cadâveres; en vez de 
querer penetrar el misterio que â estos galvaniza aceptan el hecho tal como 
se présenta, y no ven que muchas veces dépende la suerte de los pueblos 
de acciones del todo independientes de los poderes constituidos. 

Al inmolar los patricios de Roma à Tiberio Graco cogiô el tribuno un pu- 
nado de polvo y lo arrojô hâcia el cielo. Aquel polvo fue quizas el que engen¬ 
dré la primera sociedad sécréta, pues de todas ha sido origen una idea de 
yenganzaô emancipacion. Algunas sôlo ban durado una aurora, y han caido 
muertas luego de nacidas; otras, empero, se perpetuan al traves de las edades, 
y sin aceptar modificacion alguna, ni siquiera de manos del tiempo, marchan 
decididasal fin que sus adeptos se proponen. Las hay tambien que procuran, 
por el contrario, alterar la verdad de su principio para burlar con facilidad 
mayor â los gobiernos de que se constituyen adversarias; pero en todas par¬ 
tes y siempre tiene la revolucion igual punto de partida y propônese un mis- 
mo objeto, que à su decir no es mas que el afianzamiento de la felicidad 
universal. A lo que existia ântes que ella, sustituye en todas las ocasiones 
el régimen de la guerra civil y el arbitramento de los fusilazos. 

La suprema venta, animada por Nubius con su poderoso aliento, no tuvo 
tan prôèpera suerte, y esto que à considerar ùnicamente los acaecimientos 
hnmanos ténia muchas probabilidades de buen éxito. ^No era acaso el objeto 
de sus ataques la inmutabilidad de la Iglesia? ^No se atrêvia dentro de las 
fronteras mismas de Italia â emprender la guerra de continue fomentada 
contra Roma? 

Hija del carbonarisme, al cual podia à voluntad suya acercarse y separar- 
se, la suprema venta ténia en su mano el obrar con toda libertad; asi por el 
corto nùmero como por el estado diferente de todos sus indîviduos parecia 
destinada à dominacion perpétua; pero de pronto, cuando sus planes màs te- 
merarios llegan à sazon y van à realizarse, cuando los sectarios creen respirar 
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por todos lados la corrupcion que sembrarau, la suprema venta rétrocédé, se 
débilita y muere, siendo bastantes para explicar un hecho que pasô desaper- 
cibido à los ojos del mundo resenti mientos de amor propio y rivalidades de 
mazmorra. Nubius es victima de un decaimiento cuyo gérmen se encuentra 
en la farmacopea de las sociedades sécrétas invocada por él antes que por Ra¬ 
die, y en semejante estado indiferente es que viva ô muera: aquellas socie¬ 
dades no piensan ni se acuerdan de él sino para pregonar su ineptitud. 

Libres de molesto senor que con el despotisme de su voluntad y la iroaia 
de su lenguaje hacia mâs punzante que de ordinario el dolor de la obedien- 
cia, las véntas centrales no pensaron siquiera en pedir explicaciones sobre la 
repentina desaparicion; en ellas no sirven para raciocinar pruebas ni sospe- 
chas, y es necesario limitarse â obedecer y sobretodo a callar. Dispersadala 
suprema venta por aquella tormenta sin nubes dejô libre el campo âambicio- 
nes tan ardientes como las pasadas, pcro mucho mâs rastreras, y la idea de 
dèscomposicion que alimentara trasformôse en arma vulgar que pudoser 
esgrimida por el ültimo carbonario. Aquella idea como punal emponzonado 
habia de herir en el corazon al Pontificado y â la Sede apostolica; pero quedo 
embotada y rota sin que fuese necesaria la intervencion divina y ni siquiera 
la del brazo secular, permaneciendo ùnicamente como testimoniode unacon- 
juracion con tanta audacia tramada y con tanto disimulo anonadada un hom- 
bre decrépito ântes de tiempo y algunas inmoralidades mâs cuyo principio 
eran conspiraciones y su fin sediciones y motines. De aquel hombre habian 
de hacer las sociedades sécrétas recuerdo de espanto y de esas inmoralidades 
sus idolos de un dia. 

A pesar de los esfuerzos de la suprema venta y de su profunda hipocresia 
jamas le habia sido dable llegar hasta à un principe de la Iglesia. En aquel 
periodo de treinta anos en que manoseô tantos nombres propios y asediô 
tantas virtudes, nunca pudo ni siquiera al pasar cuentas en lo mâs recén- 
dito de sus antros, cifrar la menor esperanza en un individuo del Sacro co- 
legio. Respecte de aquellas altas regiones no le fue posible abrigar ilusion 
ninguna, y â duras penas pudo adquirir unas pocas previstas apostasias y al- 
gunos lîombres caducos y zizaneros cuando no animados de ambicion ridicu- 
la. En todas partes habia sentado la revolucion su planta excepte en un côn- 
clave, y al fin perdiô la esperanza del buen éxito de sus tentativas. 

La Iglesia, lo mismo que el universo, todo esta en visperas de un cala* 
clismo: no hay quien no lo vea, no hay quien deje de temerlp; pero nadie 
se considéra con fuerzas suficientes para luchar con el mônstruo. Gobiernos 
y pueblos experimentan una postracion indefinible, uno de estes decaimien- 
tos que los llevarian â la muerte â no suplir la Providencia lo ineticaz de 
los remedios. Las sociedades sécrétas, abrigando ideas comunistas bajo la 
mâscara de la nacionalidad é independencia italiana, habian destronado por 
tin â la suprema venta, y Mazzini la reemplaza con bordas de piratas. A 
ejemplo de las repùblicas modernas Italia quiere ser una é indivisible, y 
como en el siglo XVI puede decirse de ella loque escribia su historiador 
Guicciardini: «Cegados sus moradores por sus pasiones particulares, al pro- 
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pio tiempo que prepararon su perdicion y su propia vergûenza corrompie- 
ron el bien general (1).» Llegada es la hora de sacar partido de las pasa- 
■das depravaciones; entônces Mazzini, que tantas veces ha sido traidor, es â 
sa vez vendido, y en 27 de junio de 1843 un cdmplice suyo escribe de 
Lôndres â la secrelarla de estado una caria en la cual se leen las siguientes 
palabras: 

«En Inglaterra ha hallado Mazzini varias personas muy dispuestas â ade- 
lantar fondus para una expedicion â Italia, si les prueba que se cuenta con 
el suficiente numéro de hombres decididos y si les présenta un plan que 
les permita esperar un buen resultado. A consecuencia de eslo se lia escri- 
to â Ardoino que résidé en Espana, y â Morandi de Modena, que eu la 
actualidad se encuentra en Grecia, hombres los dos resueltos y empreude- 
•dores, en especial el ùltimo, quien estâ unido eslrechamente con los revolu- 
cionarios griegos y ha ejercido por mucho tiempo el olicio de pirata. El 
piamontes Ardoino, excelente militar, goza de gran âuloridad eutre los ite- 
lianos refugiados en Espana, y tiene intimas y exlenfeas relacioues con el 
partido ultrarevolucionario espanol.» 

Siempre que a Mazzini no le venden sus parciales descùbrese él à si 
mismo, pues escribiendo como lo hace à tOdos y â cada uno, sus cax'tas ex- 
perimentan con frecuencia exlravio. Mazzini no se limita à conspirar, sino 
que alarga la mano â todos los ângulos del globo mendigando eu lavor de 
la idea, esto es en favor suyo, y en 13 de diciembre ne 1S4» esciibiô lo 
siguiente à su discipulo: «No me ha sido fiable aun dar por terniinada la 
creacion del fondo nacional, pues con él va unido cierlo asunto que exige 
un programa y una carta en cifras para los italiauos, y eslo no lie podido 11e- 
varlo aun â buen tin. Esta dilacion, empero, no sera larga, y cuauto antes 
os remitiré una circular manuscrita. De esto depeude todo: si logro reunir 
fondes, como creo alcanzarlo, nos seguirân muclios y obraréiuos; si no lo lo¬ 
gro, ècômo luchar sin mas armas que la inllueucia moral, y sobrelodo como 
dominar la auarquia del partido? Considérable ya esta antes de los ùltimos 
sucesos, es ahora general segun me escriben, y creciendo màs que el mis¬ 
mo partido, no existe proporcion entre una y olro comparando los anos 1841 

y 1843._En breve enviaré â los suizos una proclama relativa al comercio 

que de sus hombres hacen, y en la «Revista de Westminster» lie publicado 
ya un extenso articule sobre los e^tados del Papa. Aqui lo mismo que en 
América continua siendo muy activa y beneticiosa la propaganda en favor 
de nuestra causa; he recibido formales promesas de cooperacion, y Bioncoli 
y Andreoni verân con mâs provecho de lo que hasta ahora liau practicado 
los demas si puede intentarse algo en Argel y en el litoral que mira à italia.» 

Agitar eternamente à Italia y en especial â los estados pontilicios para 
desasosegar â los gabinetes extranjeros y llevar la perturbaciou â las rela- 
ciones inlernacionales y â la vida de los pueblos, este era en aquella época, 
como en todas, el plan de los enemigos de la Iglesia. Claro y patente lo ha- 

(I) Guicciardini, III. 1. 
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bia visto esta desde los primeros tiempos; pero en aquel entônces estaba si 
cabe mâs enterada y convencida de elle, pues un agente de las sociedades 
ocultas escribiô la siguiente sécréta carta: 

«En la actualidad existen varies partidos en Italia. El primero se conteu- 
ta con cualquier cosa; viene en pos el que quiere llegar mâs léjos suspiran- 
do por reformas progresivas, pero incesantes, no solo en administracion, sine 
tambien en politica, y sigûe detras el partido llamado «italiano», el cual em- 
puja â los otros dos y consiente en todo con tal de marchar adelante, hasta 
en disimular y ocultar su ùltimo fin, que no es otro que la «unidad italia- 
na.» En medio de esos partidos existe otra division, 6 mejor subdivision, 
cual es la que se observa en el clero, para el cual es Gioberti lo que Maz- 
zini para el partido italiano. Gioberti eclesiâstico habla â los eclesiâsticos su 
propio lenguaje, y puedo àseguraros, segun las noticias que de todas par¬ 
tes recibimos, que las ideas de libertad, colocando al Papa â la cabeza de 
esta misma libertad y de la independencia italiana, hacen numerosos prosé- 
litos entre el clero secular y regular, llegando â persuadirse muchos de que 
el catolicismo es una doctrina esencialmente democrâtica. Partido es este 
que entre el clero va creciendo cada dia, y ya se esta esperando con im- 
paciencia la nueva obra de Gioberti dedicada â los eclesiâsticos. El libro, ô 
mejor los cinco volümenes de que constarâ, no se han publicado aun, y Mazzi- 
ni los aguarda con impaciencia para hablar de ellos en el postrer capUulo de 
la obra que va â publicar con el titulo de «Partidos en Italia», «Italia con 
sus principes» 6 «Italia con el PaJ)a». 

Cargada estaba la mina hasta la boca de demagôgica pôlvora y la menor 
chispa debia producir un estallido. En 6 de mayo de 1846 anuncia la tor- 
menta un relâmpago por el lado de Turin: Cârlos Alberto, que «in petto» se 
ha proclamado rey de Italia, sepârase aquel dia de sus consejeros para lan- 
zarse â las revolucionarias aventuras, y en una revista con muchos sonetos 
patriôticos y abondante fuego italiano ensena â su ejército la futüra «vittorio- 
sa spada». Las sociedades sécrétas han celebrado con los ambiciosos libera¬ 
les del Piamonte alianza ofensiva y defensiva, y comunicândoles nuevo brio 
quieren obligar al rey â actos muy peligrosos para comprometerle en una 
guerra con Austria mâs peligrosa todavia. Ürdese una trama para que solda- 
dos y pueblos le saluden como al principe libertador de la nacionalidad ita¬ 
liana, y aunque los ruegos del mariscal de la Tour y las lâgrimas de la reina 
logran detener â Cârlos Alberto, comosiempre indeciso, el proyectado levan- 
tamiento llega â noticia del Vaticano sin ocultarse â Gregorio XVI la tras- 
cendencia del mismo. Mucho tiempo hacia que refrenaba el Papa aquella 
ambicion mistica y ciega; pero al fin CarJos Alberto se sustrae â la influen- 
cia pontificia, y el Varo de Cerdena se lanza desalado por la senda de la de- 
magogia. El anciano Papa conoce que todo estâ perdido, y penetrado de 
sombrios presentimientos espira en !.• de junio de 1846. 

Gregorio, que viviô como soberano, quiso morir como monje, sin dejar 
mas herencia que la de sus virtudes. Como decia Bossuet, «creia en la ley 
de Dios, y la ley de Dios le correspondiô con fidelidad. La prudencia fue su 
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companera y la sabiduria su hermana; el contento que comunica el Espiritu 
Santo no se apartaba de él, y la balanza en que pesaba las acciones estaba 
siempre eh el fiel. Rectos eran sus juicios, y siguiendo sus consejos era 
imposible extraviarse, porque les precedian sus ejemplos.» 
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LIBRO QUINTO. 


PIO IX Y LA REVOLUGION EUROPEA- 


El cardenal Mastai es elegido Papa y toma el nombre dePio IX.—Su retrato.—Sus planes de go- 
bierno.—La amnistia y su resultado.—Primeros dias de entusiasmo en Romi.—Las sociedades sé¬ 
crétas monopolizan el alborozo y lo vuelven contra la Iglesia.-Conspiration del amor —Agita- 
cion perm anente.—Los extranjeros en Rorna.—Su alianza con las sociedades sécrétas.—Otorga el 
Papa la libertad de imprenta.—Sus primeros efectos.—liistitucion de la guardia nacional.—Temo- 
res y presentimientos de Pio IX.—Lord Mintor en Roma.-Organizase la consulta de estado.— 
Ciceruacchio y M. Thiers.—Mirabeau y Pio IX.—Revolucion de 1848.—Fugade Luis Felipe.-La re- 
volucion europea.—Las sociedades sécrétas quisieron hacerla antipdntificia, pero por la fuerza de 
las cosas no se aparté del catolicismo.—Deseo de unidad de las nacionalidades y su inévitable 
fraccionamiento.-Las antiguas liras y las recientes repùblicas.—El sable y la libertad.—La repù- 
blica francesa da lasenal de rea«*.cion contra las ideas revolucionarias.—El Papa en lucha con la 
revolucion.-Las sociedades sécrétas y sus diferentes ministerios.—Pio IX comieiiza solo la pelea 
contra la idea revolucionaria.-El estatuto fundamental y la unidad italiaiia.—La g.uerra de la m- 
dependencia y la alocucion de 29 de abril de 1848.-Resultados de la misma pr.vistos de antema- 
no.—Pio IX queda privado de libertad moral y Gioberti triunfa.-Instrucciones seerctasde 
Mazzini.—Cârlos Alberto y sus ambiciosos proyectos.—Rossi ministro del Papa.—Asesinato de 
Rossi y asedio del Quiriiial.—El Papa en Gaeta —El general Cavaignac y Luis Napoléon Bonapar¬ 
te.—La Europa monàrquica y el emperador Nicolas.—Conferencias de Gaeta.—Solicita el Papa la 
intervencion de la Europa catélica.-Ei mémorandum de 1831 reproducido en 1840.-Alocucion de 
Gaeta—La revolucion en Roma.—Excomunipn de los revolucionarios.—Mazzini dictador en nom¬ 
bre de Dios y del pueblo.—Sitio de Roma.—La cazade eclcsiàsticos.-Extranjeros y mercena- 
rios de las sociedades sécrétas hacen las veces de pueblo romano.—Aclitud de las potencias.- 
Mazzini en el Capitolio.—Iracundas declaraaciones de la revolucion sobre lâs consecuencias del si¬ 
tio de Roma.—El padre Ventura y el ciudadano Froudhon.—Demagogos y apôstutas —El triunvira* 
to y el ejército frances.—Entran los franceses en Ronia.—Regreso del Papa.—Très pontiKces con el 
nombre de Pio quedan veucedores de la revolucion —Gozos de Pio ÎX.—Triunfo de la Iglesiaro- 
mana producido por la revolucion.—Establécese la jerarquia eclesiâstica en Inglaterray Holanda. 
—Concordatos con Espana y los principes protestantes.—El empcrador Francisco José.—Concor- 
dato con Austria.—Concluye el joselismo en los estados impériales y es devuelta la libertad a 
la Iglesia.—Francia proclama la libertad de ensenanza.—Concilies provinciales y adopciondela 
liturgia romana.—La Iglesia en Crimea.-Los jesuitas y las hermanas desan Vicente dePaul- 
E1 Piamonte constitucional y la Bélgica liberal sou los ùnicos en mover contra Roma unaguerra de 
escaramuzas —El estatuto y la Santa Sede.—La caridad cristiana y la insurrcccion lila»trôpi(»-^ 
Los testamenios y la dignidad y belleza en la muerte.-Detinicion del dogma de la InmaculMa 
Concepeion.-Los dioses ignotos.—Las ôrdenes religiosas y sus obras comparadas con la estenli- 
dad de los adversarios del catolicismo.—Conclusion de la obra. 


El mal y e! peligro asomaban por todas partes, y el remedio no estaba en 
ninguna, ni en los tronos conmovidos, ni en las sociedades sécrétas poseidas 
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de febril ardor. Forraâbase el ejército del desôrden con los voluntarios de la 
anarquia, y reyes y pr'mcipes, sumidos en incurable letargo, asistian mudos 
por el espanto 6 la complicidad al espectâculo de la descomposicion social. 
Pasado habian los tiempos en que Isabel de Inglaterra aseguraba que «lienen 
los principes sulil oido que asi oye de léjos como de cerca (1),» y era tal la 
confusion de ideas y esperanzas que ni los mismos reguladores de la con- 
ciencia pùblica acertaban ya a decir de un modo fijo su opinion y sentir. Na- 
die habia que dejara de prestar inmoral servicio â la puerta de un error, y 
ânles de derramarse por la tierra parecia el espanto haber dominado el cielo. 

Para sacar â Europa del decaimiento en que se corrompia importaba 
oomunicar â los elementos de discordia mal combinados y peor dirigidos nue- 
vo é inesperado impulse. En este estado el movimiento, este es, la salvacion, 
procediô del punto en que es la inmovilidkd mirada como ley tradicional. 

Reunido el cônclave en 13 de junio de 1846, los cardenales en 16 del 
mismo mes eligieron Papa â Juan Maria Mastai Ferretti, pues al considerar lo 
grave de la situacion de Europa no quisieron prolongar la viudez en que la 
Iglesia estaba. Mas que â todos sorprendiô à Mastai su elevacion, é investido 
del Pontificado supremo en tan criticas circunstancias y frustrando sin saber- 
los los propôsitos. todos de la revolucion, el nuevo Papa cino la tiarapenetra- 
do de que consiste la mayor gloria en ser bueno. Gregorio XVI habia reser- 
vado la amnistia para su sucesor como grato regalo de su coronacion, y como 
al propio tiempo los cardenales Bernetti y Lambruschini creian y decian que 
â la justicia habia de seguir la indulgencia, Pio IX, al igual de César, segun 
expresiones de Plinio (2), «fue clemente hasta el punto de tener que arre- 
pentirse». 

Prescindiendo de consideraciones religiosas y morales, y considerada à 
la sola luz de la prâctica, la amnistia, aconipanada siempre de enganosos pre- 
textos de humanidad, ha sido en todas ocasiones un fema de partido para 
aquellos que la reclaman con ruegos que se asemejan muchas veces â ame- 
nazas. Objeto de ella son los hombres de accion, los perdidos de todas las 
causas que expian en el destierro el delito de sus secretos caudillos, los cuales 
permanecen en la tierra natal para organizar nuevas conjuraciones. 

Llega un dia en que esos jefes experimentan necesidad de soldados, y 
puestos entônces de rodillas imploran como gracia la amnistia; no tarda mu- 
cho tiempo en ser exigida como un derecho 6 por lo ménos en imponerse 
como condicion de paz. 

Con el corazon ulcerado y llena el aima de impios deseos vuelven los 
amnistiados al hogar doméstico, yelprimeroy sincero testimonio de gratitud 
que dan al poder que les ha abierto las puertas de la patria es una conspi- 
racion para derribarlo. 

Carlos X otorgô amnistias tan âmplias como espontâneas; dejôselas arran- 
car Luis Felipe, y la historia vuelve â hallar â los amnistiados capitaneando 

(1) Despacho de la Mothe-Fenelon^ embajador de Franna en Lôndres, de 1® de setiembre 
de 1569. 

(2) i'/m., 1. IX,c. XXVIII 
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â los héroes de julio de 1830 6 detras de las barricadas de febrero de 18i8. 
En todas partes, a^ en Anstria como en Espana, puede observarse la misma 
desembozada ingratitud; Pio'IX no debia de quedar como excepcion de la 
régla, sino que por el contrario fue su màs interesante victima y sera para 
siempre considerado como su mârtir mâs glorioso. 

Nacido en Sinigaglia en 13 de mayo de 1792, habia conservado â pesar 
de los trabajos de su carrera de presbitero, obispo y cardenal, el candor de 
la infancia y la pureza de aima que son gratos privilegios de pocos predesti- 
nados. Al mirarîe podia decirse de él lo que con sencillez sednctora escri« 
be el mlnimo Rivière de san Francisco de Sales: «El bendito nino llevaba 
impreso en su persona el sello de la bondad; de [afable semblante, de ojos 
carinosos, de mirada serena y de porte humilde y modesto como no es deci- 
ble, parecia un angelito en la tierra (1).» 

Como san Francisco de Sales, dedicôse Pio IX à perfeccionar su bienha- 
dada organizacion. De sus labios salieron los dichos agudos que caïman 
las iras y aquellas palabras mâs valiosas que regalos; bello como un deseo 
maternai, lavaba sus manos en la corriente de la inocencia, y sin pensar 
que la paloma podia ser presa de bandada de buitres mostrâbase elocuente 
porque ténia la sabiduria del corazon y era recamo de la ciencia la mansue- 
tud de su boca. Trascurrida su existencia en la Umbria y las legaciones ha¬ 
bia estudiado las necesidades de aquellos pueblos, sabia sns aspiraciones y 
conocia sus deseos. Las madrés de los proscritos habîanle tenido por confi¬ 
dente de su afliccion; habia llorado con ellas, y penetrado sin saberlo de la at- 
môsfera de politicas y civiles reformas que en las provincias se respiraba des- 
de que el mémorandum de 1831 habiase tomado como mâquina de guerray 
desde que la calumnia, aceptada por el orgullo, consiguiô persuadir â algu- 
nos abogados de que sin el Papa y los eclesiâsticos podrian todos aspirar de 
golpe â la' herencia cle Cicéron, creia Pio IX que la inmovilidad no es el 
ùnico requisito de un gobierno bueno. Su primera gloria habia sido el testi- 
monio de su conciencia, y no gustaba de llevar al extremo â los hombres ni 
las cosas. 

Llamado de improvise â empunar el gobernallede lalglesia sin queàntes 
hubiese tenido ocasion de descubrir é indicar por consiguiente los escollos 
que amenazaban la barquilla de Pedro, buscaba por instinto el modo de evi- 
tarlos. La justicia y severidad habian sido empleadas sin prodncir felices re- 
sultados, y este hizole pensar que el perdon desarmaria las iras que en secre- 
to fermentaban. Comprendiendo con generoso desinteres que el Senor da al 
pastor el rebano para beneficio de este, no para provecho de aquel, considéré 
sus principios como deberes y las utopias ajenas como trazos de sistema. Por 
mucho tiempo habia gozado de la dicha de habitar consigo mismo, «illud fe- 
lix contubernium» de Tâcito (2), y olvidando en la inminente crisis social que 
importa no acercarse â la revolucion â no ser para cortarle la cabeza, creyé 

(1) Fida de san Francisco de Sales, porel padre la RiTÎère, p. 16 (Lyon/l624> 

(2) Tâcito, De Orator; p. 461. 


Digitized by LjOOqIc 



Y LA REVOLÜCION. 237 

<50sa fâcil entrar en pactes con ella por medio de la olemencia y de reformas 
cnerdamente progresivas. No pensô mas que en ser para sus pueblos asilo y 
puerto que los librara de la tempestad y el viento, y su clemencia, como ro- 
cîo de la tarde ô Iluvia de otonada, no deseô la popularidad egoista, aire vano 
que se eleva al soplo del primer capricho y cae con el aura que una nueva 
veleidad levanta. Pio IX, que suspiraba por la popularidad de un patriotisme 
sincero, quiso cimentarla en la virtud, y parecia que Dios por boca del gran 
profeta le hubiese dicho: «En el dia de la salud te socorri, y te guardé y te di 
por alianza del pueblo para que resucitases la tierra y poseyeses las hereda- 
des disipadas; para que dijeses à aquellos que estan en prisiones: iSalidI y à 
aquellos que estan en tinieblas: jSed descubiertos (1)!» 

Obediente à la voz divina Pio IX perdonô y quiso ser antorcha de radian¬ 
te luz. 

El santo y sena de las sociedades sécrétas repetido contra la Santa Sede 
por espacio de treinta anos de periôdico en periôdico, de academia en aca- 
demia, de tribuna en tribuna y de folleto en folleto à todos los oidos cristia- 
nos, consistiô en una acusacion formai de intolerancia, de indiferente rutina 
-6 de ceguedad voluntaria entré los deslumbrantes esplendores del siglo, y 
esta acusacion, presentada bajo mil formas, pregonada por las gacetas de In- 
^laterra y Francia y fulminada en todas las tribunas de universidad y parla- 
mento, obtuvo en breve en las naciones extranjeras derecho de ciudadania, 
y encontrô en el pais à que se referia sordos descontentos que la festejaran y 
ambiciosas hostilidades que la propagaran. Sôlo con la guerra tenian paz ta¬ 
ies hombres; su fe era mentira vana; pero tanto tiempo habia tenido esta 
para darse las apariencias de la verdad que parecia ser mandado 6 acredita- 
do por esta cuanto la revolucion deseaba 6 practicaba. 

Los predecesores de Pio IX, oponiendo al torrente diques y diques, ha- 
bian logrado contenerlo mas 6 ménos; pero esto no impedia que se desborda- 
ra, ora en un punto, ora en otro, y que engrosado por las tempestades llevara 
à todas partes el luto y el espanto. No ténia, no queria tener Pio IX la pres- 
ciencia de las conjuraciones y no pensabaque los hombres pudiesen compla- 
cerse en coger al justo en sus lazos ünicamente por sériés molesto. Su 
ambicion fue reinar «como apacienta el pastor su grey: consu’brazo pas¬ 
toral recoge los corderos, y lleva èn su amoroso seno los corderitos que to- 
davia no puéden andar (2).» 

En la subterrànea y continua conspiracion organizada por las sociedades 
sécrétas, en la cual participaron al fin los mismos principes desesperados y sin 
saber qué hacerse, los acaecimientos algunas veces y siempre los hombres 
debian ser traidores a las mejores y mas puras intenciones. Proclamâbase la 
revolucion como la siiitesis y el triunfo définitive de la historia, y cada nuevo 
slntoma de muerte era para los pueblos otro motivo de admiracion; extinguia- 
se la fe, y las inteligencias, expuestas â todos los vientos, no tenian ya patria. 

(1) Proph. Isai., XLÎX, 8 y 9. 

(2) Id., XL,n. 
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De pronto anünciase al mundo muy venturoso suceso: un nuevo pontifice 
sube à la aposlôlica Sede, y conmovida la tierra hasta lo mas profundo incM- 
nase ante el viclorioso adalid cuyo primer acto es perdonar. 

Ha llegado, ha visto y ha vencido, pues entre su permanencia en la celda 
del conclave y su exaltacion media à lo màs el intervalo de una hora. A 
toda prisa viste Roma sus galas y atavios y da la senal de expansivo alborozo; 
à este sucederâ en su recinto la conspiracion del amor, y entônces conocerâ 
por qué el volcan de las sociedades sécrétas que estalla cubriéndola de opro- 
bio y ruinas ha estado por tanto tiempo sin arrojar Hamas ni humo. 

Un gran poeta, que fue quizas sin saberlo un gran poHtico, da un conse- 
jo muy saludable de clemencia: 

‘ Tuque prior, tu, parce, genus qui ducis Olympo, 

Projice tela manu (1). 

«Y sé el primero en perdonar tü que tienes en los dioses el origen, y ar- 
roja de tu mano esas armas parricidas.» Esto deseaba Virgilio y esto cumplio 
Pio IX, abriendo a los desterrados las puertas de la patria. Mas que del po- 
der era hija su obra de la bondad, y convencido de que la ingratitud es siem- 
pre una flaqueza quiso que su pueblo fuese fuerte. Alegrôse este de la am¬ 
nistia por la sola razon de ser una novedad; mas la revolucion se apoderô de 
sus ingénuas manifestaciones para formar contra la Iglesia un plan de ataque. 
En 16 de julio de 1816, trascurrido un mes desde su elevacion al solio, 
el Pontifice, segun decia en el decreto, habia «dirigido compasiva mirada à 
los muchos é inexpertos jôvenes que, arrastrados por falaces ilusiones â los 
politicos tumultos, eran culpados, mâs que de liaber seducido, de haberse 
dejado seducir.» 

Acordôse el Pontifice de los hombres que gemian en destierro ô en pri- 
siones, y no pudo imaginar que despues de haberlos libertado serian elles 
quienesle encadenaran. No sabia que los revolucionarios hermanan el disi- 
mulo delsilencio con la hipocresia del habia, que sin transicion pueden pa- 
sar del exceso de la incredulidad al exceso de la idolatria, y creyôse predes- 
tinado para establecer bs tiempos de rara ventura en que se piensa como se 
quiere y en que se habia como se piensa (2). Sabia si que en Roma ha sido 
siempre la Providencia mâs grande que en otra parte alguna, ylimitôse â ser 
su bénéfice intérprete y â amar con todas las fuerzas de su corazon. 

Aunque perdonados los desterrados no quisieron elles perdonar â nadie: 
la memoria, los actes y hasta el nombre del papa Gregorio XVI fueron blan- 
co de procaces ultrajes, en cuanto la muerte, al reves de la buena fortuna, 
jamas encuentra cortesanos. Fueron, pues, arras otorgadas al infortunio los 
primeros gozos de Pio IX, y aunque los revolucionarios,permanecian de mo- 
mento inofensivos â no ser en el habia, manifestaban ya en esta tal intole- 
rancia que afirmaban ser victimas de una injusticia desde el instante en que 

(1/ Eneüla,\.\l\.m. 

(2) Tâcito,1 , l 
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no se cometian muchas en su beneficio. El pan de las falsedades era grato â 
aquellos hombres: tampoco les asustaba el sacrilegio, y viôseles ir con gran 
pompa â la iglesia de San-Pietro-in-Vincoli para sentarse â la sublime mesa 
en que, segun expresiones de san Pedro Damian, «Dios es â una el alimenlo 
y su dispensador, el don y el donador, la ofrenda y el que la ofrece, el co- 
mensal y el festin (1).» 

La buena suerte debia ser para Pio IX mejor crisol que la mala ventura; 
sostüvola, empero, desconfiando de sus fuerzas y procurando, ora con el con- 
sejo, ora con acertadas disposiciones, refrenar el impulse que en su nombre 
se imprimia. Las perpétuas fiestas de que es victima y héroe fatigan su 
anime, desasosiegan su conciencia y turban su razon, y conoce ya que una 
idea muy distinta del interes de la Iglesia y del estado le empuja à regiones 
desconocidas. 

En vano manitiesta à su pueblo de Roma y délias provincias el deseo de 
que cesen las estruendosas fiestas con que se célébra su elevacion al trono; 
el pueblo, uncido sin sospecharlo por las sociedades sécrétas al carro de la 
demagogia, encuentra nuevos alimentes para su alborozo lo mismo en las 
mâs altas que en, las mâs insignificantes reformas del Papa. Las sociedades 
sécrétas instaladas en Roma en sesion permanente eran como tas aguas del 
mar Rojo, las que separadas en un punto por la vara de Moisés volvianse â 
juntar un instante despues. Conoclase que los privilegiados del desôrden for- 
maban compacta liga y que se estrechaban unos contra otros, lo mismo que 
en el cuerpo del dragon va unida una escama à otra escama. Dice Rossuet 
que «es derecho régio proveer â las necesidades del pueblo, y que quien cau¬ 
sa perjuicio al pueblo, lo causa al soberano (2);» y asi lo pensaron^ tambien 
las sociedades sécrétas. 

Deseosas de dar al sot nueva luz y semejanles â aquellos hombres que 
llaman el rayo â la selva se proponian destruir los ornamentos del templo con 
el hacha y el marlillo, llevar la llama al santuario y derribar â sus piés el ta- 
bernâculo del nombre de Dios; su propôsito, empero, no se mostraba à la vis- 
ta del Pontifice ni del pueblo, é inaugurando en las plazas pùblicas la insur- 
reccion de los arcos triunfales csperaban que asi penetraria en las aimas. 
Con la tenacidad de un insecto que se encamina âsuguaridasiguieron aque- 
11a senda sin apartarse un punto de ella; ningun obstaculo pudo desviarîos, y 
lograron fatigar la paciencia de todos con lo imperturbable de la suya. 

Colmâbase â Pio IX de demostraciones de amor y respeto, llevando em¬ 
pero ventaja las primeras en cuanto el respeto aleja y el amor acerca. Sus 
corazones hinchados de hiperbôlico lirismo experimentaban â cada momento 
la necesidad de dar gracias por un beneficio nuevo; pero cada vez que lo ha- 
cian una manosa fraseologia ocultaba entre tas expresiones de gratitud una 
nueva demanda. Cada dia que pasaba llevaba su piedra al Gôlgota que en el 
Capitolio elevaba la revolucion, y con las tâgrimas en los ojos decia Pio IX: 

(I) Serm. LIX, t. II, p. 315. 

Politica tomadade la Sagrada Escritura, t. I., p. 136- 
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(tEste es el domingo de Ramos precursor de la Pasion.» En brève habia co- 
nocido que la popularidad, como algunas vistosas flores, lleva en si aJgo ve- 
nenoso, pues imposible es hallar en la historia un Idolo del pueblo que baya 
sido en realidad un grande hombre: el pueblo no es en verdad afortuna- 
do en sus amores. 

A juzgar por el entusiasmo de los romauos el Libano no habria tenido 
suficientes bosques ni la tierra los necesarios animales para saciar su sed de 
incienso y holocàustos, aun cuando siempre las exigencias avinagraban las 
alabanzas. Pio IX, que como el Apôstol podia dar à si mismo testimonio de 
que segun sus fuerzas y aun sobre sus fuerzas habia sido caritativo (1), que- 
ria de vez en cuando levantarse para oponerse al jabali que devastaba la vi- 
na del Senor; pero entônces caian todos a sus piés, y con expresiones de fi¬ 
lial veneracion obligâbanle â volverse a sentar entre montones de coronas de 
rosa y de laurel tejidas en honra suya, tanto que en medio de la embriaguez 
de las fiestas y de tantos triunfos sin objeto no habia para él mas realidad 
que la de la afliccion. La afliccion, en efecto, invadia mas y mas su aima en 
aquellos mismos instantes en que procuraba sonreirse para calmar los ardores 
de agradecimiento y la fiebre de devocion desenfrenada. 

Habia creido el Pontifice en la oportunidad de reformas é instituciones 
nuevas, y unas y otras decretaba despues del necesario estudio: simplificaba 
las ruedas de la administracion, establecia salas de asilo, fundaba escuelas, 
abria hospicios, introducia el ôrden y la economia en el presupuesto del es- 
tado, y regularizaba la hacienda pùblica y la justicia criminal y civil, y con 
ello esperaba curar gradualmente â los sûbditos pontificios de la lepra deexa- 
geradas quejas que les comunicaran el mémorandum de 1831 y el influjo de 
las sociedades sécrétas. 

Acertada era la idea y laudable el sentimiento; pero idea y sentimiento 
alteraban el problema que las ventas y la logias se atribuian el derecho de 
plantear â su modo. A sus anônimos directores importàbales muy poco el 
bienestar material y moral de los moradores del patrimonio de San Pedro; 
mas como hacia mucho tiempo que sonaran en la agitacion por medio de 
un Papa y el recientemente entronizado avanzaba con lentitud, pero con 
resolucion, hâcia el progreso, el nombre de Pio IX fue el lema de su bande¬ 
ra, y desplegàndola, y haciéndola tremolar hasta el extremo del mundo, 
exaltaron de un modo revolucionario lo que el nuevo Pontifice se limitaba â 
santificar. Un torbellino de aclamaciones pasô à la vez por todos los puntos 
del globo, y Pio IX viôse â pesar suyo arrastrado por la tormenta de articu¬ 
les de periôdico y versificadas metâforas. 

Junto â las sociedades biblicas y como séquito de las sécrétas y de lord 
Minto, su precursor en la conquista de Italia, admirada Roma veia en su re- 
cinto â muchos de aquellos hombres sin casa ni hogar cuyo corazon despro- 
visto de fe fôrmase cada manana un dios de yeso 6 de carton, reservândo- 
se converti rlo por la tarde en becerro de oro. 

(1) Epist. ad Corinth. secund.^ Vlll. 3. 
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AIH se hallaban precedentes de Oriente y Occidente falsas reinas de Sa- 
ba, pensadores sin carrera, ideôlogos sin juicio, cristianos de la nueva era, 
israelitas trasformados en luteranos, y materialistas que Ilevaban en su re- 
câmara un culte mederne ô una religien de fâbrica inglesa. Y mas que tedes 
abundaban en aquella Babel les sansimenianes, les apôsteles del librecam- 
bio, les feurieristas y les males sacerdetes. 

A pesar de su entusiasme biperbôlice per Pie IX ne iban â él eses referma- 
dores atraides per el inciense de sus eracienes; cuante mas les excitabaâ ele- 
var sus cerazenes al ciele, mâs clavaban sus miradas en la tierra. En le mas 
intime de sus pensamientes alimentaban serda enemiga centra la Iglesia, y 
cimbales estrepiteses precuraban aplicar su nembre â cuante era causa de es- 
cândale y ruide. Ofrecian al pueble remane el ere, la mirra y el inciense de 
su apestasia, y sin curarse de la miseria de las aimas y de la ceguedad de las 
inteligencias, anunciaban la era de la regeneracien universal; cuande el bü- 
mane linaje babia emprendide la senda del pregrese bâcia la muerte, babla- 
ban de felicidades infinitas, y pensande barte en la vida perdian le ùnice que 
le da verdadere valer. 

Y tantes sistemas encentrades, tantas elecuencias temadas de incredu- 
lidad 6 sefisma, unianse tedas y cencertabanse para bacer saber al mundo 
el grade de amer que babia de prefesarse â Pie IX. Papa era, este es, re¬ 
présentante cen la triple tiara de la Iglesia y de la universal asamblea de 
les cristianes, y cen ihcencebible menesprecie de la bisteria y de las tradi- 
cienes sagradas quisieren cenvertirle en una especie de Pentifice sele y ais- 
lade. I 

Obrâbase semejante segregacien del ministre de Jesucriste arrebatandele 
de un gelpe predeceseres y suceseres â les grites de: «iViva Pie IX sele!» 
que llenaban les eces de la ciudad de las siete celinas. Les remanes, cuyo 
ùnice prepôsite babia side festejar al nueve Papa, quedaren tan serprendides 
cerne él al mirar el alud de entusiasme que irrésistible se desprendia, y al 
igual de aquelles tiempes vaticinades per Ezequiel «veian llegar suste sebre 
suste, y turbacien sebre turbacien; en vane buscaban visien del prefeta; 
perecia la ley del sacerdete y de les ancianes el censeje; enlutâbase el rey 
y se cubria de tristeza; tedas las mânes estaban desceyuntadas, y tedas las 
redillas destilaban aguas.» 

Les remanes, que al igual de les demas bembres ne aciertan â per- 
denar mînimas flaquezas en les varenes que manifiestan gran talente ô es- 
tupenda virtud, experimentaren de recbaze la sensacien que inspiraran. 
Habianse levantade para saludaf una clemencia que al igual que la fuerza va 
acompanada siempre de cierta majestad, y tedavia ballâbanse en pié y ya 
se admiraban de ne ver realizades sus desees cuande apénas les babian 
formade. Llena estaba de la gleria del Sener la ebra de Pie IX; mas 
siende la esperanza suene de les que estân despiertes, quisese cenvertir 
aquella en ebra puramente bumana, degradândela al tiempe que querian 
elevarla al nivel de las cesas terrestres y negândela despues de haberla 
comprendide. Hasta aquel dia babian pensade les remanes ser preferible la 

TOMO 11 16 
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obediencia sosegada al peso de los pùblicos asuntos; pero de pronto, instiga- 
dos por el radicalisme europeo, énlrales liipo de caducosderechos, denacien- 
te italianisme y de imposibles poderes, esclavizando sus voluntades y tur- 
bando su repose con las visiones mâs singulares del nacienal é individual 
ergulle. 

Conociô el Papa que se trataba de adulterar sus propôsitos y que su pue- 
blo penelraba en equivocada senda; pero imposible era ya retroceder, y lo 
mâs que podia hacerse era arrojar furlivamenle al fuege algunas gelas de 
agua, pues, corne dice Bossuet, aies gobernanles hacen siempre mâs ô mè¬ 
nes de lo que piensan, y sus consejos ne dejan nunca de producir efectos 
imprevislos.» 

Taies imprevistos efectos, indicados por el ilustre polilico sagrado, no 
apartaron â Pio IX del camino que se trazara. En justa vindicacion de los 
Ponlifices pasados y para ensenanza de los futures importaba lavar â la San¬ 
ta Sede de la acusacion vulgar y necia de oscuranlismo, de sacerdotal yugo 
y de premeditada ignorancia ü obstinacion contraria al progreso; y como el 
experimento no era cabal aun, resolviô Pio IX dejar â los acaecimientos el 
cuidado de completarlo. Los acaecimientos justificaron "su prévision. 

Favores, por decirlo as'i, paternales eran lo ünico que por enlônees obtu- 
vieran las sociedades sécrétas, y no dândose con elles por contentas quieren 
alcanzar derechos polilicos. Très son los que expreso por medio de Inglater- 
ra el mémorandum, evangelio protestante de la insurrecion, â saber: la 
libertad de imprenta, una representacion nacional y'ia guardîa c'ivica, re- 
quisitos todos indispensables segun el gabinete britânico, para la felicidadde 
los romanes. Condesciende el Papa en plantear la primera, y prévio dictâ- 
men de una congregacion de cardenales la libertad de imprenta inaugura su 
reinado en 15 de marzo de 1817. 

En el mismo momento hâcese «il Contemporaneo» el periôdico de los 
abogados y médicos demagogos, de los sacerdoles apôstatas y del progreso 
anticatôlico. Dice que su propôsito es alumbrar, y su luz es devorador in¬ 
cendie; preséntase como preceptor de ôrden y de respeto â las leyes, y vé- 
sele siii mas talenlo que el de acrecentar la fuerza del aborrecimiento, em- 
briagarse de puéril orgullo y medir el ingenio de sus escritores por la di¬ 
mension de sus frases. Abogados, sacerdoles y médicos avanzan de conquis- 
ta en conquista, resuelven de una plumada los mâs escabrosos problemas, 
deciden de la paz ô de la guerra, aliéntanse de mil maneras; pero como su- 
cede â los escribas demagogos de todos los paises tienen siempre en lasunas 
no sangre,^ sino tinta. 

Nacido el periodismo, la impostura adquiere en Borna derecho de ciuda- 
dania; el miedo engendra en ella el terror, y este, patrocinado por muchos 
«Padres Duchesne» en panales, corrige y mitiga por medio del asesinato el 
principio de la discusion libre. En 1792 la revolucion francesa asesinô à Sa- 
leau, escrilor realista que creia susceptible de perfeccionamiento aquel esta- 
do de cosas; en 1848 el^presbitero Jimenez, periodista de la vanguardia ca- 
tolica, cayô en Borna lierido por el punal de las sociedades sécrétas. Como 
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en Francia, el cuchillo romano contesta â todas las reconvenciones y cierra 
los labios â cuantos no ensalzan la popular ventura (1). 

Côrolario é indispensable satélite de la libertad de imprenta es la guar- 
dia nacional, y cuando la revolucion francesa expérimenté la necesidad de 
introducir en su programa de descomposicion aquel elemento de desôrden 
recurriô, al decir de M. Thiers, «â un ardid mâs ingenioso que culpable.» 
Improvisé bandadas de imaginarios malhechores que corrian la tierra sitian- 
do ciudades y saqueando aldeas, malbecbores que, anunciados â la vez en 
todas partes, no fueron vistos en ninguna, hallândose ùnicamente bajo la 
bandera de la anarquia ciudadana. 

En los primeros dias de julio de 1847, en aquel tiempo en que las socie- 
dades sécrétas tiraban el oro como si viesen en la prodigalidad otro medio 
de triunfar de la Iglesia, conociase en Roma que no todo habia sido pro- 
clamado ni consumado aun. El Sacro colegio y las érdenes religiosas con- 
servaban en ella su influeucia, y nO habia sido todavia quebrantada la fide- 
lidad del ejército, acaudillado por militares que consagran al servicio del Su- 
mo Pontifice su animosa actividad. Pero en 5 de julio, cediendo à ruegos 
que fueron las amenazas del miedo, Pio IX sienta las bases para la organi- 
zacion de la guardia civica, y aunque la institucion no pasa de ser un pro- 
yecto en el papel dase à si misma en los «clubs» diploma de existencia, y 
para no desmentir en su origen su calidad de bayonetas inteligentes defen- 
seras del érden pùblico, ârmase en tumulto y entre el alboroto de un motin. 

Excitése â Roma à sacudir el indigno polvo que la cubria: 

Scuoti, O Borna, la polvere indegna. 

Envolviôse al pueblo en espesa red de admiraciones por sus grandezas pa- 
sadas y de poéticas esperanzas por sus destinos futuros; embriagésele con 
el vino de la libertad y el alcohol del progreso, y esa tarea de soborno se 
llevé â cabo en todas las ciudades, en todas las aldeas del patrimonio de San 
Pedro. Y en todas partes produjo iguales resultados; por todas partes tüvose 
gusto en colocar el laberinto de Creta en la boca del Etna, pues ho era otr^i 
cosa que la confusion en el incendio lo que las sociedades ocultas tenian 
preparado contra la Santa Sede. La confusion deberâ ser apresurada por la 
guardia nacional, y revestida de todas armas sale de uno de los tantos inmo- 
tivados terrores porque pasan los pueblos en revolucion para ser despues 
su valor ensalzado con teatral magnificencia; y sale compuesta como siem- 
pre de algunos maquinadores audaces y de una turba de hombres tan timi- 
dos para atreverse al crimen como débiles para encaminarse â la virtud. 
Hase querido el error y el mal, y uno y otro obran conforme â su indole y 
producen sus naturales resultados. 

(I) Intimidados los redactores del Làharo^ firmaron la declaracion siguiente: 

«Uno de nuestros colegas fue muerto ayer de una pnnalada por mano desconocida. Como un pc- 
der que se cae à pedazos es incapaz de asegurarnos la libertad de opinion y la libertad Personal 
que nos confieren las leyes, la redaccion del periôdico ha resuelto suspender su publicacion hasta 
que aqueüas recobreii su vigor complète.»» 
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Para aniquilar los cultos todos y no dejar en pié entre sus ruinas sino 
el fanatisme de la anarquia, la revolucion quiere que desaparezean el sacer- 
dote y el altar; pero al propio tiempo que lo desea conserva religiosamente 
en el peclio la supersticion de los aniversarios, siendo para ella la toma de 
la Bastilla, entre otros sucesos, faUdica fecha. Por este, llegado que fue el 
14 de julio, nacen siniestros rumores de los antros de las sociedades sécré¬ 
tas, y a elles contestan insensatos clamores: inmensos peligros amenazan al 
Papa, à Roma y al pueblo; los caudillos del ejército y una parte del Sacro 
colegio han tramado en la sombra una conjuracion que sera la edicion segun- 
da de la matanza de san Bartolomé, aumentada con la reproduccion de las 
Visperas sicilianas; la campana del Capitolio debe dar la senal; convéneese 
al pueblo de que se oyen ya los primeros funèbres toques, y el pueblo, so- 
brecogido por el espanto, con destreza sembrado, empuna las armas que le 
facililan las sociedades sécrétas. En vano espera â sus verdugos: estes no se 
presentan; pero con aquella nueva jornada de los crédules ha logrado la re¬ 
volucion librarse de los pocos hombres fieles y adictos que se oponian à sas 
movimientos. Duena en adelante de cuantas sendas llevan al poder y arbitra 
absoluta de la guardia ciudadana, dispônese â senorear por medio del terror 
y â cargar de grilles la conciencia pùblica. 

En la capital del orbe cristiano hâcese el expérimente de los grandes 
principios de 178>, y el Pontifice, corne el profeta Jonâs, consiente en ser 
arrojado â las olas para calmar la tempestad. En su recinto conviértense en 
aventureras la libertad, la razon y la filosofia, sin tolerar mâs correccion que 
la fuerza, y verificada que es la prueba de las ràpidas y funestas caricias 
del pueblo romane da por resultado el mismo que la historia proclama: el 
nombre es lo ünico que cambia. 

, El mayor gozo de Pio IX habria sido ver que sus hijos seguian el camino 
de la verdad; pero en vez de este ve'ialos acercarse â él mudos y enmascara- 
dos como Chereas. Emancipadas fueron la blasfemia y la desesperacion; te* 
niénJose elles por sabios se hicieron necios (1), y en cada esquina oiaseles 
implorar à un sacerdote y â un Papa para que secularizara la Iglesia y los li- 
brara de una esclavitud que calificaban de humiliante, guiândolos â los es- 
plendores prometidos por el libéralisme. 

Mas que en los animes estaba la insurreccion perenne en las socie¬ 
dades sécrétas; pero los escritores mercenarios de la gleba periôdica, los 
publicistas ambulantes cuya nômada memoria iba 'recogiendo un principio 
en Berlin, un sentimiento en Viena, un axioma filosôfico en Paris, una 
mâxima en Francfort y una bandera en cualquiera parte, no querian dejar a 
aquel pueblo ni una hora de reflexion y silencio; condenado por sus domina* 
dores â ser el judio errante del entusiasmo, hubo de andar sin descanso por 
la via de las innovaciones; y sus seiiores, galeotes ayer, ilustres ciudadanos 
lîoy, formaron pedestal para su ciego é inconmensurable orgullo con todas 
las deshonras y los atentados todos. 

(1) Epist. B. Pauli ad romanoSj 1, 
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Pio IX, que jamas diô al olvido que «no esta bien à un principe el labio 
mentiroso (1),» nunca pensé en faltar â sus deberes ni en renunciar a las 
esperanzas de su corazon. Como el «Deuteronomio», deciay repetia âsu pue- 
blo: «El Senor te herirâ con suma pobreza, con calentura y frio, con ardor y 
Lochorno, y aire corrompido y anublo, y te perseguirâ hasta que perezcas. 
Volverâse de bronce el cielo que està sobre ti, y de hierro la tierra que pi- 
sas, y darâ el Senor â tu tierra polvo en vez de Iluvia (2);» pero una vez 
salidos del aima del soberano esos proféticos presentimientos, la compasion 
del padre sustituia â la justicia del principe. 

No queria que sucediera^â su ciudad pontificia lo que â Silo, en cuyo re- 
cinto se guardara el Area, cuando fue destruida por la cèlera de Dios, y para 
conjurar los mayores desastres que miraba cercanos, esforzâbase en resistir 
al torrente y en buscar un desagüe â sus enfurecidas olas. Al paso que no 
habia logrado hacer el bien porque su corazon suspiraba, haciase en su nom¬ 
bre cuanto dano él aborrecia; y en aquella ocasion, que no lo era de hablar, 
sino de gobernar, los gobernantes, parecidos â frutos prematuros que caen 
de la rama al mener soplo de aire, sôlo se presentaban para imponer conse- 
jos de falaz prudencia. 

Siempre en las luchas civiles comunica la autoridad püblica grandes 
ventajas â quien sabe servirse de ella con oportunidad y vigor; mas quie- 
re la desgracia que no se empiece â conocer la flaqueza real de las re- 
voluciones hasta que una vez se ha pasado por ellas. Pio IX no queria ni po- 
dia castigar, y por lo mismo no podia hacer mas que otorgar. En 2 de octu- 
bre, por consejo de los cardenales, constituye en municipio la ciudad de Ro- 
ma; veinte dias despues establece para sus sübditos la consulta de estado, y 
todo ello equivalia â confiar el mismo soberano â sus sübditos la legislacion 
y administracion del pais, y â la abdicacion del Sacerdocio, por decirlo asi, 
sancionada por la Iglesia. 

Las très aspiraciones inglesas, consideradas por el mémorandum de 1831 
como britânica utopia, quedan realizadas: Pio IX ha hecho andar â su pue- 
blo â pasos de gigante, y ese mismo pueblo, que es como en la época de Tâ- 
cito, «novarum rerum cupiens pavidusque,» se admira por su inmovilidad, 
la considéra como estrecha vestidura, y suspira por perpétua agitacion sin 
objeto, por incesantes fiestas sin placer. Llega â Roma lord Minto para de- 
senvolver hasta el paroxismo aquella necQsidad de movimiento; en el mismo 
instante el «God save the Queen» sucede à los himnos de Pio IX, y agradeci- 
das las sociedades sécrétas decretan junto al Vaticano un triunfo perpétue 
al inglés que agita sobre Italia las an torchas de la guerra à la fe. 

Luego que el polvo de los sepulcros baya cubierto semejante ingratitud 
de los hombres, luego que la historia, que ha de ser despiadada para los ne- 
cios, los baya colocado en igual lugar que los culpados, la posteridad no po- 
dra comprender ni explicar de qué modo todo un pueblo consintiô en caer 

(I) Pfoverh., XVll, 7. 

U) Dculeron., XXVllI, 22. 
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como una piedra a lo mas hondo de las aguas. En ménos de diez y ocho 
meses ha recibido ese pueblo cuantos bénéficies habria esperado salisfecho 
por espacio de todo un siglo, cuando hé aquî que las sociedades sécrétas le 
comunican funeste arder per las innevacienes repentinas, hasta el punte de 
que les individuesde la censulta de estadese muestran tan impacientes como 
el vulgopara alcanzar una quimera. Experimentan aquelles necesidad continua 
de desahogar el agradecimiento por el Papa de que esta su aima poseida; pe- 
ro adviértase que semejante espontanea gratitud fue deliberada, redactada y 
puesta en limpio por les abogados de Bolonia quince dias antes por lo ménos 
de reunirse la consulta, de modo que los individuos que la formaban no pa- 
saban de ser heraldos de un agradecimiento fabricado en Bolonia, sin mas 
objeto que excitar las pasiones en Borna (1), formando y disponiendo el entu- 
siasmo por escalones y determinando desde cierta distancia los golpes que 
ban de descargarse. En sus surcos sembraron la impiedad templada por la 
ingratitud, y recogen la injusticia. Amantes de las alabanzas como las galas 
de la leche consienten en ser aclamados, dignanse creerse a si mismos 
grandes y magnanimes, y llevan esta sublimidad hasta la insolencia de una 
audacia exenta de todo peligro. 

(1) Entônees comenzaron los italianos de 1848 la farsa de las unanimidades à que asistirà en 
1859 el muDdo entero admirado, farsa que, si bien toniada por lo série ünicamente por la rerolu- 
cion, y esto aun en apariencia, encoiitrô en Piamonte y en ias sociedades sécrétas sus mâs enten- 
didos directores. M. Mâximo de Azeglio fue otro de los autores de la sentimental comedia parale- 
gitimar el latrocinio formulado en circulares diplomàticas. 

De antiguo eran conocidos, y el hurto al vuelo, el hurto à la americana, el hurto à lo caballero y las 
infinités clases de hurto que ocupan â la policia correccional; pero Victor Manuel, el conde deCa- 
vour y el caballero Mâximo de Azeglio han iiiventado el hurto â la anexion, el hurto por unanimidad 
de votos. M. de Azeglio en 1859 admirase à si propio en su obra-colecliva; pero diez anos àntes ana- 
tematizâbala con ironia tan justa como acerba: en 1849 el futuro anexionador al Piamonte de los 
très ducados y de la Remania dirigiase â sus electores de Strambino, y con aquella autoridad de 
hombre inteligente que sôlo la experiencia comunica, escribiales: 

«Bandadas de comparsas asalariados por los profesores de motines y alborotos recorren las dis- 
tintas comarcas de Itaiia con encargo de représenter al pueblo. Quien para ser ministre ù otra cosa 
peor ha menester un pueblo 6 una demostracion, pônese de acuerdo con el principal de la turba, 
llega esta, repértensele algunas monedas, dicese lo que conviene gritar, y eljuego queda hecho, 
no faltando al dia siguiente un periôdico que asi lo cuente: «El pueblo de la herôicaciudad de**' 
se ha levantado como un solo hombre contra los violadores de sus derechos, contra los misérables 
que venden la sanla causa popular, etc. 

«Y los buenos ciudadanos tragan la pildora, y asi con tan bajas farsas se décidé de la suerte de 
Itaiia, de la suerte de este pueblo desafortunàdo cuyo destino parece condenarle à ser victima de 
los extranjeros 6 juguete de unes hombres que, nacidos en él, habrian de ser sus defensores, de 
unes hombres que repiten sin césar su nombre y sôlo de él hablan y sôlo por él juran. ;Infeliz 
pueblo! 

«Pase que en las funciones de teatro se presenten un par de docenas de personajes que van y 
vienen y figuren por el dinero que les dan grandes multitudes, como por ejemplo el pueblo romano 
en el Foro; la cosa no puede ser de otra manera, y muy exigentes nos mostrariamos si por lo paga- 
do en la puerta pidiéramos mâs, y si no aceptâramos aquellas dos docenas de caballeros de bastido- 
res por el verdadero y complété pueblo romano. 

«Pero en las funciones polfticas, pasando la escena en nuestras plazas y calles, cuando unos 
cuantos comparsas quieren, no solo representar â todo un pueblo, sino usurpar la autoridad suprema 
y dictâmes à todos la ley, séria preciso para aceptârlas que fuéramos simplones y necios como la 
gente de ménos cabal enteudimiento.» 

Victor Manuel, Cavour, Rattazzi, Buoncompagni, Ricasoli, Garibaldi, Farini y Azeglio se han 
guardado mucho de aceptarla, y han considerado mâs noble y mâs italiano el dictarla â los demas. 
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Llegado habia para el Papa la hora de los sacrificios sin compensacion y 
de la lucha moral sin esperanza; vendido por unos, abandonado por otros y 
burlescamente adorado aun por todos, ve'iase como en la Pasion de Jesucristo 
tratado como rey por los que conspiraban su ruina. La salvacion no podia na- 
cer ya de la tierra, y buscândola en lugar mas alto puso Pio IX su causa en 
manos de Dios: el fallo del Senor fue, como siempre, la misma verdad y la 
misma justicia. 

Los acaecimientos, empero, se empujaban unos a otros cual nubes tem- 
pestuosas y no daban lugar a la réflexion ni a la prudencia: la Iglesia y las 
monarquias iban à conocer palpablemente lo§ beneficios que en el trastorno 
de los imperios pueden realizar los bombres que bablando conspiran. La re- 
volucion ténia armadas sus baterias y proponiase dar el golpe como en un ta- 
blero de ajedrez; complices suyos eran los reyes de Europa, y como en lo 
profetizado por Isaias «los principes de Tanis eran necios, y los consejeros 
sabios de Faraon dieron un consejo necio (1).» 

Al escalar Ciceruaccbio el cocbe del Pontifice y algritarle: «iCoraggio, san- 
to Padre!» tremolando à los ojos de la multitud la bandera de los très colores 
italianos, M. Tbiers desde la tribuna contestaba en nombre de la Francia liberal 
à la voz del grotesco Masaniello de las sociedades sécrétas. «jValor, santo Pa- 
dre!)> repetia el orador constitucional, de manera que el figonero deRoma y 
el historiador de la revolucion sintieron y expresaron el mismo inùtil deseo. 

Inütil, si, porque no carecia Pio IX de personal esfuerzo ni tampoco de 
resolucion catôlica; babia llegado sin embargo a aquel nudo que Mirabeau 
en sus combinaciones a la vez revolucionarias y conservadoras résumé con 
estas palabras bijas de una clara inteligencia: «No se créa, escribiô, que sea 
posible salir de un gran peligro sin correr otro, y por lo tanto los politicos 
han de emplear sus fuerzas en preparar, atenuar, dirigir y encauzar la crisis, 
pero no en impedir que se veritique, lo cual es de todo punto impdsible, ni 
tampoco en diferirla, con lo que solo se lograria bacerla mas violenta (2).» 

Por un cümulo singular de rarisimas circunstancias ballâronse en situa- 
cion anâloga el tribuno mas impetuoso y audaz que ba existido y el Pontifi¬ 
ce manso cual ninguno, y â los dos inspiré igual plan. Para el tribuno, que lo 
concibié, quedo frustrado, al paso que el Papa, que involuntariamente hubo 
de seguirlo, alcanzarâ Victoria, pues es esta el triunfo de la Iglesia contra las 
ideas antisociales, del mismo modo que sus primeros actos politicos fueron 
la manifestacion humana de esta misma Iglesia. 

La demagogia no habia tenido aun ocasion de pedir la libertad â los reyes 
de Prusia, Cerdena y Nâpoles, y estes fueron los que postrados â sus piés le 
suplicaron aceptar la licencia. Con falaces demostraciones de alegria atréven- 
se â vestir la camisa de fuerza de los principes constitucionales, y en tanto la 
crisis avanza, se propaga y crece, pues es sabido que el mejor medio para su¬ 
bir mucho es no saber â dônde se va. Sin embargo, con sorpresa de los mis- 


(1) Isa{as, XIX, U 

(2) Correspondencia de Mirabeau con el eonde de March. 
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mos que la dirigen no présenta slntomas de incredulidad, sino que por el 
contrario se engalana con los catôlicos colores. 

En Paris y Viena, en Berlin y Milan los utopistas literarios, los estéticos 
espiritualistas, los lôgicos desenfrenados y los dramaturgos declamadores se 
contienen en su ardor antireligioso, y todos al recuerdo de Pio IX sienten 
que se lavan sus aimas como en un nuevo bautismo. 

La idea anticristiana y antiromana concebida entre los arcanos de la 
suprema venta es por milagro puesta â un lado y sustituida por otra antiso¬ 
cial. A los que se envanecen de no respetar cosa alguna Pio IX inspira sin 
querer respeto por las cosas santas, y es tan nuevo y brillante el lugar en 
que se ha colocado â ese Papa, hâsele pintado tan bello, tan bueno y de tan 
admirables sentimientos, que en los demôcratas extranjeros hâcese la fanta¬ 
sia cômplice del corazon, siendo aceptado Pio IX como apôstol de la refor- 
ma y amparando con su egida â la Iglesia toda, â la que préserva en la con- 
llagracion prevista de inminentisimo desastre; Las sociedades sécrétas que no 
pueden contrastar el providencial movimiento cooperan â él, y en 24 de fe- 
brero de 1848 da Paris la senal de la revolucion europea. 

Aquella insurreccion madré era de la misma indole que las descritas 
por Tâcito: «Pocos la concibieron, muchos la quisieron, todos la acata- 
ron (1).» Luis Felipe de Orléans es su victima escogida y desde aquel 
momento conviértese en justicia del cielo, pues la potestad sin derecho es 
lo mâs détestable que imaginar se pueda. La insurreccion senoreaba con 
zumba, desbordaba aqui y alll con algazara, y en vez de trompetas ténia sil- 
batos; sin freno, pero sin pasion, presenciaba la caida del trono que ella mis¬ 
ma levantara en dias de cdlera, y en tanto el rey de julio huia sin ser segui- 
do ni perseguido, y sus hechuras perdian sus empleos sin que estos perdie- 
ran cosa alguna. En las calles, en las plazas, en los teatros, en el hogar do- 
méstico no hubo mas que un pensamiento; todo el mundo viô el dedo de 
Dios en aquel solemne castigo, y no hubo quien no exclamase: Sus padres 
pecaron, y es fuerza que expien ellos sus iniquidades. 

Cuando en 21 de enero de 1793 llegô Luis XVI â la plaza en que la re¬ 
volucion habia levantado su patibulo, no faltô junto al régio mârtir un sa- 
cerdote que con la Francia toda le dijese: «iHijo de san Luis, subid al cielo!» 
Cuando en 24 de febrero de 1848 llegô â aquella misma plaza sin nombre 
Luis Felipe de Orléans que se desterraba â si propio, no viô cerca de él sino 
â un abogado judio â la cabeza de algunos alzados, y el abogado le dijo: «iHi- 
jo de la revolucion, subid al coche!» 

La nacion francesa, que gusta de arrojarse al mar cuando ménos unavez^ 
cada quince anos para ver si sabra salir del agua, no ténia ya soberano; to¬ 
da clase de autoridad habia desaparecido y apénas quedaban leyes. Un go- 
bierno sin otra cosa buena que su titulo de provisional hacia las veces de 
todo, y compuesto de abogados, poetas, astrônomos, escritores, libreros, jU' 
dios y braceros diôse â expedir decreto sobre decreto. Pero al mismo tiempOr 


(I) Tâcito, Hist., I. I, XXVlll. 
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en oposicion â cuanto se habia visto, a cuanto habia sucedido en los buenos 
tiempos en que la libertad, la igualdad y la fraternidad eran explicadas por 
la muerte, la Iglesia, defendida por la auréola de Pio IX, no tiene que pasar 
persecuciones ni martirios. La ùnica violencia que expérimenta es bendecir 
ârboles de la libertad y recordar al pueblo soberano que bay un Bios en el 
cielo y un Papa en la tierra. 

Bajo estos auspicios inaugurôse la revolucion de febrero de 1848, y en 
honra suya ba de decirse que concluyô con igual pensamiento. En la mayo- 
ria de sus individuos fue su gobierno bonrado y quizas por esto Proudbon, 
eJ autor de la mâxima: Bios es el mal, escribiô lo siguiente: «A no ser la 
revolucion de febrero, jamas babria podido creerse que existiese tanta esto- 
lidez en el püblico de Francia (1).» 

Bespertada de pronto por el estampido del trueno apresürase la demago- 
gia â reunir algunos cadâveres para pasearlos por las calles â la siniestra luz 
de las antorcbas. Sin baber tenido tiempo para contar sus fuerzas ni organi- 
zarlas ballâbase senoreando en el palacio de las Tullerias y en la casa con¬ 
sistorial; como reina dominaba en las plazas, pero al propio tiempo con in- 
comprensible abandono de las tradiciones revolucionarias dirigiase â rezar 
à la iglesia parroquial; y aunque no fue obedecido en todas partes el empu- 
je dado por Francia, atenuô y conjuré por lo ménos las expansiones de im- 
piedad y los antisacerdotales enconos preconizados y puestos en boga por 
las sociedades sécrétas. 

La revolucion da la vuelta â Europa y llama â la puerta de todos los rei¬ 
nos sin ballar â un principe que le ataje el paso. En su carrera vaga é inde- 
terminada llega à Viena; cae sobre Milan, Florencia y Parma, y domina en 
Berlin, Bresde y Francfort. Los soberanos, unos como Luis Felipe de Or¬ 
léans, babianse librado por medio de la fuga de las consecuencias de la usur- 
pacion; otros, como Federico Guillermo IV de Prusia, se presentaron bumil- 
des â saludar el triunfante féretro de los misérables que â pedradas derriba- 
ron su trono. Excepto el emperador Nicolas, que se atreviô â mirar à la re¬ 
volucion cara à cara y que por consiguiente la bizo retroceder como biciera 
cejar à los asesinos (pues no déjà de ser notable que en un siglo de regici- 
das no se baya visto aquel monarca ni una sola vez amenazado), los reyes 
todos bumillaron su corona â los piés de la insurreccion. Como los pastores 
de los Alpes que se entregan al sueno al borde de los precipicios, los princi¬ 
pes babian dormitado, y para que esto les fuese perdonado trataron al ôfden 
social como aquellos enfermos sin esperanza â quienes los médicos no dan 
ya remedio y â los que no sujetan â régimen ninguno. 

Sélo en las tinieblas de una conjuracion 6 en los excesos de la fuerza bru¬ 
tal ostenta vigor la idea democràtica; el triunfo 6 la resistencia la fracciona 
6 anonada, y esto mismo sucediô entônces: las sociedades sécrétas se des- 
parramaron aqui y alli é bicieron degenerar el movimiento en asonada. Pe- 
rp conste que en aquellos dia$ eu que la tierra temblaba y las tinieblas se 

Confesiones de un revolucionario, por Proudhon, p. 93. 
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hacian mas y mas densas viôse a los principes enmudecer y al hombre refu- 
giarse bajo el amparo de Bios, asi como en los trastornos de la naturaleza 
dejan de rugir tigres y leones, viendo pasar atônitos el furioso buracan. 

Desencadenâbase este en el Norte y en el Mediodia; pero la revolucion, 
como campana rajada, bacia ruido y no sonaba. Los demagogos de profe- 
sion no comprendian lo que estaba sucediendo; ignoraban que el tiempo 
babia variado el color de sus ideas al igual que el de sus cabellos, y al paso 
que ellos pensaban en unificar a Âlemania é Italia, tremolaba cada pueblo dis¬ 
tinta bandera y cada ciudadano ostentaba distinta escarapela. Proclamâbase 
la repùblica universal; unos y otros fraternizaban con declamatorios abrazos, 
y en la esencia de aquella revolucion imprevista é inmatura nadie tuvo dere- 
cbo para decir como el anciano emperador Galba: «k poder la repùblica ser 
restablecida, éramos dignos de que lo fuera primero entre nosotros.» 

Esta es en efecto la desgracia de la revolucion y en cambio la suerte de 
Europa. Las celadas de las sociedades sécrétas babian sido dispuestas de un 
modo admirable; numerosa era la turba de mercenarios que babian régi- 
mentado, pero movidas por subterrâneas rivalidades babianse esforzado en 
enflaquecer la fuerza colectiva, y de abi que abogaron el genio del mal para 
acrecentar el mismo mal basta el embrutecimiento. El cardenal de Retz, 
poseedor de la ciencia de la Fronda, ba dicbo: «Persuadido estoy de que 
son necesarias mâs altas dotes para formar un jefe de partido que para ser 
un buen emperador del uni verso (1).» 

Las sociedades sécrétas no adoptaron el consejo, sino que por el contra¬ 
rio biciéronse un pueblo con los bijos adoptivos del cadalso que tienen 
el vicio por abuelo y la prostitucion por madré: pueblo distinto entre cien- 
to, del cual babian de extraerse infinitas é ignoradas celebridades, resultan- 
do de esto que desde Paris basta Yenecia, desde Presburgo basta Berlin, 
desde Florencia basta Francfort, no produjese la revolucion sino abogados 
con ejercicio ô sin él y una coleccion de poetas ya gastados cuyo nààs ar- 
diente deseo era trocar su cascada lira por las baces consulares. En un pasa- 
je que copié san Agustin Cicéron exclamé: «Desconfiad de los poetas, sobre- 
todo cuando ambicionan el aura popular y los aplausos de la plebe. Las pa- 
siones qne enténces encienden, los terrores que en las aimas levantan y 
las tinieblas que esparcen en los corazones, no pueden expresarse con pala¬ 
bras.» 

Esto dijo Cicéron, mas la revolucion de 1848 bizo precisamente lo con¬ 
trario. Es el ano del bombardeo de todas las capitales europeas; pero tam- 
bien el del reinado de los poetas y filésofos bumanitarios. Lamartine en 
Paris, Montanelli y Giusti en Florencia, Hartmann en Praga, Raveaux en 
Colonia, Màximo de Azeglio y Brofferio en Turin, Arnoldo Ruge en Franc¬ 
fort, Ludovico Ubland y Anastasio Grûn en Dresde y Leipzig, Tommaseo en 
Yenecia, Mamianiy Sterbinien Roma, yMazzini en todas partes, dispénense 
â roturar lo que llamaban la tierra del derecbo, y el sentimentalisme de to- 

(1) Memorias del cardenal de Retz^ t. I, p. 36. 


Digitized by LjOOqIc 



Y LA REVOLÜCION. 281 

dos colores que su palabreria ostenta hace desbordar el individual orgullo 
de que se alimentaron por tanto tiempo esas musas auticuadas. Quizas de 
esa mezcla de poêlas saïga como de la turba de abogados un tribuno que sô- 
lo se ocupe en sî mismo miéntras conspire en nombre del pueblo para hacer 
grande y feliz a la patria universal, tribuno que no sera guerrero ni estadis- 
ta: las sociedades sécrétas ban pasado por todas partes el rasero y la revo- 
lucion se queda sin caudillo. 

De ella debe decirse que era un cuerpo con mil brazos y ninguna cabe- 
za. En vano se comelian delitos; siniestros atentados llenaban de horror â 
la humanidad en Hungria, Austria, Prusia y Toscana: tan cierto es que los 
partidos extremos muestran cuando agitados algo de la indole del tigre: oli- 
da por ellos la sangre quieren beberla hasta saciarse; pero todo ello, repeti- 
mos, fue en vanq. La sangre derramada, las devoradas victimas no consti- 
tuian una fuerza moral, y del ejército alistado por las sociedades sécrétas, 
ejército de rebeldes â Dios, â los principes y â las leyes, salian bordas de 
comunistas invocando el derecbo al trabajo y resumiéndolo en el derecbo 
â la dicba de estar en buelga, miéntras aguardaban la bora de la reparti- 
ticion por séries. 

Una sola voz fue oida luego que aquellas manadas sedientas de fisicos 
goces bubiéronse escapado de los talleres nacionales donde las babia mo- 
mentâneamente acomodado el miedo republicano:, la propiedad se viô tan 
amenazada como la justicia; el comercio y el derecbo eran uno y otro radi- 
calmente atacados. Entônces, como en la Sagrada Escritura, los mercaderes 
de la tierra lloraron y se lamentaron por la caida de Babilonia la grande, y 
decîanse entre si: Nadie comprarâ ya mercaderias de oro y de plata, y de 
piedras preciosas, y de margaritas, y lino finisimo, y olores, y ungûentos, y 
caballos, y carrozas, y esclavos, y aimas de bombres (1). 

Extinguido quedaba en el corazon de los pueblos la pasion por lo bueno, 
lo verdadero y lo bello: adulando sin rubor al rey que los gobernaba y be- 
sando la mano que no podian cortar, eran como el pobre que rebusca des¬ 
pues de la vendimia, y lamentâbanse de los males présentes y se descon- 
solaban por las calamidades futuras. 

En la unanime explosion de aflicciones igual idea acudiô à todos en un 
solo instante, y para librarse del saqueo comunista arrojôse la Europa ente¬ 
ra en brazos del despotisme militar: los liberales canonizaron el sable como 
la ültima razon constitucional, y no juraron sino por la dictadura. Y el sable 
fue desenvainado, y en medio de las prolongadas batallas renidas en las ca- 
lles, los ejércitos conocieron en breve la indole de la mucbedumbre de in- 
sensatos que, ébrios de aguardiente mas que de pôlvora, maldecian â los ri- 
cos y pedian un pedazo de pan con la punta de las bayonetas. Supieron los 
ejércitos que es la demagogia fogoso caballo del cual es imposible servirse 
sin baberlo antes domado, y Europa confié â un general republicano el en- 
cargo de intentarlo. Cavstignac, despues de Fernando de Nàpoles, apellidado 

(1) XVllI, 12 y 43. 
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por gloria suya el rey Bomba por la revolucion, fue el primero que tuvo la 
honra de atajar al ménstruo los pasos. 

Por las calles de Paris corriô â torrentes la sangre , pues los franceses 
que , segun escribia lord Chesterfield â Montesquieu, poseen grandes cono- 
cimientos para levantar barricadas, jamas sabrân abrir vallas ni disponer 
antemurales. Aquella sangre fecundô el animoso esfuerzo de lodos, y la in- 
minencia del comun peligro reconslituyô en las aimas el principio de frater- 
nidad nacional tan cruelmente enflaquecido por las discordias y los enconos 
de partido ; ejército-y pueblo pelearon en defensa de la familia , y el arzo- 
bispo de Paris lanzôse â su vez â las barricadas, y buen paétor diô por sus- 
ovejas la vida. 

A Francia, que toma con frecuencia los peligros por espectaculos y los pu- 
blicos infortunios por asuntos de curiosidad vana, puede repetirse de conti¬ 
nue lo que el poeta florentine decia â su patria : «j Qué de veces te he visto 
mudar leyes, monedas y gobiernos ! Si tu memoria te es fiel y tus ojos se 
abren al fin â la luz, recordarâs y verâs que te pareces al triste enfermo que 
en su lecho de pluma muda sin césar de sitio, como si con ello pudiese dis- 
minuir lo acerbe de sus dolores (1).» 

Francia entreviô el abismo en 1848, y deteniéndose en sus bordes, quiso 
igualmente detener â Europa. En tante la revolucion, rendida en breve y 
sin fuerzas, asemejàbase à una ballena que ha encallado en la playa; à pesar 
de los sacudimientos de la agonia conocîase que la vida iba extinguiéndose 
poco â poco , y era évidente que no podria otra vez ponerse â flote. 

Aunque sangrienta la lucha no dejaba en los ânimos la mener incerti- 
durabre ; veiase que su resultado habia de ser el triunfo del ôrden social, 
pues los ejércitos , por un instante desalentados , reorganizàbanse à la voz 
de los pueblos y se reforzaban con la obediencia y la abnegacion. A su cabe- 
za presentâbanse otra vez los antiguos capitanes , y Windischgrætz y Jella- 
chich en Austria , el principe de Prusia y Wrangel en Berlin , Filangieri en 
Nàpoles, y Radetzki en el reine Lombarde Veneto arrojaban sus aceros en la 
balanza â ejemplo de los generales franceses. 

Cuando un universal peligro da como el mareo ansias de profonde egois- 
mo, cierto involuntario carino y una devocion respetuosa llevan las miradas 
del universo cristiano hâcia el centre del catolicismo. La causa de Pie IX es 
la de todos y de cada uno , y por primera y ûltima vez sin duda fue una re¬ 
volucion execrada por los revolucionarios. 

Las convulsiones que â Europa agitan, los temblores de lierra que con- 
mueven à una hora dada sus varias capitales hacen llegar à su màs alto punto 
la turbacion en Italia, turbacion que se aglomera sobre la ciudad sauta y se 
organiza en ella para mejor realizar el desôrden. Luce por fin el dia tan sus- 
pirado por la suprema venta ; duenas las sociedades sécrétas de la persona 
de Pio IX van à completar su obra con la desfaoura y la abolicion del Ponti- 


fl) Dante, Div. Comm, InJ., c. VII, v. 145â 151. 
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ficado, y conspiran para que el juste caiga en yerro , pues saben que Salvia- 
no , obispo de Marsella, intrépide defenser de Rema, escribiô : «La Jglesia 
de Dios se asemeja a les ejes del hembre ; asî cerne en elles al recibir la mas 
minima impureza queda escurecida teda claridad, asi en el cuerpe eclesiâs- 
tice, luege de mancillade un certe nùmere de individues, empânase la tersu- 
ra del esplender sacerdetal (1).» 

Les menarcas han andade entre tinieblas y su pase ha side vacilante; 
cenviene, pues, hacerlas tan densas al rededer de Pie IX que ne le quede 
siquiera la eleccien de las desgracias , y para elle cen arte infernal ârmanse 
celadas â su buena fe, suscitansele dificultades sebre dificultades, y amentô- 
nanse en su camine ebstâcules sebre ebstacules. Privade ha side de sus na- 
turales defenseres y censejeres ; el ünice apeye que se le ha dade sen mim- 
bres, ô sea hembres â quienes puede negarse teda clase de merecimiente ex- 
• cepte el arte de navegar à tedes vientes, y cuande amenazade y blance 
de las iras callejeras examinase el Papa à si prepie para penetrar les metiyes 
^parentes de trasfermacien semejante, ne sale de sus labiés ni de su cera- 
^en una sela queja peç la ingratitud de les demas; limîtase à preguntar: «^Po- 
pule meus , quid feci tibi ?» y ne centestandele su memeria sine cen benefi- 
eies, déjà la decisien de su causa â la justicia divina, ya que la del munde es 
tan ciega cerne necia. 

«Ne cenviene que lleguen â ser ministres muches hembres , decia Wal- 
pele, pues ne es buene que sean numeroses les que sepan cuân detes- 
table es el linaje humane.» Le centrario de este axiema de un consumade 
pelitice apl'icase al Papa para su termente , y très veces per semana se le 
hace pasar de un ministerie liberal â etre ridicule. Entre elles fueren bue- 
nes peces, insignificantes algunes y males les mâs; pere â tedes les arrebatô 
en breve la misma aura pepular que les trajera, sin permitirles que dejaran 
en el Quirinal mas huella que la cenviccien de su impetencia. La revelucien 
habia establecide en Rema su cuartel general, y cen la patente del Pentifice 
queria salir en cerse para velver despues â destruir el Pentificade. El «club» 
le era en ella tede : aquelles ministres velanderes ni siquiera tenian facultad 
para abrir les plieges â elles dirigides ; el club se habia reservade este dere- 
che , é interceptande les cerrees cemunica le que le cenviene, calla 6 desfi- 
gurâ las neticias, las inventa â su capriche, y ferma asi un espiritu pùblice 
à la altura de sus esperanzas 6 â la bajeza de sus prepôsites. 

Per una série de afertunades desastres la sabiduria que tiene tantas ven- 
tajas sebre el aturdimiente cerne la luz sebre las tinieblas, burlô tedes les 
ardides y cenfundiô tedas las artimanas. Haciase hablar y ebrar al seberane, 
redeâbasele de falaces respetes y le agebiaban enganesas caricias, y en 
tante temâbase la cruz en su nembre y en el de Criste. Dies é Italia se li- 
gaban para libertar â «nuestres hermanes lembardes»; la civilizacien mar- 
chaba centra la barbarie , y el ejércite pentificie, este es, el Papa, debia re- 
presentarse cerne auxiliar del rey Cârles Alberte. 

(1) /)c ÿu6. Deê, 1. VIL 
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Lo veleidoso de su carâcter habia condenado à ese principe desde el aSo 
1821 â remordimientos sin arrepenlimiento. No acertando â llorar ni a reir, 
permaneciô vacilante entre su deber monârquico y sus ambiciosos apetitos, 
no teniendo fe sino en su doblez. Cârlos Alberto ayunaba para dispensarse de 
obrar bien, y maceraba su cuerpo'para poner en paz con su conciencia el des- 
ôrden de su mente. Presunto Judas Macabeo de la Italia regenerada deci- 
diôse por fin â rescatar su espada del monte pio de las revoluciones; deseoso 
de ocultar bajo un jiron de gloria los abortados engendres de su pensamien- 
to italiano , quiso correr el azar de las batallas , y como se creia perseguido 
por la fatalidad négocié con los clubs de Roma mâs que con Pio IX , â fin de 
asociar el Pontificado â sus aventuras de unidad peninsular. 

En aquel tiempo ténia Austria la revolucion en su seno y en sus fronte- 
ras , y todo eran para ella traiciones, humillacion y hostilidad. De los très 
elementos participabalaagresionde Cârlos Alberto, esposo y suegro de una ar- 
chjduquesa ; pero el imperio de Austria, que aleccionado por los vaivenes de 
su historia ha sabido cobrar nueva vida en los mismos quebrantos que lo 
han afligido , no se sorprendiô por la ingratitud del que fue régio cliente en 
los tiempos venturosos. 

Todas las mascaras caian , hasta las del parentesco y del agradecimienlo; 
pero en aquel solemne instante Austria tuvo fe en el Pontificado , el cual, 
parapetado en los confines que no puede traspasar, no se extralimitô nunca 
de su obligacion pastoral â despecho de las embajadas de doble sentido (1) y 
de las cautelosas promesas bêchas en su nombre. Pedro quedô siendo Pedro 
para oponerse primero y vencer despues, sin tener necesidad de oir el can- 
to del gallo en la casa del gran sacerdote. 

Las sociedades sécrétas tremolaban la bandera de la independencia ita- 
liana, problema que siempre planteado y siempre insoluble'no era agitado 
sino como anagaza patriética 6 enganosa perspectiva de nacionalidad. Des- 
mantelar la Iglesia por medio de pérfidos halagos populares y anonadarla con 
auxilio del terror, tal era el plan concebido. En él habiase atribuido à los 
jesuitas el ,honor del aborrecimiento, y las sociedades sécrétas proclamâban- 

(1) La revolucion italiana 6 extranjera ténia gran interes en que se creyese que la Cabeza de la 
cristiandad tomaba partido y armas eu pro de la causa de las sociedades sécrétas. El Piamonte inva- 
de la Lombardia, y aquel momento es el escogido para persuadir â algunos ministres de Pio IX de 
que el tesoro se halla exhausto y de que es necesario un emprestito de quinientas mil piastras para 
hacer Trente â los sucesos. Un prelado romano, por nombre Juan Corboli Bussi, es el indicado por la 
revolucion como el embajador niâs acepto al rey Cârlos Alberto, prelado de ambiciosos designios y 
pénétrante aunque muy flexible ingenio que ténia la desgracia de ser bien mirado por las socieda¬ 
des sécrétas por formar parte de ellas algunos individuos de su familia. Como los yerros de un pa- 
dre son de igual indole que las dolencias orgânicas y se trasmiten con la sangre, Corboli tomô so¬ 
bre si la embajada tinanciera del Papa, pero poco â poco, voluntaria 6 tâcitamente, confirid à las 
sociedades sécrétas el derecho de trocarla en embajada guerrera. Mandâbanle sus instrucciones ir 
à la côrte de Turin, y con meditadas dilaciones supo disponer su viaje de modo que llegô al campa- 
mento piamontes, siendo su presencia aclamada y considerada como alianza y bendicion del Papa. 
Al comprometer à la Iglesia en una lucha puramente humana, Corboli obrô preocupado 6 con deseo 
de enganar; pero publicada pocos dias despues la alocucion de 29 de abril, que fue reprobacion y 
castigo de su conducta, cayô victima de un celo italiano excesivo 6 de una premeditada impruden- 
cia cuyo objeto era comprometer à la Sauta Sede. 
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los enemigos del Papa y contrarios en las sombras de sus conventos a loda 
idea de social progreso. 

Pio IX considéra serena y exactamente los peligros que le rodean: ve que 
la tormenta se acerca, y preparado a ella por medio de la oracion dispônese 
à resistirla manifestando sacerdotal esfuerzo. 

En aquella crisis en que un hombre solo lucha contra el ardor de unos, 
la desesperacion de otros y los sombrios presentimientos de todos , recobra 
Pio IX la entereza del Pontifice y tambien su carâcter placentero. Ya en 11 
de febrero de 1818 , cuando aclamado por una muchedurabre ébria de revo- 
lucion se présenté en el balcon del Quirinal desde el que su mano liabia 
dado tantas bendiciones , y cuando se oyô una voz unânime que cual ôrden 
comunicada gritaba : i Fuera del gobierno los eclesiâsticos ! Pio IX recogiô 
el guante, y con acento de autoridad soberana contesté ; «Non posso , non 
debbo , non voglio ,» palabras que , elocuente resümen del poder, del de- 
ber y de la voluntad resonaron como protesta y juramento. 

Con mayor safia que las demas érdenes religiosas estaban amenazados 
los jesuitas en su libertad y en su vida, y el Pontifice, que en los primeros 
dias de su asuncion se complacia quizas en el aura de la popularidad, atre- 
viése intrépido con un «motu proprio» de 29 de febrero de 1848 à tomar a 
los perseguidos bajo el amparo de su justicia. Hénralos delante de sus mis- 
mos enemigos , y ya que la guardia civica se niegue cooperar â semejante 
proteccion , Pio IX en 28 de marzo , no pudiendo por mas tiempo defender 
â la Compania, sâlvala otra vez arrancândola de Roma. 

Algunos dias ântes habiase arrojado al pueblo hambriento que formaran 
las sociedades sécrétas un estatuto fundamental para que con él se saciara. 
Por fin tuvo una constitucion civil, y en sus manos se convirtié pronto 
en juguete (1). 

En este estado se hallaban las cosas cuando el problema fue aun méscla- 
ramente planteado y con mayor decision resuelto. Las puertas de la ciudad 
eterna, que se cerraban â la virtud, âbrense de par en par para recibirlos vi¬ 
cies todos ; los clubs tremolan junto â Pio IX la bandera de la independen- 
cia italiana, y proyectan ponerla en su mano para hacer de ella el lâbaro de 
la revolucion y quizas inducir â Austria a separarse por medio de un cisma 
de la Iglesia romana que , como el rey sardo , le declarase traidoramente la 
guerra en ocasion en que el imperio estaba desgarrado por disensiones intes- 
tinas; y entre tanto , para ensenar â Italia â «piamontizarse)) â su despecho, 
Durando , militar asalariado por Carlos Alberto , es elegido por los veteranos 
del carbonarisme general del ejército pontificio. 

En la confusion de érdenes y contraérdenes que todos se atribuian la fa- 

(4> Dijose y repitiôse que el Papa habia sido el primero en dar la constitucion â sus estados; 
un simple cotejo de fechas basta para conocer lo inexacte de tal aiirmacion. 

En 29 de enero de 1848 el rey de las Dos Sicilias promulga la constitucion. 

En 4 de febrero de 1848 Càrlos Alberto sanciona su estatuto. 

En 17 de dichos mes y ano el gran duque de Toscana imitô el ejemplo de Càrlos Alberto y Fer¬ 
nando de Népoles. 

Y hasta el dia 14 de marzo de 1848 no siguiô el Papa el impulse ni firmô el estatuto fundamental. 
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cultad de expedir, el general solo recibiô uua del Pontifice. Guardad las 
fronteras de mis estados, d'ijole Pio IX , y al solicitar Durando una segunda 
ôrden fne esta motivada con algunas Hneas escritas por el cardenal Antonel- 
li, de las cuales se desprendia el mismo pensamiento que habia de desenvol- 
ver cuanto antes la alocucion de 29 de abril de 1818. Dice asi la nota : «En 
la gravedad de las présentes circunstancias débese procurar poner à salvo 
la seguridad é independencia de los estados romanos.» 

Mas solicito en pro de los intereses de la revolucion que obediente â las 
drdenes dcl Papa , quiere Durando en nombre de Pio IX llevar el ejército â 
la campana ya empezada, y con él atraviesa el Po ; pero el cardenal Anto- 
nelli, que en aquel desôrden pudo ser un dia ministre, lo aprovecha para apo- 
yar los propôsitos de su soberano. Entre tantas felonias y bajezas un acto de 
fidelidad y de meditîido esfuerzo es flor rara y exquisita que embelesa por la 
fragancia que despide. 

En 29 de abril reünense los cardenales en consistorio secreto ; Italia esta 
heclia un volcan , pero el Sacro colegio se muestra sereno y resignado , y 
Pio IX le dirige la alocucion siguiente : 

«Mas de una vez , venerables hermanos , hemos protestado entre vos- 
otros contra la audacia de algunos hombres que no vacilan en inferir â Nos y 
â la Santa Sede apostôlica la injuria de decir que nos hemos separado, no 
solo de las santisimas instituciones de nuestros predecesores , sino tambien 
(ihorrible blasfemia !) de varies puntos capitales de la Iglesia. Aun boy los 
hay que hablan de Nos como si fuéramos el principal promovedor de los pù- 
blicos trastornos que en estes tiempos nuestros ban conmovido â distintas 
regiones de Europa y en especial â Italia, y sabemos por lo que toca â las 
comarcas alemanas de Europa que entre el pueblo se ha difundido la voz de 
que el Pontifice romane, por medio de emisarios, y otras maquinaciones, ha 
excitado â las naciones italianas â promover nuevas revoluciones politicas. Y 
hemos sabido tambien que algunos enemigos de la religion catôlica han to¬ 
rnade de elle pié para despertar sentimientos de venganza en los pueblos ale- 
manes y separarlos de la unidad de esta apostôlica Sede. 

«Seguros estâmes de que los pueblos de la Alemania catôlica y los vene¬ 
rables pastores que los guian rechazarân horrorizados esas crueles excitacio- 
nes; pero aun asi nos creemos en la obligacion de prévenir el escândalo que 
por elle podrian experimentar hombres irreflexivos y por demas sencillos, y 
por lo mismo de desmentir ta calumnia cuyo ultraje , ademas de herir nues- 
tra humilde persona, sube y llega hasta el supremo apostolado de que estâ¬ 
mes investidos, y recae sobre esta Sede apostôlica. Incapaces de aducir prue- 
ba ninguna de las maquinaciones que nos imputan, nuestros detractores se 
esfuerzan en derramar sombras sobre los actes de laadministracion temporal 
de nuestros estados, y para arrebatarles hasta ese pretexto de calumnia con¬ 
tra Nos, queremos hoy, venerables hermanos, manifestar en vuestra presen- 
cîa con claridad y en voz alta et origen y el conjunto de tes mismos actes. 

«Bien sabeis, venerables hermanos, que ya â fines del reinado de Pio VII, 
nuestro predecesor, los principales soberanos de Europa insinuaron â la Sede 
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apostolica la conveniencia de adoptar en la administracion de los asuntos ci¬ 
viles un sislema de gobierno raâs sencillo y conforme a los deseos de les 
seglares. Tiempo despues, en 1831, los consejos y aspiraciones de los mis- 
mos soberanos fueron con mayor solemnidad expresados en el famoso «mé¬ 
morandum» que los emperadores de Auslria y Rusia, el rey de los franceses, 
la reina de la Gran Bretana y el rey de Prusia consideraron haberde remitir 
à Roma por medio de sus embajadores, y en cuyo escrito tralôse entre otras 
cosas de convocar en Roma una consulta de estado formada con intervencion 
de todo el estado pontificio, de dar â las municipalidades nueva y âmplia or- 
ganizacion , de establecer consejos provinciales y otras instituciones tan fa¬ 
vorables como esta para la prosperidad comun, y de admitir â los seglares â 
todos los empleos de la administracion pùblica y del ôrden judicial, puntos 
los dos ültimos presentados como principios «vitales» de gobierno. Ademas 
de esto otras notas de los mismos embajadores hacian mencion de una lata 
amnistia que habria de otorgarse â todos ô â casi todos los sübditos pontifi- 
cios que faltaran à la fe debida â su soberano. 

«Nadie ignora que algunas de esas reformas fueron realizadas por nues- 
tro predecesor el papa Gregorio XVI y que otras fueron prometidas en édic¬ 
tés expedidos por ôrden suya en el mismo ano 1831; pero esos béné¬ 
ficiés de nuestro predecesor no fueron considerados del todo suficientes por 
los soberanos , ni bastaron, al parecer , para atianzar la tranquilidad y el 
bienestar en todos los ângulos de los estados temporales de la Santa Sede. 

«Por esto desde el primer dia en que por los juicios impénétrables de Dios 
fuimos elevados al lugar suyo, Nos, sin ser â ello inducido por exhortacio- 
nes ni consejos de nadie , sino ünicamente movido por el ardiente amor que 
profesamos al pueblo sometido â la dominacion temporal de la Iglesia, otor- 
gàmos aun màs àmplio perdon à aquellos que se habian apartado de la fide- 
lidad debida al soberano, esto es, al gobierno pontiKcio, y nos apresurâmos ’ 
à establecer algunas instituciones que en nuestro sentir habian de favorecer 
la prosperidad del mismo pueblo, estando taies actos de los primeros dias de 
nuestro Pontificado en un todo conformes con los que tanto desearan los 
soberanos de Europa. 

«Luego que con el auxilio de Dios hubiéronse realizado nuestros pensa- 
mientos, manifestâronse poseidos de tanto alborozo y nos rodearon de tan- 
tos testimonios de gratitud y respeto los sübditos nuestros y los pueblos in- 
mediatos, que hubimos de.esforzarnos en contener dentro de justos limites 
en esta ciudad santa las aclamaciones populares, asi como los aplausos y las 
reuniones sobremanera entusiastas de la poblacion. 

«En vuestra memoria estarân todavia, venerables hermanos, las palabras 
de nuestra alocucion en el consistorio de 4 de octobre del ano ültimo, por 
las cuales recomendâmos â los soberanos que tuvieran para con sus sübditos 
fraternal benevolencia y màs afectuosos sentimientos, al propio tiempo que 
exhortâmes de nuevo à los pueblos à la fidelidad y obediencia para con sus 
principes, sin omitir nada de lo que de Nos dependia, en consejos y exhorta- 
ciones, para que todos firmemente afectos à la doctrina catôlica y fieles obser* 

TOMO II. ^ 17 
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vadores de las leyes de Dios y de la Iglesia se dedicasen â conservar la mü- 
tua concordia, la tranquilidad y la caridad para todos. 

«Con fervor rogâbamos â Dios que correspondiese ese apetecido resulta- 
do â nuestras exhortaciones y paternales palabras; pero sabidos son los tras- 
tornos poHticos de los pueblos italianos de que acabamos de hacer mencion, 
y nadie ignora los dénias sucesos que habian acaecido 6 que se verificaron 
despues ya en Italia, ya mâs alla de sus fronteras. Y si âlguien quiere supo- 
ner que taies sucesos nacieron en cierto modo de las disposiciones que nos 
sugirieron al principio de nuestro Pontificado nuestra benevolencia y nues- 
tro amor, no podrâ en verdad de modo alguno imputârnoslos como delitos, 
por cuanto sôlo hicimos lo que asi Nos como los principes susodichos considé¬ 
râmes conveniente para la prosperidad de nuestros sùbditos temporales. En 
cuanto à aijuellos que en nuestros propios estados ban abusado de nuestros 
bénéficiés, de todo corazon los perdonamos â ejemplo del divine Principe 
de los pastores, y con amor los llamamos â mâs sanos pensamientos, supli- 
cando ardientemente â Dios, padre de misericordia, que con clemencia 
aparté de sus frentes las penas â los ingrates reservadas. 

«Los pueblos de Alemania de quienes hemos hablado no pueden tampo- 
CO acusarnos por no habernos sido en realidad posible refrenar el ardor de 
aquellos sùbditos nuestros que han celebrado los acaecimientos en su per- 
juicio verificados en la Italia superior, y que encendidos de amor por su na- 
cionalidad han salido â la defensa de una causa comun à los pueblos italia¬ 
nos todos. Muchos son los principes de Europa que, apoyados en fuerzas 
militares mucho mâs considérables que las nuestras, no han podido tampo- 
CO resistir â las revoluciones que â un tiempo han agitado â los pueblos; y 
este no obstante en el actual estado de cosas no hemos dado â los soldados 
dirigidos â las fronteras otra ôrden que defender la integridad é inviolabili- 
dad del territorio pontificio. 

«Hoy, empero, en que piden muchas voces que reunido Nos â los pue¬ 
blos y demas principes de Italia declaremos la guerra â Austria, hemos 
creido que debiamos protestar explicita y formalmente en esta solemne 
asamblea contra una resolucion tan contraria â nuestros pensamientos y 
designios, por cuanto si bien indigno ocupamos en la tierra el lugar de 
Aquel que es autor de la paz y amigo de la caridad, y por cuanto fiel à las 
obligaciones divinas de nuestro supremo apostolado profesamos por todos los 
paises, pueblos y naciones igual sentimiento de paternal carino. Pero si 
algun sübdito nuestro es arrastrado por el ejemplo de los demas italianos, 
^cômo es posible que Nos podamos refrenar su ardor? 

«Rechazamos si â la faz de las naciones todas las pérfidas afirmaciones 
publicadas en periôdicos y otros escritos por los que quisieran que el Pontifi- 
ce romano fuese el primero en constituir una nueva repùblica con todos los 
pueblos de Italia, y no satisfechos aun advertimos en la ocasion présente y 
exhortâmes con eficacia â estes mismos pueblos italianos, con el amor que 
hâcia elles sentimos, â desconfiar y desechar taies pérfidos consejos muy 
funestes â Italia. Suplicâmosles que se unan estrechamente â sus principes 
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cuyo amor han experimenlado, y no se aparten jamas de la obediencia que 
les deben, pues obrar de otra manera séria, no solo faltar al déber, sino ex- 
poner a Italia al peligro de ser desgarrada por discordias cada vez mas ar- 
dientes y por facciones intestinas.» 

Esa alocucion, acto espontâneo pero necesario del Poûtifice supremo, 
descorre por complelo el vélo; es una pagina de historia escrita al pié 
del crucifijo, y parece el anticipado testamento de un principe que corre al 
martirio. Despôjase en efecto el soberano con sus propias manos de la coro- 
na de popularidad que cenia sus sienes, y atrincherado en su derecho a la 
vista del peligro obedece santamente al impulso del deber, advertido cruel- 
mente por la revolucion de las espinas que se ocultan en aquella diadema. 
Y cumpliô su obligacion con consoladora firmeza, y en seguida, sin temor ni 
arrogancia, aguardo los resultados de aquella raanifestacion verdaderamente 
pontificia. 

Reünense los «clubs;» palabras de ira é insensatos clamores confünden- 
se en unânime anatema llevando el espanto entre el pueblo, por aquello de 
que el rebuzno de un asno pone en fuga al rey de las selvas. Con una sola 
palabra ha burlado Pio IX los designios de los enemigos de la Iglesia, y en- 
tônces su ministre al par que los cardenales Bernetti, Lambruschini y Délia 
Genga son designados a la italiana venganza, é ideas de sangre senorean en 
los circules populares donde la guardia civica fraterniza con los fraguadores 
de asesinatos. El padre Gavazzi, fraile hecho comunista, y Ciceruacchio, 
tribune sin mordaza, vociferan feroces llamamientos a las armas y a la ma- 
tanza, y Mamiani, Fiorentino (1), Galetti y Sterbini, rayes de la guerra que 
quieren compeler al Papa a batallas en que en realidad de verdad no toma- 
rân elles parte, le intiman imperiosamente que se retracte de su alocucion. 
Cuidandô de poner sus personas en lugar seguro aplican la mecha à todas 

(4) Eu el Constitucional de 13 de mayo de 1848 léese una correspondencia de Roma escrita en 3 
del mismo mes, correspondencia que, debida â la pluma de M. Fiorentino é inserta por el doctor Vé¬ 
ron, entônces director de aquel periôdico, se expresa en los siguientes términos acerca de esos acae- 
cimientos. Semejante mojiganga hace inûtil toda reflexion. 

«Lo que ha conmovido profundamente é indignado é todo el mundo ha sido esa profesion de fe 
antiliberâl y casi estoy por decir anticristiana, que admite el principio de la impunidad de los go- 
biernos absolutos y condena, aunque de un modo indirecte, el sentimiento màs puro, mas no¬ 
ble y mâs santo que puede animar é un pueblo, como es el de su nacionalidad, emancipacion é in- 
dependencia. Pio IX, à quien se ha infundido el temor de un cisma imagiuario en Austria, quizas 
lo produzca real en Italia por el imprudente reto que ha dirigido â la causa liberal, pues expresaros 
la indignacion y el furor que ha despertado la fanética alocucion cuya responsabilidad en momentos 
como los actuales no habria sin duda admitido el mismo Gregorio XVI, es cosa de^odo punto im- 
posible. La opinion universal y el grito unânime de todos es que el Papa ha sido enganado y su bue 
na fe sorprendida, y lo que podia temerse en los primeros momentos, esto es, que se declarasela ple- 
be en favor del Ponti'fice contra los liberales, no ha sucedido, y el sentimiento nacional ha prevale- 
cido sobre la veneracion que inspirarau hastaaqm las mâs insigniticantes palabras del Padre santo. 
Clero, guardia nacional, frailes, los romanos todos, en una palabra, han ofrecido al mundo magnili- 
co espectâculo de perfecta union y de unânime y compacta resistencia. El hombre que poco hâ era el 
idolo de su pueblo y por el cual habria arrostrado el martirio todos los italianos, ha perdido en 
pocos segundos su popularidad. En el Corso y en las calles principales de Roma habia de cuarenta â 
cincuenta mil hombres, y ni un solo grito de iFiva Fio IX! saliô de la inmensa multitud. 

«;Nos ha burlado! • exclamaban indignados los sacerdotes que acababan de predicar la cruza- 
da. «iXos ha vendido!» decia Ciceruacchio con las lâgrimas en los ojos.» 
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las minas, y en lanlo Pio IX, con una longanimidad que parecia ser por 
todos domina^!a, pero inaltérable sienipre, contesta como Jesucristo al mi¬ 
nistre de Caifas: «Si he hablado mal, da testimonio del mal; mas si bien 
^,por qué me hieres (1)?» 

La anarquia sigue su camino, y el Luis XVl del Pontificado no tiene ya 
cardenales por ministres: cada manana elevan el motin, las amenazas 6 la 
sangre el gobierno fabricado en la embriaguez de aquella noche, y en medio 
de tantes vulgares delincuentes que parecian haber aceptado ünicamente la 
rida como una cosa que Dios les daba para matar ô deshonrar, las socieda- 
des ocultas ban formado para si una série de corrupciones mènes violentas 
é hijas de mayor sagacidad y disimulo, cuyo objeto no es otro que presentar- 
se como mediadoras entre las crueldades que en secreto excitan y el Papa y 
el Sacro colegio, a los que rodean en apariencia con irrisorio respeto. Si 
una diferencia se présenta, afirman esas corrupciones haber ballade el me¬ 
dio para desvanecerla, convencidas como estan, despues de haberlo meditado 
en la sombra de las ventas, de que es la hipocresia el medio mas eficaz para 
enganar à la Iglesia. Saben que el lagarto llega lo mismo que el buitre à la 
cima de las penas mas escarpadas, y ya que no volando siguen ellas el cami¬ 
no arrastrândose. 

La division de la doble potestad es formulada en proyecto y puesta â vo- 
tacion. El «exiguo» Mamiani, segun lo apellidan las sociedades sécrétas, ha 
formado un ministerio seglar responsable ante el pueblo y una asamblea 
colectiva, pues levantada de nuevo la tribuna de las arengas no falta sino 
que se présenté un Cicéron. Navega Roma â loda vêla por el piélago del sis- 
tema constitucional bajo el patronazgo de los Gracos cosmopolitas; la degra- 
dacion del poder supremo es sometida à votacion, y resuelta por medio de 
un compromise la insoluble dificultad decidese que en adelante el Papa que- 
darâ reducido â orar, bendecir y perdonar. Cuando la necesidad lo exija y 
asi convenga se permitirà que sus manos aten y desaten, pero implicitamen- 
te ha de abandonar â la cordura de su pueblo soberano, represenlado por 
una asamblea colectiva, el gobierno de los asuntos temporales y la adminis- 
tracion del pais. 

Sueno dorado de las sociedades sécrétas es semejante separacion, y ya 
que no les ha sido dable anonadar 6 envilecer la Sede romana, quieren en- 
llaquecerla para exponerla indefensa â las zumbas de la incredulidad. Pre- 
cipitâbanse los acaecimientos unos sobre otros; las derrotas positivas suce- 
dian en los campos de batalla à las victorias hipotéticas; la demagogia devo- 
raba ministres y absorbia reputaciones, y en aquel câos de politicas hipocre- 
sias y de sacrilegos deseos solo la gran imâgen del Pontificado sobrenadaba 
siempre en todas partes. Y al mirar à tanlo aristôcrata de revolucion que in- 
tentaba ennoblecer la infamia con patriôticas imposturas, del caso era excla- 
mar con Shakspeare: «jVaya si se parecen à Jupiter esos tiranuelos con sus 
rayos que apénas arrojan chispas!» 

(1) Evang. sec. Joan.^ XXlll, 23- 
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No habia apurado aun Pio IX el câliz de laa^amarguras, y el presbUero 
Gioberti llegô â Roma para librarle un certificado de italiano civismo y de 
nacional virtud, visado por la princesa de Belgiojoso, descolorida Vénus 
bermafrodila de la independencia italiana, la cual conferia al mismo tiempo 
como complemenlo centenares de diplomas de oficiales â los calabreses por 
ella alistados. Decian asî esos diplomas: 


«Primera expedicion napolitana.—Division Belgiojoso. 


«Nos, Cristina Trivulcio, princesa de Belgiojoso, atendiendo al voto ge¬ 
neral de los amados mancebos que corren con nos â la defensa de la patria, 
confirmâmes en el grade de ayudante mayor â don José del Balzo, y como 
tal le reconocemos (1).» 

En aquella antigua tierra, devastada tantas veces por los buracanes, 
abandonaban los principes la espaday el bablaâ bombres que, llevando à su 
frente al presbUero Gioberti, eran triste parodia del florentine Maquiavelo. 
De Turin â Roma lleva aquel sus sofismas de regeneracion pacifica y sus en- 
fâticas frases de primacia italiana; precédenle y siguenle los triunfos; y al re- 
cibir al escritor que los ensalzaba mâs por su vida que por sus obras, los ma¬ 
los sacerdotes genoveses desengancban los caballos de su cocbe para llevarle 
elles mismos en triunfo. Los abogados conspiradores, los comerciantes poco 
escrupulosos, los carbonarios de todas las latitudes, los presidarios soltados 
en Liorna, los matones del comunismo alistados para la bora de los atenta- 
dos, forman su cortejo, y en medio de él se adelanta al estruendo de las acla- 
maciones. Tremolâbanse â su paso las banderas de la fraternidad; todos iban 
suspenses de sus labios que destilaban miel de admiracion agradecida, 
cubrianle de flores, llenâbanle de bomenajes, y en tanto él, grave como un 
comparsa de tragedia promovido de pronto à la dignidad de padre noble, se 
dignaba dar gracias con el ademan, con los ojos y basta con la voz, pues à 
su lado abundaban los apuntadores piamonteses. 

Icaro de la autonomia italiana canta basta desganitarse el bimno de la 
reconciliacion udiversal; en su danza social bace tomar parte al mundo en- 
tero, lo que no quita que delante de él sean acosados como manada vil los obis- 
pos y sacerdotes reos de un acto de virtud ô de resistencia â las ôrdenes de la 
impiedad condecorada (2). Al traves de aquella pintorreada turba de profa- 

(1) Gçceta de Milan del 9 de mayo de 1848. 

(2) La Union nacional de Par ma insertô el articulo siguiente, que fiie reproducido por el Ri- 
sorgimento de Turin: 

«Las resoluciones del pueblo soberano son sieinpre mâs decisivas, mâs prontas é imperiosas que 
las del poder bajo otra cualquiera forma de gobierno; en ellas la ejecucion sigue inmediatamente al 
pensamiento, y no queda para la contemporizacion camino alguno. Desde que en la jornada del 20 de 
marzo se inaugurô la caza de los bârbaros, monsenor Juan Neuschel no podia perrnanecer por mâs 
tiempo en Parma, y el pastor-lobo debia abandonar su madriguera. Esto no obstante, el gobierno 
provisional tolerô su presencia y limitése â manifestar que partiria asi que de Roma obtuviese 
la autorizacion pedida para dejar su rebano, y aunque bien claro se veia que no le era dable ya 
esquilarlo con las tijeras austriacas, el pueblo llegô à cansarse y al lin no ha querido consentir en 
mâs dilaciones. Anoche â la hora de la oracion numerosos grupos se dirigieron al palacio epis- 
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naciones, de patriotisme jactancioso, de delitos y ridiculeces, continua él 
avanzando, y â su paso ciérranse por si mismas las puertas de las iglesias 
y abrense las de los teatros. Para el burlesco Savonarola, cuya recâmara de 
reformador consiste toda en inagotable facundia, levântanse en la platea la 
tribuna de la fraternidad; sübenle â ella entre los mil rayos que parten de 
las bujias y de los lentes en él clavados; Canino, su vicepresidente, y Fio- 
rentino, su secretario, se ponen â su lado; para satisfacer su puéril vanidad 
hase hecho leva de los hombres de buena voluntad y de las mujeres de ma- 
la vida, y alH, poetastro desgrenado, arroja â un püblico asalariado para es- 
tremecerse de entusiasmo y palpitar de independencia incohérentes pala¬ 
bras y enigmâticas promesas, ùltima edicion de victorias y conquistas. 
«jGuerra! iguerra!» exclama, y este gritoha de espiraren la sangre derra- 
mada en Custozza y Novara y en las ruinas y asesinatosde la ciudad eterna. 

Mamiani es vencido en Roma en sus asaltos contra el trono de san Pedro, 
como lo es Carlos Alberto en los campos de batalla de Lombardia. La guerra 
politica esta prôxima â concluir para hacer lugar â la& divisiones intestinas 
entre los aliados de la fraternidad. Ya se hieren con la pluma miéntras se 
amenazan con el punal y se ultrajan con acusaciones que no pueden repe- 
tirse; mas por inexplicable ceguedad todos se obstinan en sus ilusiones per- 
didas como si Bios no les Imbiese demostrado claramente la vanidad de sus 
suenos. El experimento que hicieran habiales dado pésimos resultados, pero 
ni aun al ver â los locos de su partido triunfar de los cuerdos y llegar â 
la direccion de los pùblicos asuntos quisieron confesar que el reinado del 
partido tocaba â su fin, y se empenaron en creerse liberales cuando el li- 
beralismo sôlo sirve de escabel â la demagogia. 

Una carta de Mazzini âun confidente suyo, carta traducida del mismo ori¬ 
ginal, y tan singular como instructiva, nos dira mejor que un mero relatolas 


copa), y desde la cal le intirnaron fornialmente al intruso monsenor la ôrden de partida. En houra 
suya resonaron silbidos, rugidos y toda clase de gritos, y vislo esto y comprendiendo que la côrte 
no eslaba alli para apoyarle, prometiô marchar en seguida. Satisfeclia por aquella prueba de humil- 
(Üsiina obediencia quiso la multitud improvisar alli mismo espléndida iluminacion, y en un mo- 
nienlo la dispuso, pues las armas épiscopales, arrancadas de la puerta de la catedral y del palacio, 
lueron bêchas astillas y eutregadas â las Hamas. Para impedir que el tiimullo pasase â mayores pro- 
]»orciones acudiô al lugar de la ocurrencia la guardia nacional; pero el pueblo no desistiô hasta que 
cl obispo, metido en el coche, fue escoltado hasta las puertas de la ciudad. Buen viaje, monsenor... 
Seglares y eclcsiésticos (excepto dos ô très à quienes aconsejâmos que vayan por algunos meses 
â toniar los aires del campo) se alegran de 'vuestra partida. Si alguna vez pasais por Verona salu- 
(lad â Radetzki, y acompaûadle en su viaje â Viena para que pueda poner en ôrden sus papeles. 

«Evidente es que todos los buenos ciudadanos deseaban con afan que ese monseîior se apartase de 
nosotros, pero habriase deseado que esio sucediese sin alterarse la tranquilidad pùblica. Los 
ados indignos comelidos por el pueblo han causado general aûiccion y dejarân triste memoria de 
un dia que debia ser consagrado al gozo y à celebrar la presencia del gran Gioberti. Este se 
ha separado de nosotros satisfecho por nuestra acogida y nuestros sentimientos en favor de la cau¬ 
sa de la unidad italiana, pero no ha podido ménos de experimentar en su corazon cierta amargura 
al considerar el modo como se ha hecho aquella proscripcion, esto el mismo dia de su permanencia 
entre nosotros. Los jesuitas no cabràn en si de placer, y dirân: iHé aqui los resultados del viaje de 
Gioberti! 

«jPueblo abre los ojos: no eres tù capaz de cometer taies actes, y ha de decirse que un genio in¬ 
fernal te seduccy extravia!» 
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complicaciones, artimanas, traiciones y anagazas â que acudian corao poslrer 
recurso las sociedades sécrétas. No siempre tiene Mazzini el mérito de la 
concision; pero cuando créé que sus epistolas no lian de caer en malas ma- 
nos, posee el de la claridad. Dejémosle, pues, pintar â su modo la Babel de 
la cual es principal arquitecto: 

«Querido Pablo, escribe en 15 de noviembre de 1848: â su tiempo reci- 
bï la tuya, y muy ocupado como estoy contestaré â ella lacônicamente. 
Agradézcote que me bayas escrito, y sentia ya como una pena que lo hu- 
bieses hecho à otro y no â mi. Sabes que te quiero, y mâs aun te querré si 
lejos de mi sabes mantenerte en el camino en que estâ la verdadera union, 
«in dejarte arrastrar â la atmôsfera anârquica y â la aficion por las maquina- 
ciones y medios indirectos que aun boy dominan en Italia. La vida que 11e- 
vo es la que sabes ya, y me alegro de que Montanelli te baya manifestado 
la manera como me expresé y de que te baya recibido con fraternal carino. 
Por mi tranquilidad quisiera que te informaras de si ha recibido una carta 
muy larga que le escribi hace unos quince dias. Montanelli puede hacer 
un gran bien â Italia con tal que sepa ser ministre italiano antes que minis- 
Iro toscano, y siempre que la constituyente no sea convocada con consenti- 
miento de los principes, en cuyo caso no séria otra cosa que la sancion del 
federalismo. 

«Es de suma importancia que los principes aprendanâ tenermiedo, y en 
la crisis suprema que esperamos habrâ que aprovechar ese momento. Por es¬ 
te deberia de emplear Montanelli todos los esfuerzos posibles para ponerse de 
acuerdo con Venecia y Sicilia, y dejândoles entrever la posibilidad de ser 
auxiliados apartar â los lombardes del Piamonte, de la consulta y de Carlos 
Alberto. Conviene conservar paz con los principes, pero una paz silenciosa; 
por lo mismo no lia de insistir cerca de elles ni ha de querer persuadirles, 
pues por Dips no debemos tolerar nunca que saïga el federalismo de una 
constituyente italiana, que séria resultado de la iniciativa europea. Si, 
<;omo creo, abunda él en estas ideas, que para él y para mi son una «creen- 
cia religiosa», dile que piense en el peligro que él mismo se prépara, por 
cuanto importa que llegue un momento en que un grupo de hombres en- 
cargados de disponer la constituyente dirijan â los estados italianos una 
invitacion y una ley électoral, y en que los gobiernos impidan las eleccio- 
nes. Ya estoy viendo como te souries; pero hâz que Montanelli me avise 
asi que conciba temores respecte de la adhesion de los principes, y en- 
tônces iré â Toscana, bastando el solo hecho de mi llegada para inspirar- 
les desconfianza acerca de los resultados de la constituyente. A pesar del 
deseo que experimento, dile que para no crearle dificultades no iré allâ has- 
ta que la ocasion dicha se présente. 

«Pasando ahora â tu asunto y al de los lombardes debo decirte que des- 
de que te marchasle ha nacido entre nueslros amigos una oposicion muy de- 
cidida con motivo de los ùltimos sucesos, y cada dia adquiero nuevas prue- 
bas de que por las maquinaciones de Turin me estân vendiendo los que ha- 
bian prometido excitar levantamientos. A su llegada me ha manifestado AL 
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borghetti que de no haberse cumplido en Bérgamo lo eslipulado tiene la prin¬ 
cipal culpa Camozzi, el cual ha heclio viajes â Turin y forma hoy parte de 
la comision regular del ministerio, siendo asî que habia sido llamado para 
dar la seîîal del movimiento de la ciudad. 

«Anteayer Badoni y los demas exmiembros de la junta de Luca trataron, 
sin siquiera darme aviso por temor de que me opusiera â su proyecto y 
los amenazara con publicarlo, de vender el deposito de armas que tü sa- 
bes, y eslo explica su oposicion al movimiento. Y al propio tiempo que 
esto sucedia, Forlis, que es entre todos el mâs furioso, y GriflBni, que apro- 
baba la disposicion, y el mismo Spini, acusâbanme de impCricia por no haber 
aquel estallado. El resultado fue que se empezô por discutir si se quitaria â 
nuestro centre el nombre de «junta», que se me alejô de ella, que se esta- 
bleciô despues otra de nueve individuos, suprimiendo el nombre de central, 
y que se hizo luego cuanto tuvieron por conveniente. A despecho de la 
opinion de mis amigos he cedido en todos los puntos para ver hasta dônde 
llevaban sus pretensiones, y por fin se ha decidido que yo, Stoppani, Pezot- 
ti, Mora, Càntoni y Clerici formâsemos la «emigracion italiana», florentina 
y Suiza; que Ratelli, Fortis, Spini, y otro que no recuerdo, irian à Toscana 
para establecer alli un comité lombardo; que llevarian consigo 14,000 li- 
bras del fondo comun, dejando aquî unas 16 6 17 mil, y que nos escribi- 
riamos y serîamos amigos. Sin embargo, hecho esto publicase (1). . . . 

una correspondencia en que la junta.y Piozza se declaran en 

Turin «junta central», miéntras que X... mantiene con el ministerio conti ¬ 
nuas relaciones. Pequeneces son estas que no me lian indignado poco ni 
mucho y que no ban logrado alterar la buena opinion en que tengo â For¬ 
tis, â Besana y â los otros; pero he creido conveniente decîrtelas, ya que na- 
turalmente lias de formar parte de su junta, para que conozcas sus tenden- 
cias. Por lo que â nosotros toca continuemos siguiendo la Hnea recta y pro- 
curando reedificar la moralidad pùblica, pues créé que sin ello no hemos de 
hacer cosa de provecho. Dentro de dos ô très dias recibirâs un folleto mio 
acerca de nuestros asuntos polUicos; en él he puesto todo aquello de que es- 
toy radicalmente convencido. 

«Adjunta va una circular anterior â las expresadas variaciones; hâz de 
ella lo que puedas. Lo indudable es que hemos menester unidad, organiza- 
cion, dinero, y ademas ensenar lo que en Inglaterra produce milagros, esto 
es, la fuerza y el curso regular de las asociaciones. No quiera Dios que aban- 
donemos la empresa lombarda; no debemos hacerlo, sino que por el contra¬ 
rio hemos de estar dispuestos â anticipâmes â la iniciativa que Cârlos Alberto 
tomarà sin duda cuando se vea amenazado en su propia casa por la consti- 
tuyente 6 los republicanos. Desde aqui podemos reorganizar la obra; posee- 
mos un material de guerra que en parte hemos recobrado y que sucesiva- 
mente aumentarémos; pero convendria alimentar el trabajo con ofrendas 

(1) El autôgrafo de la carta contiene aigunas palabras ô quizas nombres propios escritos con 
sigiios desconocidos; dejâmoslos en blanco, pues en nada alteran la exaclitud del senlido. 
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mensuales, à ser ellas posibles, a fin de no consumir los escasos fondes que 
tenemôs. En Florencia estân F. de Boni, Gustavi y Aroni, de cuya bondad 
y probidad respondo, y el primero te hablarâ quizas de mi proyecto de una 
«Revista» que en mi sentir podemos desde ahora improvisar, la cual pro- 
ducirâ incalculables bienes. Si la Iiacemos no olvides que ha de estar por 
complété en nuestras manos. 

Saluda afectuosamente de mi parte a Maestri, a quien creia en Venecia, 
y al cual he escrito no hâ mucho. Tambien él, a no eiiganarme, apârtase de 
mi mas cada dia. 

«A Dios; creed todos en la unidad, y trabajad por ella; en cuanto a la re- 
pùblica, los principes nos dispensan de conspirar en su bénéficié. No habeis 
de ser excesivamente lombardes, pues la Lombardia no puede vivir sin la 
unidad italiana. No lo pensasteis bastante, y este fue, por mas que no querais 
confesarlo, el pecado original de vuestra révolution. Todo tuyo, 

«José.» 

La revolucion es juzgada en privado ô en familia, por decirlo asi, por 
sus mismos jerofantes, y â si propia se condena. Elles invocaron la guerra, 
y para sostenerla hicieron cuestas de casa en casa trasformando el entu- 
siasmo de la codicia en ofrendas voluntarias las sumas exigidas por la inti- 
midacion, y la guerra fallô en contra suya. Las infidelidades de la Victoria 
justifican los presentimientos del Principe de la paz, y dan en todo ta razon 
à su prudencia real y a su espiritual paternidad. 

«Italia farà da sè,» habian dicho de un extremo a otro de la peninsuta, y 
en seguida, en ta providencial confusion, enganândose tan neciamente acer- 
ca de los hombres como de las épocas, recurrieron a la intervencion extran- 
jera. El «Contemporâneo», que es su ôrgano, concluye con esta invocacion 
su himno italiano: «Et mayor infortunio que podria sucedernos séria recibir 
auxilio extranjero, y sin embargo llegada es la hora en que nuestras mira- 
das se fijan con ansia febril en los Alpes preguntando si de elles bajan las 
falanges francesas, y en que aplicamos et oido para que nos tleguen antes 
los primeros ecos de la Marsellesa. jAhl iterribles ban de ser esas falangesî 
iAh! isemejante â devorador incendie serâ esa Marsellesa y muy cara pa- 
garàn su traicion los que de este modo lo ban queridol» 

Pocos meses trascurrirân, y Francia, aunque republicana, ira â acampar 
en efecto al pié del Vaticano; entônees verâ la revolucion si sus batallones 
ban llegado liasta alli llamados por ella y para obedecer su voz. 

Sin intimidarse por las amenazas ni doblegarse â falaces halagos persé¬ 
véra Pio IX en la senda indicada por su alocucion de 29 de abril; conoce y 
sabe el punto â que desean las sociedades sécrétas arrastrar al Pontificado, 
y consagra su vida â frustrar el anticatôlico proyecto. Y cuando se le pre- 
gunta acerca de sus designios futures, de sus temores présentes y de las cata- 
- midades que le asedian, contesta â cardenales y prelados con tas mismas 
palabras de su divine Maestro: «Llegarâ et tiempo, dice, si no ha llegado ya, 
en que seréis dispersados cada uno por distinto tado, y me dejaréis solo; maa 
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no por esto quedaré abandonado, pues mi Padre esta y estarâ conmigo.» 

Esa serenidad imperturbable que sorprende â sus mas personales ene- 
migos no ha de dcjar al Pontificado en ninguna de las mudanzas que apre- 
Buran el desenlace de los sucesos. Roma ha sido convertida por la revolucion 
en tierra de tinieblas y miseria; impera en ella la sombra de la muerte, de 
su recinto ha sido desterrado el ôrden, y el horror la ha tomado por morada; 
pero aun conserva el soberano cierta apariencia de autoridad, y la aprove- 
cha para neutralizar la accion manihesta de las sociedades sécrétas por me- 
dio del mismo hombre al cual miraron como auxiliar y bandera. 

El conde Rossi er^ en Roma un desperdicio de la revolucion de 24 de 
febrero de 1848: acreditado en la Santa Sede con una embajada del li¬ 
béralisme frances, ha,biase servido de las distintas formas de gobierno como 
de escabel para su implacable ambicion; pero aun asi, su carâcter elevado y 
digno, al propio tiempo que enérgico y cabal, podia impulsarle é inducirle 
â ver con gusto el cumplimiento de un gran deber. Conociô que cuando to- 
do se le escapaba de las manos podia todo recobrarlo sirviendo al Pontifi¬ 
cado del que fuera adversarip hasta aquel dia, y movido sin düda por no¬ 
bles pensamientos aceptô el ser ministre de Pio IX en aquellas tristes- y an- 
gustiosas circunstancias. Esto no obstante, lo mismo que Mamiani abrigaba 
Rossi ideas preconcebidas que formaban un plan mejor ordenado que las 
quimeras de carbonarios y mazzinianos, de modo que habia de neutralizar 
el escaso bien que podia producir con el arte de hacerlo mal. Mamiani que- 
ria secularizar la Iglesia asfixiândola en nube de abstracciones constitucio- 
nales, y Rossi, dotado de mayor espiritu prâctico, lisonjeâbase de obtener el 
mismo resultado escudândose con el aislamiento 6 alucinacion del Pontifica¬ 
do. Decretando empréstitos siempre hipotéticos sobre los bienes eclesiâsticos 
llegaba Rossi â la ruina del clero en lo présente y lo futuro, y aunque seme- 
jante modo de acunar moneda, como lo era exigir voluntarios dones, 
ïlevaba para la Santa Sede gravisimos peligros, no supieron conocerlo en el 
frenesî de su exaltacion los enemigos de la Iglesia. 

Yieron ünicamente que Rossi los vendia al ofrecer al Papa el apoyo de su 
glacial audacia y de su desden hâcia los hombres, y en IS de noviembre de 
1848 le juzgaron, sentenciaron y dieron muerte cuando aun le rodeaba la 
auréola de sus ültimas palabras: «jEa causa del Papa es la causa de Dios!» 
Sublime testamento que delante de sus asesinos y en el tribunal del su¬ 
prême Juez ha convertido quizas al nômada carbonario en mârtir del cris- 
tianismo. 

La revolucion haolido sangrey se encamina alasalto del Quirinal. Elva- 
lor ha huido de Roma, y torpes la siguen muchos no llegando su esfuerzo si- 
no â la hazana de asestar caiiones contra un débil sacerdote. El asesinato de 
Rossi hace prorumpir â la Italia demagôgica en sombrios trasportes de al- 
borozo; ciudades enteras, ébrias de revolucion, ensalzan con atroces cânti- 
cos el punal del tercer Bruto, hasta que por fin la Europa catôlica y monâr- 
quica se conmueve, los embajadores hacen de sus cuerpos muro para el 
Supremo Pontifice, y en el universal trastorno los guardias suizos, veteranos 
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del honor y ùnicos que permanecen en su puesto, reciben la ôrden postrera 
de lafidelidad que les es trasmitida por el cardenal Antonelli. 

Asediado està el Papa en su palacio por sus mismos amnistiados, por 
aquellos â quienes perdonara en 1846, los cuales ahora, en 1848, piden su 
cabeza despues de haberle arrancado la diadema. A toda costa ha de librarse 
Rôma de un regicidio basado en un sacrilegio; para anonadar los proyectos 
de la revolucion importa que recobre el Pontifice la libertad de ânimo y 
de accion, y tramada à la vista de la revolucion triunfante una conspira- 
cion cardenalicia y diplomâlica, Piô IX évita en 24 de noviembre por medio 
de la fugala suerte de Luis XVI. 

Cuéntase que este principe, aclamado por la revolucion naciente como 
reslaurador de las libertades francesas, empleaba los eternos dias de su cau- 
tiverio en el Temple comentando los postreros actos del reinado de Carlos I 
de Inglaterra. Pio IX que, hallândose en situacion semejante por lo triste, era 
victima â la vez que rehenes, leia y meditaba en sus horas de soledad el re¬ 
late del «Viaje de Varennes:» Dios quiso, empero que, mejor inspirado él y me- 
jor servido, pudiese al fin volver â ser Pontifice y rey en el penasco de Gaeta. 

Herido estaba el pastor y dispersa la grey; pero alli, en aquella ciudad, 
estaba la salvacion, y el rey de las Dos Sicilias es el primero en experi- 
mentar sus^ consoladores efectos. La hospitalidad con tanta magnificencia 
otorgada por el monarca al Pontifice es para el pueblo napolitano el princi- 
pio del sosiego: muy buen juez en el asunto y parte interesada en la causa 
no puede aquel pueblo, â despecho de las provocaciones exteriores, ver un hor¬ 
rible tirano en principe tan cristiano y adicto à la Iglesia; y si Fernando II 
honra con veneracion profunda los inmerecidos infortunios de Pio, Dios recom¬ 
pensa al reinode Nâpoles devolyiéndole lacalmabajola bendicion del Padre 
comun. A los favores monârquicos siguen de cerca los beneficios pontificios, 
y mâs que el reciente estampidodel canon de IS de mayo de 1848 protégeai 
trono la presencia del desterrado de Gaeta. La aristocracia romana, de la cual 
es el Pontificado principal ascendiente, no supo levantarse y defender al Papa 
rodeada de sus innùmeros clientes; pero déjà sus palacios, sus quintas y mu- 
seos â merced de las revoluciones, y corre â formar el cortejo del proscrite. 

En aquella época de perturbacion en las aimas y de dureza ô inercia en 
loscorazonesencontrâbanse en cada encrucijada monarcas destronados, gran- 
dezas caidas, ô jôvenes princesas que ib^in errantes llevando en brazos à sus 
hijos. Familias enteras de soberanos estaban entregadas â merced de las olas; 
otras perecian abismadas entre desesperacion y abandono, y à nadie enterne- 
cia el cuadro de los régies dolores. Eran tan repentinas las catâstrofes y 
multiplicâbanse con tanta uniformidad, que temerosos todos de particulares 
infortunios, guardaba cada uno para si el egoismo de su piedad. Para los 
desconsuelos de los rotos cetros no habia memoria, lâstima ni duelo, y â la 
vista de tan inauditas desgracias habria podido exclamar como nunca Chateau¬ 
briand,. modificando una de sus frases, que habianse visto reinas que lloraban 
como simples mujeres, sin que nadie experimentase yasorpresa al conside- 
rar la enorme cantidad de liante que los ojos de los reyes contenian. 
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Pero (le pronto el mundo entero se conmueve; al oir el relato de las esce- 
nas del Quirinal y de la fuga de Pio IX asoma el liante â todos los ojos, y de 
todos los labios salen anatemas contra Roma sublevada y bendiciones para el 
Pastor que ha podido librarse de la voracidad de los lobos. El mundo, cpie 
presenciara insensible ô indiferente la caida de los tronos, sacude su estupor 
al resonar en sus oidos la pasion del Pontifice; inclînase la tierra, doblan Io& 
pueblos la rodilla ante aquella majestad siempre serena, y solo en las playas 
del Mediterrâneo, es all'i mas grande Pio IX cpie en medio de las aclamacio- 
nes que le acompanaron al sôlio. 

Era el Papa, esto es, la Iglesia, personificada en un hombre y sintetizan- 
do en el amor durante dos anos de reinado el nuevo y ùltimo aspecto de la 
lucha con la revolucion, lucha que sus predecesores en la Câtedra de Pedra 
sostuvieron por la justicia; y â ese nombre de Papa sale del pecho de todos^ 
un grito de universal venganza, una voz de cruzada europea, pues nadie hay 
que no se considéré humillado en su dignidad de hombre por la inconcebible 
ingratitud de los romanos. En la general ruina forma la dotacion del desterrado 
el dinero de san Pedro, voluntario tributo de todas las familias y homenaje de 
todas las naciones, y en los confines de Asia vese â musulmanes enviar sus 
ofrendas con sus oraciones. El cismâtico griego, el protestante germânico 6 
inglés contribuyen â la obra, y Pio IX puede creer en Gaeta que si habian 
pasado los tiempos de un solo rebano, no estaban distantes los del reinado de 
un solo pastor bajoel bâculo del proscrite, que habia vuelto â ser Padre de 
todos. 

Como Dios, ténia el Pontifice su Belen, é inmortalizando con sus peregri- 
naciones la oscura y recônditaciudad de Gaeta, dale la cristiandad misteriosa 
consagracion. «Y tü, Bethlehem Ephrata, pçquena eres entre los millares de 
Judâ: de ti me saldrâelcpie seadominador en Israël, y la salidade él desde el 
principio, desde los dias de la eternidad. Por esto los abandonara hasta el 
tiempo en que parirâ aquella que ha de parir; y las reliquias de sus hermanos 
se reunirân con los hijos de Israël. Y él estarâ firme, y pastorearâ en la for- 
taleza del Senor, en la sublimidad del nombre del Senor su Dios; y se con- 
vertirân, porque ahoraserâ engrandecido hasta los términos de la tierra (1).» 

De Francia ban partido los golpes mas récios contra el Pontificado romano; 
Francia, revolucionaria 6 liberal, pero enemiga siempre de la Iglesia, es la (jue 
hasuscitado contra la Sede apostôlica tantos afanes y tribulaciones; pero hoy 
la Francia, republicana, trueca espontaneamente los papeles, y si en otro 
tiempo tuvo cautivo â Pio VI y le liizo morir cargado de cadenas, ahora por 
ôrgano del general Cavaignac, jefe de su poder ejecutivo, es la primera en 
conmoverse por la odisea de los pontificios infortunios, y el general en su 
nombre, interpretando los sentimientos de la nacion y los suyos propios, es- 
cribe lo siguiente â M. de Corcelle: 

«Sabeis ya los déplorables sucesos acontecidos en la ciudad de Roma,. 
que ban reducido al Padre santo â una especie de cautiverio. 

Proph. Michœœ, c. V, v. 2, 3 y 4. 


Digitized by LjOOQle 



Y LA REVOLUCION. 269 

«Con motivo de elles ha decidido el gobierno de la repüblica que cuatro 
fragatas de vapor, llevando a bordo una brigada de 3,500 hombres, hagan 
rumbo â Civita-Vecchia. 

«Haresuelto ademas que os dirijais a Rouia como embajador exlraordina- 
rio con encargo de intervenir en nombre de la repùblica francesa para que 
«e devuelva al Sumo Pontifice la libertad personal en caso de que estuviese 
de ella privado. .. 

«Y si en atencion â las actuales circunstancias abrigase el Papa el desig- 
nio de retirarse momentaneamente à territorio de la repùblica, contribuiréis 
en cuanto de vos dependa â la realizacion del mismo, asegurando â Su San- 
tidad que la nacion francesa le harâ un recibimiento digno de él y de las 
virtudes de que tantas pruebas ha dado.» 

Asi habla el poder que espira; el hombre designado por el sufragio uni¬ 
versal por sucesor suyo y présidente de la Repùblica coloca igualraente su 
autoridad futura bajo el patrocinio del augusto infortunio, y en los primeros 
dias de diciembre de 1848, en vîsperas de la eleccion, el principe Luis Napo¬ 
léon Bonaparte dirigiô al nuncio apostôlico en Paris la siguiente carta, que es 
a un tiempo protesta, proclama y profesion de fe acerca de la soberania tem¬ 
poral del Papa: 

«Monsenor, no quiero que puedan hallar crédite en ese palacio los rumo- 
res que me suponen cômplice de la conducta que observa en Roma el princi¬ 
pe de Canino. 

«Largo tiempo hâ que no tengo relacion de ninguna clase con el hijo pri- 
mogénito de Luciano Bonaparte, y siento en el aima que no baya comprendido 
que el mantenimiento de la soberania temporal de la Cabeza venerable de la 
Iglesia va intimamente unida al esplendor del catolicismo y â la libertad é 
independencia de Italia. 

«Aceptad, monsenor, la protesta de mis sentimientos de alta conside- 
racion. 

«Luis Napoléon Bonaparte.» 

Es tal la naturaleza humana que el objeto mâs grande y admirable va de- 
jando de serlo poco â poco â proporcion que se le mira; pero ese sentimiento, 
cuya ùnica excusa estâ en su universalidad, dejô en este caso de manifestar- 
se, y claudicô lo mismo que los planes revolucionarios. Puesto el Papa en el 
crisol de los triunfos es colocado despues en el de las aflicciones; pero trué- 
calas el mundo entero en ovacion y gozo con sus afectuosos testimonios de 
respeto: los altercados de pueblo â pueblo, las preocupaciones de partido, las 
ambiciones personales, los intereses de los pueblos, todo desaparece y pierde 
su fuerza ante el Pastor Rey que, escoltado por unos cuantos cardenales an- 
cianos, ùnicamente sobre las aimas reina. Y esto que Europa conmovida y 
trastornada ignora si estarâ aun de pié dentro de algunas horas, pues desen- 
cadenadas estan las pasiones, y à ejemplo de las furias, combinan sus esfuer- 
zos para entronizar el desôrden como ùnico principio de gobierno. 
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En aquella promiscuidad de poderes y en aquel consume que de politicos 
y estadistas se hacian, Europa, que desea afirmarse en sus cimientos, créé 
que ante todo y sobretodo debe restablecerse la columna de verdad y el fa- 
ro que guia à los marineros en medio de la tormenta. El Papa ha partido de 
Roma, y los principes, que no pueden contar con el dia de manana, las vaci- 
lanlesrepublicâs, reùnense todos en Gaeta para excogitar el modo mas eficaz 
de devolver a la Iglesia el sosiego y la seguridad al Pontîfice. El pensamiento 
universal es que por ello y ùnicamente por ello ha de empezarse para el 
buen éxilo de la obra de recomposicion social. 

Delerminado y bien definido ese fin, comienzan las conferencias diplomâ- 
ticas entre los plenipotenciarios de Francia, Austria, Espana y las Dos Sici- 
lias, ùnicas potencias verdaderamente catôlicas, por iniciativa que del con- 
greso tomara Espana en 21 de diciembre. Por medio del presbitero Gioberti, 
liberal présidente de su consejo de ministres, el Piamonte se niega â tomar 
parte en él alegando pésimos pretextos tan anticristianos como «italiana- 
mente» independientes; excluido queda, pues, de la conferencia; pero en 
cambio el emçerador Nicolas de Rusia, quien por lo tocante à la religion déjà 
de tomar en las negociaciones ostensible parte, no quiere jpermanecer â 
ellas ajeno. 

Su embajador en Roma, el conde de Bouteneff, habia ya protestado con su 
presencia en el Quirinal contra las ,violencias de que el Papa fuera objeto; 
mas no se satisface Nicolas con demostracion semejante. En el apogeo de su 
poderio, aquel Agamenon de las testas coronadas, que presto tan grandes ser- 
vicios al ôrden social, parecia decir desde el fondo de sus pâramos: «Cuando 
me levante, todos estân quietos;» su inquebrantable firmeza infundia en efec- 
to ânimo y valor,y en este sentido era precursora de la calma. Y no varié en su 
actitud, lenguaje y carâcter en la trabajada época nuestra; la «vis superba 
formæ» que los latinos admiraban, resplandecia en toda su persona, y con ella 
probaba datar de antiguo las nobles y varoniles cualidades. Nunca el infortunio 
encontré cerrada la puerta de su compasion, y en 1831 escribia la reina Hor¬ 
tensia estas palabras: «El emperador de Rusia 'ha sido el ûnico soberano de 
Europa de suficiente fuerza para no tener que faltar â las consideraciones que 
nos son debidas, y siempre que ha podido nos ha dispensado favores (1).» 

Lo que hiciera Nicolas de Rusia en bénéficié de los Bonapartes proscrites 
hâcelo con mayor celo en pro del Pohtifice desterrado. Fiel à las tradiciones 
de su ilustre abuela Catalina y de su padre Pablo I habia honrado ântes al 
Pontificado en la persona de Gregorio XYI, y ama y quiere ahora â Pio IX. 
No se aviene con su politica generosa é hija de altos pensamientos el que «la 
clave de la bôveda del cristiano edificio, asi decia, fuese sustraida â hurtadi- 
llas por pîcaros de baja ralea;» y era en fin un aliado en los dias de infortu¬ 
nio cuya fuerza prépondérante era espontâneay lealmente ofrecidaal Vicario 
de Jesucristo. 

Apartado el Piamonte como ministril revolucionario por las potencias ca- 

(1^ Relato de mi paso por Francia en 1831, por la reiiia Hortensia, il/cwor/«s de todos^i. 1, 
p. 110. 
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tôlicas y el emperador Nicolas, y aceptada Rusia como apoyo moral, empezaba 
el ano 1849 con muy favorables auspicios para el ôrden europeo. El uni¬ 
versal peligro habia abierto a todos los ojos incluse a Francia, y era évi¬ 
dente que ya fuese regida por el general Cavaignac, ya gobernada por 
Luis Napoléon, no habia de consentir en lanzarse a locas aventuras a remol- 
que de la demagogia. Y como memoria de los males experimentados y pré¬ 
vision de las desgracias futuras fehusaba ya al Piamonte resuelta y termi- 
nantemente favorecerle y segundarle en su interesada propaganda. 

Siempre para agitar los ânimos y tener bandera y lema expérimenta la re^ 
volucion la necesidad de protéger a un pueblo cualquiera: en 1826 a Grecia, 
a Polonia en 1831, a la Hungria de Kossuth en 1848, y un ano despues Ita- 
lia, continuando queriéndolo hacer todo por si misma, mendigaba de puerta 
en puerta a los gobiernos presentândoles el platillo de las nacionalidades 
que se llaman oprimidas (1). En su salvacion se empenan ambiciosos es- 
fuerzos, y ella, al propio tiempo que es idea fija de la revolucion, lo es tam- 
bien de los necios del liberalismo. Ha menester aquella un pueblo antiguo a 
cuyas cenizas se obstina en devolver calor, un pueblo de grandes hechos 
histéricos para poder cautivar con retumbantes palabras la atencion de la ple- 
be, por wàs que luego baya de inspirar general sorpresa y arrepentimien- 
to el haber prestado crédite y tomado por lo série las calamidades sona- 
das por fùnebre y tétrica poesia. Magnifico asunto era Ja peninsula para sus 
retôricos dolores y proyectos de insurreccion; pero la inminencia del peligro 
hizo à Francia y al gobierno afortunados cômplices deuna politica acertada, y 
anunciaron al Piamonte y â la Italia revolucionaria que podian arreglar a su 
capricho su «primato» sobre Europa, en cuanto los dejaban soles en la em- 
presa. 

Bien aconsejada una sola vez por casualidad, y no dejândose alucinar por 
la anagaza de las nacionalidades oprimidas, la repùblica de 1848 no pasô de 
abrigar estériles deseos, siendo asi que â fines de 1809 el emperador Napo¬ 
léon, en el apogeo de su gloria, decia en sus proclamas y en el «Monitor» que 

(1) El rey Càrlos Alberto habiase entregadoâ la revolucion, y si esta al principio no se mostrd 
con él parca en aclainaciones, en cambio despues de la batalla de Custozza, cuando el infeliz princi< 
pe experimentô la necesidad de desandar lo andado, hlzole expiar duramente sus inleresadas 
alabanzas. Con el titulo de Un traidor publicô la Democracia pacijica^ en 12 de agosto de 1848, la 
maldicion siguiente: 

«Lombardes y piamonteses disponlanse para desesperada defensa, y un supremo sacrificio â la 
patria iba â dejar el nombre italiano puro é inmaculado. 

«Pero apodérase eutônces de Carlos Alberto una idea de rey, y à la lucha pretiriô el oprobio, lo, 
traicion al martirio. 

«Escrito estaba que la ilustre casa deSaboya, como las demâs familias reales que ha visto Europa, 
debia acabar en el deshonor y la vergûenzaî 

«Vosotros, utopistas que estais aun meditando restauraciones reales, contemplad cômo se ha 
abismado en la perdicion un rey saludado no hâ mucho con el magnifico nombre de Espada de Italia^ 
un rey que habria podido cefiir sus sienes con la corona del libertador 6 la auréola del màrtir por 
la Santa causa de los pueblos. 

«De un confîn à otro de la peninsula una sola voz gritarà; jMaldito sea el traidor! 

«jPueblos de Italia, â las armas! no tomeis consejo sino del santo entusiasmo de la libertad y do 
la patria, y puesto que los anales de la independencia de vuestro noble pais han de decir que hubo 
un traidor entre vosotros, sea por lo ménos el nombre del infâme el de vuestro ûltimo rey.*» 
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Polonia habia de renacer de sus cenizas, siendo llevada por él a nueva exis- 
tencia mas esplendente que la primera. Pero luego en 20 de octubre de 1809, 
en una nota dirigida al gabinete de San Petersburgo por Cbampagny, duque 
de Cadore y ministre de négociés extranjeros, deciase: «Su majestad aprueba 
que el nombre de Polonia y de polaco desaparezca, no solo de las transaccio- 
nes politicas, sino tambien de la bistoria.» 

Y en 4 de enero de 1810, cuando el emperador de los franceses pens6 en 
tomar por esposa â una gran duquesa de la familia impérial de Rusia, esti- 
pulôse entre el embajador general Caulaincourt, duque de Vicenza, y el 
conde Romanzoff, un tratado secreto que, copiado del original en lo necesa- 
rio, establece: 

«Art.® 1.® El reine de Polonia no sera jamas restablecido. 

«Art.® 2.® Las altas partes contratantes se obligan â procurar que las de- 
nominaciones de Polonia y polacos no se apliquen en tiempo alguno â nin- 
guna de las partes que constituyeron antes aquel reino, y â que desaparezcan 
para siempre de todos los documentes oficiales y pùblicos.» 

La polîtica del emperador Napoléon no gustaba de extraviarse en una 
fraseologia sentimentalmente revolucionaria; de un trazo de pluma borraba 
de la bistoria su ministre basta el nombre de Polonia, y un tratado que 
acaecimientos posteriores anularon bacia desaparecer el mismo nombre de 
Polonia como una superfetacion geogrâfica. Respecte de los pueblos que 
invocan de continue y siempre en vano una resurreccion mucbas veces 
intentada, el gobierno de 1848 no se mostrô tan explicite como el del em¬ 
perador. 

Carlos Alberto, la espada victoriosa, no abrigaba gran confianza en su 
talento militar, y Francia con justos motivos rebusaba darle un general. En- 
tônces puso el rey su ejército â las ôrdenes de un polaco, y en 23 de marzo 
de 1849 Cbzarnowski permitiô que fuese en Novara derrotado por los aus- 
triacos, siendo aquella Victoria del mariscal Radetzki la paz inmediata para 
el Norte de Italia, la paz prôxima para lo restante de Europa: no faltaba sino 
establecer de comun acuerdo el modo de libertar â Roma de la opresion de 
las sociedades sécrétas aglomeradas y organizadas en circules populares. 

El duque de Harcourt, reemplazado en breve por M. de Corcelle, el con¬ 
de de Rayneval, el conde Mauricio Esterbazy, Martinez de la Rosa y el con¬ 
de Ludolf abren en 30 de marzo las conferencias de Gaeta, conferencias 
que, prolongândose basta el 22 de setiembre, llegan al numéro de catorce, 
cuyas actas estén â nuestra vista lo mismo que casi todos los despacbos diplo- 
mâticos anexos â las mismas. Uno solo era el fin que se proponian los dele- 
gados de la Europa catôlica; pero seis embajadores, que representaban otras 
tantas formas ô visos diferentes de gobierno, y cuyos estados, excepto Espa- 
na, tenian en sus fronteras cuando no en su seno â la revolucion obrando 
6 perorando, habian de tropezar con varios obstâculos, y en allanarlos y 
conciliar las interiores diferencias fueron empleados los primeros dias. 

Para conservar mas âmplia libertad de accion convinose al principio en 
no llamar ni admitir en las conferencias â mandatario alguno del jefe de 
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la Iglesia; pero reflexionôse en brève que no podia hacerse afrenta seniejan- 
te al Sacro colegio y al Pontîfice en su misma presencia, y rogôse à aqnel 
que eligiese su représentante. Pio IX désigné al cardenal Antonelli, y la 
conferencia le nombrô su présidente. 

Al igual que los cardenales Consalvi y Bernetti, sus gloriosos antecesores, 
ese principe de la Iglesia pasô por el aprendizaje del poder en muy angus- 
tiosas circunstancias, y lo ejercitô en medio de tormentas. De inteligencia 
lùcida, enemigo de toda afectacion, infatigable en el trabajo y sin embargo 
para todos accesible, pasa en perpétua audiencia de los mas complicados 
problemas a los pormenores mas insignificantes. Antonelli, que es a la vez 
hombre de Iglesia, hombre de mundo y hombre de Estado, sabe sacar de la 
esencia misma del obstâculo una solucion inesperada, y siempre con la son- 
risa en los labios, sin perder nunca la serenidad aun cuando este de conti¬ 
nue junto â un peligro 6 a una calumnia escrita 6 hablada, manifiesta en 
aquel torbellino de pasiones y asuntos profunda madurez de reflexion. Ha¬ 
ras veces enganado en cuanto no se enganaba â si propio ni era amigo de 
enganar â los demas, tocâbale inaugurar su ministerio con una negociacion 
espinosisima. 

Pero estâmes hablando de los vives, «cuyas virtudes lo mismo que las 
alabanzas no son nunca seguras,dice Bossuet, en el misérable estado de esta 
vida (1).» No nos ocupemos, pues, sino enloshechos, aunque diciendo antes 
que los embajadores estaban animados de excelentes intenciones y de recto 
espiritu de justicia. Maniatados, empero, por las ideas de la época y paraliza- 
dos por la imâgen de la revolucion, sôlo â escondidas se atrevieron à 
cooperar al bien; no vacilo su fe, no les abandonô el valor; pero temieron 
declararse antagonistas de la extraviada opinion pùblica y de sus indécises 
O mal informados gobiernos. 

El principio y el derecho de intervencion no era por ninguno puesto en 
duda, y todos convenian en que Borna, â quien comunicara la demagogia el 
vértigo de la libertad, estaba subyugada por una minoria facciosa y una es- 
pecie de asamblea constituyente, que â su vez obedecia â un punado de mi¬ 
sérables. Pero aclamado que fue el principio faltaba aplicarlo sin herir la 
suspicacia de las naciones. 

Espinosas eran de si esas negociaciones y mas lo fueron por las cavilosi- 
dades que despertaron. Ante todo era précisé regularizar la intervencion de 
las cuatro côrtes y procurar en seguida, por medio de discreta y moderada 
resistencia, atenuar las liberales proposiciones que la repùblica francesa 
habia de formular en breve por mal entendido interes en favor de los pue- 
blos que moraban en el patrimonio de San Pedro. El triunfo de las grandes 
cosas no procédé siempre de las grandes causas, y las inteligencias escogi- 
das no alcanzan por la fuerza de las pasiones los resultados que obtiene pro¬ 
funda madurez de juicio. 

Al tratarse en la primera conferencia de définir y limitàr el modo de in- 

<1) Oracionfûnébre del cancîller Le Tellier. 

TOMO II 18 
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tervencion acerca del cual no podian los embajadores ponerse de acuerdOy 
propuso el cardenal Ântonelli un plan que â su ver debia allanar toda& 
las dificultades. Segun él, la Francia ocuparâ Civita-Vecchia, la provinciade 
Espoleto y Perugia; Austria las legaciones hasta Âncona; el ejército napo- 
litano las provincias de Velletri, Frosinone y Ascoli, inmediatas â las Monte¬ 
ras del reino de las Dos Sicilias, y finalmente estaban reservadas para Espa- 
na la ciudad de Roma y sus alrededores. 

Apénas este plan estuvo formulado en el papel comunicô â los sucesos 
mas fuerte impulso que todas las consideraciones diplomâticas. Sin pérdida 
de momento el vapor «Ariel» lleva â Francia la noticia del papel segundario 
que en la cruzada le esta destinado: no cabra â la repüblica de 1848 la hon- 
ra de apoderarse de la ciudad santa y poner sus llaves â los piés del sucesor 
de los Aposloles. Al instante da ôrden el gobierno frances de embarcar la& 
tropas y marchar â Roma para hacerse dueno de los acaecimientos, «gesta 
Dei per francos.» Los planes de Antonelli quedaban destruidos, y quizas 
asi habia pensado él que sucederia. 

M. de Rayneval, que ignora todavia el partido que adoptarâ su gobierno, 
manifiesta en el acta «que la division propuesta es buena, natural y geo- 
grâfica, y que respetâ las divisiones establecidas y facilita la administracion.» 

Luis Napoléon Bonaparte era présidente de la repùblica francesa. Sagaz 
y circunspecto, rodeado de innùmeras dificultades, pero juez sereno de su 
propia situacion, hallâbase solo delante de una asamblea discordante y ami- 
ga de ruido en la que claros ingenios y convicciones profundas no acerta- 
ban siempre â consagrar con su elocuencia el imperio de la razon, y por lo 
mismo debia por necesidad triunfar con el tiempo solo con no despegar 
los labios. De él, siendo nino, decia su madré la reina Hortensia: «Luis es 
un testarudo afable;» pero mâs de una vez, asi présidente como emperador, 
ha desmenlido el hijo la primera parte del maternai horôscopo. A fin de pre- 
pararse para el imperio que restablecerâ mâs tarde, quiere ceder el prin¬ 
cipe â un deseo natural de gloria, â una idea religiosa y al deseo manifiesto 
de Francia y de Europa; impôrtale romper el obstâculo de un modo no 
esperado, y en 23 de abril surca las aguas de Civita-Vecchia la primera di¬ 
vision francesa. 

Gran desôrden se observa en sus primeras operaciones, pues fluctuantes 
los planes, inciertos los poderes, no existia homogeneidad alguna entre el 
ministerio y la asamblea, y ni siquiera habia la obediencia necesaria en al- 
gunos oficiales y generales, prontos siempre â exclamar con el Prusias de 
Corneille: 

jAh! no querais que rompa con la amada repüblica (1). • * 

Seguian las conferencias entre saltos y esguinces que no bastaba â ate- 
nuar todo el arte diplomâtico. Otra vez hablâbase del mémorandum de 1831, 
y despues de lo que planteândolo suçediera habia aun valor para pedir al 

(1) Nicomedes, acto II, escena 111. 
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Papa, estando en Gaeta, que otra vez volviese a tomar el camino del destier- 
ro. Ya era Espana la que ponia en tela de juicio la posibilidad de un régi- 
men constitucional para los estados romanes, modificândolo de modo que 
quedasen bien definidas y aseguradas las prendas necesarias para la adminis- 
Iracion espiritual del Pontificado; ya era Francia la que proclamaba el triple 
objeto que se proponia, este es, independencia del Jefe de la Iglesia, liberlad 
para el pueblo, y paz para Italia y Europa. 

Entre tan tas tésis de diplomacia y gobierno Pio IX, investido de la uni¬ 
versal paternidad, trataba de inculcar que la soberan'ia del hombre es en el 
mundo el error capital, y que el delito ünico, origen de los demas, es la re- 
belion contra Dios. Veia enrojecido como nunca el horizonte al correr el sol 
al ocaso,y anunciaba a los imprevisores que habia de ser el otro dia sofocan- 
te y ardiente. En efecto, una constitucion con exceso liberal es el protestan¬ 
tisme trasladado a la polUica, y de ella se pasa sin sentirlo al desprecio de 
la autoridad, desprecio mucho mâs peligroso que el aborrecimiento. 

Taies consejos, que nadie como él ténia dereclio de exponer, evocaban 
toda una historia que vivia aun; pero por mâs que tocasen los corazones no 
vencian las preocupaciones queabrigaban deliberadamente algunos hombres. 
En aquel tiempo hasta las cosas sonaban quimeras, y luego, aislândose de lo 
por venir y repudiando lo pasado, no tenian los hombres otra patria que rui¬ 
nas: mâs que nunca podia decirse que era aquello el fuego del altar que al 
volver del cautiverio los sacerdotes de Israël hallaron convertido en agua 
crasa (1). 

Que ciertos gobiernos le ofreciesen ideas falsas como principios y como 
consejos preocupaciones, no podia impedirlo Pio IX, y aunque ténia en cuen- 
ta lasdificultades delà situacion, lospeligros de la sociedad y lostestimonios 
que se le prodigaban de veneracion afectuosa, no debia sujetar su infalibilidad 
al capricho de aquellos gobernantes de un dia ô de una hora ni renunciar â 
prerogativas que son la esencia y salvaguardia de la Iglesia. AI hablârsele de 
otorgar â los romanos derechos civiles y libertades politicas, el Papa, como 
el naufrage que â la vista de las olas ya sosegadas se siente aun sobre- 
cogido de involuntario temor, levantaba al cielo los ojos arrasados de lâgri- 
mas, y por mâs que sus labios no expresaban la mener queja, hasta los diplo- 
mâticos se enternecian al mirar â aquel mârtir de una confianza con tanta 
iniquidad burlada. Comprendiendo mâs cada dia y con mayor buena fe 
guiados por M. de Corcelle, el mécanisme del gobierno romane, conocian 
tambien mejor su fuerza y sus recursos, y poco â poco sus anteriores exi- 
gencias iban quedando reducidas â insignificantes concesiones, de las cua- 
les quedaba siendo la Santa Sede ünico y exclusive ârbitro: resultado es este 
que tendrân las discusiones sobre los intereses temporales y las reformas 
administrativas siempre que prevalezcan en los consejos de Europa el respe- 
to à la soberan'ia y la lealtad en los hechos. 

Para que penetrara su pensamiento en el corazon de los catôlicos todos 

(1) \\Macchah.,\,%i. 
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juzgô el Papa ser necesario un acto soberano, y reuniendo al Sacro colegio 
en consistorio pronunciô en 20 de abril una alocucion que, obra personal 
del Pontifice, puede considerarse como el relate de la Pasion de Pie IX, es- 
crita por él mismo. Decia en ella el Papa, con una serenidad superior â toda 
expresion, le siguiente: 

«Los caudillos de la faccîon, no cejando en su empresa, sino por el con¬ 
trario empefiândose en ella con audacia cada vez mas obstinada, no cesa- 
ron de desgarrar nuestra persona y â cuantos nos rodeaban por medio de 
odiosas calumnias y de ultrajes de toda îndole, al propio tiempo que, ha- 
ciendo funèsto abuse de las palabras é ideas del santisimo Evangelio, no te- 
raian, lobos rapaces con apariencia de corderos, arrastrar â la multitud inex- 
perta â sus designios y propôsitos, y derramar en los pechos incautos el ve- 
neno de sus falsas doctrinas. Los sùbditos fieles de nuestro temporal y ponti¬ 
fical dominio nos han pedido con juste fundamento que los libertâsemos de 
las angustias, peligros, calamidadesy perjuicios â que se veian expuestos, y 
ya que los hay entre elles que nos consideran como la causa de tantas agita- 
ciones (causa inocente en verdad), rogâmosles que atiendan â que desde 
nuestra elevacion â la apostôlica Sede no se encaminaron â otro fin nuestra 
paternal solicitud y nuestros pensamientos todos, segun antes hemos mani- 
festado, sino â mejorar por todos los medios posibles la situacion de los pue- 
blos sometidos â nuestra autoridad pontificia, esfuerzos nuestros que queda- 
ron frustrâneos por las maquinaciones de hombres rebeldes y sediciosos, 
los cuales por el contrario, con permise de lo alto, han podido realizar los 
proyectos que de mucho tiempo hâ no cesaban de meditar y reforzar con los 
recursos todos de su malicia. Por eso repetimos aqui lo que en otra parte 
dijimos, â saber: que en la deshecha y funesta tormenta ;que conmueve al 
uni verso entero ha de verse la mano de Dios y oirse la voz de Aquel que 
con frecuencia castiga con taies penas las iniquidades y crimenes del hom- 
bre para volverlo mas pronto â los senderos de la justicia. Escuchen, pues, 
esa voz los que se han apartado de la verdad, y abandonando sus impias sen- 
das vuelvan al regazo del Senor. Escùchenle tambien aquellos que en medio 
de los actuales nefastos acaecimientos sienten mayor inquietud por sus pro- 
pios intereses que por el bien de la Iglesia y la ventura de la cristiandad, 
y recuerden «que de nada sirve al hombre ganar el universo entero si llega 
à perder su aima.» Escùchenle ademas los piadosos hijos de la Iglesia, y es- 
perando pacientes de la providencia de Dios la salvacion, y purificando ca¬ 
da dia su conciencia de toda mancha de pecado, esfuércense en implorar las 
misericordias del Senor, en hacerse mas y mâs agradables â sus ojos, y en 
servirle con perseverancia. 

«Esto no obstante, â despecho del ardor de nuestros deseos, no podeinos 
ménos de dirigir particularmente nuestras quejas y reconvenciones â aque¬ 
llos que aplauden y celebran el decreto por el cual ha sido despojado el 
Pontifice de Roma de su dignidad y poderio temporal, y afirman ser este 
mismo decreto eficaz medio para dar â la Iglesia la libertad y la dicha. En 
alta voz declaramos aqui que no nos dictan estas palabras el afan por el 
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mando ni la pena por la pérdida de nuestro temporal poderio, pues nuestra 
naturaleza é inclinacion nos apartan muchisimo de ideas y deseos (îomina- 
dores. Las obligaciones de nuestro cargo son las ünicas que nos mueven, pa¬ 
ra protéger la autoridad temporal de la Sede apostôlica, â defender con todas 
nuestras fuerzas los derechos y posesiones de la sanla romana Iglesia y la 
libertad de esta Sede, inséparable de la libertad y de los intereses de la 
Iglesia toda. Âquellos que al celebrar aquel decreto afirman mil errores y 
absurdos, ignoran 6 fingen ignorar que si en la division del imperio romano 
en diverses reinos y potencias obtuvo el Pontifice de Roma, â quien nues¬ 
tro Senor Jesucristo ha confiado el gobierno y la direccion de la Iglesia, 
una potestad civil, lue por singular disposicion de la Providencia divina, sin 
duda con objelo de que para gobernar la Iglesia y defender su unidad pu- 
diese gozar de la plenitud necesaria en el cumplimiento de su ministerio 
apostôlico, pues sabido es que los pueblos fieles, las naciones y los reinos 
nunca deberian tener compléta confianza en el Pontifice romano ni lampo- 
co obedecerle dôcilmente al verle sometido â la dominacion de un prin¬ 
cipe 6 gobierno extranjero y privado de su libertad. En efecto, de con¬ 
tinue temerian los pueblos fieles y los reinos que conformase el Pontifice 
sus actos â la voluntad del principe ô estado bajo cuya dependencia se ha- 
llase, y sin duda que alegarian con frecuencia este pretexto para oponerse â 
sus mandates; digan sino los mismos enemigos del poder temporal de la Se¬ 
de apostôlica que imperan actualmente en Roma si recibirian con confianza 
y respeto las exhortaciones, consejos, ôrdenes y décrétés del Sumo Pontifice 
â mirarlo sometido â la voluntad de un rey ô de un gobierno, y sobretodo 
â estar bajo la dominacion de una potencia que de largo tiempo estuviese 
en guerra con la autoridad pontificia.» 

Ese lenguaje del principe desterrado descubria al mundo lo mas inti- 
mo de la conciencia de Pio IX; era proclamacion de los bénéficiés y 
prueba de la ingratitud popular, y todo el mundo se conmoviô al relate de 
aquella historia lieclio por la voz de un padre. Roma, empero, no tuvo de- 
recho para enternecerse sino â escondidas, pues los romanos habian olvi- 
dado el consejo del sabio: «No vayas â Africa en busca de mônstruos, 
dicen los «Versos dorades» de Pitâgoras; para hallarlos no debes liacer mas 
que viajar por un pueblo entregado â las revoluciones.» Y no contentes aun 
los romanos llaman la revolucion â sus hogares, y despues de haber ago- 
tado respecte de Pio IX los rigores todos del abandono, quieren retar al ra- 
yo y jugar con la blasfemia. 

Han sacrificado â los idoles, y la revolucion los azota con sangrientas 
ironias. Llevados al desvanecimiento patriôtico por la embriaguez deî pro- 
greso, permitieron que se les dijese que podian â su caprichô régir al sobe- 
rano y amonestar al Pontifice, y la revolucion los sujeta â senores por ella 
extraidos de sus depôsitos de infamia. Unes son desde largo tiempo escla¬ 
ves de las sociedades sécrétas; otros, agobiados de deudas y delitos, solo sus- 
piranT)or un trastorno general que les permita rehacer su patrimonio â ex- 
pensas del estado. Para disponer â todas horas del pacifico ciudadano, del 
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inofensivo padre de farailia, conviene aislarle de los suyos y sujetarle a agi- 
taciones perpétuas; con este objeto fueron inventados los «clubs» ô reunio- 
nés populares y la guardia nacional, y Roma, entregada as'i a los emp'iricos, 
ve brillar en la cùpula del Capitolio los dias de su republicana ventura. 

Decrétase la reunion de una asamblea constituyente, y à sus individuos, 
designados por medio del terror^ elegidos entre intimidaciones 6 por electo- 
res ausentes, toca legalizar â la luz del dia las quimeras impîas que fueron 
forjadas en las tinieblas de las ventas y las logias. Libre y soberano es el 
pueblo, y para él no hay mas camino que obedecer como esclave los capri- 
chos de la insurrcccion organizada. Proclâmase la patria ella misma en peli- 
gro, y la suprema ley de la necesidad y salvacion pùblica justifica de ante- 
mano los excesos todos. 

Roma esta en poder de las sociedades sécrétas, las cuales en los funestes 
anos de 1848 y 1849 van â realizar en parte el sueno imposible de los car- 
bonarios de 1819. La capital del mundo cristiano es por ellas convertida en 
metrôpoli de las sociales miserias; truécase Roma en asilo del delito, y no 
hay para ella mas repose que el letargo del oprobio. Âgôbianla de impostu¬ 
res homenajes, côlmanla de civicas virtudes, decôranla con derechos y 
grandezas; pero todo elle con la condicion de olvidar uno tras otro todos 
sus deberes, â pesar de que Pio IX se los recuerda, ora con palabras pa- 
ternales, ora con las santas amenazas del Pontifice (1). Roma y las provin- 
cias del estado eclesiâstico no se pertenecen ya â si mismas, y entre el cù- 
mulo de males que caen sobre el patrimonio de San Pedro el silencio es su 
remordimiento y la postracion todo el esfqerzo que le queda. 

Mas fâcil es librarse de la tentacion del pecado que de las sugestiones y 
lazos de las sociedades sécrétas; en ellos caen los romanes, y despues de pre- 
sentarse â sus puertas el duelo y el espanto, Mazzini, que mancillô la ciudad 
pontificia senalândola como lugar de reunion de sus sicarios cosmopolitas, 
llega â ella para proclamar el advenimiento de la Humanidad-Dios. 

En 6 de marzo de 1849 hace aquel hombre su entrada en el garito cons¬ 
tituyente, y desde entônces cesa la iniquidad de enganarse â si propia; la 
liipocresîa arroja su postrera mascara, y el tribuno, en la embriaguez del or- 
gullo, traza en pocas palabras la dolorosa historia de los triunfos decretados 
por las sociedades sécrétas. «Hasta ahora, dice, hemos atravesado una época 
de imposturas durante la cual aclamaban unos con «vivas» â quien no les 
inspiraba el mener carino, pero del cual creian poder reportar provecho; 


(i) En 1.® de enero de 1849 rénové y fulminé el Papa la excomunion mayor decretadapor el 
concilio de Trente contra los fautores 6 cômplices de atentados contra la soberania temporal de 
los Pontitices romanes, cuyo delito, acompanado de circunstancias agravantes k lo sumo, era entônces 
évidente. La supremacia eçpiritual habia sido atacada lo mismo que la soberania temporal, y Pio IX 
se ve obligado â lanzar la s^ommunica. Impreso en Nâpoles el solemne documente ha de ser publicado 
y couücido en Roma, y en verdad que ofrece graves peligros llevarlo à una ciudad en que ia revolu- 
cion armada vigila y vêla desde la frontera hasta el hogar del mas oscuro ciudadano. Entre el gran 
numéro de prelados que rodean al Papa, elige este â un frances para tal encargo, y monsenor Rui- 
iiarl de Briment tuvo la suerte de sacriücarse para obedecer las ôrdeues poniificias. 
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-época de fingimienlo en la que ocultaban otros sus designios, pensando que 
la hora de descubrirlos no era llegada todavla.» 

La revolucion se ha equivocado como debia equivocarse con frecuen- 
cia en sus previsiones; mas no obstànte continua aplaudiéndose â si pro- 
pia, y los aplausos suben de punto cuando Mazzini se atreve â felicitar 
en pùblico â los carbonarios por su disiraulo é imposturas. Era aquello la 
primera escena del «Otello» de Shakspeare, en la cual se oye el singular 
diâlogo en que Brabantio dice â Yago: «iEres un misérable!» y en que Ya- 
go le responde: «jSois un senador!» 

. Con sus sicarios continuâbalo Mazzini, peripatético del punal cuya aima 
hubo de ser recogida en un monton de inmundicia humanitaria. Para inau- 
gurar una monstruosa orgia en que fuese vino la sangre apodérase Mazzini 
de la dictadura con el nombre de triunvirato, y al propio tiempo que co- 
mienzan para Roma los vaivenes de su ruina real y sus glorias hipotélicas, 
conoce el Pontificado que no hay enemigo por exiguo que sea que no 'pueda 
causar mucho dano. 

Msizzini y sus sa,c6rdotGS apôstatus, lu asaïublGa nucional y sus orudo- 
res, Ciceruacchio y sus foragidos emprenden la obra regeneradora en nom¬ 
bre de Bios y del pueblo, y en el mismo momento las proscripciones inau- 
guran el reinado de la libertad, y el robo y pillaje ciudadanos centralizan las 
privadas haciendas. Danse los bienes eclesiàslicos â quien ménos por ellos 
ofrece, y la Iglesia ni siquiera de nombre existe en aquella repùblica de 
aprendices comunistas. Al clero suceden de hecho y de derecho agentes de 
las sociedades biblicas, quienes tratan de introducir el protestantisme por 
medio del oro inglés, y la idea revolucionaria que ha lomado â destajo la 
empresa de la destruccion del catoliçismo, llévala à câbo con le y es y màs 
leyes, y la sanciona con votaciones y mas votaciones. Pero al tiempo que 
pasa el rasero sobre cuanto se eleva y que hiere despiadada al Sacerdocio, 
â las ôrdenes religiosas y â los monasterios, miéntras décréta la moneda fal- 
sa, el empréstito forzoso y el despojo de iglesias, hospitales y palacios, de 
pronto en nombre de Dios y del pueblo, como siempre, autorizando àntes la 
caza de los sucerdotes, prohibe la de las codornices (Ij. 

Pocos dias despues de la publicacion de ese decreto, el ünico en los fastos 
de la unidad ropublicana que no respira sangre, los impacienles amigos de 
Mazzini le aconsejan organizar el terror; pero el tribuno, que créé ser suhcien- 

(1) En 26 de inarzo, en nombre de Dios y del pueblo, la repùblica romana ordeno lo siguiente: 

«En tanto que uaa ley general viene â delerminar de un modo estable las réglas que, segun las 
«oomarcas, han de observarse en el ejercicio de la caza, es justo y necesario disponer lo conveniente 
para los casos que de cuando en cuando se presenlan, conciliando en lo posiblc la conservacion de 
las especies con el placer y la utilidad que resultan de tan industrioso ejercicio. Asi para que en la 
caza de codornices, que se abrirâ muy en breve, pueda evitarse toda causa de disension entre los ca- 
zadores y gocen todos del derecho comuii, oido el ministre del interiory con su provisional auto- 
rizacion, 

» Deere tase: 

«En toda la temporada de la caza de codornices, esto es, desde 15 de abril à fines de mayo de este 
ano, prohibese indistintamente â todos armar lazos contra las codornices en el litoral del Mediter- 
râneo desde Givita-Yecchia hasta Piastra, à lin de que quede libre dieba playa para los cazadores 
con escopeta, etc. » 
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te SU nombre para conseguirlo, aplâzalo para hora mas decisiva, y escribe 
lo siguiente en 28 de abril: «Querido Daverio, mucho me alegraria de ve- 
ros. Vuestros consejos, en especial los referentes â la «organizacion de! 
terror,» no pueden ser seguidos todavîa, pero nos ocuparémos en ello. Nues- 
tro lugar es ahora la brecha, pues manana probablemente serémos atacados. 
Un abrazo â Garibaldi.» 

Mazzini es gran maestro en el arte del sacrilegio, y en presencia de dos 6 
très cônsules de los Estados luteranos y calvinistas, représentantes de la 
Europa catôlica, la profanacion de la basj'lica de San Pedro inaugura toda cla- 
se de abominaciones. Mazzini quiso celebrar la Pascua peculiar suya en k 
catedral del mundo cristiano, y aunque los canônigos rehusaron con entereza 
su cooperacion, por lo cual no ha de tardar en caer sobre ellos ejemplar cas- 
tigo, la anarquia apelô al clero de que dispone, clero que en su misticismo 
demagôgico ô comunistano se asustapor delitos ni profanaciones. Por dispo- 
sicion de los triunviros cierto presbitero llamado Spola, acompanado de los 
padres Ventura y Gavazzi, sube al altar pontificio, y la revolucion entona el 
aleluya de las sociedades sécrétas sobre el mismo sepulcro de los santos 
Apôstoles (1). 

En uno de los ângulos del obelisco que se levanta en la plaza de San Pedro 
en el cual esculpiô Sixto V la eterna Victoria de Jesucristo, leiase, colgada 
como vulgar anuncio de teatro, la nueva profesion de fe tributada como ho- 


(1 ) En el nûmero de 2l de abril de 1819 El universo explica asi la déplorable ceremonia: 

«No bo'îtaba â un gobierno cuyos individuos estân exconiulgados ordcnar la celebracion de 
la solemnidad religiosa augusta entre todas, sino que habia de colmar la medidi de sus usurpa- 
ciones sacrilegas haciendo profanar el altar reservado para el sumo Pontifice por uno delospocos 
eclesi^sticos que han llevado el olvido de sus deberes hasta el punto de hacerse complices de la fac- 
cio|i que oprime â la ciudad santa. Sabido es que existen en Roma cuatro altares reservados exclusi- 
vamente para el Papa, y solo una vez que otra en caso de impedimento goza el dean del Sacro colegio 
del privilégia de celebrar en ellos en lugar del Vicario de Jesucristo, si bien es précisa que esto sea 
en virtud de una bula ad hoc que queda fijada en la puerta y dentro de la iglesia todo el tiempo que 
dura la celebracion de los santos misterios. Ahora bien, el altar reservado para el Papa enila basüica 
de San Pedro fue elegido el dia de Pascua. â despecho de todas las tradiciones y réglas, para la cele¬ 
bracion de los divinos oficios. Y;,quién fue el intruso que se atreviô â sustituir al Padre santo en tan 
solemne circunstancia? Un eclesiéstico desconocido que no pertenece al clero de los estados romanos 
(as! por lo ménos lo esperamos), un presbitero llamadoSpola, asistido por el reverendo padre Ventura 
y el célébré Gavazzi. En medio de tanto escândalo consuela ver 'que el episcopado y clero de los. 
estados de la Tglesia permanecen firmes en lo que el deber les prescribe, pues hasta ahora la ûuica 
excepcion de esta régla ha sido el padre Gavazzi; en cuanto al presbitero Spola lo creemos extran- 
jero en Roma, y sabido es que el padre Ventura es natural de Sicilia. 

«Celebrada la misa en la que los generales, coroneles y oficiales prestaron juramento de fidelidad 
â la repilblica, el presbitero Spola, seguido de los padres Ventura y Gavazzi, se dirigiô procesional- 
mente â la gran tribuna de la fachada de San Pedro, desde la cual en aquel dia solemne bendice el 
Padre santo â su pueblo y al universo catôlico, concluyendo la asquerosa parodia con la bepdicion 
del Sant'simo Sacramento dada al gentio y â las tropas reunidas en la plaza. El Contempordneo se 
manifiesta pesaroso de que el obispo de Roma^m es tu viera présenté para bendecirà la poblacion; 
pero^acaso el triunvirato pontificio de Spola, Gavazzi y Ventura no reune todas las calidades apete- 
cibles para satisfacer la piedad 6 la supersticion romana? 

«Esos pormenores pueden pasar sin comentarios, pues imposible nos séria expresar cual corres¬ 
ponde la honda pena que afligirâ â los catôlicos todos al ver â la capital del mundo catdlico, la .ciu¬ 
dad en que reposan los restos de los apôstoles, de los santos y de los mârtires mancillada» en'la fes- 
tividad de Pascua con semejante profanacion.» 
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menaje àsu seîior y maestro por los asesinos autorizados de Liorna. De- 
cia asî: 

«Nos, puebloy rey, por la gracia de Dios, etc., hemos decretado y dé¬ 
crétâmes: 

«Los Papas todos, comenzando por Pio IX quedan privados de la potestad 
temporal, en especial aquellos que se muestren hostiles a la union italiana. 
Nos, pueblo, con el poder que fue y sera siempre el de Dios y del pueblo, en- 
viamos â Pio IX nuestra maldicion, y con solemne anatema lo ^roclamamos, 
depuesto. En nombre de Dios y del pueblo queda para en adelante desvane- 
cida la eficacia de la excomunion, y en adelante tambien el Colegio de carde- 
nales puede ser llamado colegio del infierno.» 

Conoce Mazzini cuanto importa â la revolucion no dejar nunca à los pue- 
blos libres de sus actosypensamientos, sino que conviene aturdirlos con in- 
cesantes espectâculos 6 suraergirlos en perpétua embriaguez, boy por medio 
de estrepitoso grito de alarma y manana por medio de fantâsticas prosopope- 
yas. Para ello abre â todo el mundo los calabozos de la inquisicion, pues aun 
cuando desde mucho tiempo hâ es en Roma el Santo oficio como vieja espa- 
da tomada de orin y colgada en la pared, el triunvirato evoca ficticios espec- 
tros y procura crear y multiplicar imaginarias victimas de los fabulosos tor- 
mentos. En las sangrientas escenas de la iglesia de Santa Calixla, Zambian- 
chi, cabeza de los braceros de asesinato, inmolarâ otras mas reales é inocen- 
tes, y en las org'ias se estan ya preparando las matanzas. 

Los ejércitos de Europa marchan â libertar la capital del mundo cristiano 
invadida por los matasietes de las sociedades sécrétas, y aunque los romanos 
se asustan por las calamidades que ellos mismos provocaran, condénaseles à 
pesar suyo â desempenar el papel de héroes. Triunvirato y asamblea han vo- 
tado por aclamacion que Roma se salvaria, del mismo modo que es el Po de- 
clarado rio nacional, y Roma ha de corresponder al dictado de invencible que 
le atribuyen. Muy mal dispuesta parece para la empresa que se le confia, pe- 
ro las sociedades sécrétas, que asî lo conocen, proporciônanle numeroso con¬ 
tingente de patriotas por sustitucion. 

De todos los ângulos del mundo llegan allî «condottieri» que lienen la 
patriaen cualquier sitio donde puedan levantar una barricada, y Maslowicki, 
Rang, Stewart, Laviron, Podulak, Fopfer, Gabet, Lopez, Isensmid, Dobrowo- 
leski, Besson y crecida muchedumbre de aventureros sicilianos, milaneses, 
genoveses, napolitanos y piamonteses, forman el estado mayor de aquel ejér- 
cito «indîgena». Garibaldi, el espadachin de Montevideo por oficio al igual que 
Avezzana, que ténia el de vender cigarros en Nueva York, propônense por 
aficion ser los libertadores de los romanos; y en una de las cien mil procla¬ 
mas con que se los agobia, el gobierno revolucionario en estupendos termina- 
jos para cuyo uso se pinta solo el presbîtero Gioberti, les dice: «Volveréis â 
ser los romanos de los antiguos tiempos; allî donde tremole vuestra bandera 
se estremecerâ de gozo la sombra de Bruto y despedirân rayos las pupilasi^ 
de Mario.» 

Junto â esas legiones de malandrines que se disponen â parodiar â los Cim 
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cinatos y Escipiones (1), han de colocarse hermanas hospitalarias a la altura 
de su virtud. La princesa Belgiojoso se eucarga de su educacion, y ùnicamen- 
te logra reunir proslitulas (2). 

Con ese hato de perdidos marcha Roma â la conquista de las glorias que 
la libertad le proinete; pero ya en aquella misma Roma donde se apren- 
diera desde los liempos de Néron, al decir de Tâcilo (3), «â vivir en el abati- 

(1) Aunque Roma sabe bien cuanto le costô el desînteres de tanto Salvador alistado por la revo- 
lucion, conviene manifestar aqul el precio que â sus servicios fijan los aventureros de la demagogia. 
Uno de los dictadores de la insurreceion badense, por nombre Breulano, dirige à su colega Raveaux, 
Antes de emprender el camino del destierro, la cuenta de los gastos hechos por cierto pola»!o llamado 
el general Mieroslawski, quien se habia ofrecido por un precio alzado para salvar el estado de Baden. 
Esta cuenta de boticario liberal esté formulada en los siguientes lérminos: 

«Se han enviado é Mieroslawski 6,000 francos é Paris para gastos de viaje, y llegado que fue é ins- 
peccionado todo dijo estar pronto à encargarse del mando en jefe, y asistiô â una sesion del gobier- 
no provisional â la que asistimos yo, Peter, Gogg, Meyerhoffer y quizas vos tambien. En ella exigiô 
àmplios poderes para él y para su herniano, couslructor naval, y por sueldo la misma suma que le 
habia pagado el gobierno siciliano, esto es, 160,000 francos. Manifestéle que no nos hallàbamos en 
disposiciou de pagar semejante cantidad, y comenzando à regatear, redujo sus exigencias, al ofre- 
cerle nosotros 20,000 florines para él y su estado mayor, à 60,000 francos, luego â 50,000 y al fin 
aceptô nuesira .proposicion. Los poderes que â su favor se otorgaron fuerou sometidos â la apro- 
bacion de la constituyente, la cual hizo en ellos algunas modificaciones aceptadas por Mieros¬ 
lawski, y en 17 de junio envié â Federico Frech Heidelberg con 10,000 florines â cuenta, cuyo reem- 
bolso se me exige ahora, siendo asi que el dia anterior Gogg habia pagado à Mieroslawski 5,000 florines 
que tomô de los 10,000 expresados, los cuales fueron por él cobrados en su totalidad, de modo que 
Mieroslawski debiô de recibir 6,000 francos por gastos de viaje y 10,000 florines por servicios presta- 
dos. Al cuarlel general no pagaron esos senores ni un cuarto, y los banquetes de que habia Mieros¬ 
lawski en su pérlida declaracion fueron satisfcchos de los fondos de la caja militarj^â la cual pasa- 
ron las sumas destinadas à la guardia nacional, y si esta no ha recibido paga alguna toda la respon- 
sabilidad ha de caer sobre el general. 

«Firmado, Brentano. 

«Havre, 28 de octubre de 1849.» 

(2) En una enciclica de 8 de diciembre de 1849 hablase quejado el Papa con fundados y crueles 

iiiotivos de que la revolucion colocaba junto â los heridos como hermanas de lacaridad A mujeres 
perdidas, y habia dicho: <(Ipsi interdum miseri œgroli cum morte colluctanles^ cunclis destituti 
religionis svbsidîis, animam inter procacis alicvjus meretricis illecehras cogehantur.'» A esta acu- 
saciou hecha desde tanta altura contesté la revolucion con humanitarias negativas; pero la princesa 
de Belgiojoso, al publicar sus Memorias en 1850, confirmé sin qiiererlo las severas apreciaciones del 
Papa. En ellas se lee: , 

«Un folletin de M. Eugenio Sue podria llenarse con lo que me sucedié en cada uno de aquellos dias. 
Instalada estaba en el hospital militar establecido en el Quirinal, de modo que moraba en el palacio 
del Papa, siendo mi estancia una de las celdillas en que se encierran los cardenales en tiempo de 
cénclave. A scmejanza del servicio que prestan las hermanas de la caridad en el Hotel-Dieu de Pa¬ 
ris, rodeéme de algunas mujeres; pero como en Roma no tiene el pueblo ni asorno siquiera de civi- 
lizacion, tanto que podria creerse que salié ayer de las selvas de América, y sélo à los inslintos obe- 
dece, no hay para que decir si son malas las costumbres de las mujeres. Obligada à tomar sin escoger 
âcuantas se me presentaban cou buena voluntad, no tardé en couocerque sinpensarlo habia formado 
un serrallo. Enténees despedi â las jévenes y hndas enfermeras, y ùnicamente admit! como taies à vie* 
jas contrahecbas y desdentadas. Esto, empero, de nada sirvié, pues esas viejastenian hijas y las que 
no las tomaban prestadas, de modo que la moral y ladecencia salian tan mal libradas de manos de las 
sexagenarias como de las mozuelas, hasta que por fin convenimos yo y las damas que me auxiliaban 
en el cuidado de los heridos que lo finico que podia atenuar el peligro era una vigilancia por demas 
activa. Limpié, pues, mi personal lo mâs que pude y convertime en severa é intratable duena, cor- 
riendo todo el dia de aqui para allâ con un bastoncillo en la mano para poner fin de pronto à las con- 
versaciones que pudiesen tomar excesiva intimidad. Y sin embargo, entre aquel desérden y egoismo» 
eu medio de aquella bajeza no puedo expresar toda la abnegacion y candor que mostraban aquellas 
infelices criaturas » 

(3) TàcitOy Agricoîœ vita, vu. 
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miento conociendo muy bien el espîritu de aqnel reinado en qpie la inercia 
era tenida por sabiduria;» en aquella Roma, decimos, manifestabanse inte- 
riores rebeliones y actos de desesperacion patriôtica. La opresion ahoga 
â los romanos con cantos de Victoria y fiestas ciudadanas, la misma opre¬ 
sion que en sus momentos de cautela monopoliza ô confisca los vasos sa- 
grados y el oro y la plata del pais, que oculta en los bancos extranjeros los 
opimos despojos, y que para empobrecer al estado y arruinar â los ciudada- 
nos particulares créa papel moneda con alarmante prodigalidad. El que créa 
la repüblica romana es ni mas ni ménos que el asignado de la revolucion 
francesa, con la ùnica diferencia de que el Papa tendra la bondad de tomar 
à su cargo los gastos hechos en su dano. 

Entre las maquinaciones de los partidos y las luchas de tribuna que por 
necesidad ban de enflaquecer la fuerza militar, el general Oudinot, duque 
de Reggio, ha llevado sus tropas junto â los muros de la ciudad eterna, y 
una vez en aquel punto asi las ôrdenes que recibe como los deseos que él 
mismo abriga van dirigidos â librar de los estragos de la guerra â la noble 
capital cuyos monumentos son patrimonio de la historia y del nombre cristia- 
no. Si estan en el centre de Italia los ejércitos de Europa es para libertar à 
una madré, y el seno de esa madré que los engendré â la gloria catôlica de- 
be ser respetado; pero ese mismo respeto, del cual suelen curar poco los 
câlculos de ingenieros y artilleros, ofrece â los sitiados «condottieri» doble 
motivo de clamores y bravatas. 

En lo que de ellos dependia los voluntarios de las sociedades sécrétas, 
de la tribuna revolucionaria y de la prensa religiosa ban procurado, de acuer- 
do con los malos sacerdotes de todos los paises, destruir la Iglesia y el Pon- 
lificado, que es el monumento mas espléndido y duradero de Roma. Y ellos, 
que no tuvieron un recuerdo ni una lâgrima para las hermosas catedrales 
devastadas en 1793, admiranse aliora con mentido desconsuelo de que en 
sus calculadas parâbolas las bombas de la Francia cristiana se atrevan â des- 
cantillar algunas molduras de màrmol 6 amenazar â su paeo el cornisa- 
mento de la basilica. 

Esos miramientos recomendados y observados con admirable inteligen- 
cia son causa de gran lentitud en los trabajos de sitio, lentitud que pro- 
longan mas y mas complicadas negociaciones en bénéficié exclusive de las 
sociedades sécrétas. Ella ofrece â la revolucion la posibilidad de sembrar 
discordia entre los ejércitos de Francia, Âustria, Espana y Nâpoles, cuyo 
ùnico lazo es un principio religioso, y como los romanos empezaban â can- 
sarse de ser siempre vencedores y siempre magnanimes, la revolucion los 
hace invencibles por medio de un décrété. 

De los estragos que los ingenieros militares procuran â todo trance evi- 
tar no puede ni debe acusar â nadie sino â si misma, exagerândolos como 
sabe exagerarlo todo, se obstina en hacer de ellos responsables â la Iglesia 
y al Pontifice. 

Del Papa ha partido la ôrden de bombardear su ciudad y ametrallar à sus 
hijos, y en una carta famosa por los ultrajes que contiene, elpadre Ventura, 
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haciéndose intérprete de esas lâgrimas de encargo y de esas teatrales que- 
jas, tuvo la incalificable osadîa de escribir lo siguiente: 

«Civitta-Vecchia, 12 de junio de 1819. 

«Âmigo y hermano querida: 

«Te escribo con los ojos arrasados en liante y el corazon traspasado de 
dolor: miéntras trazami pluma estas lîneas los soldados franceses bombardean 
â Roma, destruyen sus monumentos, ametrallan â sus ciudadanos y corre 
la sangre de unes y otros. Amontônanse ruinas sobre ruinas, y solo Dios 
sabe el resultado que tendra la lamentable lucha. Témese que en caso de 
entrar los franceses en Roma por asalto se deje el pueblo llevar por la ira y 
asesine â sacerdotes y religiosas, y si este sucede imagnîfica Victoria habra 
obtenido Francia, esplendente restauracion de la soberania pontificia se ha- 
brâ verificado! Enséfianos la historia que por lo general las restauraciones 
bêchas por la fuerza son muy poco duraderas y que los tronos cimentados 
en cadâveres y sangre son en breve derribados por violentas sacudidas, de 
modo que entre cuantos planes se discutieron en Gaeta para reponer al Pa¬ 
pa en el solio fue adoptado el mas déplorable y funesto. 

«Pero aun mas que esto aflige â las aimas catôlicas considerar que esa 
restauracion, en caso de verificarse, no restablecerâ sôlidamente el poder 
del principe, y al propio tiempo amenguarâ y destruirâ quizas el poder del 
Pontifice el pensar que cada canonazo que aportilla los muros de Ro¬ 
ma llévase parte de la fe catolica que se anida en el corazon de los ro- 
manos. Te he dicho la horrible impresion que habian causado en el pueblo 
de Roma «i confetti di Pio nono mandati a suoi figli», el encono que contra 
los eclesiâsticos habian despertado; pero todo ello es nada en comparacion 
de la ira contra la Iglesia y la misma religion catolica que ha excitado la vis- 
ta de las bombas francesas. Como la mayor parte de los proyectiles ban cai- 
do en el barrio de Transtevere ^rruinando las casas de los infelices que lo 
habitan y causando numerosas victimas, los transteverinos, la porcion del 
pueblo romano antes mas catolica, son los què ahora se distinguen en malde- 
cir y blasfemar del Papa y del clero, en cuyo nombre ven cometer tanta 
matanza y tantos espantosos horrores. 

«Mis amigos procuran ocultarme cuanto se hace y dice en Roma en este 
déplorable sentido, deseosos de evitarme la inmensa pena que esto me cau- 
saria; pero sus solicitos cuidados no ban bastado para que no llegase hasta 
mi la noticia de que todos los jôvenes de Roma, los hombres todos de alguna 
instruccion, hacen ya en alta voz el siguiente raciocinio: «Quiert el Papa 
reinar sobre nosotros por medio de la fuerza; para la Iglesia 6 para los ecle¬ 
siâsticos desea la soberania que solo al pueblo pertenece, y piensa y dice 
que su deber le manda obrar asi en cuanto somos nosotros catôlicos y es 
Roma el centre del catolicismo. Pues bien, ^quién nos impide acabar con 
este y hacernos protestantes, si es menester? ^Qué derecho politico podrâ 
entônces reclamar sobre nosotros? Porque en verdad es horrible que por 
ser catôlicos é hijos de la Iglesia hayamos de ser dominados por esta y no 
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nos quede mas arbitrio que abjurar nuestros derechos todos, esperar de la 
liberalidad de los eclesiâsticos como uiia concesion lo que por justicia se 
nos debe, y estar condenados a la suerte del pueblo mas misérable de la 
tierra. 

«Sé tambien que esos sentimientos se ban vulgarizado màs de lo que 
se créé y ban llegado à penetrar hasla en el corazon de las mujeres; de 
modo que en pocos dias ban venido â quedar perdidos los veinte anos que 
llevo de apostôlicos trabajos encaminados â unir mâs y mas al pueblo roma- 
no con la Iglesia. Lo que yo previera y predijera en mis cartas todas se ha 
realizado por desgracia, y ha sucedido en mayor escala todavia de lo que 
pensaba. El proteslantismo se halla introducido de hecho en una parte del 
excelente y religioso pueblo romano, y jhorrible es decirlo! esto ha sido 
obra de eclesiâsticos y resultado de la perniciosa politica â que el Papa ha 
sido arrastrado. 

«iAy! amigo mio, la idea de un obispo que hace ametrallar â sus dioce- 
sanos, de un pastor que degûella â sus ovejas, de un padre que envia la 
muerte â sus hijos, de un Papa que quiere reinar y dominar â très mi- 
llones de cristianos por medio de la fuerza y restablecer su trono sobre rui¬ 
nas, cadâveres y sangre, esa idea, digo, es tan singular, tan absurda, tan 
escandalosa, tan horrible, tan contraria al espiritu y â la letra del Evangelio, 
que no hay conciencia que por ella no se escandalice, fe que pueda resistir- 
la, corazon que no se estremezca, ni lengua que no se sienta movida â la 
maldicion y â la blasfemia. [Ah! preferible era mil veces perder todo el po- 
derio temporal y el mundo entero â ser preciso, ântes que dar al pueblo ro¬ 
mano escândalo semejante.» 

Por ôrgano de su teatino la revolucion ha declamado; hora es ya que ra- 
ciocinemos. 

Tambien Enrique IV viôse obligado â poner sitio â su buena ciudad de 
Paris, y por ello en nada ha disminuido su popularidad. De él, de ese monar- 
<îa cuya memoria conserva el pueblo de generacion en generacion, escribid 
Voltaire: 

Fue de sus sùbditos vencedor y padre (1)- 

Pio IX siguiô el ejemplo del bearnes, y con el corazon destrozado por las 
traiciones que fueron recompensa de sus virtudes, quiso libertar â Roma de 
los voraces lobos que sobre ella se habian arrojado. Despues de rodearle ti- 
rânicamente de homenajes aquel pueblo de grado ô por fuerza consentia en 
que le rodearan de amenazas, y entônces en el padre se hallô el principe, y 
para defender â sus sùbditos contra bordas de malhechores puso en manos 
de Europa la espada de la justicia y no la de la venganza. 

Movido por una causa mâs imperiosa que todos los intereses terrenos, 
Pio IX imité el ejemplo que le diera Francia en junio de 1848 contra Paris 
revolucionario, ejemplo que rénové en los primeros dias de abril de 1849 el 

(l) Enriada, canto I. 
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Piamonte constitucional bombardeando â la soberbia Génova, convertida por 
los aventureros de Garibaldi y Avezzana en baluarte del mazzinismo. 

Cavaignac, mandatario del partido republicano, y Victor Manuel, el rey 
liberal, son amnistiados por la revolucion. <^Por qué, pues, ha de mostrarse 
esta ménos prôdiga de olvido con el soberano de los estados eclesiâsticos? 
^caso ténia él ménos derecho que aquellos? <^Usôlo por ventura con mayor 
rigor? 

^Âcaso los mercenarios de las sociedades sécrétas que el ejército fran- 
ces arrojô de Roma no eran los mismos cuya fuga apresurô â canonazos 
el ejército sardo? Entre ambos principes y entre ambos cjércitos el caso es 
absolutamente idéntico, y un poco mas ô ménos de liberalismo y de 
guerra solapada â la Iglesia es imposible que excuse en Victor Manuel el 
supuesto delito de que Pio IX se muestra con gloria culpado â los ojos de la 
revolucion. La paz solo puede establecerse por medio de la justicia para 
todos. 

Âdelanta el asedio de un modo por decirlo asi cientifico, y el reinado 
del mal no acabarâ en sangre si empezô en hipocresia. La revolucion tiene 
delante â los hijos primogénitos de la Iglesia, y lloriqueando por los estragos 
que Francia no causa, llama en su auxilio â los transteverinos y los empuja à 
la apostasia: en los suenos que la fiebre le inspira vélos renunciando à la fe 
de sus padres, y del mismo modo que un mes antes el «Censor» de Génova, 
reproducido por el «Pueblo» de 11 de mayo de 1849, admiré â los transte¬ 
verinos ostentando cual Bruto maternidad patriôtica. 

Despues de haber pasado por el tormento de una carta del padre Ventu¬ 
ra es imposible que algunas lineas del ciudadano Proudhon dejen de llevar 
consuelo al aima: oigamos, pues, al ciudadano. 

«El pueblo pide armas â voz en grito, escribe, y el barrio de Transteve- 
re en peso, ninos, hombres y mujeres, hâllase en las barricadas. Agolado 
que sea el ùltimo medio de defensa las mujeres prorumpen en amenazas de 
arrojar por las ventanas contra los sitiadores el cuerpo de sus tiernos hijos.» 

Los demagogos, bendecidos por los apôstatas, no se contentan con tan 
poco en materia de absurdos, y una carta escrita en Roma en 26 de ju- 
nio (1) trueca las desnaturalizadas entranas de las madrés transteverinas en 
ardientes simas de Curcio. Y sino véase lo que refieren los hermanos y 
amantes de la libertad, del heroismo y de la regeneracion: 

«El triunvirato ha mandado construir una azotea ô mirador en el palacio 
Quirinal, y desde alli Bonaparte (Canino), Armellini, Mazzini, Saffi y otros 
observan con catalejos las operaciones del ejército frances. El Quirinal esta 
minado y la mina cargada con barriles de pôlvora, y en él los triunviros, 
prontos â morir en sus sillas curules, aguardan â los galos para ser volados 
ellos y sus enemigos. Y lo que os digo del Quirinal podria deciroslo igual- 
mente de otros lugares de Roma.» 

En verdad que si pueden existir aun dudas acerca de si esos grandes 

(1) Concordia de Turin, n.® del I.® de julio de 1849. 
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ciudadanos inventaron la pôlvora, no puede haberlas ya de que supieron 
apagar la mecha. 

Unicamente los voluntarios obstâculos que el ejército sitiador babia con- 
sentido en allanar poco a poco para cumplir el deseo de Pio IX y de Francia 
babian retardado la Victoria; pero esta llegô al fin en el dia y hora anuncia- 
dos, y llegô â despecho de las baladronadas de heroismo popularizadas por 
la revolucion y la prensa. En efecto, leianse entônces en Ids periôdicos fil- 
fas como la siguiente, aseguradas y garantidas por la misma revolucion. 
En una correspondencia fecbada en Roma y dirigida al «Censor» de Génova 
extasiase el corresponsal en el fabuloso relato de una batalla al pié de los 
muros de la ciudad sitiada, y en seguida, demôcrata Ariosto de otro «Orlan¬ 
do Furioso», anade: «Garibaldi, Avezzana, Arcioni y todos en fin se ban 
mostrado dignos del nombre italiano; pero el primero es boy dia el béroe 
entre los béroes, y su nombre anda en boca de todos. En la pelea recibiô. 
una bala en el costado; pero extrayéndosela él mismo con los dedos volviô â 
montar â caballo para cargar al enemigo. Hasta abora su berida no da grau 
cuidado.» 

Filopémenes es inmortal y esto que no bizo sino la mitad de la bazana; 
pero atiéndase â que no era un revolucionario italiano. 

Al propio tiempo que la demagogia internacional llegando al pinâculo 
de la ridiculez se présenta â recibir los bomenajes de las credulidades vulga- 
res y necias, dirigense al pueblo incesantes y frenéticas excitaciones para ar- 
rastrarle â las barricadas; pero el pueblo, que sabe lo inùtil que es hacerlo, 
se encierra en sus casas sin dignarse contestar à las desatentadas provoca- 
ciones. Tambien Inglaterra ba visto sucesivamente en su capital â mucbos 
enviados de la romana repüblica mendigando el auxilio del gabinete de 
San James; pero todos, Canuti, Manzoni, Carpi y Marioni, vieron frustrados 
sus grandes esfuerzos: Inglaterra no se atreve â prometer sino un apoyo 
moral, y fria é impasible como uno de aquellos judios de la edad media que 
despues de recibir segura prenda prestaban armas à los dos campeones para 
quienes se abria la barrera del palenque, limitôse â expresar estériles de- 
seos y excusas muy poco satisfactorias. Con pretexto de estudiar las precio- 
sidades de la antigûedad llega lord Napier â Roma para dar â la revolucion 
de parte de lord Palmerston consejos de moderacion y prudencia, y entôn¬ 
ces se viô que basta Inglaterra retrocedia asustada, yafuese por tanto delito 
cometido, ya por la indignacion de Europa. 

El ejército pacificador y victorioso entrô el dia 3 de Julio en la ciudad 
que capitulara por medio de su «municipio», y en seguida la revolucion, po¬ 
co amante de morir en aquellas Termôpilas triunvirales, se retirô vergonzo- 
samente con pasaporte britânico, no dejando en pos de si sino dolores que 
consolar y ruinas que reparar. Ya que no fuera afortunada en las armas qui- 
so antes de buir que el punal tomara venganza de sus desaciertos, y el pu- 
nal, anônimo siempre como la bomba fulminante, recibiô y ejecutô la ôrden 
de vulgarizar el terror, eligiendo sus victimas entre los soldados francesea 
y algunos individuos de tierna edad pertenecientes â la familia de Ronaparte, 
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Preséntase aqui un liecho que ejerciô y ejercerâ influencia incalculable 
en ei Pontificado y la revolucion. Obrando por propio impulse y prescin- 
diendo de las fôrmulas gubernativas, Luis Napoléon escribe la siguiente 
carta al coronel Edgardo Ney. 


«Ml oüERiDO Ney: 


«Eliseo nacional, 18 de agosto. 


«La repùblica francesa no ha enviado un ejércilo a Roma para, destruir 
la libertad italiana, sino por el contrario para sujetarla â réglas libràndola 
de sus propios excesos, y darle sôlida base colocando de nuevo en el trono 
pontificio al principe que fue el primero en inaugurar animoso las utiles 
reformas. 

«Con sentimiento he sabido que los benévolos designios de Su Santidad 
y nuestra intervencion son esterilizados por las pasiones y hostiles influen- 
cias que quisieran dar por base al regreso del Papa la proscripcion y tirania. 
Decid de mi parte al general que en ningun caso consienta en que â la som¬ 
bra de la bandera tricolor se cometa acto alguno que desnaturalice el carâc- 
ter de nuestra intervencion. Para mi el poder temporal del Papa se résumé 
en los siguientes términos: amnistia general, administraCion secularizada, 
côdigo de Napoléon y gobierno liberal. 

«Como una ofensa personal lie experimentado al leer la proclama de los 
très cardenales en que ni siquiera se hace mencion de Francia y de los pa- 
decimientos de sus valerosos soldados. Cualquiera insulto à nuestra bandera 
ô â nuestro uniforme me lllega al corazon, y por lo mismo encargad al ge¬ 
neral que diga muy claro que si Francia no vende sus favores exige por 
lo ménos que se le agradezean sus sacrificios y su intervencion. 

«Al dar nuestros ejércUos la vuelta â Europa dejaron por todas partes 
como huella de su paso la destruccion de los abusos del feudalismo y los 
gérmenes de la libertad; no se dira que en 18i9 ha obrado en otro sentido 
un ejército frances ni sido causa de distinto resultado. 

«Rogad al general que en mi nombre dé gracias al ejército por su noble 
comportamiento. Con dolor he sabido que ni aun en el concepto material es 
tratado como merece serlo; pero creo que el general harà que cese inme- 
diatamente semejante estado de cosas, pues â todo debe recurrirse para 
alojar de un modo conveniente â nuestras tropas. 

«Recibid, querido Ney, la seguridad de mi sincero carino. 

«Luis Napoléon Bonaparte.» 


Consumada esta en 1849 la obra del carbonarisme, y la Iglesia con- 
siente en aplicar el remedio. La demagogia habia pasado por el cam- 
po del padre de famîlia cubriéndolo de abrojos y maleza, y al padre de 
familia toca desbrozarlo y fecundarlo de nuevo. Como en Isaias, el padre 
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de familia decia ya â su pueblo: «Deshice como à nube tus iuiquidades, y 
como à niebla tus pecados: vuélvete a mi, por que te redirai {!).» No de- 
seaba el pueblo otra cosa que volver â su principe; el bijo prôdigo experi- 
mentaba necesidad de la bendicion del Pontifice y del perdon del Padre, pe- 
ro consideraciones muy complexas retardaron la suspirada reconciliacion. 
Al volver â Roma protegido por las bayonetas catôlicas queria el Papa en- 
trar en ella como soberano independiente y monarca libre de toda obliga- 
cion; en ello pareciale estribar la dignidad del trono y del Pontificado. 

Luego que su perseverancia, testimonio de su prévision y delicadeza, 
hubo triunfado en los consejos de Luis Napoléon y en los gabinetes de Eu- 
ropa, Pio IX resolviô accéder al deseo del pueblo roraano y conbar su 
persona à la custodia del ejército victorioso. 

El nombre de soldados de la Francia republicana sonaba muy mal â los 
oidos de varies cardenales y prelados, para quienes la bandera tricolor no 
dejara de ser la invasion del patrimonio de San Pedro, el cautiverio del Pa¬ 
pa, y una ruina real y positiva acompanada de una sombra de libertad fingi- 
da. Pio IX, empero, no participa de taies temores; la verdad es su cenidor, 
la justicia su coraza, y sabiendo que los falaces labios de los antiguos corte- 
sanos de la revolucion habian por fuerza enmudecido, no consiente en de- 
l'ender con espinos sus oidos, y para bonrar â Francia y â sus gobernantes 
quiere darles una prueba de conlianza. En 12 de abril de 1860, llevado en 
triunfo desde Nàpoles hasta Terracina y desde Terracina hasta Roma, entra 
en su capital entre aclamaciones populares, hermanadas con los tributos de 
devocion afectuosa que los jefes y soldados del ejército frances no cesan de 
prodigar à la Cabeza de la Iglesia. «Virtus de illo exibat et sanabat omnes.» 

En ménos de sesenta anos très Pontifices con el nombre de Pio fueron 
llamados por decreto de la Providencia â pelear contra la idea anticristia- 
na. Los très perdieron en la lucha la corona, los très hubieron de salir des- 
terrados à padecer las penas del cautiverio; sin embargo, la revolucion, â 
pesar de ser tal, nunca se ,ha atrevido â ir màs alla, y en un siglo en que 
las grandezas caidas y los principes destronados son tenidos por nada 
vieron aquellos très Papas aumentar su poderio espiritual â proporcion que 
crecian las calamidades temporales. Desde la cârcel su voz fue de un conlin 
â otro del mundo mâs respetada que desde la Câtedra apostôlica, y privados 
del trono conquistaron inllujo mâs augusto, y la potestad de las Llaves fue 
cada vez mâs venerada. La persecucion fue para ella timbre de ensalza- 
niiento, y cuando la Câtedra de Pedro, colmada de ultrajes, parecia suspen- 
dida sobre insondables abismos, viôse que los huracanes mâs y mâs la afir- 
maban. Los golpes de la fortuna, la depravacion y ruina de los hombres, las 
combinaciones de la politica, los furores de la impiedad, todo viene â con- 
brmar los celestes decretos: deiiende al Pontificado una mano protectora y 
sirvele de muro la misma bendicion de Dios. Ultrajen, nieguen, amenacen y 
despojen sus enemigos en buen hora: lleve el Pontifice tiara de oro y 

(1) Isaias, XLIV, 2Î. 

TOHO II. ]9 
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pedreria 6 corona de espinas, sostenga su mano cetro ô cana, siempre es y 
sera el Papa. 

Y tan cierto es esto, hasta tal punto queda demostrado por los mismos 
acaecimientos, que basta la historia de esos très Pontifices para convencer 
à todos de su evidencia. Muere Pio VI en territorio extranjero, encarcelado 
por la revolucion, y pocos meses despues es llevado a la basilica de San Pe¬ 
dro el féretro de la vîctima, y para inmortalizar al mârtir y confesor colo- 
ca Roma por manos de Canova la estatua de Pio VI en el mismo sepulcro 
de los santos Âpôstoles como para glorificar a Pedro y Pablo en el inque- 
brantable esfuerzo de su sucesor. A su vez Pio VII vuelve a su querida Ro¬ 
ma al caer Napoléon; pero mas afortunado Pio IX que sus antecesores, en 
apariencia a lo ménos, entra de nuevo en ella en el preciso momento que 
Luis Napoléon Honaparte présenta su futura elevacion al imperio como pren- 
da de libertad para la Iglesia y de sosiego para el Sumo Pontifice. 

Habiase propuesto la revolucion ahogar al cristianismo en inmundo loda- 
zal, y a pesar suyo, por la sola fuerza de las cosas, dan sus esfuerzos por 
resultado la Victoria de la Sede romana. Mas que nunca puede el Sacerdote 
decir con el Senor; «Yo y el Padre somos una cosa.» Y si esas sublimes 
palabras no conmueven a la revolucion, como nunca debe el Pontifice ana- 
dir: «Muchas buenas obras os he mostrado de mi Padre, ÿ^ov cuâl obra de 
ellas me apedreais (1)?» 

Puede la demagogia dar muerte; pero contestar a interrogatorio seme- 
jante, nunca podrâ hacerlo. 

Pio IX se halla otra vez en medio de su pueblo, y tan caros han sido pa- 
gados los yerros y las culpas que el Padre sôlo se siente con fuerzas para 
perdonar; Iriunfa en su aima el amor de la paz; en medio de aquella Roma, 
donde la revolucion acumulô todos los males, preséntase como ministro de 
Dios para el bien universal, y a contar desde aquel dia de reconciliacion en¬ 
tre un Padre vendido é hijos arrepentidos, la Iglesia, que ha combatido a la 
revolucion y padecido por ella, ve sucederse como por encanto toda clase 
de dichas segun la fe. 

Aun histôricamente hablando fueron siempre las mas deshechas tormen- 
tas contra la Sede romana precursoras de esplendentes prosperidades. Los 
primeros anos del reinado de Pio IX distinguiéronse por desastres que su 
clemencia no acertô â conjurar; pero esos mismos desastres, engendrados 
por las sociedades sécrétas, fueron para la Câtedra de Pedro manantial de 
maravillosa bienandanza. Las sociedades sécrétas, hijas de la revolucion, 
habian criado una raza agreste y feroz ocupada ùnicamente en cosas mate- 
riales; en medio de los portentos de la civilizacion negaban la ley de verdad, 
que es la régla de la inteligencia, y la ley de ôrden, que lo es del corazon; 
nada tenian suyo, ni siquiera su conciencia, y â duras penas entre el mou¬ 
ton de paja percibianse algunos granos de trigo. 

Revolucion y sociedades sécrétas se coligaron con la flaqueza de los reyes 

(I) Evang. seiund. Joan., c. X, v. 30, 3‘2. 
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y la complicidad de los pueblos para derribar la Câtedra de Pedro; no pu- 
diendo cosa alguna contra Dios intentâronlo todo contra su Iglesia, y en el 
mismo instante en que, como sucediera al espirar el ilustre Anastasio, la 
cristiandad, envolviendo â la Iglesia en su sudario, iba â exclamar en for¬ 
ma de oracion fùnebre: «iLos ojos del mundo se ban cerrado!» permitiô 
Dios que esa admirable metâfora oriental se convirtiese en évidente antifra- 
sis. Los ojos del mundo otra vez se abrieron, y despidieron tan vivos deste- 
llos que hasta los ciegos hubieron de prestarles homenaje. Vencida la revo- 
lucion en los hechos debia serlo en breve en los actps; habiase complaci- 
do en représentar el Pontificado bajo la imâgen de un anciano decrépito, de 
un viejo vacilante por el peso de su triple corona, y â oirla era ficcion ter- 
rena que se desvanecia â los rayos de la razon soberana. Eso se decia, 
ensenaba y escribia hace muy pocos anos, y eso mismo se imprimirâ y 
repetirâ una y otra vez en tanto que existan embaucadores de social pro- 
greso, principes necios ô cômplices, libres pensadores que solo piensan en 
la tirania, y sin embargo sobre las amontonadas ruinas se alzarâ siempre el 
Pontificado cada dia mas fuerte y poderoso. Nunca como entônces se 
muestra Dios mas visible detras del vélo humano de su représentante. 

Récios combates y tristes duelos ban pasado por la Iglesia; mas para ella 
y su Pontifice comienza ahora una época de sosiego y grandeza. Dicho 
hemos sus dolores, veamos sus triunfos. 

Medio siglo liacia que estaba conociendo Inglaterra que le séria de 
todo punto imposible conservar en su integridad despôtica las leyes que 
fulminô contra los catôlicos del Reino Unido la tirania de Enrique VIII, de 
Isabel, de Jacobo I y de Cromwell, y de acuerdo con el cardenal Consalvi y 
el papa Leon XII ocupâbase activamente en idear el modo parlamentario de 
ensanchar para los perseguidos la senda de la libertad de conciencia. Para 
dirigir â los fieles y â la comunion romana ünicamente eran tolerados eu 
Inglaterra unos delegados de la Santa Sede ô vicarios apostolicos, en numé¬ 
ro de oclîo, sin titulo diocesano, y por lo mismo sin poder constituir un 
cuerpo épiscopal organizado, y esa situacion, al propio tiempo que muclia 
incertidumbre, ofrecia no escasos peligros. 

En 24 de setiembre de 1830 Pio IX restablece la jerarquia épiscopal en 
la antigua tierra del anglicanisme, llamada en otro tiempo por la Iglesia ro¬ 
mana la Isla de los Santos. Constitùyese una provincia eclesiâstica compues- 
ta de un arzobispo metropolitano y dos obispos sufragâneos, y el cardenal 
Wiseman, que tanto se distinguiera en los combates sostenidos con la pluma 
y la voz, fue designado para el supremo puesto: quien cargo con el trabajo 
juste es que tenga la gloria; pero adviértase que en Lôndres y tambien en 
los condados protestantes la gloria catôlica no esta exenta de tropiezos é 
insultes. 

No era usurpacion, sino restauracion, aquel acte de omnipotencia pontifi- 
cia; pero por la audacia con que fue llevado â cabo, por la franqueza con. 
que fue sostenido, llenô de estupor â muchos catôlicos timides ô pusilânimes 
que, colocados fuera de la carrera que seguian las inteligencias, no acerta- 
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ban â ver ni de alto ni de léjos, y manifestaban por lo mismo temores y 
recelos. El anglicanismo se estremece; adopta el parlamento varios «bills» 
en los que un postrer sentimiento de religioso encono sirve de escudo â un 
postrer grito de protestante ira; tiene el pueblo gruîiidos y silbidos como 
los ha tenido siempre para sus reyes é ilustres varones, y se le permite 
prorumpir en manifestaciones ridiculas é insensatas amenazas: sabia Roma 
lo vano de los supremos esfuerzos de la herética tormenta, y dejô pasar las 
hinchadas olas, las cuales se estrellaron en la inquebrantable pena de la 
Iglesia. 

El golpe de estado pontificio, descargado con toda autoridad contra el 
corazon del cisma, no era desquite del mémorandum de 1831; no era tam- 
poco una provocacion ni mucho ménos un reto. Roma no corre en pos del 
estrépito; pero habiendo adquirido al fin experiencia de las revoluciones, no 
trata ya de evitarlo, y ejemplo es este que debe alentar â las demas tri¬ 
bus catôlicas perseguidas por la libertad de examen. Reducidas por esta â la 
esclavitud preséntase Pio IX para redimirlas, y si en dias de extravio repu- 
diaron los romanos los beneficios politicos de que el Papa se complacia en 
colmarlos, el Pontifice vuelve los ojos â comarcas mas dignas en verdad de 
lastima y las émancipa en Jesucristo, en nombre de la misma Sede romana, 

. apénas repuesta de las aflicciones pasadas. 

Tiene ya la fe de los catôlicos ingleses é irlandeses guias y protectores 
designados por el Pontifice; igual favor solicitan los catôlicos de Holanda, y 
Roma se lo otorga con idéntica solicitud. Sin embargo, el heredero de la ca¬ 
sa de Nassau no consiente en que sin participacion suya se establezca en 
los Paiscs Bajos la jerarquia épiscopal, y desea, asociândose â los deseos de 
Pio IX, ofrecer â sus fieles sùbditos de la comunion romana espontâneo tes- 
tiinoiîio de gralitud régia. En 4 de marzo de 1853 cartas pontiticias estable- 
cen en Holanda una provincia eclesiâstica, y aunque desde aquel momento 
biibo de considcrarse muerto el jansenismo, pues carecia ya de razon de sér 
y de pretexto para estar separado del centre de unidad, no por eso dejô 
(le continuar vegetando en las abstracciones de una rebelion sin rebeldes: 
triste fénix que renacia de sus cenizas sin siquiera lanzar al mundo su pos¬ 
trer grito de angustia. 

Dos anos antes, en abril de 18S1, abrigô Roma el pensamiento de reanudar 
con Espana la cadena de los siglos. A despecho de las guerras civiles, de los 
periôdicos motines, de las conspiraciones del sable y de las leyes votadas 
por la incredulidad liberal, no habia dejado el reino de Isabel y de Carlos V 
de permanecer entranablemente unido â la Câtedra de Pedro. Si la revolu- 
cion lograba despojarlo poco à poco de sus antiguas monàrquicas creencias, 
no podia erradicar de los pechos espanoles el sentimiento catôlico; en medio 
de innumeros pronunciamientos permanecia el pueblo firme é inquebranta¬ 
ble en su fe, y aunque le arrebataban sus obispos y era su clero dispersado, 
destierro y persecuciones y premeditado abandono sôlo servian para comu- 
nicarle mas vigoroso esfuerzo. Eran tan hondas en Espana las raices del ca- 
tolicismo, que dominaba â los partidos todos, y arruinado por el despojo era 
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con su actitud prueba évidente de que los golpes de estado nunca son un 
remedio. 

Precario era el poder de Isabel II, expuesto como eslaba al viento de las 
insurrecciones y al [capricho de las conjuraciones niilitares. Conoco Isabel 
que debe apoyarlo en el principio religioso, y en nombre del Papa el 
cardenal Brunelli se dirige â Madrid â negociar un concordato tan necesario 
para el trono como para la Santa Sede en el estado de abatimiento en que 
habia caido el Sacerdocio. En Espana hay poca aficion â transigir con 
las novedades, y no es cosa corriente envolver la religion que se profe- 
sa entre nubes de reticencias t'imidas ô de fraseologia de doble sentido; 
los cristianos rancios descùbrense en ella desde el primer momento, y esto 
hace que el concordato comience por la franca y solemne declaracion si- 
guiente: «La religion catôlica, apostôlica, romana, que, con exclusion de 
cualquier otro culto continua siendo la ùnica de la nacion espanola, se con- 
servarâ siempre en los dominios de S. M. Catôlica con todos los derechos y 
prerogativas de que debe gozar segun la ley de Dios y lo dispuesto por los 
sagrados cânones.» La educacion es colocada bajo la inspeccion de los obis- 
pos, y la Iglesia, reintegrada en sus derechos, puede con toda seguridad re- 
parar las brechas que en el santuario abriera la revolucion. 

Testigos de la restauracion de las ideas religiosas y conocicndo al tin 
que ni aun por su personal interes convenia dcjar â los pueblos à merced 
de là demagogia, los principes luteranos de Alemania resuelven enfrenar 
los excesos de los libres pensadores que concluyen siempre por entronizar la 
licencia. Hasta la época de Pio IX habianse mantenido dichos principes se- 
parados de Roma; pero entônces un sentimiento de equidad para con sus 
sùbditos catôlicos y una idea conservadora los acercan de nuevo â la Sede 
romana, de la cual se separaron y cuya alianza ahora apetecen. Pasado es 
el tiempo de las guerras religiosas; la guerra social es la preconizada por la 
revolucion, y hasta los reyes protestantes, no pudiendo confiai* siempre en su 
fuerza, tienen eterno interes en ser justos, y esta justicia los impulsa â ajus- 
tar concordatos con Roma, estipulando derechos asi para la libertad del culto 
como para las libertades religiosas de las provincias sumisas aun â la unidad. 

Todo esto ha sucedido en nuestro tiempo y lleva consigo provechosa en- 
senanza: la Iglesia, cuya fuerza de vida habia sido puesta en duda por sofis- 
tas y revolucionarios, sale del crisol de las tribulaciones brillante y vigorosa 
como nunca. Pero otro triunfo aun mâs decisivo le estaba reservado. 

La revolucion que amamantara en la cuna al josefismo nacicnte, le 
ahogarâ en medio de su carrera, pues en verdad que fue menester la 
crisis de 1848 para dar en tierra con aquel cümulo de leyes restrictivas. 
Insaciable como la muerte no se contentaba la revolucion con devorar â 
fuego lento en Austria el catolicismo y la monarquia; quiso un dia derri- 
bar con un solo golpe Sacerdocio é imperio, y llegado que fue aquel dia 
conjurâronse sus estudiantes, iluminados y sicarios de todos los ritos para 
dar por medio de là insurreccion y del asesinato derecho de ciudadania à 
las quimeras de las sociedades sécrétas. Pero al propio tiempo que esto 
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sucedia verificabase un importante acaecimiento en la casa de Habsburgo. 

Era el future lieredero de la corona impérial un archiduque de muy 
tierna edad. Como se refiere en el libre I de losReyes, «habia buscado elSe- 
nor un hombre conforme â su corazon (1),» y habialo hallado en aquel princi¬ 
pe. Este, por nombre Francisco José, no puede reinar hasta despues de ha- 
ber descendido al sepulcro el emperador su tio y su padre el archiduque; 
pero son tan vives los destellos de la diadema de esperanza y prosperidad 
que cine su cabeza, que designado por el ejército y pueblo en la ruina del 
imperio como Salvador predestinado, y verificada con admirable acuerdo de 
familia una noble abdicacion, sube a un trono combatido por enemigos de 
dentro y de fuera. Como sucediera â Carlos V, apénas cuenta diez y ocho anos 
al empunar el cetro, y sin embargo très cosas habian pasado por él, cada 
una de las cuales podia considerarse como una consagracion: habîale educa- 
do su madré la archiduquesa Sofia, una de aquellas mujeres animosas y 
bellas, de las cuales dijo Dios en el libro de los Proverbios que «manum 
suam misit ad fortia (2);» tuvo por preceptor al conde Enrique de Bombelles, 
é hizo sus primeras armas â las ôrdenes del mariscal Radetzki, Agricola ger- 
mànico que, como el de Tâcito, se portaba en todos sus empleos como me- 
recedor de grado mâs eminente. 

Esa educacion de la familia, de la ciencia de gobernar y del arte de la 
guerra desenvolviô en el jôven archiduque dotes de corazon é inteligencia 
que debian elevarse hasta el heroismo por los desastres del imperio, y 
apénas hubo vencido las insurrecciones que, desgarrando sus hereditarios 
estados, hicieron de ellos vasto campo de batalla desde el reino Lombardo- 
Veneto hasta Hungria sin respetar siquiera su capital de Viena, conociô el 
origen del mal. Su frente, que cenia la corona de san Estéban, no se doble- 
ga al peso de la corona de hierro, es decir, de la justicia, y subiendo men- 
talmente hasta el manantial de los desôrdenes que expia la casa de Habs¬ 
burgo con momentâneas catâstrofes, propônese remediarlas sin vacilacio- 
iies y sin escuchar los timidos consejos de la prudencia, sino rompiendo 
de un solo golpe con poderosa é irrésistible autoridad la red en cuyas ma¬ 
llas esclavizara el josefismo la actividad, la fuerza y la independencia de 
la Iglesia. 

Por nuncio apostôlico junto â su persona tiene al cardenal Viale-Prela 
y por arzobispo de Viena al cardenal Othmar de Rauscher, sacerdotes cuya 
adhesion à la romana Sede sobrepuja todavia â su ciencia teolôgica y perspi- 
cacia politica. El emperador ha dado â conocer su voluntad; apôyale el Papa 
poseido de gratitud verdaderamente paternal, y en 18 de agosto de 18SS es- 
pira el josefismo â los golpes del concordato que devuelVe â la Iglesia su ex- 
pansiva libertad. 

Acto semejante, en el cual no escaseô el emperador de Austria satisfac- 
ciones ni acatamientos, quedando en él tan perfectamente consagrados los 

(1) Re/7-,1.1, C. XIII, V. 15. 

(2) Provervios, c. XXXI, v. 19. 
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derechos como las obligaciones (1), causé eu el mundo cristiano universal 
sentimiento de sorpresa y gozo. La ÂJemania catôlica conociô haberle naci- 
do un campeon y un caudillo, y entusiasta rodeô de nueva auréola el trono 
impérial. Desde la época de José II sôlo existian las ôrdenes religiosas en el 
estado de individualidades en virtud de tolerancia tâcita del emperador 
Francisco I y de su hijo Fernando, y aunque el principe de Metlernich 
aprobaba y favorecia aquella tendencia bâcia la Sede romana por lo que era 
favorable a las ideas conservadoras, no creia tener bastante fuerza para rea- 
lizarla. Francisco José, empero, allanalos obstâculos todos, y â su voz, ô por 
mejor decir inspiracion por suya, preséntansc jesuitas y redentoristas â anun- 
ciar â Alemania la salvadora buena nueva; unos y otros predican misiones 
en las ciudades y aldeas y en todas partes recogen abondantes frutos. Ven- 
cida queda la revolucion, y véngase en su dérrota con avinagrados epi- 
gramas y con insensatos clamores: Austria era el ôrden, camino de una pru¬ 
dente libertad, y desde Piamonte, Inglaterra y Francia dase la revolucion 
à calumniar y desnaturalizar un tratado que empezô con un aclo de fe catô¬ 
lica y concluyô con la abolicion pura y simple de las leyes joseüstas. Ya que 
no podia lograr del emperador que rompiera el tratado de paz que con vo- 
luntad plena y entera brmara con la Iglesia romana, suscita la revolucion à 
su gobierno toda clase de adversarios; ya que no pudo burlar su vigilancia, 
quiere â lo ménos paralizar sus esfuerzos, y comunica â la légion de escri- 
tores armados contra la Câtedra apostôlica la ôrden de combatir â Austria. 

El movimiento religioso de que se hizo Pio IX inspirador y guia es ex¬ 
tension del 'cCredo» y reaccion contra las ideas demagôgicas. La revolucion 
liabia querido ver â la Iglesia esclava y envilecida, y la Iglesia preséntase en 
todos los reinos libre y ensalzada, pàsando del estado de servidumbre â que 
la redujeran jansenistas, filôsofos, galicanos, seglares y joselistas, â la eman- 
cipacion mas compléta. Consideradas y casligadas por el libéralisme como 
reuniones ilicitas las asambleas delclero, los concilies sôlo existian de nom¬ 
bre, y liubo tiempo en que un obispo, aprisionado por la carta en su diôcesis, 
no podia salir de ella sin el permise y visto bueno de un abogadillo ministre 
de cultes. La repüblica de 1848, que sin duda no babia recibido encargo se- 
niejante, librô â la Iglesia de esos grilles mâs puériles que odiosos, y rotos 
aquellos quisieron los obispos gozar de sus derechos de ciudadanos y se reu- 
nieron para tratar de los asuntos y necesidades de sus respectivas diôcesis; 

(i) De treinta y cinco articules se compone el concordato de Austria; el primero y el ùltimo es- 
tân concebidos en estos términos: 

«Art. 1.—En toda la extension del imperio de Austria y en cuantos estados lo forinan se conser- 
varà perpétuamente la religion catôlica, apostôlica, romana, con todos los derechos y prerogativas 
de que ha de gozar en virtud de la ordenacion establecida por Dios y las leyes canônicas. 

Art. XXXV.—Por este solerane tratado deben considerarse derogadas cuantas leyes, disposicio- 
nes y décrétas se han dado hasta el présente en el imperio de Austria y en cada una de sus partes 
en lodo aquello que le sean contraries. Este tratado régira perpétuamente en dichas coinarcas co¬ 
mo ley del estado, y ambas partes contratantes se obligan â observar puntualmente por si y sus su- 
cesores todos y cada uno de los puntos en sus articules convenidos. En cualquier tiempo que se 
presentaren dificultades acerca de su inteligencia. Su Santidad y S. M. Impérial procirarân resob 
verlas amistosamente. 


Digitized by LjOOQle 



296 LA IGLESIA ROMANA 

organizâronse los concilios provinciales, y una vez admitido el principio, in- 
trodujéronse en las püblicas costumbres. 

Desde el tiempo en que la revolucion francesa inaugurara la esclavitud 
con auxilio del cadalso antes de reglamentarla por medio de la administra- 
cion, era la libertad de ensenanza una imposibilidad legal. Tanto à lo ménos 
conoo la ley oponianse â ella las preocupaciones volterianas, y el padre de 
familia no podia ni debia confiar la educacion de sus hijos sino â los maestros 
cuya moralidad, ciencia y religiosa disciplina le hubiese asegurado la revo¬ 
lucion. 

Ésta, que convirtiera el estado en una especie de dios Término sordo y 
ciego, babiase encerrado en aquel campo atrincberado y no consentia en 
abandonar sus muros. Para conquistar aquel imprescriptible derecho empe- 
nâronse ardientes lucbas de tribuna y elocuentes polémicas; pero la revolu¬ 
cion obstinada, lo rebusaba siempre, hasta que una repùblica que ni siquiera 
para présidente pudo ballar un republicano, lo otorgô y sancionô. Los 
grandes principios de 1789 habian establecido el monopolio de la educa¬ 
cion en el estado, y en el preciso momento que aquellos claros princi¬ 
pios van â producir sus consecuencias todas, viene al suelo el monopolio 
universitario como fruto corrompido, y al momento recobra la Iglesia por la 
voluntad nacional un derecho cuyo goce exclusivo se habia reservado la 
revolucion. 

Era aquel tiempo de milagros, y Pio IX obra uno sobre la iglesia galica- 
na, milagro que en los dos siglos postreros de la monarquia francesa habria 
becho estremecer â aquella iglesia de santo y nacional borror. 

Por espiritu de secta y de oposicion â Roma los jansenistas primitives 6 
sus sucesores habian renunciado en muchas diôcesis à la liturgia antigua, 
llegando hasta inventar otra nueva en que infiltraron el veneno de siis doc- 
trinas, cuando ayudado de la misma revolucion de 1848, empenada en der^ 
ribar idolos viejos, emprende dom Guéranger, abad de Solesmes, una cruza- 
da contra los innovadores que procedian del cisma, â lo ménos por via 
indirecta. Roma presencia la lucha cuyo resultado debe ser para Pio IX una 
Victoria moral, y ayudada por plumas francesas triunfa de algunos obispos 
rezagados en el camino de las reparaciones. El impulso estaba dado, y la 
iglesia galicana, guiada por la revolucion, consuma espontâneamente su 
postrer sacrificio. 

Espectâculos todavia màs singulares cautivan la atencion general. AI 
mismo tiempo que Francia es reiuvenecida por la fe, estalla la guerra en el 
mar Negro y en los confines de Oriente, y para esa lucha excepcional en 
que todo serâ herôico, asi el ataque como la defensa, necesitanse pechos 
acostumbrados â todas las fatigas, caractères superiores â todos los peligros, 
abnegaciones que no se espanten de dolores y padecimientos. 

Todavia son los hijos de la antigua Galia aquellos hombres de quienes 
decia con admirable laconisme Caton el Mayor: «Gallia duas res industriosis- 
sime prosequitur, rem militarem et argute loqui.» Los excesos de la tribuna 
ban condenado momentâneamente el don del babla, y no quedando por lo 
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mismo â los franceses sino la gloria militar, acéptanla con doble objeto y 
pelean del mismo modo que peroran, esto es, â trochemoche. Pero victorias 
hay mas dificiles de alcanzar que las^del campo de batalla, y en pos de la ago- 
nia del cuerpo y del aima pénétra la muerte en las tiendas de campana con 
su cortejo de padecimientos sin recompensa y de dolores sin consuelo. 

Previendo las calamidades que en aquellas remotas tierras han de diez- 
mar â un ejército radiante de arrogancia y brio, decidese que formen par¬ 
te de las divisiones algunas hermanas de san Vicente de Paul y sacerdotes 
de buena voluntad. En tiempode Cârlos X nombrar un capellan para un re- 
gimiento 6 buque equivalîa por lo ménos â violar un articule de la cons- 
titucion y â inferir agravio terrible â los elàsticos principios de 1789; y este 
delito en aquella época tan palpable complicase y agrâvase en 1834 y 1855 
con circunstancias verdaderamente antiliberales. 

En la época de Cârlos X eran apartados del ejército los eclesiâsticos; pero 
gobernando Napoléon III lleva la revolucion su condescendencia hasta el pun- 
to de no estremecerse à la vista del negro manto de un jesuita ô de una her- 
mana de la caridad. Vense jesuitas en el campamento, en las avanzadas y en 
los hospitales de sangre; hâllaseles sobretodo en medio del combate, y lo 
mismo que las buenas hermanas no son los ménos animosos ni los que corren 
menor peligro. AlK estân ünicamente para animar, consolar y recibir la 
muerte; prohibido les esta inferirla y la reciben bendiciendo â Dios y 
orando por el pabellon frances. 

Testigo el ejército de aquella abnegacion de noche y dia que se emplea 
en servicio del mas humilde soldado como del mâs apuesto genoral, expéri¬ 
menta â su vez la necesidad de hacerse cristiano, y ya que contribuyô â li- 
bertar â Roma y â restablecer al Padre Santo, quiere que no sea aquella cam¬ 
pana perdida para la gloria de su fe. Para ser afortunado en Crimea no se 
avergûenza ya de mostrarse catôlico, y si la revolucion pensé en disolverlos 
y en desgarrar su bandera, sueno aun de los parciales [de la idea antisocial, 
rehabilitanse nuestros batallones con la oracion y el valor. 

Al mirar â aquellos soldados tan valerosos y alegres delante del enemigo, 
tan humanos una vez dada la ôrden de césar el fuego, dele confesar Ingla- 
terra haber encontrado quien la ensene algo, y ha de conocer que no posee 
todas las buenas dotes del hombre. Entônces se entrega â la desespera- 
cion de la inercia y âla postracion del pesar hasta que, considerando los ma- 
ternales cuidados que rodean â enfermes y â heridos, la veneracion y grati- 
tud con que son acogidas las religiosas, imagina que cualquiera culto pued^e 
producir toda clase de virtudes, y trata de improvisar hermanas de la caridad 
en tanto que aguarda la aparicion de los jesuitas. 

Era aquel un tiempo en que Francia, aun mâs cansada de la revolucion 
que de los sacudimientos comunicados al pais por la exageracion del sis- 
tema représentative, descansaba â la sombra de los estandartes militares; 
harta estaba entônces por lo ménos de tanto abogado que se presentaba como 
indispensable en todo, de tanto filôsofo oscuro, de tanto profesor empalagoso 
de cuyas manos salian mejor libradas las maquinaciones que los asuntos pù- 
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blicos, y por fin comenzaba â conocer y à mirar con lâstima â los bombres 
escrupulosos y nimios: enemigos constantes del poder basta el dia en que lo 
ejercen; singulares polUicos que desean una religion, no sacerdotes; una mo- 
narquia, no un rey; un derecho hereditario, no una legitimidad; una mo¬ 
ral, no un dogma; un gobierno, no principios. Su ùnica habilidad fuera fa- 
vorecer lo que aborrecian y acabar con lo que amaban, y en el mismo mo- 
mento que Francia invocaba ya otros dioses diôse el Piamonte â disfrazarse 
con traje liberal y aclamar con frenesî un constitucional estatuto. 

En àquel primer capitule del libro del «Eclesiastés» segun el que todo es 
vanidad y nada mas que vanidad, léense estas palabras, destinadas sin duda à 
ser aplicadas â las creencias liberales: «Esta pésima ocupacion diô Dios â los 
liijos de los bombres para que se ocupasen en ella: Hanc occupationem pes- 
simam dédit Deus filiis hominum, utoccuparentur in ea (1).» Cansados de ser 
felices aceptaron los piamonteses con trasportes de gratitud el peso con que 
quiso un rey cargar sus hombros, y en especial se regocijaron aquellos no¬ 
bles, abogados, poetas y escritores que, acompanados de cinco 6 seis sacer¬ 
dotes, ilustres carbonarios, no tenian mas estado que el de estadistas en 
aquella tierra basta entônces tan floreciente; por largo tiempo llorarân 
por los facticios infortunios de Italia, y desgracias muy positivas iban ellos â 
precipitar sobre su patria. Movidos mâs por el deseo de la propia fama que 
por el amor â la lîbertad, aquellos amantes de la tribuna comenzaron â to- 
marla por lo grave en el preciso momento en que caia destrozada por la 
zumbade los pueblos, y formando para si una pacotilla de rancias ideas 
francesas, alemanas 6 britânicas, pensaron que Italia debia aceptarlos boy 
como bienbecbores con tal que consintiera en obedecerles manana. 

Lo sucedido en 1848 en Milan, donde Cârlos Alberto estuvo â punto de ser 
victima de los lombardos â quienes su espada muy poco victoriosa sôlo habia 
traido una derrota, no era bastante para que los liberales piamonteses con- 
jeturasen lo venidero, y en su quimera de unidad italiana, unidad de que 
la familia de Carignan séria indispensable clave, daban al olvido el antago¬ 
nisme que existe entre ciudad y ciudad, el rencor de pueblo à pueblo y la 
necesidad de municipalismo que constituye dé un modo évidente la gloria y 
la desdicba de Italia. Entregada esta a las ambiciones sardas, volveria â ser 
en breve, como en la época de Maquiavelo, la tierra en que la vida era un 
combate, el bogar doméstico una fortaleza, el vestido una coraza, la bospita- 
lidad una celada, la copa ofrecida unveneno, la mano que alargaba el ami- 
go una punalada. 

En el mismo momento que se borraban en el corazon de los pueblos 
las ideas de revolucion é impiedad arraigâbanse y se aclimataban en la 
porcion mâs corta, pero mâs bulliciosa, de la nacion sarda. El presbitero 
Gioberti babia colocado en la cüpula de su liberal edificio el pontificado ci¬ 
vil, invencion suya; pero Mâximo de Azeglio, Siccardi, Ratazzi y Cavour re- 


(1) Eclesiastés, c i, v. 13 
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chazaron el plan a fin de dar satisfaccion mas compléta â los deseos de las 
sociedades sécrétas. Exhumando la constitucion del clero fiances de 1790, 
diéronse â sofisticar con Roma â semejanza de viejos curiales por las mâs 
insignificantes formalidades, y creândose un doble lenguaje justificaron con 
sutilezas las iniquidades y elevaron los despojos â las regiones de la equi- 
dad. Alli como en todas partes comenzô la libertad por proscribir y consu- 
mar la ruina de muchos, miéntras venia lo demas, y al propio tiempo que se 
hacia todo en bénéficié de la revolucion invocâbase de continue el tradicio¬ 
nal nombre de un Dios de amor y paz, locucion que, desgastada en los alma- 
cenes de trastos viejos del libéralisme fiances, habia sido tomada â su servi- 
cio por el libéralisme sardo. En nombre del Dios de amor y paz déclaré este 
la guerra â la Iglesia, y sutiles corné el agua, deseosos de imitai la arrogan- 
cia de sus maestros britanicos que emplean contra la Sede romana un siste- 
ma de ataque falaz y de doblez parlamentaria, quisieron aquellos estadistas 
sacudir sobre el mundo las antorchas de la ^erra. Por suerte hasta 1859 
no fueron taies antorchas en sus.manossino inofensivas pajuelas. 

Hasta en medio de sus grandes pensamientos ha debido Europa sonreirse 
mâs de una vez al considérai tanta exuberancia de vanidad local extasiada de 
admiracion colectiva, al tiempo que proclama con embelesadora modestia que 
la tierra entera la esta contemplando. Aquellos hombresque, mâs que calmar 
pasiones, saben halagarlas, jmaginanse, como la doncella del cuento de hadas, 
que sus labios destilan perlas, y desempenan con tanta serenidad y tiento la 
comedia represcntativa, hacen contra Roma desde su tribuna ô sus periôdicos 
campana tan fecunda en constitucional intolerancia y en descomposicion ar- 
bitraria; preséntanse con tanta arrogancia y candidez como enderezadores 
de los tuertos italianos; con su casacon de guardia nacional ô con la toga par¬ 
lamentaria se entregan â alardës de vanidad tan ridicules, que habria de ser 
creido quien nos contase que al despertarse por la manana corren al espejo 
por ver si durante la noche han brotado espontâneamente laureles al rededor 
de sus herôicas frentes. 

Los politicos del Piamonte, deseosos ante todo de tributarse â si propios 
homenaje, formâronse de su hostilidad contra la Santa Sede y de su perse- 
cucion contra el clero materia de gloria y provecho, y la enarbolaron como 
bandera. Impostura viva, todos elles atribùyense el encargo de corromper 
al pueblo para tenerlo por cômplice cuando llegase el triunfo de la idea re- 
volucionaria; pero el pueblo, avisado y sagaz, disputa palmo â palmo sus an- 
tiguas creencias y se niega â sacrificarlas en aras de un quimérico progreso, 
resistiéndose â los combinados esfuerzos del gobierno, de las sociedades bibli- 
cas y de las sociedades sécrétas, pues adviértase que aun cuando en apariencia 
no haya todavia alianza entre los très inconciliables elementos, existe ya en¬ 
tre ellos latente armonia. Italia, empero, rechaza las interesadas caricias del 
Piamonte, y por eso dirigense contra la Iglesia los rayos de una elocuencia 
mâs amarga que las yerbas de Cerdena de que se quejô el poeta: 

... Sardis amarior herbis. 
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La rebelion y la blasfemia son las ùnicas benepciadas con ella, y los (pe 
la profesan, ilustres ministros y oradores, aungue se consideran à si propios 
como los hombres mas previsores, es tal la debilidad de su vista, que les 
convendria mas la luzde una bujîa que ladel sol: de continue estanhablando 
de levantar faros, y en estes mismos faros sabra la revolucion encender mas 
tarde sus antorchas. 

A imitacion de Francia, el Piamonte y Bélgica experimentan undia la ne' 
cesidad de hacerse revolucionarios, y como en aquella, un incomprensible 
accesode libéralisme, extraviado de la idea cristiana tan lastimosamente al- 
terada por las usurpaciones de la poteslad seglar, causa en sus corazones in¬ 
curable herida. El hipo por los pùblicos y asalariados destines se apodera de 
todos los pechos électorales, enciéndese el amor propio, inflâmanse las espe- 
ranzas, irritase la sed de mande, y el necio y el ignorante que sacuden el 
sentimiento de su propia escasa valîa son objeto de la admiracion general. 

El cuadro de los infortunios constitucionales debiera hacer retroceder de 
espanto â los polUicos del Piamonte; pero en vez de ser asî la experiencia. 
si no cuerdos, los hizo presuntuosos. La guerra contra lo sagrado embriagé 
su ambicion parasita, y creyéronse ilustres ciudadanos porque arrostraban 
con erguida Trente los rayos del Vaticano.” 

Aterrada la revolucion en Viena y amodorrada en Paris, la Iglesia romana' 
la ve salir de dos pequenas madrigueras legislativas en las que algunos hom¬ 
bres de inteligencia y de sincero patriotisme bregan y forcejean entre una 
turba de ideôlogos turbulentes, de abogados aptes para todo y de libres pen- 
sadores de garito 6 universidad. Disperses 6 destruidos los grandes ejércitos, 
quedan todavia en el campo de batalla grupos aislados de combatientes, los 
cuales queman el ùltimo cartucho como para saludar al vencedor que ni si- 
quiera repara en ellos desde su triunfal carrdza. Los piamonteses dieron la 
senal de esas ridlculas é insignificantes hostilidades, y Bélgica tuvo la des¬ 
gracia de querer imitarlos: las causas que à una y otra impulsaban eran dis¬ 
tintas, la consecuencia fue la misma. 

Deseoso de cargar sobre los demas las deudas que ha contraido (1), y apar- 


(1) En su numéro de 16 de febrero de 1861 la Semana rentistica publicô una correspondencia de 
Turin, en )a cual el plan de unificacion de Italia que habia de realizar el Piamonte se descubre y de- 
muestra por dehe y hàber. Muchas veces son los guarismos mâs elocuentes que los oradores de ma- 
yor fama, y por lo mismo conviene oirlos. 

«La deuda total del Piamonte, de los llamados aqui antiguos estados, dice el corresponsal, as- 
cendia en 1.® de enero de 186! é la suma de 1.159.970.595 francos, representando una renta de 
.57.561.532 francos, 1 0 cual constituye en una poblacion de 5 millones de habitantes una deuda de 
232 francos por cabeza. 

»La deuda de los demas estados de Italia, como son Lombardîa, Emilia, Toscana y Dos Sicilias, 
asciende â 946.362.988 francos, lo cual en una poblacion de 17 millones de habitantes représenta 
ùnicamente 56 francos por persona. Esto solo basta para conocer la importancia del problema llama- 
do aqul unificacion de la deuda it§liana. 

«El piamontes puede alegar y alega en èfecto que ântes del ano de 1848 solo ténia 135 millones de 
deuda, y que si luego ha cargado con mil millones ha sido en bénéficié general de Italia; pero no creo 
que esto baste para que la unificacion de la deuda se realice sin dificultad. 

«Calculado todo, la Italia una tendrâ una deuda de 100 francos por habitante, lo cual no es en ver- 
dad cosa muy extraordinaria; la dificultad està en establecer la unidad entre las distintas pro- 
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tar de si la bancarota que le amenaza, hâcese el Piamonte el adalid de la 
unlficacion italiana; de proüto dase à llorar oficialmente los dolores muy poco 
verdaderos de la peninsula, con objeto de apropiarse la Lombardia, como si 
Francia que, bajo el régimen de diversas formas de gobierno, monarquia, re- 
püblica ô imperio, tuvo por constante afan el crear en sus fronteras estados 
neutrales y de poca importancia, como Suiza, Bélgica, Baden, Saboya y el 
condado de Niza, pudiese renunciar de grado â su secular polltica para favo- 
recer el engrandecimiento del Piamonte, que segun testimonio de Austria es 
vecino molesto cual ninguno, segun el de la historia es aliado desleal y trçû- 
dor, y finalmente, segun atestigua su propiajamilia, pariente desnaturaliza- 
do entre todos. 

En efecto, si estudiamos los fastos de la diplomacia europea verémos que 
el espiritu de turbulencia y la mala fe de aquellos beocios de la peninsula itâ- 
lica sôlo pueden compararse â su rapacidad insaciable: para ellos existe 
siempre algo que codiciar y que tomar, y aunque la formula baya variado con 
las épocas y los nombres, aunque los caractères bayan experimentado la mis- 
ma degradacion que las pasiones, vivo lia quedado en sus pecbos el inmodera- 
do deseo del patrimonio ajeno. Lo que el cardenal de Ricbelieu escribia 
respecte de Carlos Manuel I, puede aplicarse exaclamente à Victor Manuel II; 
es un retrato de familia que asi se parece à los abuelos como à los nielos: 

«Luego que lograba apartar de si recelos y temores, escribe el carde¬ 
nal, apoderâbase de él su ambicion ordinaria é inspiràbale mil pensamientos 
encaminados sôlo â su grandeza, al propio tiempo que podia llevar el 
desôrden â toda la cristiandad. Ora volvia â agitar lo de la conquista del Mi- 
lanesado, ora bablaba de la de Génova y Ginebra, ora proponia que se le bi- 
ciera dueno del territorio de Montferrato. Su objeto era inducir â Francia â 
mil empresas, y al paso que quisiera entrar en posesion de todas sus conquis- 
tas, no le daba en recompensa cosa que valiera la pena. Su imaginacion no po- 


viucias; pero desde ahora y con lo dicho puede comprenderse el signilicado rentislico del verbo 
piamontizar. 

«En el coneepto tributario observamos anàlogos hechos. 

«El presupuesto activo del Piamonte es de 163 millones, ô sea de 132 francos por persona; el de 
Lombardia, de 85 millones, 6 sea unos 30 francos; Toscana paga 42 millones, o sea 23 francos por 
habitante; la Emilia 48 millones, lo cual da una proporcion algo màs crecida, y por lin las Dos Sici- 
lias satisfacen 135 millones, ô sean 13 francos 50 céntimos por cada habitante. 

«Sujetando â todaltalia à iguales tributos que el Piamonte habrian de obtenerse 700 millones de 
ingresos en vez de los 473 que actualmente se recaudan, y de ahi una situacion rentistica muy desa- 
hogada: este es el problema que debe resolver el^ministro de hacienda, ô por decir mejor el gobier¬ 
no de Cavour. 

Miéntras esto se hace vivese con el auxilio de empréstitos. Desde la paz de Villafranca se han to¬ 
rnade prestados: 


« A fines de 1859. 120 millones. 

« En agosto de 1860. 150 » 

« Empréstito de la Emilia. 40 » 

« Empréstito de Toscana. 36 » 


Total, . 346 millones. 

«En la actualidad se està pensandoen un nuevo empréstito cuyo importe no se ha fîjado auu, pe¬ 
ro es probable que ascienda â 300 millones.» 
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dia hallar reposo, y mas movediza que los cielos en sus râpidos movimien- 
tos, dabaeada dia mas de très vueltasal rededor del mundo, meditando côma 
podria poner en guerra intestina â reyes, principes y potentados para repor- 
tar él solo el beneficio de sus divisiones (1).» 

T Luis Xin el Justo, segun el gran ministre, que en este se acreditô de 
ser tambien gran pintor, indignâbase al mirar tan desordenado apetito de des- 
pojo que no respetaba los lazos de familia, la debilidad de los vecinos, ni el 
protectorado de Francia. En nombre de la equidad dirigiôse Luis al usurpa- 
dor, y «le manifesté, dice el cardenal, que su pretension no era justa ni ar- 
reglada, que no era licite al rey dar à otro el bienajeno, y que S. M. no tra- 
taba de despojar â los principes de Italia, sino por el contrario de conservar- 
les lo que les pertenecia (2).» 

Este era el lenguaje que un soberano frances creia del caso emplear con 
la casa de Saboya doscientos treinta anos hâ; pero en el dia hase esta lan- 
zado â aventuras aun mâs peligrosas y vémosla à la cola de la revolucion con 
el propôsito de «piamontizar» â Italia. La casa de Saboya y sus ministres ban 
entrado en pacte con el desôrdén, y régies clientes de la demagogia europea 
prodiganle primas de seguro, recibiendo de ella cuando mâs el permise de 
mendigar una muestra de aprobacion. Permiten igualmente que les trace 
la linea de conducta que deben seguir, y â contar desde 1856 los afiliados de 
las sociedades sécrétas estân preparando la realizacion del plan publicado en 
1857 como programa de la insurreccion italiana unitaria por el refugiado 
napolitano José Ricciardi. 

Leemos en efecto en la «Storia d^ Italia»: «Miéntras este sucedia verificâ- 
base en el pais un magnifico trabajo subterrâneo, y las distintas fracciones 
del partido liberal daban numerosas proclamas como preludio de las tentati- 
vas de insurreccion. Trascribirémos entre otras la siguiente emanada de los 
constitucionales unitarios, parciales de la casa de Saboya: 

«(^Cuâles serân nuestra conducta y nuestros actos para que desde el 
primer momento en que los pueblos italianos se agiten y pidan una Italia sea 
esta algo mâs que una aspiracion sublime como en 1848 y se convierta en 
un ente politico dotado de vida? 

«Al estallar el primer movimiento (hablamos de un movimiento formai, no 
de un acto de magnifica locura como en 6 de febrero dé 1853), al ocurrir la 
primera insurreccion de los pueblos de Italia alzados para aclamar el reino de 
Italia con la dinastia de Saboya y el estatuto piamontes, parlamento y ejérci- 
to tendrân en Piamonte un solo grito: victorearân â Italia, y desde aquel ins¬ 
tante tendrâ esta existencia y vida politica. 

«Pero <i,c6mo nacerâ enténces una autoridad que no sea piamontesa, lom- 
barda, veneciana ni siciliana, sino italiana? 

«Trasformândose el parlamento piamontes en parlamento italiano. 

«^Qué harâ el parlamento italiano? 


(1) Coleccion de memorias. Memorias del cardenal de Richelieu^ ano 1629, t. VII, p. 614. 

(2) Ibid., p. 606. 
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«Luego de eslablecer ciertas condiciones..., y de pedir y oblener ciertas 
prendas..., el parlamenlo italiano investirâ al rey con el carâcter de dicta- 
dor por todo el tiempo que dure la guerra de la independencia» 

«Y ^qué harâ el rey dictador? 

«El rey dictador nos unificarâ diciendo: Pueblos ilalianos, agrupaos jun- 
to â mi y prestad obediencia à los comisarios que en vio para armaros en 
guerra. Acudan de lodas partes vuestras legiones â reforzar mi ejército, que 
no es ya ejércitopiamontes, sino ejército italiano, y yo estaré con vosotros... 

«La opinion pùblica de Europa esta en nuestro favor, y este es por lo 
mismo el oportuno instante: aprovechémoslo, pues, acudiendo juntos al 
terreno de la accion y actividad, no pensemos en la diplomacia sino por 
lo que sea menester. Si tenemos la desgracia de ser vencidos, como en 
1848 y 1849, la diplomacia nos pisôtearâ sin misericordia; pero hagamos que 
el rey de Cerdena se présente en los Alpes â la cabeza de quinientos mil 
combatientes, y la diplomacia, à pesar de su repugnancia, se apresurarâ â 
sancionar el hecho consumado. No nos forjemos ilusiones: el asunto de Italia 
es de justicia en el tribunal de Dios, pero lo es de fuerza y sôlo de fuerza en 
el tribunal de los hombres (1).» 

Los constitucionales unitarios, cuyos proyectos y designios nos ha des- 
cubierto Ricciardi, présidente perpétue de las insurrecciones calabresas, vie- 
ran en 18S9 realizado al pié de la letra el programa que â si mismos se traza- 
ron: todo fue italiano, es decir piamon tes, durante aquel ano de turbulencias, 
fiestas, delitos y victorias; la independencia y la dictadura se dieron la ma- 
no, y una sola alteracion muypoco herôicaen verdad, aunquemuy racional, 
introdujeron los regeneradores en el programa que por lo afirmativo y cate- 
gôrico podria suponerse redactado despues de los sucesos. El rey de Cerde¬ 
na debia de presentarse en los Alpes â la cabeza de quinientos mil fabulo- 
sos italianos; pero llegada la hora de la pelea se considéré mas prudente sus- 
tituirlos con doscientos mil franceses en cuerpo y aima, quienes en Montebe- 
llo, Marignane, Magenta y Solferino conquistaron, junto con la admiracion 
de Europa, la ingratitud de la Italia revolucionaria. 

Para esta es la mentira cosa tan fâcil como el fingido entusiasmo, y esta 
siempre dispuesta â representar como su hermana de Francia, la gran come¬ 
dia de quince anos, pudiendo decirse que la fals'ia y el engano hâcenle las 
veces de segunda naturaleza. En 1856 manifiesta Ricciardi sus planes de 
unificacion italiana, y en 1861, al triunfar la revolucion desde los Alpes hasta 
el Etna, uno de los demagogos que han corrido vagamundos por todas las 
malas sendas, un periodista napolitano que ejerciô en Paris el oficio de cor- 
responsal cosmopolita, Petrucelli délia Gatina, rasgô â su vez la ùltima mas¬ 
cara en el rostro del postrer Latudo. 

La Victoria alcanzada habiale comunicado desusada franqueza: las ima- 
ginarias torturas que apurara Carlos Poerio, la victima del rey Fernando de 
Nâpoles, pesan sobre la conciencia del traficante en indignacion â très cuar- 

(1) Hisloria de Italia^ por José Ricciardi, p. 133. 
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los la lînea, y obedeciendo a un sano impulso despôjase en la misma ciudad 
de Nâpoles de su mascara de comediante revolucionario y escribe lo que si¬ 
gne al Indipendente del 3 de febrero de 1861: 

«Tiempo es ya de concluir con taies tonter'ias y decir que Poerio no pasa 
de ser una invencion convencional de la prensa anglofrancesa. En la época 
en que agitàbamos â Europa y queriamos excitarla contra los Borbones de 
Nâpoles éranos preciso personificar la negacion de la horrible dinast'ia y pre- 
sentar cada manana â los lectores de la Europa liberal una victima viva, pal¬ 
pitante y visible para que el mônstruo de Fernando se la comiera cruda al des- 
ayunarse: entônces fue cuando inventâmes â Poerio. 

«Poerio era hombre de cierto ingenio, gozaba de algun aprecio, era ba¬ 
ron, ténia un nombre conocido, habia sido ministre de Fernando en 1848, 
y pareciônos apto para ser la anütesis del monarca, y el milagro quedô 
hecho. 

«La prensa de Inglaterra y Francia avivé el 'apetito del gran filântropo 
Gladstone, y este se dirigiô â Nâpoles para ver con sus propios ojos â aquel 
segundo mâscara de hierro. Viôle en efecto, y enternecido dièse como nos- 
otros â ensalzar â la victima para hacer al opresor mâs aborrecible; exagéré 
el suplicio para irritar mâs y mâs la opinion pùblica, y Poerio quedé formado 
de la cabeza â los piés. 

«El Poerio verdadero tomô por lo série al Poerio que estuvimos elaboran- 
do nosotros durante doce anos en articules de periédico â quince céntimos la 
linea; lo mismo ban hecho aquellos que sin conocerle de cerca ban leido 
nuestras relaciones, y lo propio ha sucedido à aquella parte de la prensa 
que se liizo cémplice nuestra sin mas prueba que nuestra palabra. Pero que 
este baya sucedido tambien al conde de Cavour despues de haber hablado 
con Poerio un cuarto de hora, es cosa îpar diez! que raya en lo imposible.» 

Esa confesion, cuya ironia y chiste no ocultan lo que tiene de instructi¬ 
ve cinismo, es un terrible castigo aplicado â la credulidad pùblica. La prensa 
francesa, alemana, inglesa j americana, la filantropia revolucionaria de 
âmbos hemisferios, los papamoscas sentimentales de todos los partidos fueron 
miserablemente engaiiados por los mercenarios y refugiados de las socieda- 
des sécrétas ilalianas; y triunfantes estes boy se envanecen y hacen de elle 
chacota con singular desvergûenza, desvergûenza â la cual se asocia el 
periodismo contemporâneo, y que les sera perdonada por la sola razon 
de que toca â las sociedades sécrétas, despues de haber sido los hijos mima- 
dos de la democracia europea, poniendo â esta en mil aprietos con sus locas 
travesuras. 

El Piamonte, que no habia apurado aun hasta las heces el câliz del oprobio, 
quiso apropiarse los estados hereditarios de sus parientes y los que pertene- 
cian â la Iglesia; mas para alcanzar el objeto de su doble codicia importàbale 
ante todo separarse de Borna y ofrecer sabroso desquite â las sociedades sécré¬ 
tas y al carbonarisme, que por tanto tiempo fueron oprimidos por la casa 
de Saboya y por la fe religiosa y monârquica del pueblo. Y en efecto, sus po- 
liticos y estadistas dan satisfaccion cumplida â cuantos enconos se alimen- 
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tabaü en la sombra^ à cuantos codiciosos apetitos fermentaban en los pechos: 
la nacion queda emancipada, y en seguida, como corolario de los nuevos 
principios, despôjase al clero de sus bienes, prerogativas é independencias. 
El encarcelamiento sin juicio ô el destierro indelinido es para los obispos 
precursor de la libertad cuyo goce quieren proporcionar à la Italia catôlica 
los veteranos del carbonarismo. 

El conde de Cavour se constituye en Pedro el Ermitano de la nueva cru- 
zada. Conslantémente huero y vacio en cuanlo esta lleno de si mismo, el mi¬ 
nistre, molino palabrero movido por la vanidad, colôcase en emboscada de- 
tras de los mas frivolos pretextos, y para dirigir contra la Sede romana sus 
hostilidades de mala ley hace en el arsenal.de las triquinuelas jansenistas y 
civiles provision de pomposos adjetivos, de argucias de leguleyo y de silogis- 
mos mancos; sus périodes son largos y causan dano al pulmon, «periodi ne- 
mici del polmone», como decia Âlgarotti, sin que el buen seso sea en elles 
superior a la concision. Por medio de él ô de sus comparsas de gabinete el 
Piamonte fatiga a Europa con sus circulares, agobia a los periôdicos bajo el 
peso de sus «mémorandums», y establece en cadaciudad un comité nacional, 
que formado de ordinario por un abogado lleno de merecimientos, por una 
Corina â media paga, por un eclesiâstico vicioso, por un artista inédite y por 
un eterno pretendiente, agota en sus proclamas las mas aparatosas figuras de 
la retôrica para dar réglas al entusiasmo, formar en grupos â los curiosos, 
legislar sobre iluminaciones y banderas italianas. 

Bajo el régimen de un principe que sôlo tiene de grande los bigotes y 
que sin césar es presentado como prototipo de los monarcas conslitucionales, 
ô por mejor decir de los reyes holgazanes, insaciables y dados à los place- 
res sensuales, otorga el Piamonte â la licencia impia y parlamentaria el de- 
recho de secuestro sobre las libertades de la Iglesia. Victor Manuel es «il re 
galantuomo» por igual antifrasis que su padre Cârlos Alberto, derrotado 
siempre, fue la «spada vittoriosa». 

Miéntras llega el tiempo en que ese «hombre caballeroso», despojador de 
su familia toda, sea llevado al lugar â que la justicia de Europa y la severi- 
dad de la historia ban de relegarle en breve, entre una parodia de Julian el 
Apôstata y una caricatura de Enrique VIII confiérenle los unitarios italianos 
diploma de patriotisme y bizarria. Los demagogos del mundo todos corres- 
ponden â sus entusiastas aspavientos con aspavientos mâs frenéticos aun, y 
el reyezuelo de la falda de los Alpes pasa de su oscuridad nativa â la deslum- 
bradora luz de una gloria sin igual. La revolucion, que por sistema ù oficio 
no ha profesado jamas muy respetuoso culte â los buenos principes dignes 
de este nombre, equipara à Victor Manuel en la clemencia â Tito, en la sa- 
biduria â Marco Aurelio, en la devocion â la romana Sede y Carlo Magno, 
y en la piedad â san Luis; en sus momentos de ocio regalale coronas de fal- 
sos laureles al tiempo que el Almaviva coronado teje para si guirnaldas de 
agostados miftos. 

La ciudad de Turin ha sido convertida en asile de los refugiados 
italianos, los cuales son alistados como senadores, catedrâticos y diputa- 

TOMO II. ÎO 
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tados al compas de sus adulaciones â si propios que llegan hasla el delirio. 
El liberalismo les proporciona el oficio de ministres constitucionales has- 
ta el dia en que conocerâ ser necesario protéger â Italia por medio de al- 
gunos «bravos» de dictadura, y miéntras esto sucede se destierra â los ar- 
zobispos, oprimese con amenazas y con el peso del terror â prelados, clero 
y pueblo (este siempre bueno y siempre victima), y no siendo todavia su- 
ficientes esas compensaciones demagôgicas elévanse estatuas â las ini- 
quidades de Siccardi, la gloria papelera de Gioberti llega â tener su cachito 
de mârmol lo mismo que otra cualquiera, acùnanse medallas en honor de 
Orsini, el asesino bombardeador, â quien se saluda con el nombre de mâr- 
tir de la independencia italiana, y por un sentimiento de ridiculo encono 
hâcia Austria no falta nunca una bandera en forma de paîiuelo para enjugar 
las lâgrimas de Italia. El liberalismo piamontes ve correr el liante mas alla 
del Tessino, en el Adigio, en el Po y en las lagunas de Venecia, sin observar 
el que se vierte en su propio territorio. 

^Acaso la leal y catôlica Saboya se encuentra bien hallada al mirarse cor- 
rompida administrativa y legislativamente? èQuién no ve sus estremecimien- 
tos al pensar que su ultime hijo y su ultime escudo estân destinados â pagar 
orgias liberales y à sostener ambiciosas guerras? Ya que el Piamonte se cons- 
tituye en vengador de la nacionalidad italiana y quiere romper los tratados 
que forman el estado geogrâfico y el derecho de Europa; ya que su buen de- 
seo esta italianamente puro de toda mâcula egoista, ^por qué no empieza por 
accéder al deseo que tantas veces ha manifestado la antigua repùblicade Gé- 
nova? Un siglo y mâs de un siglo ha trascurrido desde que Lombardia acatô 
el cetro de la casa de Austria, y el Piamonte excita à sus «hermanos lombar- 
dos» à la conquista de su independencia; sea esto en buen hora. Pero ^ha 
preguntado acaso â la repùblica de Génova si preferiria la restauracion de la 
antigua autoridad de su dux à encontrarse bajo la tutela de un intendente pia¬ 
montes? ^Por ventura la majestuosa ciudad de los Adornos y Fregosos, de los 
Dorias y Fieschis no ha murmurado descontenta alguna vez, y acaso es cosa 
inaudita haber el Piamonte ahogado los murmullos con los canones de su de¬ 
recho que sôlo data de los tratados de 1818? 

Ya que la revolucion no puede agitar â Francia, pônense de centinela 
las sociedades sécrétas en su frontera del Mediodia y del Norte, y al tiempo 
que la Iglesia restana en Paris sus heridas la revolucion abre el fuego con¬ 
tra la Sede apostôlica, ora desde Turin, ora desde Brusélas. 

En esta ùltima côrte, en el centre de la catôlica Bélgica, donde la liber- 
tad de la fe pensé un dia establecer la libertad del espiritu humano, ha 
crecido una generacion de abogados y de aspirantes â escritores que tienen 
la franemasoneria como palanca de électoral esclavitud y la guerra â Bios 
por una especïe de culto. La alianza de 1830 no ha dado mejores resul- 
tados que la de 1790, y el liberalismo hase vuelto violento é inicuo con la 
ley en la mano, pues él mismo la vota. Y cuando no le es licito dic- 
tarla organiza el motin en las calles para servir de contrapeso â una ma- 
yoria catôlica, siendo las asonadas con él y por él las que forman y ase- 
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guran el equilibrio de los poderes conforme al rito de la fraternidad social. 

Tiempo hâ que eslà en proyecto una ley relativa â la caridad y asistencia 
pùblica, y este punto, decidido de antemano por todos los hombres sesudos 
y hasta aceptado por los liberales consecuenles con sus principios, no ofrece 
pâbulo alguno â las malas pasiones: su objeto évidente, segun dice M. Duc¬ 
pétiaux, es afianzar el bienestar de los pobres y favorecer «las buenas obras 
sin distincion de clase, ya sean protestantes, israelitas, filantrôpicas 6 filo- 
sôficas (1).» 

La revolucion, que sostiene en Brusélas fâbrica de espiritu anticristiano, 
tiene igualmente en su recinto un depôsito de antisociales doctrinas, de 
modo que si en todos los puntos del globo existen cofradias de la buena 
muerte, solo enaquella ciudad, junto à sus universidades libres y à sus lo- 
gias demagôgicas, ban podido las sociedades sécrétas y el falansterio formar 
una sociedad para la mala muerte. Establecida esa sociedad para la perver¬ 
sion especial del artesano, no tiene mas réglas ni estatutos que apartar «so- 
lidariamente» â aquel de la iglesia parroquial; él y su familia reciben una 
prima anual de corrupcion; mas para percibirla ha de probar que su hembra 
y sus cachorros nacen, viven y mueren sin sacramentos. Todos le estân pro- 
hibidos, desde el Bautismo hasta la Extrema-Uncion, y fuerza le es sujetarse 
â la apôstata tirania, bajo pena de verse privado del odioso subsidio que las 
logias recaudan en sus banquetes, ô que la revolucion exige â las sociedades 
sécrétas. 

Lo que se llamô cuestion de la caridad presentâbase, pues, en ocasion 
muy oportuna; en su favor estaban el buen sentido pùblico y la razon de es- 
tado, y en la nacion, lo mismo que en los cuerpos legislativos, reunia noto- 
ria mayoria. El liberalismo, empero, conviértela en ley de conventos, resu- 
cita el espantajo de las manos muertas, j por medio de esa estratagema par- 
lamentaria y periôdica agrupô â sus libertés de la airada vida y â sus siervos 
de la mala muerte, hasta que un dia, desesperando del triunfo, los lanzô 
amotinados â la calle. La asonada encontrô autoridades complacientes, ma- 
gistrados mudos y burgomaestres déciles; los generales que quisieron com- 
batirla fueron reprendidos ô cayeron en desgracia; la Sede româna, insulta- 
da en la persona de su nuncio como lo fuera el ejército belga en la honra 
de sus caudillos, hubo de recibir humilde una afrenta meditada y resuelta 
por predicadores de anarquia, abogados ambiciosos y periodistas que recibian 
delà juderia los temas y el salarie de sus articules; y del motin, organizado 
por manos liberales, naciô un nuevo ministerio. 

Pero esa insurreccion de rompefaroles, de asesinos y comisarios de po- 
licia pagados todos por el liberalismo, no era mas que un ensayo y un primer 
paso dado por la federacion revolucionaria. Asi lo comprendieron Roma y 
Europa, y por lo mismo expérimenté la verdadera nacion belga gran susto y 
alarma. ^Serà para ella ese susto madré de un buen pensamiento que la guie 
â la salvacion? 

(O La cuestion de la caridad^ por Ed. Ducpétiaux, inspector general de càrceles y estableci- 
mientos de benelicencia, p. 19 (Brusélas, 1859). 
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De aquel proyecto, de aquellas asonadas de que fueron cômplices mu- 
chos empleados publiées y représentantes del pueblo, hase desprendido 
una ensenanza muy provechosa para la revolucion y tambien para la Igle- 
sia. El proyecto de ley atribuia â los ciudadanos la facultad de testar segun 
su conciencia y sus aficiones, y permitia que la caridad individual, el arre- 
pentimiento 6 la piedad dispusieran libremente de sus bienes, dejando sal¬ 
ves, como es de suponer, los derechos familiares y la suprema inspeccion 
que al estado corresponde. Pues bien, semejante facultad ha sido negada 
por el libéralisme belga, de modo que ahora la libertad de donar, que es para 
el rico un deber, y la libertad de aceptar, que es un derecho para el pobre, 
se encuentran implicitamente destruidas. 

En Francia, en Piamonte, en Bélgica, por todas partes en fin donde ha 
logrado senorear la revolucion, queda prohibido obedecer impulses del 
amor y los consejo» de la caridad; el libéralisme vêla â la cabecera de los 
moribundos y les priva de rescatar por medio de oraciones ô limosnas los 
yerros de la existencîa de que van â dar cuenta; la Iglesia y los pobres no 
pueden ser participes en la division de un patrimonio adquirido muchas ve- 
ces Dios sabe cômo, pues la ley tan rigurosa en ese punto se dobla y pres- 
ta â mil transacciones para quien. traspasa el limite de la familia y del respe- 
to que se debe â si propio. 

La Iglesia y les pobres no pueden, no deben aprovecharse de una libe- 
ralidad que séria un bénéficié, una expiacion ô quizas un acte de justicia. 
Pero extiéndase un testamento en provecho de una asociacion perniciosa ô 
de un escàndalo social; procure una mujer, cuya pasion ménos vergonzosa 
sea el amor à los placeres retener bajo el hechizo de una seduccion nunca 
dificil â un hombre rico y cargado de anos, y prociirelo hasta los postreros 
dias del desgraciado; aparté de él entônees à sus deudos, â sus amigos todos 
y ai sacerdote del supremo momento; préparé para él una muerte semejante 
à su vida, una muerte â la que niega la mentira y la codicia invoca, y à esa 
mujer no se la acusarâ de captacion, de dolo, ni de fraude. La ley nada ten- 
drâ que ver ni indagar en aquel féretro ni en aquel testamento, y dira â los 
parientes que la vida privada ha de ser campo cerrado en el cual sôlo pueden 
penetrar los côdigos para contrastar â la Iglesia, al remordimiento ô â la 
caridad. 

En tiempo de Luis XIV, en aquel siglo de prolongadas penitencias y 
muertes ejemplares, el cardenal de Retz, la senorita de la Vallière, la du- 
quesa de Longueville, la marquesa de Montespan, el eclesiâstico Rancé 
ofrecieron sublimes modelos de abnegacion y dolor; aquel siglo arrepentiase 
en püblico por medio de sus famosos personajes; mas ahora no sucede asi. 
Vese por el contrario â los herederos de preclaros nombres llegar hasta el 
sepulcro, caer en él en brazos de mujeres perdidas y espirar entre sensna- 
les deleites, siendo su postrer visaje ültimo testimonio de inmoralidad. Tes- 
tamentos hay en que se légitima el adulterio; otros en que se enriquece al 
libertinaje, y no fuera dificil citar algunos, obra de mujeres de una socie- 
dad poco hâ oficial, en los que quedaban desheredados hermanos y es- 
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poses para favorecer à un antiguo cortejo. En el concepto legal taies testa- 
mentos son intachables ; ûnicamente la honra posee derecho para avergon- 
zarse por ellos, y no esta prohibido â las familias dirigirles sus maldiciones. 
En medio de tanto râpido y colosal enriquecimienlo que llega â ser escân- 
dalo püblico y sécréta tentacion de todo el mundo, los favorecidos llaman à 
esto fortuna y buena suerte; pero ôbserven que es suerte encontrada y reco- 
gida en el camino de la policia correccional. 

Semejantes anomalîas, que la revolucion se esfuerza en poner en boga 
porque fomentan las insolencias del vicio que de este modo se levanta basta 
el lujo aun despues de fallecido, son muebo ménos raras de lo que se créé, y 
preparan para la sociedad cristiana peligros y oprobio sin limites, pues con 
la consagracion del vicio encaminanse nada ménos que â la disolucion de la 
familia. 

Pero al paso que independientemente del legislador encuentra el vicio la 
hospitalidad y la limosna del silencio en ciertas combinaciones legislativas, 
dispônese todo en Roma para tributar â la mas pura entre las virgenes el 
rendido y brillante bomenaje que se debe â la Madré de un Dios. 

Tiempo bâ que se esté tratando en la Iglesia de la definicion dogmâtica 
de la Inmaculada Concepeion, é ilustres y santos Pontifices intentaron dis¬ 
tintas veces resolver un punto que ténia dividido al mundo cristiano y que 
con frecuencia sirviera de tema teolôgico â las discusiones de las escuelas. 
Benedicto XIV babia consagrado â él los mâs floridos anos de su glorioso 
pontificado, y confié â un su gran amigo, el padre Budrioli, de la Compania 
de Jésus, el encargo de extender la minuta de una bula que proclamase el 
dogma de la pureza y del agradecimiento (t); los sucesos, empero, pudieron 
mâs que la fe y la voluntad de los Sumos Pontifices, y la Iglesia limitôse â 
dejar que se instruyera la causa, â presenciar los debates y tambien â dirigir- 
los, esperando con su espiritu de tradicional consecuencia las circunstancias 
favorables, dispuesta â resolver lo que bubiere de ser creido y aceptado. 

La Inmaculada Concepeion forma parte sin duda alguna del depôsito de 
las revelaciones divinas; pero en ellas esta contenida de un modo, por decir- 
lo asi, oscuro. Hasta el tiempo de la berejia de Pelagiono lue esa tésis plan- 
teada por santo padre ni doctor alguno, por mâs que de cuando en cuando 
surquen sus escritos unos como luminosos rayos que indican su opinion y el 
modo de sentir de la Iglesia; pero al negar Pelagio la propagacion del peca- 
do original en los bijos de Adan, este error llevô â los santos padres â soste- 
ner que no bay criatura nacida de mujer que no expérimente la degradacion 
funesta, aunque, asi âjuicio de los doctores de la época como de san Agus- 
tin nunca estuvo sujeta la Virgen Madré âesa ley general. 

Sobre ello profesaba la Iglesia el principio de libertad de discusion, y 
esta discusion era semejante â la pequena fuente del libro de Ester, que 
crecié basta ser rio, y fue convertido en luz y en sol, y derramô aguas en 

(1) El manuscrilo del documente puesto en manos del papa Benedicto XIV en Castel-Gandolfo 
existe todavia en los archives del Gesü. 
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grand'isimaabundancia (1). Pero la Romana Sede no vacilaba; Sixto IT ùo 
dudaba ya, y Roma consagraba en su lilurgia el nombre de Inmaculada y sa- 
ludaba à MaHa como concebida sin màcula de pecado. Esto no obstante, la 
realizacion del santo deseo habia sido imposible à los papas mâs poderosos; 
pero apénas ascendiô al solio Pio IX presiente que tamana gloria esta reser- 
vada â su Pontificado. Si los dias son malos y los tiempos dolorosos créé 
el Papa que como compensacion de Istô tribulaciones que su bondad le causa 
le esta reservada inmensa y religiosa ventura, y alentado por tal pensamien- 
to dirige su voz en 2 de febrero de 1817 â los obispos todos de la cristiandad 
para solicitarsu auxilio é invocar el de pastores y rebanos. A ella contesta el 
mundo catôlico aclamando à Maria, y por lo mismo solo falta aprovechar el 
instante oportuno, pues comisiones establecidas en Roma y formadas por los 
mâs piadosos y doctos teôlogos (2) tenlanlo todo preparado y dispuesto para 
el triunfo de la Virgen. 

Estalla la guerra en Crimea como derivacion revolucionaria, y la revolu- 
cion siempre lemerosa, al ver moverse los ejércitos se detiene y suspende: 
es aquella para las naciones y los principes hora de temor y esperanza, y el 
Pontifice, que ha participado de ambos sentimientos, quiere darles su re¬ 
compensa. 

A su voz ùnense al Sacro colegio mâs de doscientos obispos de la cris¬ 
tiandad; en 8 de diciembre de 1854 Pio IX proclama solemnemente en la 
basilica de San Pedro el dogma de la Inmaculada Concepcion, y aquel dia 
Roma, â la cua! la revolucion en sus suenos 6 mejor en sus deseos viera en- 
tregada al protestantismo, prorumpiô en trasportes de alegria. El agradeci- 
miento y el amor hablan en las oraciones de aquel pueblo, y en los confines 
del Oriente y Occidente, y liasta en las remotas regiones polares, por todas 
partes donde el Evangelio ha llevado la civilizacion, asi en las ciudades co¬ 
mo en las aldeas de la antigua Europa, relâtase y festéjase â una misma 
hora la obra del Senor. Al alborozo de Roma acompanan una fiesta filial y 
una iluminacion espontânea, gigantesca y verdaderamente fraternal, y tam- 
bien la Iglesia entera aplaude y se regocija. Tambien ella ensalza â la Vir¬ 
gen y al Pontificado, y entônces Pio IX, rodeado del imponente cortejo de 
obispos que representan al orbe catôlico, puede decir con santo orgullo lo 
que tantos predecesores suyos habrian anhelado proclamar: «Rienaventura- 
dos los ojos que ven lo que vosotros veis, porque os digo que muchos pro- 
fetas y reyes quisieron ver lo que vosotros veis y no lo vieron, y oir lo 
que ois y no lo oyeron (3).» 

La Iglesia universal se ha reunido para, définir un dogma anhelado mu¬ 
chos siglos habia como apoteôsis de la Madré, y estudia, profundiza y re- 
suelve el punto con toda la madurez de un juicio sin apelacion y obligatorio 

(1) Ester, c. X, v. 6. 

(^) Varias comisiones deliberaron sobre ado de tauta trasceudencia. La ùltima, specialüsima, 
encargada de redactar la bula, corâpoiiiase de los prelados Pacifici, Cannella y Barnabe, este carde 
nal en el dia, del padre Perrone, jesuita, y de olro padre de la misma Compaûia. 

(3) Evang. secund. Luc.^ c. X, v. 23, 24. 
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para la fe. Veamos ahora c6mo procédé la revolucion al fabricar los dioses 
que lleva â los altares. 

. A fin de que nazcan â cada minute religiones nuevas en tanto que llega 
la liera de suprimirlas todas, esfuérzase en hacer dejar â los hombres los tri- 
llados senderos que siguieron sus mayores; niégase à someter la razon in- 
dividual â las doctrinas que acataron sumisos los mâs claros ingéniés, y pa¬ 
ra renovar el mundo encarga â los locos del charlatanisme que derramen 
sobre la tierra el rocio de su intolérable orgullo. La demagogia no quiere 
mâs misterios, mâs Dios, ni mâs Papa; su fe se cifra ùnicamente en lo des- 
conocido, y lo consagra desde lo alto de una barricada 6 desde un fumadero 
universitario. Y luego que esos obreros de tinieblas se ban presentado â las 
adoraciones del vulgo aclâmales la revolucion como la verdad de los tiem- 
pos modernes: para todos los vicies tiene cultes y los inventa para todos los 
absurdes. 

Catalina Théos le proporciona una religion imaginaria; Saint-Martin el 
teôsofo suena otra enteramente mistica en la que se manifestarâ el Hombre- 
Espiritu; la convencion declârase atea delante de la ley, y Robespierre créa 
para si un Sér supremo en competencia con la diosa de la Razon. La Réve- 
llière-Lepaux constitùyese dictatorial misionero de la teofilantropia, y Ca¬ 
banis predica el «caput mortuum», buscando sin hallarla una huella de 
Dios en las sajaduras que hace su escalpelo y en el alambiqué de los sabios 
del instituto. Dupuis profesa una religion astronômica; Volney adopta la de 
las ruinas; Camus, Benjamin Constant y Tliiers idean un culto al estado; 
Vintras y Digonnet saludan la era de las Misericordias, y Lamartine la de 
un neocristianismo del cual él es ùnico sectario y el mâs incomprensible 
misterio. Tiene Châtel su religion francesa; Ganneau su cultô del positi¬ 
visme, y Auguste Comte el de la humanidad. Juan Reynaud réhabilita la car¬ 
ne, Ernesto Renan proclama el panteismo humanitario, y de tanta multitud 
de dioses inventados en Francia en un falso Sinai ^qué ha quedado? <^qué 
queda? 

^Qué ha sido en Alemania, en los Estados Unidos y en todas partes de 
Ronge y su cisma, de Strauss y su religion sincretista, de Tomski y Druns- 
ki, de Mickiewicz y Wolf, de los universalistas y mormones, de Leopardi y 
Quinet, y de cuantos enloquecidos por necio amor propio convierten â Dios 
en simple formula de âlgebra ô imaginacion? 

No es esta la vez primera que la revolucion, nuevo Saturno, ha devo- 
rado â sus hijos; mas boy dévora tambien sus dioses y no créé ya en suspro- 
fetas. Anunciaron estos, heraldos de la regeneracion social, que sin mas 
fuerza que una conviccion sincera trasladarian montes, cegarian valles y 
convertirian la tierra entera en eden de felicidades inmortales y de opu- 
lencia sin trabajo, abrigando san simonianos, icarios, comunistas y falans- 
terianos en su corazon y en su mente proyectos capaces de hacer morir de 
envidia â los legisladores, guerreros y moralistas de todas las edades. 

Por fin ha hallado la revolucion el verdadero campo de batalla para em- 
penarla con la Iglesia; entre una y otra no se trata ya de dogmas ni conspi- 
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raciones, de principios ni atentados, de esclavitnd ni iibertad; la revolucion 
toma por ültinao reducto las victorias utilitarias, y desde allî dirige â la IgJe^ 
sia amenazador reto. Pero sin aceptarlo siguiô la Iglesia su camino, y en él 
sôlo encontrô â sofistas de fraternidad que, enemigos cordiales entre si, se 
degollaban mütuamente, y como en el Deuteronomio preguntô: «^Dônde 
estân sus dioses, en los que tenian conbanza (1)?» 

Esos adversarios de las doctrinas y de las sectas todas habianse presen- 
tado â los hombres como infalibles regeneradores; â oirlos habian de embe- 
llecer la tierra, rejuvenecer â la humanidad, dar al sol nueva luz, y esta- 
blecer, segun expresiones de Cicéron, fda distincion de lo justo y de lo 
injusto, ley verdadera y suprema â la cual toca, por ser la recta razon de 
Bios, ordenar y prohibir (2).» Y cuando al fin, abandonando la penumbra 
de las promesas y dorados suenos los inventores de cultos materialistas y de 
idolos vnlgares quisieron emprender la senda de las reformas prâcticas y 
trasforniaciones radicales, nada ménos se propusieron que trastornar de 
arriba abajo el miindo antiguo por medio de la revolucion, y pusieron todos 
manos 4 la obra para reconstituir olro nuevo, cimentado en la asociacion y 
comnnion de las aimas. 

Al principio no tienen mas que desear para obtener. y como si el mi- 
lagro de la renovacion estuviese ya consumado, todo se les otorga y prodi- 
ga. Tienen oro, valor, inteligencia y fuerza; encaminanse â conquistas in- 
dudables, v desde sus periôdicos presentan ya cada dia las armas à sus fu¬ 
tures triiinfos. Ta que la «maldita raza civilizada» ba despreciado las ma- 
ravillns del falansterio v de Tcaria. lanzanse Victor Considérant y Cabet â los 
virgenes prados de los Estados Unidos para hacer que en ellos florezean el 
comu^i^smo y la idea bumanitaria. 

Al^nnos meses trascurren llevando à los sectarios punzantes desenga- 
nos de fraternal encono y las angustias todas de la miseria. Cabet, renegado 
y maldecido por los snvos, muere de vergûenza en un riPcon de Améri- 
ca, y en 1888 publica Victor Considérant un folleto titulado «Désde Té- 
jas», en el cual se lee lo siguiente: «Desnues de très anos 6 poco ménos de 
silencio, silencio comparado con el cual babria sido grato el de la tumba ha- 
blo boy otra vez babiendo visto devorados la mayor parte de los fondes dis¬ 
ponibles de la sociedad colonizadora, de que era yo f^undador y jefe, en ope- 
raciones, no diré poco conformes, sino absolutamente contrarias al plan por 
mi propuesto y por todos adoptado y al espiritu de los estatutos que habian 
convertido en côdigo las ideas contenidas en el mismo.» Y mas adelante el 
caudillo del falansterio anade que «sôlo le quedan fuerzas para dejar oir dé- 
bil estertor, rendido, aniquilado y anonadado como estâ lo mismo que si 
fuera cadâver con vida, estado muebo peor que el del cadâver muerto; 
estado tan horrible, dice, que aun cuando volviendo â él me fuese dable 


(!) Deut., c. XXXII, v. 3*?. . 

(2) Cicer., De legibus^ 1. II. ' 




Digitized by LjOOQle 



Y LA REVOLUCION. 313 

salvar â todos mis amigos la vida, salvar â la humanidad, salvar al mun- 
do entero y al mismo Dios, sin vacilar me negaria â ello.» 

El creador de los mundos armônicos, el filôsofo inapelable que por espa- 
cio de mas de veinte aiios quiso ponerse en lugar de la Providencia y de la 
Iglesia, ha experimentado al igual que el padre supremo de los sansimonia- 
nos â cuân poco alcanza su imperio sobre los hombres, y hemos visto su dé¬ 
plorable fin. Invalides de la razon los innovadores arrojaron el guanle â la 
Religion y al Ponlificado; no hubo revolucionario que no quisiera ahogar â 
una despues del otro por no llenar ya el fin providencial del trabajo de los 
siglos, y ahora, juguetes de sus propias vîctimas, confusos y anonadados en 
el abismo de su desesperacion, sin haber establecido cosa alguna y sin ha- 
ber sabido crear ni siquiera un campamento, asisten con nosolros al religio- 
so espectaculo que nos llena de jübilo. 

Alistados por la revolucion como braceros de ruinas vinieron para des- 
tniir y ban cumplido admirablemente su tarea. Pero como s61o la fe es la que 
edifica y fecunda ha llegado la revolucion â apurar sus recursos todos, y 
maestros y discipulos acreditan su impotencia â excepte para fundar la anar- 
quia. Veamos ahora lo que junto â elles ha producido la Iglesia, y del para- 
lelo resultarâ la demostracion mas elocuente. 

La Iglesia no ha olvidado jamas que Bios, segun palabras de Santiago (1), 
ha elegido â los pobres de este mundo para que sean ricos en la fe y here- 
deros del reino que el mismo Dios prometiô â los que le aman; pero la arro- 
gancia de los profesores de filantropia y humanitarisme no se dignô fijarse 
en esos preceptos de sencillez apostôlica, y como las hermosas flores que 
flotan en la superficie de negras y cenagosas aguas desdenaron lo que cre- 
yeron muy inferior â elles. 

No peca la Iglesia por soberbia semejante. y al propio tiempo que con¬ 
templa sonriente la extravagante desesperacion de un sofista, corona con 
auréola de luz la abnegacion de una humilde artesana bretona cuyos cono- 
cimientos se reducen à amar â Dios y servir â sus prôjimos. Disperses y es- 
carnecidos estàn los filôsofos famosos, los maestros de cultes nuevos, y en 
tanto Juana Jugan, fundadora de las hermanitas de los pobres, escucha ben- 
decir su nombre desde Roma hasta Moscou sôlo porque fue madré y nodçi- 
za. A la vista de reyes y pueblos hàcese la maravillosa apoteôsis de la cari- 
dad en la indigencia, y la multiplicacion de ese grano de mostaza es espec- 
tâculo digne del cielo y de la tierra, de los ângeles y de los hombres. 

La revolucion diô muerte â las ôrdenes religiosas, y al hacerlo mostrôse 
consecuente con su principio. Pero ya â la voz del Ponüfice supremo prepâ- 
ranse las ôrdenes religiosas para nueva existencia: cultivan unas las ciencias 
6 la tierra; establecen otras escuelas, hospitales, casas de retire y granjas 
modèles, y todas rivalizan en ardor para seguir el impulse comunicado por 
Pio IX. En la época de Luis XVIII y Cârlos X no habia enronquecida voz 
de libéralisme que no cantase con sarcàstico y provocativo acento: 

(!) Jacohî^ epist., c. II, v. 5^ 
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Gracias â la Virgen y à los santos todos, los capuchinos ya vuelven. 

El liberalismo pone en boga esas necias ruindades; Béranger las convier- 
te en obscenos y groseros versos, y entônces ni por pienso se habria atrevido 
nadie â resucitar â un capuchino con el hâbilo de pano burdo, la cabeza 
afeitada y descalzo. Hoy, empero, los capuchinos renacen espontâneamente, 
y Francia no se admira poco ni mucho de su premeditada temeridad ni de la 
veneracion que los rodea. Y en efecto: ^acaso no es el capuchino el indigen¬ 
te voluntario que sostiene al pobre en medio de las borrascas de la exis- 
lencia? 

La revolucion ha negado al catolicismo el derecho de propagarse y ha 
querido privarle de cuantos recursos ténia en su mano, y el catolicismo le 
contesta con un desenvolvimiento de obras morales cual no se viera des- 
de el siglo XVII. Innümeras sociedades de oracion, celo, caridad, edu- 
cacion para todas las edades, todos los lugares, todos los idiomas y todas 
las necesidades rodean y lleuan el mundo; la obra de Pio IX en Alemania, la 
de las escuelas de Oriente, la de la Santa infancia, todo nace, crece y se 
multiplica al impulso de reparadora diestra. Desde la cima de la cordillera 
Penascosa hasta las mârgenes del Gânges, desde China hasta los confines de 
Africa aumentan y prosperan las misiones y edificanse Iglesias al tiempo que 
se establecen nuevos obispados. El lema del apostolado imarchemos y mu- 
ramosl trasmitese con igual entusiasmo que en las pasadas edades, y los mi- 
sioneros marchan y mueren, pero su sangre fecundiza cristiandades nuevas. 

Las ôrdenes religiosas, irrevocablemente proscritas y anonadadas por la 
revolucion, renacen de sus cenizas legislativas: vense ya dominicos cubiertos 
con el hâbito de su inmortal fundador, que predican y ensenan; existen re- 
dentoristas belgas y franceses que evangelizan y escriben, benedictinos que 
abren el surco de la eclesiâstica doctrina, religiosas practicando en mil 
conceptos la caridad, educando la infancia y prodigando la mas ütil y bella 
ensenanza con su abnegacion en favor de los indigentes y menesterosos. 

Los trapenses ensenan la agricultura â los arabes, y los padres Brumauld y 
Abraham, de la Compania de Jésus, establecen en Ben-Aknoun y en Boufia- 
rick colonias agricolas donde se acostumbra â los huérfanos desde los anos 
primeros, al trabajo, al ôrden y â la economia para que formen en breve la 
verdadera Argelia francesa. 

Jesuitas hay tambien en Cayena: dijoles el gobierno que en aquella mor- 
tifera région habia desterrados politicos y reos de delitos comunes, que pa- 
decian y morian sin esperanza ni consuelo, y sin vacilar partieron (1). Desde 
entônces, al propio tiempo que lajusticia humana caia sobre los infelices 
condenados, vieron abiertos los brazos de la miéericordia. 

Asi comenzô, asi concluye esa pelea en que temerarios ingenios, imagi- 
naciones exaltadas, follones malandrines, con la mâscara de humanitarios 

(1) Desde el dia en que los jesuitas fueron abolidos en Francia por decision del parlamento del 
ano 1762 el nombre de jesuita 6 de padre de la Compaüia de Jésus no volviô â emplearse en docu- 
mento alguno gubernativo, lo cual habri^ sido delito de lésa revolucion, hasta que el terrorifico 
formidable nombre se pronunciô en los litulos de su mision a Caypna , 
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campeones, eruditos de aleneos y escuelas blandieron como armas el chiste, 
la ciencia, la flaqueza de les principes, la ambicion de les reyes, la crednli- 
dad de los^pneblos, el fanatisme del vulgo, las preocupaciones de la ignoran- 
cia y la apostasia de algnnos sacerdotes. Contra la Sien bendita del cielo à 
quien el Senor prometiera ancianidad sin decrepitud é ilimitado imperio, les 
blasfemadores de toda majestad divina y humana, les fanâticos del hecho con- 
sumado, les cortesanos de la audacia afortunada, les asentistas de melosas 
frases puestos al servicio de la hipocresia asociâronse todos formando unâni- 
me y sacrilego deseo, y per algnnos anos permitiôseles disponer de la potes- 
tad del mal. Para derribar el edificio cuyos cimientos ve el Salmista a mayor 
altura que las colinas eternas, conjùranse jansenistas, filôsofos y déspotas de 
toda laya, y levantan altar contra altar, câtedra contra câtedra, pastor contra 
pastor; trasfôrmanse y altéranse las doctrinas, la luz se confonde con las ti- 
nieblas y queda oscurecido el esplendor del sol de verdad; desdenosa vene- 
racion y menosprecios ultrajantes, mâximas de tolerancia y frenesi perse- 
guidor, la calumnia y la espada, las conjuraciones mejor urdidas y las alianzas 
mâs monstruosas, el sarcasmo y la compasion, la copia y la guillotina, el es- 
cepticismo y el terror, todo fue empleado en proporciones gigantescas. Pero 
^qué queda de tantos y tan astutos propôsitos, de tantos y tan infalibles pla¬ 
nes, de tantas y tan pérfidas tramas? Agotados estân los recursos de la hu¬ 
mana sabiduria, y el resultado ha sido quedar esta comicta de locura: siempre 
lo falso debe ser flaco. 

La filosofia, la ciencia, las abstracciones especulativas, los descubrimien- 
tos, las cosmogonias, los sistemas, todo ha envejecido y pasado. Y <î,qué 
produjeron esas teorias mas ô ménos insensatas? ^^n dônde esta el sabio, 
como decia el ilustre Apôstol? ^n dônde el escriba? ^En dônde el escudrina- 
dor de este siglo (1)? Por haber sembrado en la corrupcion de la carne,^re- 
cogen la podredumbre y la muerte, y oyen los silbidos de que hablan las 
profecias de Ezequiel, acerba y punzante ironia que es venganza de Dios y 
recompensa del justo. 

La revolucion sorprendiô â la Tglesia romana en una hora de postracion ô 
sueho, y pensando que habia de vencer con facilidad al antiguo Pontificado 
sobre el cual pesaban diez y ocho siglos de gloria apostôlica, literaria y poli- 
tica, atacôle furiosamente. A un tièmpo mismo viôse la romana Sede 
combatida en todos los reinos catôlicos, y las ôrdenes religiosas fueron dis- 
persadas, desmantelada la Iglesia, madré nuestra, siempre casta y siempre 
fecunda, suclero despojado y sus bienes dilapidados; con la amenaza dedes- 
tierro, cârcel y muerte hâsele exigido en nombre de un Dios de paz el 
sacrificio de su honra y de su fe, y sin proferir una queja, sin murmurar 
siquiera muriô el Sacerdocio en rios y en cadâlsos, y en su misma flaqueza 
y en sus mismos dolores muéstrase patente y brilla el poderio de la Iglesia. 
Entônces, como siempre, fue verdad lo que dijo Tertuliano: «Susheridasson 
sus glorias, y apénas recibe una restânala esplendente corona. La sangre que 

(1) Corm/A, c. 1, V. m , 
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derrama hace brotar nuevos laureles, y son mas las victorias que alcanza 
que las violencias que padece fl).» 

Cuantas sectas existian en el mundo fueron acaudilladas por la revolncion 
y lanzadas en estrecho hermanamiento â la lucha contra Roma: la academîa 
y el pôrtico, monarcas y sociedades sécrétas, ejércitos y pueblos, judios y 
cristianos evanp:é1icos, el carbonario que asesina en aras del progreso y el 
mal sacerdote italiano que es entre los malos el mâs detéstable, todos fueron 
Ilamados bajo su bandera. Très distintas veces fueron Roma y el Pontificado 
pasto de invasores que, blandiendo la espada, profetizaban elnaufragio de la* 
barca de Pedro, y la filosofîa cantaba Victoria contra Cristo: pero esa fîlosofîa 
que aspiraba â precipitar al mundo desde la cima de la civilizacion al abismo 
de la barbarie no ténia por satélites sino asquerosos seguidores, flores dema- 
gôgicas que brotaban en el muladar de las revoluciones. T no debia, no po- 
dia esa misma filosofîa pronunciar el divorcio entre el cielo y la tierra; la 
sima abierta por tantos brazos se ha cegado al fin, y la pasion por lo malo, 
la aficion y aprecio â toda clase de iniquidades ban concluido por desmentir- 
se â si propias. 

En medio de la portentosa ceguedad que ha herido â la generacion nues- 
tra, en el porfiado combate en que el Pontificado ha tenido mâs de una vez 
que despertar à los timidos que, ocultos en lo mâs secreto de sus viviendas, 
rodeâbanse de indiferencia y olvido como de un muro contra el porvenir, la 
fuerza y el triunfo estaban sin la menor duda por los turbulentos é hipécritas. 
La bestia del Apocalipsis era contemplada con admiracion, adorada en la 
tierra, y consternado el cristianismo balbucia: (f^Quién es â ella semejan- 
te, y quién puede resistirle?» 

,Roma no participé del espanto ni del desaliento, y miré impasible las va- 
nas esperanzas del enemigo y sus efimeros sectarios. Sabia el Papa ser el sa¬ 
cerdote eterno, y cuando las naciones iban contra la Sede apostôlica, era él 
su juez y las absolvia 6 condenaba. Dictador perpétue de las aimas, segun 
bellas expresiones de Cicéron, estaba cierto de que el deseo de los pecadores 
estâ destinado â perecer, y dejaba que los arquitectos de revolucion prepara- 
sen por sî mismos su ruina. Habiales otorgado Bios el tiempo representado 
en el reloj del rey Ezequîas, y lo aprovecharon ùnicamente para consumar la 
desgracia de muchos. 

La Victoria de la romana Iglesia que de continue presenciarémos no es 
definitiva, como no lo ha sido ninguna de las anteriores: despues de Cons- 
tantino naciô Arrio, despues del concilie de Trente y del triunfo de la ver- 
dadera reforma contra el libre exâmen y Lutero, presentâronse el jansénis¬ 
me y los sofistas del siglo XVIII, amamantando â la revolucion â los pechos 
de una incredulidad salvaje. 

Quizas existen ya los gérmenes de nueva guerra; pero esos mismos gér- 
menes, ignorados aun, sélo sirven para confirmar la esplendente Victoria de 
que somos testigos, y mâs todavia podrémos comprender su munificencia y 

(I) Tertull., Scoi-p.^ nùm. 6, p. 622. 
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los peligros que hemos corrido cuando la antorcha de la histona haya des- 
vanecido la espesa niebla de lo présente, que nos impide apreciar de un 
modo exacto el conjunto de los sucesos. Entônces, a ejemplo de Horacio, al 
saludar la inmortalidad de Roma por medio de los temblorosos labios de Ani- 
bal, la cristiandad exclamarà: «Ella es la anosa encina de las fecundas selvas 
del Algida; no importa que su parduzco ramaje caiga â los golpes de cortan- 
tes hachas; el dano es para ella crecimiento; de sus propias cenizas redace, y 
el mismo hierro que la hiere es instrumento de su gloria (1).» 

La perpetuidad de Roma, que fue la unica y verdadera fe de la antigûe- 
dad gentilica, lleva en si cierto misterio, y el concilie de Nicea mandé tradu- 
cir al griego la cuarta Egloga, en la que résumé Virgilio las profecias sobre 
el Deseado de las naciones. Con el cantor de la «Eneida» sabe Roma no ha- 
ber senalado Dios limites ni espacio à su poderio, sino que le ha dado un im- 
perio sin lin, y la ciudad senora del mundo ajusta à este pensamiento su 
conducta. El «imperium sine line dedi» pasa de la poesia à los profetas y de 
estes â ser una realidad absoluta (2j; y aquella Roma, viuda de un pueblo 
rey y reina del mundo todavia, pertenece y es propia de todos y es herencia 
y gloria de la humanidad. Impàvida ha presenciado mil catâstrofes y ha so- 
brevivido â la agonia de las naciones, y como en el himno de san Préspero 
puede sin temor decir con uno y otro hemislerio agradecido: «Roma, sede de 
Pedro, y cabeza en este concepto de la jerarquia pastoral en el universo ente- 
ro, ha subyugado por medio de la religion lo que no pudo por medio de las 
armas.» 

En el cielo y en la tierra diôsele la omnipotencia, y si ântes padeciô aho- 
ra reina. Apagàbase la caridad, la fe estaba préxima à extinguirse, y desen- 
cadenado el dragon senoreaba en cien comarcas y seducia â las naciones. Y 
no era como en los tiempos antiguos un errof que se deslizaba furtivo, sino 
la confusion de todos los errores, la coligacion de los vicios todos de la inte- 
ligencia, llevando en pos el moral embrutecimiento. 

La revolucion habia tomado y tomarà otras veces el nombre de misterio; 
habialo escrito en su frente y querklo grabar en los escombros 6 en la pre- 
jneditada humillacion del Pontificado. 

Pero de pronto, para consolarle de las ingratitudes, persecuciones é ig- 
nominias y ensenar à los hombres cuanto puede la Iglesia, asociada al régi- 
men de los humanos asuntos, en favor de la prosperidad de los estados, re- 
dujo Dios à la nada el oropel de la incredulidad, el artificio de los escritores, 
la novedad de los sistemas, la fuerza de los ejércitos, los càlculos de la politi- 
ca, las quimeras unitarias, el colosal poderio, las celadas de las sociedades 
sécrétas, las hostilidades sordas ô manifiestas del hipécrita respeto y del fin- 
gido carino, el aborrecimiento del inglés, la malicia de los cismas y la insen- 
satez de las maquinaciones. 

Ante el espectaculo que à nuestra vista se ofrece y que como espejo re- 

(1) Carminum^ !• IV, od. IV. 

(2) Eneida, 1. I, v. 282. 
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flejan los tUulos de los cinco libres que forman la présente obra, humillan 
les pueblos la Trente, y comprendiendo por fin los dolores y gozos del 
Pontificado, vuelven los ojos â Roma y con los profetas dicen: «Levântaté, 
nueva Jerusalen, y déjà tus vestidos de luto, que vueltos son los dias de ale- 
grla y abundancia. Prostérnanse ante tî tus enemigos, y los que te hundieron 
en el polvo besan ahora la huella de tus pasos.» 

Asi es como descubriendo esa fuerza poderosisima, oculta en aparente 
flaqueza, explica Bios y explicarà siempre con un triunfo eterno el venci- 
miento de la revolucion y la Victoria de la Iglesia. 


FIN DEL SECUNDO T ÜLTIMO TOMO. 
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